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ilihi oltsit yforiari, niai in cruce Do-
mini nostri Jesu Christi. 

L e j o s de mí el gloriarme, sino en la 
Cruz de Nuestro Señor Jesucristo. 

S. Pablo i los Gáhlas, Caji. TI, v. li. 

Cuando la fama, hermanos míos, había ya conduc ido 
á muy prodigiosas distancias el nombre de aquel esclare-
c ido apóstol á quien Dios habia suscitado m u y especial-
mente para la conversion de los gentiles; cuando la pre-
sencia de Pablo ponia la celosa envidia en el ánimo de 
los judíos, y las mas terribles alarmas en el corazón de los 
infieles, porque aquella presencia traía consigo la repre-
sentación tácita de la victoria;.el Apóstol entró en cierta 
especie de inquietud á la vista de su misma celebridad, se 
estremeció de su propia Hombradía, y hubo menester de 
apoyarse fuertemente en la Cruz del Salvador, para mirar 
con quietud, sin recelo y sin alarma su propia gloria. 



"Le jos de mí, decía, el gloriarme en otra cosa que en la 
"Cruz de Jesucristo.—Dios me ha enviado, escribía tam-
" b i e n á los fieles de Corinto, á predicar el Evangelio, sin 
"valerme para esto de la elocuencia de palabras, 'á fin de 
" q u e no se haga inútil la Cruz de Jesucristo." (1) El San-
to Apóstol, hermanos míos, no quería dar un solo paso 
sino llevando la Cruz delante de sí, ni pronunciar una pa-
labra sola, sino á fin de que en ella y por ella fuese ben-
decida, y honrada, y glorificada esta señal sublime de 
nuestra redención: porque " l a palabra de la Cruz que 
"aparece como una necedad a los ojos de quienes se pier-
" d e n , viene á ser para los que se salvan, continuaba di -
c i e n d o , es decir, para "nosotros, el poder y la sabiduría 
" d e Dios." (2) He aquí la razón por qué el Apóstol no 
quería gloriarse en otra cosa, y por qué cada uno de 
nosotros, á ejemplo suyo, debemos decir continuamente 
con la palabra y con las obras: "Léjos de mí el gloriarme 
sino en la Cruz de Nuestro Señor Jesucristo." Mihi absit 
glorian nm in cruce Domini no-strí. Jesu Chmti. 

Pero ¿cuál será, decidme, la causa ó el secreto princi-
pio de esta consagración tan absoluta del Apóstol al sa-
grado madero de la Cruz? La misma, hermanos luios, 
que tiene el soldado invencible inspirado por él honor y 
por la gloria, para rendir los homenajes mas grandes y 
mas dignos á las banderas que le conducen al combate y 
á la victoria. Soldados de Jesucristo, la Cruz es nuestra 
señal y nuestra bandera, y en ella honramos v damos 
gloria á ese J!ey Supremo, que muriendo sobre "la Cruz, 
triunfó de la muerte, salvó la humanidad y encadenó al 
pié do este signo sagrado á todos los enemigos de su reino. 

¿Qué asunto, pues, mas importante, hermanos mios, pu-
diera y o elegir para vuestra propia edificación, que el 
llamar vuestro entendimiento y vuestra voluntad íiácia la. 
contemplación y culto de este signo misterioso? Como que 
él es vuestra enseña, vuestra guia y vuestro apoyo, tiene 

( t ) Epist. I á 103 Corint.. cap. 1, v. 17. 
(2 ) Cap. 1, v. 18. 

relaciones íntimas y esenciales con vuestro pensamiento, 
vuestra voluntad y vuestra conducta. Descubrir y fijar 
estas relaciones; he aquí la obligación que hoy me im-
pone mi santo ministerio: pensar, sentir y obrar según 
ellas; he aquí los preciosos frutos que debeis rendir voso-
tros á la palabra divina. Para lo primero, necesitáis ins-
trucciones; para lo segundo, vuestra voluntad exige sen-
timientos; para lo tercero, vuestra conducta ha menester 
de reglas, lis mi ánimo por lo mismo proveeros hoy com-
petentemente de todo, considerando la Santa Cruz: pri-
mero, en las instrucciones que contiene; segundo, en los 
sentimientos que inspira; tercero y último, en la conducta 
que prescribe, 

P R I M E R A P A R T E , 

Considerada la Cruz en sí misma, fué ántes de Jesucristo 
un instrumento de que se servían las autoridades para dar 
muerte á los malhechores, fué una especie de patíbulo ó 
suplicio. Con este mismo carácter la emplearon los judios 
cuando ya resolvieron el dar muerte á Nuestro Eedentor, 
y por esto los dos ladrones que juntamente con su Divina 
Magestad fueron ajusticiados, murieron también cada uno 
de ellos en su respectiva cruz. Pero desde el instante mis-
m o en que el sagrado cuerpo de Nuestro Señor fué cla-
vado en ella, cambió, señores, enteramente su significado 
y su destino, pasando á ser trono en vez de cadalso, fuer-
za en vez de debilidad, luz en lugar de tinieblas, honor 



en lugar de infamia, bandera de triunfo en lugar de signo 
de muerte, objeto anhelado por todos en lugar de signo 
afrentoso de que todos huían, monumento de una regene-
ración sublime, egida poderosa de la virtud, terror de sus 
enemigos y precursora de la inmortalidad. ¿ Y todo esto 
por qué, hermanes míos? Porque es figura de Jesucristo 
crucificado, por quien fuimos redimidos en ella. 

¡ A l ) ! mi alma se siente profundamente conmovida, 
cuando retrocediendo con su meditación hasta el triste y 
glorioso dia en que comenzó á tener una historia de re-
surrección y de vida este instrumento de muerte, se detie-
ne allí á contemplar la Cruz, y desde allí parte conside-
rándola en su vasta carrera, y acompañándola hasta el 
presente dia.. Cuando yo hubiere sido exaltado de la tie-
rra, decia Jesucristo, lo lie de atraer todo l/Ácia mí (1). 
Dijo, murió en la Cruz: y ¿qué visteis desde entonces, oh 
católicos, sino la sorprendente y magnífica puntualidad 
de esta cita profética? Las generaciones y los siglas pare-
cieron apresurarse con inaudita espontaneidad á obedecer 
este precepto soberano. Un soldado que estaba allí pre-
sente exclamó, á la vista de Jesucristo muerto: " N o hay 
duda, este era hijo de Dios (2);" Esperad un tanto, y ya 
veréis cómo el eco del Centurión, semejante al trueno que 
se difunde por las alturas, y parece multiplicarse al cho-
car con las esferas que giran por el espacio, para volver 
á herirnos con el eco de las mundos, muy pronto se re-
produjo en el corazon do los pueblos, para dar á la Cruz 
del Salvador el testimonio mas brillante 'de su poder. 
Apenas los apóstoles empiezan á pasear, digámoslo así, la 
sagrada insignia del Calvario, y ya los pueblos caen á sus 
piés. Alármanse los príncipes, como estaba escrito, (3) 
y en odio del Crucificado se reúnen todos para estirpar 
hasta sus últimas memorias. Fuego y sangre decretan 
contra la nueva familia ; por tres siglos tuvieron levantado 

(1> S. Juan, cap. X I I , v. 32. 
(2 ) S. M a t , cap. X X V I I , v. 54. 
(3 ) Salín. I I , v. IT. 

su brazo sacrilego; á millares perecen las víctimas; pero 
esía sangre' preciosa, vertida en defensa de la Cruz, bur-
laba mas y mas, como también estaba escrito (1), el furor 
de los magnates, porque " l a sangre de los mártires, dice 
un padre de la Iglesia, se convertía en una semilla de 
cristianos." La saña de los perseguidores no deponía su 
furor; pero la Cruz paresia multiplicar, como las estrellas 
del cielo, los adoradores en espíritu y en verdad; y des-
pues de haber rendido á los pueblos, rindió á los reyes, 
viniendo á encontrar su trono en la corona de Constantino. 
¿ Y todo esto por qué, hermanos mios? Porque e-s figura 
de Cristo crucificado, por quien fuimos redimido-s en día. 

Desde entonces todo fué para la Crnz una carrera de 
victorias: no pasaba un año sin que le dejase un ilustre 
trofeo; uo pasaba un siglo sin que la colocara en las pá-
ginas de la historia, como el origen de nuevas conquistas. 
Arruinanse los templos del paganismo, levántanse aquí 
v allá soberbias basílicas en honor de Jesucristo á expen-
sas de los potentados del mundo, y estos nobles santuarios 
elevan prodigiosamente sus cúpulas para encumbrar hasta 
las primeras alturas el signo sublime de nuestra redención. 
Desenvuélvese rápidamente la civilización de los pueblos, 
llevando siempre delante de sí la sagrada señal, ponién-
dola igualmente en los palacios y en las chozas, en las 
«amelas del genio, en los la llores de las artes y sobre esos 
aparatos magníficos, que surcando los mares, estrechan 
las naciones, esparciéndola por las aldeas, colocándola en 
los caminos y asentándola sobre las altas montañas. La 
Cruz vino á ser el signo de la civilización, y para encon-
trar los asilos de la barbarie, bastaba descubrir algunas 
regiones donde 110 estuviese puesta una Cruz. La Cruz 
iba delante de los ejércitos innumerables, volvia exaltada 
entre los conciertos (le la victoria, venia formando la di-
visa de honor, y cuenta ya muchos siglos de ser la mas 
insigne y gloriosa recompensa, y el mas estimable obse-
quio en los Estados mas cultos de la Europa: ha sido exal-

(1 ) Salm. I I , v. 1. 
SEKMO.NKS.— 10M. I I . - 2 . 



tada por el genio de las artes, y lia llevado las primicias 
en la voz de los poetas. Y todo esto ¿por que, hermanos 
mios? Porque en figura de Cristo crucificado, por quien fui-
mos redimidos en ella. 

¡Qué mucho, sacro y augusto madero, que la Iglesia te 
encumbre en sus cánticos hasta la altura de la gloria, 

.cuando tienes el rango de la nobleza entre todas los árbo-
les, cuando has merecido que de tí penda el precio del 
mundo, con la Gran Víctima, cuando ungida por último, 
con la divina sangre del Cordero, has venido á ser la arca 
y el puerto para el mundo todo que iba á naufragar! (1) 
Estas son, católicos, las primeras instrucción® que nos da 
con sola su presencia y sus recuerdos la Cruz del Salva-
dor. ¡Cuán grande es nuestra dicha, de que sea ella nues-
tra señal, nuestro apoyo y nuestra esperanza! Otón alta 
parece á mis ojos nuestra nobleza, cuando veo que á tanto 
se ha extendido la munificencia del Señor, que nos ha per-
mitido y aun mandado por su Iglesia, formarla con dos 
de nuestras dedos, para que esté siempre pendiente de 
nuestra voluntad, y nos acuda con el socorro en las mas 
grandes necesidades y los peligros mas terribles de la vida! 
Pero al mismo tiempo, católicos, ¡ cuán esmerada y exqui -
sita, cuán reverente y atenta debe ser vuestra solicitud al 
formar con vuestros dedos, llevar á vuestra frente, traer á 
vuestros labios, y conducir hasta vuestros pechos este sa-
grado signo! Cuando extendiendo vuestras manos y ha-
ciéndolas pasar primero desde la frente hasta la cintura, 
y desde el hombro izquierdo hasta el derecho, para en-
cerrar en una grande cruz las tres pequeñas de que aca-
to dé hablaros," ¿quién de vosotros, decidme, podrá ya 
en adelante mantenerse frió é indiferente, si al formar 
esas tres pequeñas cruces, que es b que quiere decir per-
signarse, ó la Cruz mas grande, lo que damos á entender 
con la palabra santiguarse, considera detenida y atenta-
mente la magnífica representación del signo, y las innu-
merables gracias y bienes infinitos unidos á su empleo? 

(1 ) Véase el himno. Vetilla regís. 

Pero si esto no basta, atended aún, pues voy á haceros 
nuevas revelaciones: voy á manifestaros la intención que 
debeis tener en el uso de la Cruz, haciéndoos ver los bie-
nes que pedís y los misterios que profesáis. 

Todas las necesidades que pueden referirse á nuestra 
vida moral están cubiertas con el uso que hacemos de la 
Santa Cruz, como vais á verlo. Al formar la primera cruz 
sobre nuestra frente, decimos estas palabras. Por la señal 
de la Santa Cruz: aí formarnos la segunda sobre nuestros 
labios, decimos estas otras, de nuestros enemigos: al formar 
la tercera sobre nuestros pechos, pronunciamos estas otras: 
líbranos Señor, Dios nuestro: y al formar la cruz mayor, 
con que nos santiguamos, invocamos á toda la Trinidad 
Augusta, pues poniendo nuestra mano derecha sobre la 
frente, decimos: En el nombre del Padre, poniéndola so-
bre la cintura, decimos: y del Hijo, y trayéndola del hom-
bro izquierdo al derecho, decimos: y del Espíritu Santo. 

Ahora bien, hermanos mios, despues de haberos asegu-
rado mediante el uso de la cruz con el poder de la divini-
dad y con el de la humanidad santa de Nuestro Señor 
Jesucristo, ¿qué podríamos temer ? Cerradas quedan para 
lodos nuestras enemigos las avenidas todas de nuestra 
alma. Bien sabéis que á ésta no pueden entrar aquellos 
sino por una de tres puertas, digámoslo así; ó por la puer-
ta del pensamiento, ó por la puerta de la palabra, ó pol-
la puerta de la acción. La alma es una, simple, indivisi-
ble ; pero su comercio con el mundo exterior se abre por 
los sentidos, como el de un Estado por sus respectivos 
puertos. Mientras vive en este mundo, se afecta y obra 
por los sentidos; mientras vive en este mundo, pelea con 
sus adversarios: mientras vive, pues, en este mundo debe 
estar siempre vigilante sobre sus sentidos, para no ser in-
vadida por esa multitud inmensa de contrarios que de con-
tinuo la asaltan, turban y persiguen. ¿ Y cuál será él 
arma poderosa á que haya de recurrir, para luchar con 
ellos continuamente sin ser nunca derrotada? La Santa 
Cruz. Pues qué, ¿Id Cruz tiene virtud para librarnos de 



ellos? No lo (lacléis, católicos, tiene virtud y muy grande, 
pues desde que Jesucristo murió en la Cruz todos vivimos 
en ella, nadie vive sino por ella; y al contrario muero 
infaliblemente el qué no cuenta con ella: porque, lo digo 
y l o repetiré mil veces, con ella y sólo con ella podremos 
'infaliblemente triunfar de nuestros enemigos. ¿ Por (pié? 
Porque la Cruz tiene virtud para librarnos de nuestros me-
miqos. ¿Por qué? Por haberlos wtteido Jesucristo nuestro 
Señor con su muerte en ella,. 

Conocéis pues, hermanos míos, las necesidades de vues-
tra alma, reducidas auna fuerza competente para triunfar 
de nuestros enemigos; conocéis la virtud omnímoda y su-
prema de la Cruz; sabéis que el pensamiento, la palabra 
v la acción reasumen todos los objetos del combate: sabéis 
que en estas tres líneas el alma está afectada y obra pol-
los sentidos: sabed ahora que en los sentidos están íntegra-
mente representados en tres objetos: que en l v frente se 
representa el pensamiento, en los labios la palabra, y en 
el pecho las acciones. Sellad,'pues, esas tres puertas repre-
sentativas, y tendréis bien segura, no lo dudéis, la bella 
Jerusálende vuestra alma. Nos signamos, pues, en la fren-
te. pura que nos libre Dios de los malos pensamientos,nos 
signamos en los labios, para que nos libre Dios de las ma-
las palabras, y nos signamos en los pe líos, para que nos 
libre Dios de las malas obras. Esta triple libertad nos da 
la suma del mayor bien que podemos disfrutar en la tie-
rra, el concierto de todo nuestro ser en una buena con-
ducta, la unión y amistad con Dios por medio de la cari-
dad. Refiriéndolo, pues, todo á este único pensamiento, y 
como queriendo que nuestra naturaleza por el ejercicio (le 
la caridad imite cuanto es dable el concierto de las dos-
naturalezas en la persona de Jesucristo, concluiremos la 
grande obra, encerrando en una grande cruz las tres pe-
queñas cruces, esto es, cubriéndonos con la Encarnación 
del Divino Verbo, en el momento mismo en que invoca-
mos á la Trinidad Santa; pero esto necesita todavía de 
cierta explicación que voy á haceros desde luego; pues 

que ya es tiempo de hablar de los profundos misterios que 
en sí contiene y encierra esta aplicación continua de la 
Cruz. 

"Cuando nos adornamos con esta santa insignia, sig-
ilándonos y santiguándome, confesamos seis principales 
misterios de nuestra santa fe, que son: El de la Santísi-
ma Trinidad en las tres cruces que hacemos en la frente, 
boca y pecho para signarnos, y en la crut que hacemos 
para santiguarnos, diciendo al mismo tiempo en el nombre 
( lo cual manifiesta 'a bondad de Dios) del Padre, y del 
Hijo, y del Espritu Santo, que es la Trinidad de Perso-
nas. t'or eso la cruz que hacemos cuando nos santigua-
mos, abraza todas las tres con que nos signamos ó persig-
no,mos; porque siendo una sola la Divina Esencia, com-
prende en si tres distintas Pegonas : El de la Encarnación, 
en el hecho mismo que confesamos al Hombre Dios muer-
to en una Cruz por nuestra salvación eterna. E! de la 
Pasión en la acción de hacer la cruz, porque en ella mu-
rió el Hijo de Dios, y es figura expresa de Cristo crucifi-
cado. El d¿ la Redención en la misma cruz que forma-
mos, pues este Hijo que bajó de lo alto del cielo á hacer-
se'hombre en el purísimo vientre de María Santísima, 
muriendo en la Cruz.'nos redimió del pecado. Y el de la 
Resurrección en llevar la mano desde t-1 hombro izquier-
do al derecho, pues denota que fuimos trasladados del 
estado de k culpa, significado en el hombro izquierdo, 
al feliz estado de la gracia, figurado en el derecho: cbVt-
cediéudonos el Señor facultad para que pasemos desde t-1 
lado de los malos al de los buenos . " (1) 

La última instrucción que me propongo daros, mira, 
hermanos mios, á los efectos que produce en nosotros eí 
uso frecuente de la Cruz. Ellos pueden inferirse de todo 
lo que llevamos dicho: pero para mayor claridad os diré 
que son cinco los mas principales: alistarnos bajo las. ban-
deras de Jesucristo, defendernos de las tentaciones del de-
monio y también del mundo y de la carne, ahuyentar lo« 

(1) Catecismo de Asióte y Ripald*. 
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espíritus malignos, distinguimos de las naciones infieles y 
hacer una confesion eterna y constante de nuestra fe. 

Pero estas instrucciones santas nunca dejarán de ser es-
tériles, católicos, a á lo que el entendimiento concibe no 
está continuamente unido l o qne siento el «oraaon. S o 
basta, pues, hablaras de las instrucciones que c-ncierra 
este gran misterio de la Craz: porque él es práctico, fe -
cundo, santificante, ¡lastra al mismo tiempo que inflama, 
mueve al xuismo tiempo que enseña. 

SEGUNDA PARTE. 

Imaginad, hermanos míos, todo el poder que tendrá 
sobre el corazon un ágno que al mismo tiempo habla á l a 
memoria con recuerdos inmensos, al entendimiento con 
verdades sublimes y á la voluntad cotí afectos inexplica-
bles. Colocada entre los cielos y la tierra, la Cruz, expre-
sa esa alianza magnífica producida por una caridad infi-
nita mediante la redención. Dividiendo, por explicarme 
así, en el orden de los tiempos las dos mas grandes é ¡«> 
cas del mundo, abarca con sus brazos extendidos todos 
las acontecimientos humano», reasume los dos Testamen-
tos del Señor, une á los Profetas con los Evangelistas, á 
los Patriarcas-con los Apóstoles, á la J'erúsalen antigua 
con la Iglesia nueva. Eos muros del viejo templo se des-
pedazan, álzanse las soberbias basílicas que denuncian al 
orbe el reinado del Redentor, y el Redentor del mundo 
se presenta, entre los éxtasis de los ángeles y las adora-

cione3 de los hombres, no ya como un delincuente qvtC 
espira en el patíbulo, sino como el Rey eterno que domi* 
na desde el sacro madero: Regntmt a V>$no Deas. 

Podéis considerar esta señal sacratísima: ) . 0 . relativa-
mente á Jesucristo que la divinizó; 2. 0 , relativamente á 
vosotros á quienes os purifica y a l mismo tiempo sostiene ; 
3 . 1 , relativamente al mundo que no vive para la felici-
d a d , sino precisamente por la Cr«a ; y esta triple conside-
ración, hermanos mios, abre tres espaciosos-senderos al 
indefinido curso de vuestros sentimientos cristianos, dan-
d o al i oraxon por morada la ciudad santa del amor di-
vino, aun durante su mansión en la tierra. 

Considerada bajo el primero de estos aspectos la Santa 
Cruz, nos engolfa todos en un piélago de amor; porque 
es figura 4e Jesucristo crucificado por quien fuimos redimi-
dos en ella, lía efecto, hermanos míos, la Santa Cruz, es el 
soberano resumen de la pasión del Señor. Nos es imposi-
b le verla sin trasladarnos al Calvario, sin andar con los 
recuerdos y un corazon reconocido las calles de Jerusa-
Jen por donde la llevó sobre sus hombros el mismo Jesu-
cristo. Ah ! creemos asistir al espectáculo sangriento, 
creemos escuchar aquellas palabras de salud y cíe amor 
que salieron <le los labios de la víctima, presenciar el in-
solente clamoreo de las turbas que se rebelaban contra 
su Salvador divino, contrastando con la paciencia sulili-
íue del Hombre Dios presto á morir ; escuchamos aquella 
voz que hiende los cielos para desarmar la cólera del Pa-
dre en favor de un pueblo ciego de furor ; sentimos el 
tránsito á la inmortalidad otorgado espontáneamente á la 
suplicante voz de un hombre arrepentido: nuestro espíri-
tu se rinde á la admiración al escuchar la consumación 
de la grande obra, y nuestros ojos se arrasan de lágrimas 
al ver entregado al Padre el espíritu de Aquel que e,s 
desde la eternidad, que se hizo hombre para poder morir 
por nosotros, y que muriendo, como canta la Iglesia, 
destruyó nuestra muerte para, reparar luego nuestra vida 
con su resurrección gloriosa: Qui »mtem nostram morien-



do tMrudt,et uitam rcsurgem/o rep'aravit. He aquí, be r -
manos míos, el primer ¿rtlen de sentimientos que nos 
inspira el misterio de ¡a Cruz, este misterio que incorpo-
ra nuestras lágrimas en el reino de los délos , santifican-
do la tribulación, elevando el dolor al rango de la felici-
dad, y haciéndonos despreciar la muerte ante la imagen 
siempre viva de nn reino que 110 acabará jamás, para el 
cual hemos sido criadas, y en el cual viviremos por lo» 
méritos de Jesucristo Nuestro Señor que le ha comunica-
do un valor infinito con su muerte en ella. 

Considerada la Cruz relativamente á nosotros que so-
mos cristianos, se nos presenta naturalmente como la com-
pañera inseparable de toda nuestra vida: durmió con no-
sotros el sueño de la infancia; entrará con nosotros en la 
carrera del sepulcro. Este signo sagrado fué el dulce ob-
jeto de las primeras conversaciones que tuvimos con los 
autores de nuestros (lias: nuestra madre nos persignaba 
en la cuna, y parecía imprimir nos ese carácter de la edu-
cación religiosa que suele salvar al hombreen la borras-
ca de las pasiones. La Cruz se nos representaba siempre 
en el hogar doméstico; nos tenia pendientes de las altu-
ras de nuestros templos; se nos hacia presente en todas 
p.irtes, en las ciudades l o mismo que en las aldeas; y no 
la hemos perdido de vista en todo el curso de nuestra vi-
da. sino solo en aquellos momentos desgraciados en que 
nos hallamos fuera de nosotros. La Cruz viene á conso-
lamos -eu medio de los trabajos, subrogándose en lugar 
de ellos, y haciéndonos socios de Jesucristo en su pasión. 
¿Qué mas os d iré? Nada, sino solo producir en vosotros 
un recuerdo, el de aquellos sentimientos inexplicables 
qué experimentáis á la vista de un Crucifijo, en el silen-
c io de las pasiones, en la soledad de la conciencia, cuan-
do os encontráis solos con vuestra iniquidad, vuestra es-
peranza y vuestra religión, sorprendidos por el desenga-
ño v vencidos ante Dios por el arrepentimiento. L i Cruz 
entonces os consuela, 'os exhorta, os fortalece, os habla 
un idioma que 110 se parece á ninguna lengua, un idioma 

que excede á todos los libros, un idioma que encadena 
las pasiones y vence el corazon para el cielo. Nace de 
aquí un segundo orden de sentimientos: la resignación, 
la confianza, y sobre todo el amor á la Cruz. Nada tie-
nen ya de áspero é insoportable los deberes y los traba-
jos, y basta al hombre sentir como debe, para experimen-
tar los efectos magníficos de la convicción sobre la ver-
dad con que Jesucristo dejó d icho : Mi yuyo es &Mve, y 
mi carga ligera. (1) 

Considerada la Cruz relativamente al gran cuerpo de 
los pueblos y á los destinos de todo el género humano, 
ella está sobre la portada de la historia, para recibir to-
dos los tributos de admiración, de reconocimiento y "de 
sumisión. Á ella nos convertimos cuando á la vista de 
esta inmensa transformación que ha sufrido todo el uni-
verso moral, andamos en busca de la causa ó gran prin-
cipio del nuevo reino de Jesucristo. ¿Quereis, hermanos 
mios, saber el porqué de esas verdades celestiales difun-
didas por todos los pueblos, constantemente profesadas 
por todas las generaciones? Preguntadlo á la Cruz. 
¿ Quereis que os conduzca por el sendero de todas las tra-
diciones hasta el nacimiento de todas esas virtudes que 
forman el tesoro de la Iglesia santa y la suprema gloria 
del mundo católico? Y o os conduciré á la montaña don-
de la Cruz se inauguró como trono del nuevo R e y , pa-
sando de la infamia de un patíbulo á la gloria de un ins-
trumento de vida, de un puerto de salvación. ¿ P o r q u é 
esos establecimientos innumerables consagrados al ejerci-
cio de la abnegación cristiana ? Por la Cruz de Nuestro 
Señor Jesucristo. ¿Por qué esos asilos que tiene abiertos 
la caridad á la infancia abandonada, á la vejez impoten-
te, á la humanidad .herida por el dolor, á todos los que 
padecen, á todos los que lloran ? Por la Cruz de Jesu-
cristo. En fin, hermanos mios, donde veáis enjugada una 
lágrima, encontraréis una Cruz; donde veáis curadas las 
heridas del cuerpo y las todavía mas terribles heridas del 

(1) Watt. cap. SI, v. 30. 
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alma, encontraréis la Cruz; donde veáis crecer, desarro-
llarse y llegar á su perfección las insignes virtudes, en-
contraréis la Cruz; donde admiréis el heroísmo cristiano, 
encontraréis la Cruz: así comprenderéis cómo la santa 
Cruz 110 solo encierra instrucciones profundas y verda-
des divinas para el entendimiento, sino que comprende 
también el manantial inagotable de las mas altas virtu-
des, de los afectos mas puros, de los sentimientos mas 
elevados para el corazon. ¿Cuál debe ser, pues, vuestra 
conducta, hermanos mios, para con esta insignia divina ? 
¿ cuán grande vuestra solicitud sobre los deberes subli-
mes que os impone? Hé aquí lo que tenia reservado pa-
ra cerrar esta santa instrucción acerca de la insignia y 
señal del cristiano. 

TERCERA PARTE. 

Los deberes que nacen, hermanos mios, de las relacio-
nes que tenemos con la Santa Cruz de Nuestro Señor Je-
sucristo, siguen la misma razón del uso que hacemos de 
este signo sagrado. Nos signamos en la frente, nos signa-
mos en los labios, nos signamos en el pecho, nos santi-
guamos en fin; y todo esto precisamente porque tenemos 
obligaciones que llenar para con esta Cruz adorable en el 
orden de nuestra razón, en el orden de nuestra voluntad, 
en todo el sistema de nuestra vida exterior. 

San Pablo decía frecuentemente: yo no quiero saber mas 

que á Jesucristo, y á Jesucristo crucificado. (1) ¡Subli-
me lección que nos dá el Apóstol de las gentes, para 
santificar con la Cruz nuestra inteligencia y nuestro sa-
ber. Los gentiles condenaban la Cruz como una locura; 
los cristianos debemos reconocerla como la sabiduría de 
Dios. Esto quiere decir, que debemos sellar con la Cruz 
nuestro entendimiento, ó lo que es lo mismo, sujetar nues-
tra razón á la fe, nuestro saber al consejo del Espíritu de 
Dios, nuestros pensamientos á la humildad. Esto nos ma-
nifiesta que debemos alistarnos bajo la bandera de los 
sencillos y pequeños, para que se nos comuniquen los 
profundos y sublimes dogmas, las radiantes y divinas lu-
ces, que no quiere conceder el Señor á los grandes, á los 
prudentes y sabios según el mundo. Esto quiere decir, 
que todos los fieles tienen obligación de sellar con la Cruz 
todos los atributos y todas las producciones del talento y 
de la razón. 

j Qué no podria deciros, hermanos tnios, si descendien-
do á la región de los sentimientos mas íntimos, al asilo 
impenetrable donde se recogen las emociones mas vivas 
del corazon, intentara descubrir el tabernáculo que de-
b é § levantar á este signo sagrado? Ah! poco tendré que 
añadir á lo que no ha mucho acabo de exponeros, y cuan-
do sabéis muy bien, que un verdadero cristiano tiene 
siempre la Cruz en su corazon. "Estáis ya muertos, de-
cía San Pablo, y vuestra vida, está escondida con Jesucris-
to en Dios." (2) ¡Sublime pensamiento, católicos, alta y 
profunda revelación, que solo comprenden las almas ver-
daderamente consagradas á la Cruz! Pero, ¿ d e qué ma-
nera liemos de llenar este deber ? Primero, amando los 
padecimientos interiores; segundo, rehusándonos á los 
placeres delincuentes; tercero, produciendo en nosotros 
sentimientos verdaderos de una conveniente abnegación. 
En el curso de estas instrucciones catequísticas se me pre-
sentarán varias oportunidades para explayar más estas 

(1) Epist. I , ad Cor. cap. K , t . 2. 
(2) Ad Coloa- cap. n i , v. 3. 



ideas. Pasemos al orden exterior, que es el principal ob-
jeto de esta plática. 

¿Por qué nos signamos tantas vecest pregunta nuestro 
manual catecismo; v responde: porque en todo tugar nos 
combaten y persiguen nuestros enemigos. Si en todo lu-
gar nos combaten y persiguen nuestros enemigos, visto 
es, católicos, que andamos la carrera de la vida en me-
dio de una deshecha tempestad, y no hay para qué ma-
ravillarnos de que diga el Apóstol San Pablo , que la 
existencia humana es una contienda no interrumpida, es 
un combate que no ha de acabar sino hasta el sepulcro, 
es una arena que nos recibe desde el nacer, para que 
ejercitemos en ella, como atletas de Jesucristo, las fuer-
zas de la naturaleza y de la gracia en la empeñada y pe-
ligrosa lucha con el demonio, con el mundo y con la 
carne. Lucha empeñada, si, porque no ha de ser coro-
nado, dice el mismo Apóstol, sino el que haya sostenido 
bien los combates del Señor, no sentirá su rostro inunda-
do con el explendor de la gloria, sino solo aquel que ha-
ya salido victorioso en la noble contienda. Non corona-
tur, nisi legitime certaverit. (1) 

¿Qué! hacer, pues, para conquistar ese bien supremo 
al través de tantos'obstáculos? ¿cómo lisonjearse de la 
victoria en medio de tantos y tan enconados enemigos, y 
cuando el mas temible de todos ellos es nuestro propio 
corazon? ¿Cómo? Con el uso constante de la Cruz. A p o -
deraos de la Santa Cruz, y todo es hecho: tomad esta egi-
da, y seréis inexpugnables: persignaos continuamente en 
vuestros pensamientos, en vuestras palabras y en vues-
tras obras, y la gloria será vuestra. Quien está bajo la 
protección de la Cruz, tiene á Dios de su parte. En este 
caso, hermanos mios, os preguntaré con San Pablo: "Si 
Dios está por nosotros, ¿quién ha de estar contra nosotros? 
Si Dios nos justifica, ¿quién habrá da condenarnos? (2) 
Tened presente de continuo, que la Cruz y solo la Cruz 

(1) I I ad Tim. cap. I I , v. 5. 
(2 ) R o m . cap. V I I I , v. 31 et 34. 

contiene y encierra toda la luz, todas las armas, toda la 
fuerza, todo el poder necesario para que triunfemos de 
nuestros enemigos. ¿Por qué? por haberlos vencido Jesu-
cristo Nuestro Señor con su muerte en ella. 

Mas no porque os he hablado con tal estrechez de esta 
ncccsidad continua de la Cruz, debeis figuraros que os 
propongo un ejercicio no interrumpido. Nó; ¡ojalá pu-
diéramos estar siempre tributando nuestros homenajes á 
este sagrado madprol ¡ojalá no pasara un instante solo, 
sin que estuviésemos actualmente abrazados de la Cruz! 
Pero en la vida humana todo se halla perfectamente com-
binado así en el orden de la naturaleza como en el or-
den de la gracia, y si y o debo aplaudir la devocion en 
la escala de la vida mística, debo también ser muy dis-
creto y sobrio cuando hablo del deber. Fijo en esta idea, 
me limito á indicaros la ocasion, el caso y las circuns-
tancias en que debeis apelar á este recurso. 

¿Cuándo es bien usar de la señal de la Cruz? pregunta 
nuestro manual catecismo; y responde: siempre que comen-
záremos alguna buena obra, ó nos viéremos en algún peli-
gro, particularmente en sintiendo alguna tentación o mal 
pensamiento. 

Esta respuesta de nuestro manual catecismo, hermanos 
mios, encierra grandes y profundas instrucciones. Si bien 
la meditáis, descubriréis en ella todo el secreto de la vi-
da cristiana. Ya sabéis que en la Cruz está representado 
Jesucristo con todo su poder; que cubriéndonos con la 
.Cruz, nos cubrimos con el mismo Jesucristo; que portan-
do la Cruz, portamos al mismo Jesucristo; que caminan-
do con la Cruz, caminamos con el mismo Jesucristo; que 
viviendo con la Cruz, vivimos con el mismo Jesucristo; 
y que muriendo en la Cruz, morimos en Jesucristo. E l 
uso, pues, de esta, sagrada señal, cuando se verifica en 
espíritu y en verdad, es el ejercicio práctico de nuestra 
fe en Jesucristo; y el ejercicio práctico de esta fe nunca 
dejará de ser en cada uno de los que viven en Jesucris-
to una señal infalible de esa especie de omnipotencia cris-



¡ ¡ana que conquista todos los bienes y aleja de sí (odos 
los males. 

¿ Qué se infiere de aqui ? Que hac iendo cada uno d e 
los que vivimos su carrera para el último fin, por entre 
el bien que nos brinda con la felicidad y el mal que tien-
de á precipitarnos en la eterna desgracia, nada es tan 
conveniente y necesario c o m o poner la Cruz de Jesucris-
to al frente de este bien y al frente de este mal : porque 
habéis de saber, hermanos míos, que á la vista d e este 
madero sagrado, descienden sobre nosotros para inun-
darnos, todas las gracias que nos hacen santos y fel ices, 
y huyen medrosos hasta el abismo iodos los enemigos d e 
nuestras almas, enemigos terribles pero impotentes con-
tra la Cruz: enemigos tenaces, pero que desaparecen an-
te la Cruz : enemigos de que la Cruz nos libra completa-
mente, por haberlos vencido Jesucristo Nuestro Señor con 
su muerte en ella. He aquí por qué tenemos necesidad su-
ma de la Cruz con tanta frecuencia, v muy principalmen-
te debemos usar d e el la: primero, siempre que comenzáre-
mos alguno, buena obra: segundo, cuando nos riéremos eu 
algún peligro, principalmente cuando somos acometidos 
p o r las tentaciones, ó solicitados al mal por el pensamiento. 

Pero qué, ¿ basta para conseguir unos bienes tan pre-
ciosos, para salir triunfantes de los mas terribles encuen-
t ros, hacer sobre nosotros la señal de la cruz ? ¡ A h her-
manos mios! si asi fuera, 110 seria tan rara la virtud ni 
tan común el mal sobre la tierra! A t e n a s hay cristiano 
que n o acostumbre signarse y santiguarse; y sin embar-
g o , son pocos , poquísimos los que pueden con su expe-
riencia misma dar un testimonio al poder sublime de la 
Cruz. ¿ D e dónde proviene esta desgracia, hermanos 
mios? D e que usando de este sagrado signo, estamos d e 
ordinario muy léjos del espíritu con que debemos hacer-
lo, ni tenemos la exactitud y eficacia debidas, ni pone-
mos la atención correspondiente, ni menos procuramos 
unirnos con la Santa Iglesia y Jesucristo vida nuestra en 
la intención con que se debe emplear este divino escudo 

por todos los cristianos: en suma, porque ó n o procura-
mos adquirir las instrucciones que encierra, ó teniéndo-
las, apartamos el corazon de los sentimientos que inspi-
ra ; ó aun poseídos algunas veces d e tan elevados y d ig -
nos sentimientos, nos limitamos á el los , esterilizándolos 
en nuestra conducta, por 110 l lenar cumplidamente los 
deberes que nos impone el Evangelio respecto d e la Cruz. 

¿ Q u é resta, pues, hermanos mios? No resta ya, sino 
fiue atentos á todo con aquella empeñosa vigilancia que 
nos mandó tener Jesucristo Señor Nuestro y nos predica-
ron los apóstoles, principalmente San Pedro y San Pablo , 
os apliquéis á comprender la Cruz, á amar la Cruz, á 
usar frecuente y dignamente d e la Cruz, conservando las 
instrucciones que encierra, entrando en los sentimientos 
que inspira, y observando con inviolable fidelidad la con-
ducta que propone. Dichosos mil veces vosotros si corres-
pondiendo á la gracia que os invita, os previene, os ilus-
tra y os conforta, encerráis en vuestra alma, c o m o un 
preciosísimo tesoro, estas instrucciones, estos sentimientos 
y estas máximas que os he dado acerca de la Cruz. Con 
las primeras adquiriréis aquella sabiduría sublime á que 
aspiraba solamente el grande Apóstol , que no quena sa-
ber mas que á Jesucristo, y á Jesucristo cruci f icado: con 
los segundos sentiréis brotar en vuestro corazon esa fe-
cundidad prodigiosa qué derrama tantos encantos sobre 
las santas humillaciones y los santos padecimientos que 
acrisolan á los justos; y con las terceras llegaréis á ser los 
señores de vosotros mismos, saliendo siempre victoriosos 
en l os terribles embates en que á cada paso os hallaréis 
contra el demonio, contra el mundo y la carne: es dec ir , 
católicos, que seréis sabios, seréis virtuosos y eternamen-
te bienaventurados. 

Sea así: l legue ese dia perdurable , ese dia siempre cla-
ro, ese dia sin noche en que recojáis el fruto precioso de 
estas luces, de estos sentimientos y virtudes, conoc iendo , 
amando y poseyendo á Jesucristo con el Padre y el Es-
píritu Santo por toda la eternidad.—AJÍES. 
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E N H O N O R D E L A S A N T A C R U Z 

Mihi avian. ábsit 'jlorlari, nm in Cru-
ce DOMÚII Nostri Jcan Christi. 

Acl Calatas o. 6. ° t . 14. 

Mas nunca Dioa permita q u e y o m e 
glorie sino en la Cruz de Nuestro Señor 
Jesucristo. 

8. Pallo tí los (Míala*, cap. 0, %. Ij. 

SERENÍSIMA SEÑOKA: ( 1 ) 

Cuando aquel hombre misteriosa y milagrosamente sus-
citado d e entre los mas entusiastas perseguidores d e la 
Cruz, para l levarla cu persona c o m o enseña, c o m o d o c -
trina, código y galardón, por las vastas regiones del gen-
tilismo, ya trasformado en apóstol, recorria los pueblos-
desempeñando la misión de salud que le habia confiado 

( I ) Doíia María Luisa Fernanda de Borbon , infanta d e España, estaba 
presente. 

Jesucristo; cuando Pablo , sirviéndose de sus epístolas d i -
fundía la luz de una doctrina celestial y el fuego de un 
amor divino, y la fuerza d e una virtud omnipotente por 
aquellas Iglesias plantada« con su ce lo y cultivadas es-
meradamente con la ternura d e su corazón, c o m o las pri-
micias del nuevo reino, pronunció una palabra digna d e 
su inspiración y de su genio, cuya prodigiosa fecundidad, 
desarrollada incesantemente en la série d e los siglos, es 
aún h o y dia la fuerza y el poder de nuestros discursos 
sagrados. Llamando al tribunal de su magisterio todos 
los atributos de la gloria, cuanto habia ocupado y podia 
ocupar aún con interés á todos los hombres; la ciencia, 
el poder , la grandeza, la felicidad, resolvió soberanamen-
te la célebre cuestión con esta sentencia sublime: " L é j o s 
de mí , el gloriarme en otra cosa que en la Cruz de Jesu-
cristo Señor Nuestro , ' ' MiU autem absit i/loríañ, nisi in 
Cnux üomini Nostri Jesa Chrisli. 

Este divino Maestro, antes de abrir la carrera de su pa -
sión, habia prevenido el discurso de sus apóstoles con una 
misteriosa profecía que aplazaba para un p o c o mas tarde 
convertir un patíbulo ignominioso en un monumento ilus-
tre de poder, de grandeza y de gloria, d ic iendo : " t o d o 
lo he de atraer hácia mí desde el instante misiiio en que 
h a y " sido levantado de la t ierra , " es dec ir , católicos 
desde que haya sido c lavado en la Cruz. El Apóstol se 
inspiraba todo con esta idea en los momentos de trasmi-
tir aquel concepto á los fieles de Galacia, c o m o un tema 
que débia, no solo dirigir sus discursos, sino también g o -
bernar su conducta en el sistema de las relaciones que los 
únian entre sí c o m o miembros del cuerpo místico de Je-
sucristo. 

En consecuencia de esto el Apóstol reputaba c o m o in-
digno de ocupar el pensamiento é interesar el corazon d e 
los verdaderos fieles, todo aquello que no fuese tocado á 
este madero : porque no reconocia mas luz que la que él 
despedía, ni mas fuerza que la que él comuuicaba , ni mas 
honra que la que distribuía, ni mas poder q u e el que aca -
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baba de instituir, ni mas gloria por tanto, que la que ha-
bía dejado vinculada en él con sus merecimientos infini-
tos la gran Víctima del Calvario. Miki gbsit, etc. 

Este madero augusto representa, en efecto, católicos, to-
do el triunfo de Jesucristo sobre los enemigos de su rei-
no. De instrumento de suplicio, quedó trasformado en 
trono de gloria; y él solo, atravesando con magostad en-
tre la verdad y ía virtud el dilatado curso de los siglos, 
reúne todos los triunfos, preside á todas las glorias, y en 
su calidad de enseña del nuevo reino, nos dá el derecho 
y nos impone al mismo tiempo el delier, á cuantos nos 
hallamos alistados en esta milicia sagrada por el bautis-
mo, de hacer con la profesión de nuestra fe y el sistema 
de nuestra conducta, un eco fidelísimo á las palabras del 
Apóstol, diciendo como él á nuestro turno: "Lé jos de 
nosotros el gloriarnos en otra cosa que en la Cruz de Je-
sucristo. Milii absit, etc. 

¿Qué asunto, pues, mas adecuado á la solemnidad pre-
sente y mas conforme á vuestra piedad, que el que sumi-
nistran á una y otra estas palabras de San Pablo? Sin sa-
lir de ellas, hermanas mios, podemos admirar en la con-
templación de los mas bellas triunfas las glorias de la 
Cruz. Identificadas esencialmente con Aquel que injirió 
en ella, son infinitas, y traspasan con mucho los límites 
de nuestro pensamiento. Pero sin la pretensión de abar-
car el inmenso conjunto, podemos columbrar un tanto su 
comprensión, fijándonos en ciertos puntos, cada -uno de 
las cuales, representa la acción de lo infinito sobre la hu-
manidad. Sí, la acción de lo infinito: porque sin una vir-
tud infinita, el mal hubiera sido incurable, la muerte 
moral absolutamente infalible, y la condenación eterna 
del todo inevitable. La humanidad, que lo tuvo todo pa-
ra perderse, nada habría podido para salvarse, si Dios 
110 la hubiese restaurado para inmolarla, é inmolado pa-
ra salvarla. Los grandes triunfos de la Cruz nacen de 
aquí, siguen fielmente la generación del mal, reparan to-
das las pérdidas, y con solo esto conquistan todas las g lo -

rias. El orgullo de la ciencia comenzó la obra de des-
trucción y el apetito sensitivo consumó la ruina. Cada 
estrago conservó su castigo propio. Quiso el hombre con-
quistar la ciencia de Dios, y cayó en la mas lastimosa ig-
norancia : anheló el placer, y sorprendió á su razón enca-
denada por los sentidos. Enturbiada así la fuente, el mal 
se propagó á las generaciones, el cáos habia envuelto á 
la inteligencia, la depravación universal habia sucedido 
al candor puro de la humanidad inocente; y cuarenta si-
glos despues, en las vísperas del advenimiento del Mesías, 
el profeta lanza una mirada sobre el mundo y retrocede 
horrorizado al verle sentado en las tinieblas y en las som-
bras de la muerte. Hé aquí la obra que el Padre reser-
vaba á su Unigénito muerto en la Cruz: iluminar este 
nuevo cáos, resucitar este inmenso cadáver, lista luz y 
esta vida fueron un hecho desde que Jesucristo exhaló el 
último suspiro; y su Cruz, gran símbolo de sus humilla-
ciones y sus grandezas, de sus tormentos y su poder, de 
sus combates y sus victorias, quedó á la enseñanza, vene-
ración y gozo del pueblo redimido eu lugar del mismo 
Jesucristo; y nosotros con el derecho y la obligación de 
referir á ella lo que diríamos del Salvador, y de referir 
al Salvador lo que digamos de la Cruz. 

V o y , pues, hermanos luios, á recorrer con vosotros en 
esta solemnidad los grandes triunfos de la Cruz represen-
tados en la restauración intelectual, moral y social del 
género humano. 

Mas á fin de qne la palabra evangélica produzca sus 
mas felices efectos en el ministro que la predica y en el 
auditorio que la escucha, ocurramos todos llenos de fe y 
de confianza á esa Madre dolorosa crucificada en espíri-
tu con su divino Hijo, y recibiendo al pié de la Cruz 
aquella daga terrible que le anunció el profeta Simeón 
considerándola ya desde entonces como socia del mismo 
Jesucristo en los tormentos de su pasión y corredentora 
del mundo. ¡Oh María! dígnate comunicarnos en oca-
sion tan solemne, como Madre de la divina gracia, la 



que necesitamos todos para meditar con provecho los 
augustos misterios de la Cruz. Así te l o ped imos conside-
rándote con Jeremías c o m o un mar de amarguras y sa-
ludándote siempre con e l ángel llena de g r a c i a . — A V E 
M A R Í A . 

PRIMERA PARTE, 

Si la restauración intelectual de l mundo es el primero 
d e los trofeos que engalanan ese madero sagrado, 110 ima-
ginéis, católicos, que al conceptuarlo y demostrarlo así, 
tenga y o la idea ni de suponer inactiva por espacio de 
cuatro mil años la razón humana, ni de afirmar que sus 
incesantes tareas hubieran sido tan inútiles que careciese 
d e l odo linaje de conocimientos. N ó ; lejos de mí emplear 
esa táctica propia d e la desconfianza, porque la verdad 
catól ica 110 ha menester para sus triunfos de empobrecer 
con supuestas hipérboles el campo enemigo. Bien sabéis 
que la antigüedad gentíl ica poseía filósofos, legisladores, 
oradores y poetas, y que las obras maestras de estos últi-
mos son todavía objetos domiuautes en la escuela del .buen 
gusto. Sin e m b a r g o , á pesar de todas aquellas. luces, de 
aquellos portentosos esfuerzos de investigación, de aque-
llos legisladores y d e aquel los moralistas, el Profeta 110 
exageraba cuando mostró al mundo todo c i ego y todo c o -
r rompido : ni el Evangelista, cuando refiriéndose al Ver -
lx> encarnado , le presenta c o m o la luz q u e resplandeció 
en medio de las tinieblas. 

Profundamente penetrado d e estas ideas, conocedor y 
desengañado c o m o el que mas, del poco valor y menor 
utilidad de la sabiduría humana, P a b l o , despnes d e ha-
ber estado en el Areópago , la. relegó al desprecio , dic ien-
d o con una énfasis sublime: yo no quiero saber mas q u e 
á Jesucristo y á Jesucristo cruci f i cado . Sentencia de pro -
fundísimo sentido y práctica sinopsis de la inmensa revo-
lución hecha por la Cruz en los vastos dominios de la in-
teligencia. Sí, católicos, el hombre pensaba, pero pensa-
ba mal : el hombre sabia, pero sabia poco y lo sabia m a l : 
el hombre habia adqu i r ido a lgunos conocimientos, pero 
precarios y estériles. E l gran desiderátum de la inteli-
gencia estaba todo en pié ; pues bien, considerada la ne-
cesidad intelectual de l mundo , lo p o c o que habia , por 
su carácter, su confusion, su inseguridad, su limitación 
y su exentricidad del c ie lo , podia compararse con la na-
da. T o d o estaba por enseñar, t odo por aprender ; y esto 
es lo que hizo por completo la escuela de la Cruz. Sa-
ber lo t odo , cuanto ex ige nuestro destino inmortal ; saber-
l o con la seguridad que comunica lo infalible; saberlo 
sin mezcla de errores y d e absurdos: saberlo en el órden 
mas perfecto; saberlo de una manera práctica y con pro-
vecho, el mas grande para e l hombre en todos los esta-
dos y condic iones de su v ida moral y soc ia l ; lié aquí la 
razón catól ica : establecer e l reino de la razón catól ica 
sobre las ruinas de l Sanliedi'in, del Areópago , del L i c e o , 
es decir , á pesar de los esfuerzos de l judaismo y de l gen -
til ismo; lié aquí la obra de la Cruz. El Apóstol de las 
gentes tenia pues, cató l icos , .una razón incontrastable 
para 110 querer saber otra cosa que á Jesucristo crucif i -
cado . i Cuál es esa razón ? Escuchad : porque esta c ien-
cia hace resplandecer toda la sabiduría divina en la fuer-
za de su testimonio, en el carácter de su contenido, en la 
ostensión de su influjo y en el perdurable goce de sus 
frutos infinitos. 

Esa Cruz encierra la plenitud do la verdad en todas 
sus faces, desde la créaei'on hasta la redención del hom-



bre : ala con sus brazos al Paraíso con el Gólgota, La 
creación del hombre y su estado primitivo, el primer pe-
cado y sus tristes consecuencias, las promesas de un Re-
dentor que aparecen en los momentos mismos en que va 
á naufragar la esperanza; los patriarcas constituyendo 
la primera sociedad, la sociedad doméstica, rigiéndola 
con la ley de la naturaleza, trasmitiéndose unos á otros 
su historia y sus esperanzas; la gran corrupción que se-
pultó al mundo entre las aguas del diluvio; la salvación 
de la estirpe que hace sobrevivir á la humanidad en el ar-
ca misteriosa; el nuevo patriarcado que marca la gran 
transición de la sociedad y de la ley desde X o é hasta 
Moysés, que publica un código escrito é instituye la so-
ciedad civi l ; los profetas presentándose al través de los 
siglos, como otros tantos enviados para ir bosquejando al 
Mesías, cada uno de ellos con caractéres mas parecidos; 
en fin, las ceremonias sagradas, las instituciones legales, 
la ley moral, los personajes mas ilustres y los mas g l o -
riosos hechos: todo viene á colocarse al pié de ese sím-
bolo sagrado desde que ha muerto en él el Redentor del 
mundo para dar el testimonio mas cumplido á la verdad. 

Mas este gran testimonio, que era ya bastante por sí 
mismo para ministrar los mas robustos apoyos á la creen-
cia, recibió mayor fuerza todavia con los milagros de 
Jesucristo, la voz de su Eterno Padre en el Tabor y en 
el Jordán, y los caractéres de su doctrina. 

¿Quién es capaz de ponderarlos? ¿Cómo encarecer el 
sublime poder de los misterios desde el dogma sacrosan-
to de un Dios Triuo y Uno hasta la Encarnación del Ver-
bo en las entrañas de María, desde la institución de la 
Eucaristía y la pasión y muerte del Hombre Dios, hasta 
la resurrección de la carne y el juicio universal ? 

¿Y qué os diré, católicos, de ese orden maravilloso 
que resplandece en el conjunto de esta ciencia sublime, 
de la armonía que los dogmas, los preceptos y las máxi-
mas forman entre sí y en sus relaciones con Dios y con 
los hombres? En vano se habia procurado llegar á esta 

unidad, y mas en vano todavia darle al mismo tiempo el 
doble carácter de una ciencia elevada y una razón co -
mún, de hacer admirar igualmente l o que hay de mas 
grande en la razón de los sabios y de mas sencillo y fá-
cil para el sentido común de los pueblas. ¡Cosa admira-
ble! tratándose de las relaciones entre Dios y la humani-
dad y de la gran ciencia de nuestro último fin, el niño 
cristiano sabe mas que Platón. 

Pero sobre todo, católicos, hay dos caractéres que ni 
aun á pretender se atrevieron todas las antiguas escuelas 
en medio de su vanidad y de su orgullo. Con sus inicia-
ciones impostoras se apellidaron depositarías de misterios; 
con sus sistemas se gloriaban de haber alcanzado los ho-
nores del orden y de la economía; con sus adeptos creye-
ron conquistar la universalidad; pero nadie pasó de aquí. 
Encerrados dentro de los linderos de simples especulacio-
nes de un órden puramente natural y sin ir mas allá de 
los limites del tiempo, los sabios del paganismo estuvie-
ron muy hijos aun de aspirar á l o santo y á lo eterno. 
Mas estos das atributos brillan con caractéres indelebles 
en la doctrina de la Cruz, doctrina toda virtud y santi-
dad en el gran cuerpo de sus revelaciones, de sus man-
datos y de sus consejos; toda inmortalidad, eternidad, 
ventura sin fin, sin límite y sin mezcla en todas sus pro-
mesas. 

Sí, católicos: una palabra de Jesucristo lo enseña todo. 
Refiriéndole á las almas fieles que perseveran en el cum-
plimiento de su ley, dice que El y el Padre vendrán á 
ellas y harán su mansion en ellas. Tal es el carácter de 
la doctrina practicada. Ella trasforma el alma en digna 
morada del mismo Dios; y por esto San Pablo asegura 
que los cristianos son miembros de Jesucristo y templos 
vivos del Espíritu Santo. Y no se trata, católicos, de esas 
virtudes ficticias con que una estéril filosofía intenta des-
lumhrar á los incautos: uo se trata de la austeridad pre-
suntuosa del estoico, de la clemencia calculada del ven-
cedor, ni de la liberalidad astuta del político'; se trata de 



la virtud cristiana, se trata de la santidad de la Cruz, d e 
la santidad misma, y la santidad es otra cosa. 

Y bien, ¿cuál es la fuerza que sostiene á todos los jus-
tos en la práctica de una doctrina, cuya severidad pare-
ce desconcertar á la naturaleza? Las trascendencias eter-
nas de su acción, la felicidad con que brinda, sus au-
gustas ó inmortales promesas. 

A l anunciarlas el Redentor del mundo borró para siem-
pre todas las pretendidas glorias de la virtud humana, 
tranformando en objetos de su predilección eterna las co -
sas mas despreciables y aun aborrecidas del mundo. Has-
ta entónces habíase apelado & los tesoros y á las armas, á 
la seducción y á la venganza, á los goces y á las gran-
des influencias, para explicar la felicidad. 1 'eroEl, que 
iba á ser crucificado, se apresuró á corregir los errores de 
cuarenta siglos. Encumbra la montaña, abre sus labios y 
reúne á sus escogidos entre los pobres de espíritu, los 
mansos y humildes, los que han hambre, los que lloran, 
los que padecen, los pacíficos, los misericordiosos, los 
limpios decorazon ; en fin, todos aquellos que se unen 
con E l , llevando su Cruz y andando con ella esta carre-
ra de expiación que pasa por el Calvario y conduce al 
cielo. 

¡Oh Cruz! ¡hé aquí los caracteres de tu doctrina, de 
esta doctrina soberana que todo l o ilustra y todo lo some-
te! ¡Hé aquí tus triunfos sobre la inteligencia hundida en 
las tinieblas mas espesas de la ignorancia y del error, y 
resucitando á la luz de la verdad bajo la iumíencia po-
derosa del apostolado que presides! 

¿Cómo encarecer debidamente, católicos, este resulta-
do precioso que debió el mundo al magisterio de la Cruz ? 
¡Cuati pequeña es la razón humana para elevarse á tan 
inmensa altura! exclamaré con un orador contemporáneo. 
El mundo estaba sumergido en las tinieblas: crímenes 
contaba la historia en sus anales: errores é imposturas la 
filosofía en sus escuelas. Inútilmente habían aspirado to-
dos al imperio de la razón: las sectas impelian á las sec-

tas; los sofismas triunfaban de los sofismas; empeñábanse 
en escandalosas lides los errores con los errores; y pare-
ce qué la noche había corrido su negro manto sobre los 
hombres y la naturaleza. Nada podía ya esperarse de 
aquellos, ni el entendimiento era capaz de ser regenerado 
sino con un soplo de vida como el que animó al primer 
habitante del Taraiso. Hé aquí la obra representada en 
ese madero santo en favor del entendimiento para hacer-
le volver de las tinieblas á la luz. Pero no nos detenga-
mos aquí; porque si la Cruz es la escuela de verdad que 
forma la razón católica, es también un poder soberano 
que depura el éorazon, rige la conducta y forma las vir-
tudes cristianas. Veamos, pues, en la restauración del 
mundo moral el segundo trofeo de la Cruz del Salvador. 

SEGUNDA PARTE, 

Grande era, católicos, y á todas luces imponderable la 
necesidad intelectual que aquejaba al género humano al 
cabo de su tenebrosa carrera de cuarenta siglos entre los 
últimos restos de una ley que habia casi perecido por com-
pleto, y los destellos fugaces de una razón empeñada las-
timosamente en la ridicula tarea de poseer por derecho 
propio el cetro de la inteligencia sobre todos los objetos-
de las investigaciones humanas. Mas á pesar de esto, y 
sin embargo de l o mucho que para confirmarlo v enca-
recerlo nos refiere la historia, puedo aseguraros cierta-
mente que aquella necesidad 110 era nada respecto de la 
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que oprimía por todas partes, sin hacerse sentir, el cora-
zón de toda la humanidad. lis tan grande la diferencia 
entre una y otra, que á la vista de la inmensa contamina-
ción que corroía por todas partes las entrañas del hom-
bre moral, parecia que no presentaban el menor carácter 
alarmante los males de la inteligencia. ¡Cosa admirable! 
Uno de los poetas gentiles, dando cuenta de sus propias 
impresiones, ponia de manifiesto el estado comparativo 
de ambos mundos, el de las ideas y el de los sentimien-
tos, confesando la inconsecuencia de su conducta con su 
razón. Sentimiento natural que no podia faltar, supuesto 
que aun quedaban algunas ideas aunque puramente espe-
culativas de justicia y de razón. El corazon estaba en-
fermo y sus síntomas eran profundamente mortales; y 
aquellas conatos de perfección y reforma que de tiempo 
en tiempo se hacian, eran, por explicarme de esta suerte, 
los movimientos instintivos de un moribundo que lucha 
por reincorporarse en la vida. 

Las antiguos tenian, pues, moralistas y legisladores; es 
decir, buscaban con avidez la reforma del hombre, y 
querían poner en armonía las costumbres con las leyes 
para la perfección de la sociedad. Su empeño y solicitud 
fueron, tales que nos vemos tentados á considerar aquella 
lalwriosidad como el bel lo ideal del heroísmo de la inte-
ligencia por dominar el corazon. Sin embargo, católicos, 
todo habia sido inútil, y la esperanza se alejaba más y 
más, á medida que multiplicaban sus tareas aquellos sa-
bias reformadores. ¿Qué faltaba, pues? Una casa nada 
mas; pero una cosa que no podia salir del hombre: falta-
ba la gracia, y la gracia no tenia su procedencia, ni po-
dia tenerla tampoco en la humanidad. Tocio en ésta se 
hallaba en contradicción y guerra, porque nada estaba 
en su lugar. Esta máquina desconcertada por las mas in-
fames pasiones, no podia restaurarse por sí misma. Su 
concierto era la paz, y la paz debia ser una consecuen-
cia de la justicia. Mas la justicia no existia, porque sa-
crificada por el hombre delincuente en el Paraíso, había 

se 
huido de la tierra. ¿Cómo conseguirlo? ¿Cómo realizar 
este portento? ¿Cómo llegar á esa restauración del mun-
do moral, mas admirable que la creación del universo, 
según la bella expresión del Profeta? El V e r i » eter-
no descendió desde el seno de su Padre al seno de una 
Virgen, para nacer en la tierra con la misión divina de 
restaurar, mediante su sacrificio, la verdad, la virtud y 
la felicidad; pudiéndose ya decir desde entonces, como 
un hecho felizmente realizado, que la Verdad nació so-
bre la tierra, y que la Justicia, no contenta con pasear 
desde l o alto sus miradas, como cantaba David, bajó de 
los cielos para darse con la paz en la tierra el ósculo de 
amor. Jtisfitia etpaj: osctdalw mnt. Así, con la santa hu-
manidad de Jesucristo, venido para padecer y morir en 
esa Cruz, quedó firmado en el cielo entre Dios" y el hom-
bre 1111 nuevo tratado de amistad, alianza y ventura, tan 
firme, que no podrían contra él el tiempo ni la muerte, 
concertadas como lo fueron en el establo de Belén la g lo -
ria de Dios y la paz de los hombres. 

Ya desde entonces, católicas, la carrera del tiempo 
cambió de valor y de carácter. A los siglos estériles si-
guieron los siglos fecundos; á la inmensa procesión de 
todas las gangrenas morales sucedió el innumerable ejér-
cito de todas las virtudes, desfilando unas tras otras pre-
sididas por la Cruz, del tiempo á la eternidad. No hubo 
ya ni una hora insignificante ni un lie lio sin grandes con-
secuencias, y ¡admirable y estupenda maravilla! cada uno 
de los cristianos era en sí mismo por el infinito poder de 
la Cruz, un cielo nuevo y una tierra nueva. ¿ Y por qué, 
católicos? Porque el triunfo de la Cruz, multiplicando 
milagrosamente lo que de suyo es único é indivisible, hi-
zo que el reino de Dios estuviese encerrado en cada uno 
de aquellos que fuimos redimidos por ella. 

Pero, ¿ cómo explicar, me diréis, un cambio que ins-
tantáneamente realiza lo que rindió éil vano las fiierzas 
de toda la sabia é ilustre antigüedad ? Ya os lo he indi-
cado bastante: por la adquisición de dos medios esencia-



les, 11110 para e l entendimiento V .otro para la votontad 
ninguno d e los ma lea p c l i a venir del hombre . La fe y 
a c r a c i a . El entendimiento sin la fe podrá saber menos; 

p e * no mas de lo qne alcanzaron los sabios de l gentil,s-
no c o n todos sus atañes: la voluntad sin la gracia e e 

mas ¿ q g f o o de. los seros entre las garras de lo» brutos 

' " T l Í h a b e i s comprendido bien, catól icas? Hasta aquí 
hemos visto e l por qué; pero sospecho que vuestra razón 
v vuestra piedad santamente asidas de estas grandes ideas, 
quisieran1 engolfarse todavía en la meditación del 
esto es, del m o d o con q u e tan gran trasformacion se hu-
bo realizado. ¿Quereis saberlo? 
de abrir esas puertas que cierran los mundos del m. to-
r io , las invisibles sendas de la gracia ; pero sn, n e c e s i t o 
de tanto, v o puedo, con la luz espléndida que me da e l 
Evange l io , poner á vuestra vista los caminos externos, os 
decir , los medios revelados de esta restauración. Atended 

S s antiguos habían d i c h o : " P o r el entendimiento á 
la verdad, por la verdad á la virtud, y por ^ ¿ ¡ f f 
á la d i c h a . " Veis desde luego que en la cuestión de la 

fel icidad se dividían e l entendimiento y el corazon. Je-
sucristo, para formar a l /hombre , « t m b i o d f a -
c iendo: " Y o soy el cammo, la verdad v í a vida. Ha-
béis meditado alguna vez , . » tó l i cos a doble luz que sa-
le de esta sentencia del Sa lvador? C o m o grande objeto 
de imitación, gran revelación d e la verdad 7 * * * 
la v ida, sí , vo lo sé; porque ésta es l a religión, esta es la 
verdad ésta es la expansión de l espíritu esta es la savia 
que nutre la santidad. Pero no es esto todo n. y o os pre-
guntaba esto solo. Esta es una luz y y o hab lo de dos ; 
esta es la luz del contenido, y y o hablo también de la 
luz del órden con q u e todo está expresado: eamno, ver-
tid y vida. Este órden. católicos, esta sucesión con que 
se presentan en el lenguaje de Nuestro Senffl- Jesucristo 
los elementos de la fe l ic idad, no es una cuestión de sinta-
x i s ni una cuestión de l óg i ca , ni una cuestión de histo-

ria. Esta es otra cosa, tan alta, misteriosa y divina, tan. 
encumbrada sobre toda jerarquía, tan superior á cuanto 
e l entendimiento pudiera alcanzar despues de todas las 
investigaciones unidas, c o m o no se puede ponderar. Este 
es e l secreto de im Dios hombre reconstruyendo los cami-
nos de la d i cha , de una fel icidad pura, suma é inmortal, 
q u e es lo que constituye la v ida eterna, la parte práctica 
de l Evangel io , la verdadera escuela de la Cruz , de la 
Cruz de Jesucristo. Sí, catól icos, ahí está el secreto de la 
manera admirable con q u e se combinan los elementos de 
universal restauración. En aquel la sentencia subl ime, se 
revela el m o d o con que se o b r ó la trasformacion intelec-
tual y moral de la especie humana. Renovad vuestra 
atención. 

Preciso es confesar, católicos, que el hombre , al a come-
ter la empresa de una reforma genera l , era lógico empe-
zando |>or la verdad, c o m o lo hubiera sido comenzar por 
e l entendimiento el estudio de sus facultades internas. 
Pero esta lógica do las ideas no era la de la historia, ni 
menos podía ser la de aquella ciencia práctica puesta en 
j u e g o para curar las l lagas d e la humanidad. No , 110 era 
y a tiempo de abrirse brecha al corazon por las regiones 
de l entendimiento, y por esto Nuestro Señor Jesucristo, 
g r a n médico d e la humanidad corrompida , da de mano 
al empirismo de la ciencia, contrariando precisamente pa-
ra sanar al hombre los pasos q u e el hombre habia dado 
para perderse. A l naufragio de la verdad, bien lo sabéis, 
precedió en el paraíso el naufragio de la virtud: el hom-
bre no cegó sino despues de haber pecado. Era, pues, in-
dispensable, que á la resurrección de la verdad se l l ega-
se por la de la virtud, y q u e el sacrificio y la abnegación 
c o n la gracia , poniendo al hombre en posesion de la fe 
viva q u e justifica, le allanasen las caminas de la verdad v 
le condujesen por e l la á los goces de la vida eterna. H é 
aq id , católicos, un proceder maravil loso: disponer con la 
reforma del corazon , la reforma del entendimiento, pro -
mulgar desde una cruz la ley de l sacri f ic io y de la ex-



píacion y hacer salir de esta ley la virtud, (a verdad y 
la vida. Es decir, no podia llegarse á la verdad sino por 
Jesucristo, que es el camino; que no podía llegarse sin 
Jesucristo, que es la virtud, y que para llegar á ella, es 
necesario estar unido con Jesucristo. ¿Cómo? Escuchad 
alin al divino Maestro: "El que quiera venir en pos dé mí, 
niegúese á sí mimo, lome su cruz y sígame. Es decir, ca-
tólicos, el secreto de la virtud, el secreto de la veí i lad, 
el secreto de la vida, está todo y solo en la Cruz del Sal-
vador. ¿ P o r q u é ? Primero, porque negarse á si mismo 
es la preparación indispensable para llevarla. Segundo, 
porque sin llevarla 110 se puede seguir á Jesucristo. Ter-
cero, porque llevándola con espíritu cristiano, todo está 
conseguido, nada (alta: la santidad es la forma de la v i -
da moral; la bienaventuranza, la consecuencia infalible 
de una muerte santa. 

Ya comprenderéis, católicos, á la luz de estas verda-
des. el por qué de esa reciprocidad esencial que hay en-
tre la Cruz y Jesucristo, y cuán cierto ts que sin ella no 
nos es dado seguir al que murió en ella, y cómo con ella, 
110 solamente le seguimos, sino que vivimos en él y El 
vive en nosotros. Comprenderéis también cómo siendo Je-
sucristo el camino, es necesario seguirle constantemente 
ó p?rderse para siempre: porque en esto no hay medió , 
porque andar fuera de él es caminar en el cáos y paral-
en los abismos. Al contrario, seguirle es nadar en un 
océano de esplendor: porque Jesucristo es la luz del mun-
do y esta luz divina 110 es de aquellas que desaparece? á 
la hora menos pensada, 110 es de aquellas que brillan so-
lo para divertir: porque el que anda (»11 Jesucristo no 
anda en las tinieblas y la luz que se le da, es nada me-
nos que la luz de la vida. Qm sequitur me non ambulat 
in tenebris, sedkéebit lumenvitic." Ved ,pues , católicos, 
cifrado en la posesion inamisible de Jesucristo el toque 
final de p-rleceion de este cuadro: esa muerte mística que 
hace desaparecer del hombre al hombre sin dejar en su 
lugar liias que á Jesucristo. Muertos estáis, decía el Após-

tol aludiendo á esas almas generosas que han hecho ya 
todas las experiencias en esta escuela de amor: muertos 
estáis y vuestra vida está oculta en Dios con Jesucristo. 
Mwttá mtis et vita vestra. abscorulita est cum Christo in 
Deo. Feliz aniquilamiento, que vuelve al céntuplo cuan-
do se sacrifica , trasformando al hombre, como dice Ter-
tuliano, en una especie de Jesucristo. ¡Admirable tras-
formacion! que hacia exclamar extasiado al Apóstol de 
las gentes: -'No n'ro yo; sino que. Cristo vive en mi." 

Ved aqui, católicos, radicalmente innovados los ele-
mentos de una restauración universal: ved aquí un cua-
dro enteramente, nuevo, una verdad que sigue la virtud 
y 1111 entendimiento que viene tras las huellas del cora-
zon: ved aquí una escuela práctica donde todo es espíri-
tu y vida: ved aqui un aprendizaje abierto á los peque-
ños y sencillos, á los que ya son de Jesucristo por ha-
berle seguido y en el cual 110 se requieren grandes talen-
tos y heróicos esfuerzos de investigación* sino que basta 
ser dócil y humilde para ser perfecto. 

¡Cuánto pudiera deciros, católicos, sin salir de estos 
conceptos, para arrobaros al pié de esa Cruz, fuente de 
tantas maravillas, arca de, tantas riquezas, manantial de 
tan puros y elevados goces! ¡Con qué placer me deten-
dría con vosotros á contemplar el mas bello de todos los 
trofeos que engalanan la Cruz del Salvador en ese pan-
teón ilustre donde aparecen en toda su grandeza las vir-
tudes del Cristianismo! ¿Qué 110 podria deciros á la vis-
ta de los mártires que prodigaban su vida por Jesucristo 
y sin otras armas mas que el heroísmo de su paciencia v 
la generosidad de su fe hicieron caer al fin ante la Cruz 
á las pueblas y á los reyes convertidas? ¿Qué , si en pre-
sencia de los confesores os hiciere admirar el heroísmo de 
la penitencia, las prodigios de la abnegación, y todo el 
imponente aparato de la austeridad ofreciendo á Dios el 
martirio del corazon crucificado para el mundo y no me-
nos grande que el de la sangre vertida en los cadalsos? 
El alma se extasía cuando contempla esa maravilla su-



„rema que presentan en la iglesia sus doctores eximios, 
E v o de su siglo, salvadores del saber antiguo y tunda-
L e s de la nueva ciencia, genios de primer orden, p ,o -
digios de erudición y de inteligencia querno qmeren sa-
ber otra cosa qne.á Jesucristo crucificado, j la lengua 
« ¿ ó t e n t e para explicar los sentimientos que deja en el 
alma el presadísimo cuadro de las vírgenes que van aes-
g d r en las desiertos ó encierran en los claustros los 
aromas de la santidad y que rodean de punzantes espinas 
la bella flor que lian consagrado a Jesucristo, para qne 
no la contamine la atmósfera del mundo ni aun el con-
tacto del pensamiento. . 

Pero, católicos, inmensa es la materia, breve el t em-
pe y estrecha la necesidad para un objeto de completai 
la "br iosa revista de tantas victorias, haciéndoos pasar 
de la restauración de la verdad y la virtud á la regene-
ración completa de toda la sociedad. 

TERCERA PARTE. 

Guardaos de creer, católicos, al oírme hablar de una 
restauración .social, que yo me proponga entrar con vos-

o t ros en ese laberinto de teorías presuntuosas y ap ica-
ciones falsas en que se estrelló tantas veces el gemo de la 
política. Tampoco imaginéis que desile esta cátedra, en 
míe predicamos una verdad que no tiene principio, y cu -
y o « fundamentos en sus relaciones prácticas posan en lo 

infinito, rinda un tributo, ni aun haga un cumplimien-
to, á eso que los modernos han llamado sistema constitu-
cional, en el sentido de una institución nueva, creada 
por el hombre en los últimos tiempos. No; fiel á la santa 
misión que me está cometida, vengo á las grandes verda-
des, c u y o menosprecio ti olvido ha traído siempre á la 
Sociedad á sus últimas crisis, perpetuado el desórden, y 
dado nuevos y poderosos impulsos á ese gigante de cie'n 
brazos que se llama Revolución. Y o descorreré el velo 
que cubre nn teatro del exclusivo dominio de la histo-
ria, con el Objeto de haceros comprender dos sencillas 
verdades: primera, que la restauración social y política 
del mundo hubiera sido imposible sin la Cruz; segun-
do , (pie 1a. vuelta al paganismo es còsa en extremo fácil 
de realizarse, abandonando la Cruz. 

En todos los tiempos, desde que la sociedad hizo su 
transición de su estado doméstico á su estado civil, se ha 
comprendido mas ó menos vagamente, pero siempre de 
algún modo, que la sociedad es la unidad en un conjun-
to: porque ni éste podría presentar un objeto común, si 
carecía de aquella, ni aquella constituir un todo com-
plexo, si no dominaba la multitud. Mas en aquella tran-
sición, Católicos, la humanidad en su mayor parte se des-
bordó por la tierra sin provisiones para la inteligencia y 
el eorazon; y solo aquel pueblo que Dios quiso reservar 
para sí, á fin de que no pereciese por completo la obra su-
ya, conservó bajo la ley escrita la verdadera forma social. 
Tenia, pues, un Dios y ima creencia, un sistema de rela-
ciones en armonía con sus leyes, una Jefatura divina con 
un ministerio humano. Dios era el Bey y Moisés su mi-
nistro unhersal. Pero dejemos esto; porque esto es la obra, 
de Dios, v ahora se trata de la obra del hombre soló ; del 
hombre trabajando sin tregua, pero fuera de Dios y en 
olvido de su ley ; se trata de la sociedad con pretensiones 
de constituida, con vicisitudes, con balance continuo de 
fuerzas preponderantes ó sometidas, en una palabra, se 
trata de la sociedad gentil. 
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Vedla, católicos: contemplad ese cuadro; observad una 
por una sus deformidades inmensas; y notad la espanto-
sa armonía, el horrible paralelismo que con ellas guar-
dan sus lastimosas crisis. ¿Veis esa mayoría incontable, 
cardada de cadenas, esclavizada en todas sus partes, y 
sin libertad mas que para servir á los caprichos y a los 
deleites brutales de una minoría insolente y sensual. ¿ Veis 
la ferocidad con que á una señal y sin que sirvan de obs-
táculo. ni aun los vínculos mas íntimos de la naturaleza, 
se lanzan, á una voz dada, pueblos enteros á l o s circos y 
á los anfiteatros para divertir los ocios de los Cesares, ma-
tándose en su presencia? ¿Veis esas inmolaciones, aquí 
sacrilegas, allí domésticas, y siempre sociales del pudor 
al placer de los impostores y de los magnates? ¿ J eis ese 
tráfico infame que fija los destinos de la mujer esclavizán-
dola en el matrimonio y prostituyéndola en el pueblo? 
¿Veis esos códigos de la esclavitud, que no satisiechos 
con envilecer, llegan al extremo de suprimir al esclavo 
de la categoría de los seres? ¿Veis esas alternativas cons-
tantes de las masas, que obran á nombre de la soberanía 
popular, y los tiranos, que las subyugan y dominan con 
el sangriento derecho de la espada ? ¿Veis esas legisla-
ciones móustruos, donde los crímenes suben á la catego-
ría de los derechos, y los mas descarados vicios usurpan 
en la vida los tributos de la virtud, y reciben en la muer-
te los honores del apoteosis? ¿Veis cómo concurren y se 
asocian en el curso de t-intos siglos, como dos buenas 
hermanas, una razón que todo lo diviniza, y una volun-
tad que todo to prostituye? ¿Veis? ¿Pero a donde 

voy, católicos.? . . . . » , , 
Piasta. ¡Qué cuadro! ¡qué historia! ¡que portento de 

abominaciones v de infamia! ¡qué conjunto tan espantoso 
V tan ridiculo al mismo tiempo! ¡qué contraste entre el 
esplendor de los talentos y la muchedumbre de los erro-
res; entre los arranques atrevidos del genio y las ultimas 
miserias de una humanidad envilecida! ¡Ali, católicos. 
Tollos los ensayos y experiencias se habían hecho. Todas 

las hipótesis, comenzando por las mas plausibles y con-
cluyendo por las mas absurdas, habían pasado su revis-
ta, desde Thales de Mileto hasta el compilador de Túscu-
lo en las escuelas filosóficas. Todas las máximas que po-
dían deberse á una razón desprovista de toda luz sobre-
natural, habian sido inculcadas por los moralistas; por 
muchas y diversas combinaciones habian pasado los an-
tiguos códigos; y ninguna forma habia dejado de tomar 
la sociedad civil, 

En todo se habia pensado; sobre todo se habia discu-
rrido: heroicos fueron los esfuerzos de la antigüedad, c 
imponderable su solicitud en todas líneas; y sin embargo, 
al cabo de tantos siglos y de tan portentosa labor, y dé 
un incesante movimiento ¿qué veis, católicos, en las so-
ciedades que precedieron al cristianismo? Abundancia 
de todo para el error y para el mal : universal penuria 
p i ra la verdad y para el bien. Creencias sin símbolo, mo-
ral sin código, legislación sin justicia, sociedad sin rela-
ciones, sin sentimientos, sin vocacion común; gobierno 
sin estabilidad, pueblos sin garantías: crímenes, desastres 
y ruina por donde quiera : lié aquí todo. 

Xi podia ser de otra manera, católicos: al politeísmo 
corresponde la anarquía: á la anarquía religiosa el ateís-
mo filosófico; al ateísmo filosófico el desconcierto social: 
al desconcierto social, la muerte política. 

Hé aquí adonde llegó el hombre independido del c ielo , 
lo que fué la sociedad en los tiempos del paganismo, y 
lo que hubiera sido despues, si una voz desprendida de 
esa Cruz, no la hubiera contenido en su mortal carrera 
con este grito de salvación: Detente, que vas á perecer; 
has perdido la senda, estás á oscuras, y la gangrena te 
corroe por todas partes. Detente, y vén á 1111 que yo soy 
el camino, la verdad y la vida: 

Elocuente, sin duda , y altamente persuasivo, católicos, 
era este lenguaje desprendido de la Cruz en los momen-
tos en que el Ilijo de Dios, ya para exhalar el último sus-
piro, dijo que todo estaba consumado: t'omumalum est, y 



m a S que suficiente, pava lleva.- á todos los pueblos con 
esta palabra el anuncio de la próxima resurrección del 
mundo social bajo el influjo y en el seno del nuevo remo 
de la Cruz, de la Iglesia católica, el eco sublime que a 
esta palabra divina hizo la naturaleza consternada es-
tremecida d<¡ espanto y de dolor , A la vista de aquel re-
mendó sacrificio. Pero el mundo profundamente aletar-
gado en el sueño de los placeres, é irresistiblemente co-
c ido por todas las pasiones, era demasiado ciego y car-
nal para no hacerse sordo al convite de la Cruz, e insen-
sible al llanto de la naturaleza. Sin embargo, al consu-
marse el sacrificio, se abrieron los sepulcros para dejar 
el paso libre á los que ya dormían en el po lvo , y un 
hombre, aquel de quien menos se esperaba, el mismo que 
había abierto con su lanza el costado del Salvador ya. 
difunto, vuelve repentinamente sobre sí, abre sus ojos co -
mo si saliera de un profundo letargo, y con estas palabras 
que se escapan de sus labios á la vista, de Jesús crucifica-
d o : '•Verdaderamente que este era Ilijo de Dios. " hizo 
eco al cuadro de toda la naturaleza, trastornada, y un eco 
que pasaría con las generaciones por todos los siglos. 
Pues bien, católicos, aquellos sepulcros abiertos, y este 
irentil convertido, fueron una doble profecía que anun-
ciaba desde entonces la resurrección del gentilismo, y su 
apresuramiento para rendir á la Cruz las primicias de 
su amor. 

No fué, sin embargo, fácil, ni menos tranquila, la rea-
lización de esta profecía: y aquella nueva Jemsalen ba-
ñada con los esplendores del Verbo, embriagada en los 
placeres del triunfo, estática en presencia dpi siglo de 
oro que va empieza á correr; aquella Madre tierna y so-
licita qué arrebataba juntamente por su esperanza y su 
amor, salva todos los intermedios para, no detener sus 
miradas sino en la perspectiva de un resultado feliz, vé 
inundados los horizontes por todas partes, y absorta, con-
templa los pueblos que se apiñan unos sobre otros, como 
otros tantos hijos suyos, para consolar su esterilidad, re -

compensar su fe y dilatar un imperio. Pero estos inter-
medios, que ella salva con su mirada, están, católicos, 
henchidos de tropiezos, erizados de espinas, sembrados 
por todas parles de precipicios y malezas: las nuevas fa-
milias vendrán & enjugar las lágrimas de la desolada Je-
rusaleiii: pero atravesando en frágiles barquillas, comba-
tidas por todos los vientos, lagos inmensos de lágrimas y 
sangre. 

¿Recordáis, católicos, las terribles escenas por donde 
pasó la Iglesia en su cuna, desde la iniciación de su rei-
no, hasta la consumación de su triunfo sobre toda la so-
c iedad? ¿Recordáis la espantosa realización de aquel ora-
culo pronunciado muchos siglos atrás, pintando la agita-
ción de todas las sociedades, el estremecimiento y clamo-
reo de todas las naciones, la coalieion, la rabia y el furor 
de todos los príncipes contra el Señor y contra su Cristo; 
sus tenebrosas maquinaciones para extirpar hasta sus úl-
timas memorias, la conjuración del mundo político y so-
cial contra la familia del Gólgota, los millones de "bra-
zos armados con el poder V con el hierro contra la Cruz? 
¡ Ali! hermanos tólios, lo recordáis y mucho. ¿Y cómo no, 
cuando nos parece todavía fresca, la huella de sangre que 
señala el camino de la Iglesia, desde Nerón hasta Cons-
tantino; cuando no podemos dar un paso en estos sitios 
monumentales sin encontrar 1111 recuerdo: y cuando los 
rios, y las montañas, y hasta las mismas piedras parecen 
oponerse al olvido de la lucha mas heroica y del triunfo 
mas glorioso? ¡Ah ! cuando inaugurada apenas la nueva 
sociedad que .sale de la Cruz ve venir contra sí á los pue-
blos y los reyes, y busca un asilo en los sitios inhabita-
dos, ó en los espantosos subterráneos; cuando Roma, la 
misteriosa Roma, conmovida desde lo mas profundo has-
ta lo mas alto por dos fuerzas contrarias, estaba en víspe-
ras de morir para resucitar, y de hacer su tránsito desde 
el Panteón hasta Letran; cuando contemplo estos dos pue-
blos, el uno viviendo á toda luz, con toda libertad, en 
medio de los placeres, orgulloso con el triunfo que me-



dita contra la Cruz, despues de haberla despreciado c o -
mo una locura ; v ese otro pueblo, habitante m a ñ o s o 
de as catacumbas, me parece, _ católicos, p r e * n m r a 
mina que la caridad pone á la Urna para p u n f i ^ a in-
ñamándola; y mi al.ua queda estática vi. 
las entrañas de la tierra por hombres desvalidos, y bajo 
el hacha de la persecución, el gran pensamiento de cara-
biar la faz de toda la sociedad antigua sometida, poj ul-
timo, despues de tres siglos de sangre, al suave, peroirre-
sistible poder de la Cruz. . . , 

Así sucedió: la doctrina y la paciencia es decir 1 
Evangelio v la Cruz, rindieron su jornada; la rindie-
ron ° Y cómo, católicos ? ¿'Veis ese signo sagrado que 
posa con majestad sobre las moradas augustas del Bey 
9 mundo? Es la Cruz triunfante en el Palacio, d e X o * -
tantino convertido. ¿Veis ese anciano, sentado en el tro-
no de su Basílica esperar al gran nmimrca que se posba 
4 sus pies para pedirle el bautismo? Es Silvestre, el 1 a -

' S ^ f p o / U i o s para representar c-1 tránsito de su 
Ides ia desde las tinieblas de una mansión penosa hasta 
la plenitud de su inauguración social. 

Ya desde entonces la nueva institución aparece con ma-
iestad en toda la tierra: empiezan a caer los templos de 
los ídolos, á levantarse suntuosas basílicas a la \ ictmia 
del Calvario, V á tremolar donde quiera la gloriosa en-
S a del cristianismo. Un paso mas: ved en N.cea reuni-
da la Iglesia en un concilio Ecuménico, por la primera 
vez bajo la protección y c o n e l acatamiento del Cesar, 
dando una segunda, y mas solemne, y mas exi l ie , a pro-
mulgación á l o s artículos de la fe y anunciando la uni-
dad de Dios á un mundo que acababa de salir del poh-

161 Deteneos aquí, católicos, para contemplar el estado de 
la sociedad en consecuencia de este cambio. Todo es a 
trastornado: todo 1.a vuelto á la vida; todo crece a la 
sombra de la Cruz. I.a familia sacude todos sus grillos, 
Í e s la mujer recobra su dignidad, el mando se somete 

al código cristiano, y los hijas representan los dulces la-
zos dé la religión y de la naturaleza bajo el techo do-
méstico. Esta institución honrada por .Jesucristo en las 
bodas de Caná y restaurada por su sangre, es el objeto 
de la mas tierna solicitud; y Pablo, levantando la socie-
dad' doméstica á la altura de su celo y de su genio, pare-
ce al mismo tiempo el legislador de los esposos, el ayo de 
los hijos y domésticos, el Apóstol de la familia. Proclá-
mase y predícase con el ejemplo, el Evangelio de la fra-
ternidad y de la dignidad del hombre, y empiezan á aflo-
jarse las cadenas del esclavo. Un paso mas, y la odiosa 
definición de esclavo, non tam « t e quam iMlí sunt, que-
dó torrada, como decía un escritor insigne, del código de 
Roma. 

¿ Qué os diré, católicos, de todos esos gremios que por 
espacio de cuarenta siglos habían vivido entre el despre-
cio, la rábia y animadversión de la sociedad; de los po-
bres y atribulados, de la familia de Jesucristo? Cubrió-
los á todos la fraternidad del Evangelio, y se abrieron 
en favor suyo las arcas del r ico y del poderoso. 

Ved la sociedad civil : sus elementos, sus relaciones, sus 
medios de acción, sus códigos, su magistratura, su go-
bierno: todo cambia. 101 príncijie se enalteció recibiendo 
del cielo el título de ministro, y aprendió en Jesucristo el 
arte de servir á sus siibditos. Estos, á su turno, encon-
traron en la divina ley la última razón de sus deberes, y 
en la conciencia el primero dé sus estímulos para cum-
plirlas; y el órden, la concordia, la reciprocidad de sen-
timientos, las mutuas presta- iones, la firmeza y estabili-
dad del Estado, ¡Vieron la consecuencia y la prueba de 
una restauración social obrada por la Cruz. 

Pero no os detengáis aquí: abatid las barreras que li-
mitan este cuadro : dilatad vuestra vista por los nuevas 
horizontes: dad el paso con vuestra memoria y vuestra 
admiración, del estado al mundo, de la sociedad civil á 
la sociedad política, gran cuerpo de todas las naciones 
constituidas. Ved ese nuevo derecho de gentes, ese dere-



cbo consuetudinario que 1.a cread«, la civilización c is-
e « respeto del hogar doméstico, de las garantía., 

c a'vida v a persona en el estrépito de la guerra; es-
t Veto os a la paz sin los rencores, esta coud.cion tan 
diversa del prisionero moderno que ya no nene que a -
temar entre la esclavitud v la muerte, \edlo , ^tud.ad-
K S eon lo que antes Labia. ¡Que diferencia 
¡Qué txasformacion'. ; ( ¿ é reforma". ¡(toé F u -

ien católicos, todo .se explica con la Cruz: « do es obia 
de ella! v solo por eüa se hubo podido caminar, pomo 
al principie. d ¿ i a , la faz política y social de todas las 

" ' l o t o sé, v Dios sabe el dolor tan profundo que ex-
perimento al confesarlo: yo bien sé que ninguno de lo 
^ 0 cristianos ha dejado de presentar algunas sombras 
míe empañan mas ó menos el brillo; de este cuadro: v o 
bien sé que la acción reparadora de la 
do nunca de hallar obstáculos en su marcha: que la.,n e 
S S t i t n c i O í m e s 1 « . tenido fuertes antagonismos, co-
mo tas infalibles doctrinas d e l ^ a n g e b o enconadas lu-

a que sostener. Sé muy bien que e nrnndo f«e vene-
T J .ro no quedó desarmado; que la iglesia de J O T -
o a r a n t e m peregrinación por la tierra no dqara de 

ser mibtante: que la razón y la voluntad en sus extraaos 
o descansarían jamás; v (pie esa Cruz, despues de atra-
e 4 , Tagos de sangre, teiulria que domeñar ante sus au-
X s cSncejos, e fgénio de la herejía, salvando de nue-

vo la inteli»encia, y disipar el aire envenenado de los vi-
• i S a i n a n d o lá vida' de la virtud- fefe* 

la sociedad moderna ha reproducido g 
triste historia del hijo pródigo, y que aun hoy día se res 
pira el pestilente gal que ha dejado despues de su explo-
r a pira contaminar al mundo, la memorable revolu-
3 8 francesa. I * sé, católicos, y el corazon me dude 
cuando escucho á los oráculos del siglo volver, como al 
símbolo dé las sociedades, á los llamados 
8 9 v cuando en plena civilización se está echando, digá-

moslo as!, la edición novísima del código de las nacio-
nes, formulado todo en la monstruosa doctrina do los he-
chos consumados. Lo sé, lo sabéis vosotros, lo vemos to-
dos, y altamente lo predica, como el soberano resumen 
de todas las falacias y de todas las injusticias, el turbu-
lento pontificado de ese anciano venerable que hoy está 
sentado en la cátedra de Pedro, y cuyo trono, amenaza-
do por todas partes, ha estado por mas de cinco lustros 
sufriendo las trepidaciones políticas, venciendo cada dia, 
sin contar con el siguiente. 

¿ Y qué se sigue de todo esto, católicos? Una conse-
cuencia terrible, pero ext.netamente lógica, una verdad 
espantosa, capaz por sí sola de hacernos estremecer. Ya 
os lo lie dicho: así como por la Cruz vino el gentilismo á 
la perfección civil y á la unidad política, y á la plena 
civilización, así también, volviendo las espaldas á la Cruz, 
la sociedad tendrá que llegar al paganismo, y por el pa-
ganismo á la barbàrie. Y cuenta con qus no se trata de 
simples hipótesis, de verdades especulativas, no: se trata 
de lo que ha sucedido ya. El mundo es un ser complexo, 
y marcha, parte por parte, sociedad por sociedad, pueblo 
por pueblo, al destino que él mismo se prepara con su 
conducta.. 

La Africa está tras de vosotros con su historia; y esa 
historia reúne tal tesoro de escarmientos, que no necesi-
táis pasar á la extremidad de la Europa y deteneros ante 
el imperio de la Media Luna, ni correr "á la Asia é inte-
rrogar á sus ruinas para encontrar los recuerdos de unas 
sociedades, que saliendo de la nada, fueron conducidas 
hasta su zenit por la Cruz del Salvador, y que, abando-
nando la sagrada enseña, se sorprendieron á la hora me-
nos pensada en los abismos de la mas triste abyección é 
ignominiosa barbàrie. 

Basta. Muy á pesar mio, y sin permitirme sino muy 
sumarias indicaciones, rae he detenido notablemente. Pe-
ro tal es la importancia y el interés de actualidad que la 
materia presenta, que nunca seremos nimios en estudiarla 
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v meditarla. Esa Cruz está al frente de todas las glorias, 
'porque á todas las grandes restauraciones lia presidido. 
Suya es, por la gracia y el poder infinito del que murió 
en ella, la luz que disipó el nuevo cáos é hizo volver la 
razón á la pose-sion de la verdad en toda la extensión de 
sus objetos, en todas las combinaciones de su economía, 
en todas las trascendencias prácticas de su acción. Suyo 
es el fuego activo é inextinguible que ha depurado de to-
dos los liumores malignos y de todos los contagios vene-
nosos, el mundo moral, t r a s t e l á n d o l e de pestilente gua-
rida de los vicios en delicioso albergue de todas las v ir-
tudes. Suvo es el secreto de esa restauración social, que 
comenzando en el hogar domestico, no se ha. detenido si-
no hasta que hubo inaugurado y conducido a su madu-
rez la sociedad politica. Los esposos y pa .res, los hijos 
y hermanos, los domésticos, todos le deben la paz y la 
concordia consiguientes á la santificación de la familia: 
los Estados, su firmeza; los gobiernos y los pueblos, sus 
Garantías; los códigos, su depuración y su plenitud; las 
costumbres, su regularidad, y el bienestar social, su esen-
cia misma. En fin, católicos, ese majestuoso conjunto que 
presentan las sociedades modernas en sus vínculos, sus 
relaciones, sus tratados, etc., etc., todo lo deben á la 
Cruz. Y esta deuda gravita ¡prodigio imponderable! aun 
sobre las sociedades que están fuera del cristianismo; por-
que el cristianismo las ha desarmado y puesto del lado 
de la civilización, á pesar de 110 ser creido. 

Tal es la influencia de ese madero con sus precedentes, 
con su historia y en su marcha. Tal es la omnipotencia 
de la Cruz-

Volemos, pues, á ella-, católicos, al noble impulso de la 
fe y con las alas de la esperanza y del amor. Volemos 
en espíritu á la sagrada colina, donde se inaugura junta-
mente como el primer altar del sacrificio y el trono del 
mundo restaurado. Pidamos á las criaturas todas, en el 
cielo y en la tierra, su concurso y su poder, para cantar 
con nosotros los gloriosos combates y proclamar á la vis-

ta de ese trofeo, la primera y mas noble de todas las vic-
torias, la que ha obtenido, inmolado en esa Cruz, el Re-
dentor del mundo. Cantemos la virtud infinita de ese ár-
bol escogido entre talas las selvas y montañas, para cu-
rar la mortal herida que recibió la humanidad con el fru-
to del árbol del paraíso. Saludemos ese madero con un 
corazon lleno de reconocimiento y amor, á ejemplo del 
profeta Rey , como el augusto leño desde donde reina el 
mismo Dios. Saludémosle con toda la Iglesia en presen-
cia del explendor y belleza que sobre él derramó el Uni-
génito del Padre, vistiéndole con la púrpura de su .san-
gre y dignificándole para tocar su sagrado cuerpo. Sa-
ludemos embelesados y estáticos esc madero, cuyos bra-
zos pesan los destinos de la humanidad y tienen suspen-
dido el precio del mundo. 

¡Oh Cruz! Y o te saludo con esta Hermandad piadosa, 
ilustre por mil títulos y mas ilustre por estar consagrada 
especialmente á tu culto; y o te saludo con todas las emo-
ciones y con todo el arrobamiento de la admiración, de 
la esperanza y del amor. Y todos reunidos en derredor 
tuyo cantamos tus glorias, admiramos tu poder, aplaudi-
mos tus triunfos, reconocemos y acalantos tu soberanía, 
y ponemos al pié de til trono "la barca de Pedro, para 
que superior á todas las borrascas la lleves á buen puer-
to; al santo y atribulado Pontífice que la conduce, para 
que lo salves del furor de sus enemigos; á todas las na-
ciones católicas, para que las mantengas siempre bajo tu. 
imperio; á los mismos pueblos infieles, para que los con-
viertas: todas nuestras miserias, para que las remedies: 
todas nuestras llagas, para que las cures; todos nuestros 
pecados, para que los laves con la sangre que depositas: 
nuestra fe, para que la robustezcas; nuestra esperanza, 
para que la corones: nuestra caridad, para que la infla-
mes. Y en aquel dia, último de todos los dias, término 
de todos los siglos, teatro de la gran catástrofe en que ha 
de perecer el mundo, en el momento decisivo en que re-
greses á los cielos cargada de coronas inmortales, haz, 



¡oh Cruz! que todos nosotros los que hemos venido aquí 
k celebrar tus triunfes y á dirigirte « ^ S S 
seamos del número de los que vayan contigo benditos del 
S " p a r a gfear con el Padre y el Espíritu Santo tus pre-
ciosos frutos por toda la eternidad.—Asi SEA. 

S k h m o n 

M i l H A l á l l A l i l i 
PiíEblUADO POP. Et 

K . P. FUA Y PABl .O BAWRIOS 

Bit 

S A N D I K O O 1)K M E X I C O , K f i I S i f t 

Wptií Moyas esaíltnit w¡>rtdein iy di-
serto, ¡ta n altan -aportet Kfftim homimsi 
Ht omni* a-idií i'ti if-'rn non pemt) 
ved habcat vitmn alentam. 

Joan.,.111, 

Asi winp Moyses Psalti) ta set-piehta 
í-ri et desierto, cotivümle al Htjñdel hom-
W e sel- eXaltndo en ln Cruz, [ata que no 
perezca lodo el i¡ue cree en 1:1; faino quü 
Kcce de ln vida c l a n » , 

1. ¿Quiénl iábia de creer, hermanos mios, cuando al 
liácef el alba anunciaba el ángel del Señor á los pastores 
la feliz llegada del Mesías prometido según la ley y los 
profetas pai'a que corrieran sin dilación hácia Belen, don-
de le Verían pobre y humilde entre las gájas, pero mas 
brillante que el sol, que llegai'ia Un dia en que el albo^ 
rozo y contento se convirtieran en tristeza y llanto ? ¿ Quién 
pudiera decir que el Bey pacífico, que brillaba sobre ta-
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dos tos revés del universo, á quien adoraron los reyes de 
Sabá para presentarle, no solo sus coronas, smo oro in-
c i e n s o v mirra tributándole sus homenajes quien hubie-
ra dicbo, repito, que á ese júbilo y á esa alegría sucede-
rían di is en qne desconocido de los judíos y de los roma-
nos de los grandes y de los pequeñas, de los ciudadanos 
V dé te soldados, seria juzgado y condenado a una muer-
te ionomintea: marte turpimtna, inqmrenleondemmmts 
mm, para acabar IQS preciosos momentos de su v, da.ad-
mirable en el madero de la Cruz como el mas infame 

malhechor? , , , -
•2 Todos los cristianos nacidos y por nacer Hubieran 

afirmado que las figuras, símbolos, vaticinios v todo l o 
dicho por los profetas habia de tener sn vcnhcativo y su 
mas exacto cumplimiento. Baste esto para h a c e n » saber, 
5oh católicos! que pasaron todas aquellas figuras bajo las 
cuales se escondía aquel caudal infinito de misericordia, 
v corriendo el velo sobre todas ellas, se nos han mani-
festado de suerte que no podemos dejar de confesarlo. 
. Q u é día puede ser mas propio para este r conocimiento 
y sincera confesion, que el que está dedicado a celebrar 
'con la mas festiva A- solemne pompa., el r ico tesoro, el 
precioso leño de la Cruz, y una de las prendas mas segu-
ras del amor de nuestro Dios, que quiso morir en ellar1 

Sobre tí. ¡oh Cruz saludable! sobre ti satisfizo f mas mó-
cente de los hombres nuestras crecidísimas deudas, bobre 
tí devastes el peso de nuestra salvación, y nos distes con 
la mayor liberalidad y franqueza el mas opimo y sazona-
do fruto de vida. ¡Oh Cruz sacrosanta, objeto hoy de to-
da la Iolesia, dulce refrigerio y consuelo del cristianis-
mo- quién me diera las mas persuasivas voces para po-
der' imprimir en los corazones de los que me escuchan, 
no las ignominiosas afrentas del madero, smo las gran-
des humillaciones de Jesús! 

3 Ojalá fuera tanta mi dicha que, purificados mis 
labios con la misteriosa ascua de fuego, como los del pro-
feta Isaías, pudiera cantar dignamente las misericordias 

de Dios, y haceros ver como es debido las ventajosísimas 
excelencias de su santísima Cruz! Espíritu divino, auxi-
liadme. Poderosísima mano del Dios fuerte, asistidme en 
e.npresa tan ardua, para que la Cruz, que fué antes blan-
c o del desprecio y del horror, sea desde ahora nuestro 
consuelo, nuestra gloria, y una incesante memoria de 
nuestra gratitud á tan inefables beneficios. Saludémosla 
cou reverencial digámosla con la mayor devocion: Cruz 
bendita, Cruz adorable, Dios te guarde como nuestra 
única esperanza. O Cru.r, ave sjw única! 

4. La Cruz, antes de que Jesucristo fuese clavado en 
ella, era un puro suplicio; p a o después que la consagró 
« m su muerte, se convirtió en un gran misterio; misterio 
<pie aunque alguna vez los maestros de Israel lo reputa-
ron por escándalo, y los sabios de Grecia por locura, so-
l o fueron esos juicios olas espumosas do una mar embra-
vecida que vienen á estrellarse contra la arena, adoran-
d o la señal del dedo poderoso que les ha puesto en la ri-
bera los límites que jamás traspasarán con su furor: Us-
qtre hue venies, el non procedes amplias; hic confrinqes la-
mentes flueto-f tuos. Asi fué, porque toda altanería se hu-
milló, todo entendimiento se despojó, toda sabiduría se 
ocultó; y adorando humildemente la locura de la Cruz, 
llegaron á conocer que lo que parece en Dios menos sa-
bio, es mas sabio (pie toda la sabiduría de los hombres 
Qaod stultpin egt Dei, sapienlius M/ionwiiius. S 'a así en-
horabuena, y pues Cristo vive, Cristo reina, Cristo impe-
ra, y el estandarte de su Cruz resplandeciente está enar-
bolado desde ol uno al otro polo, alegrémonos, cristia-
nos, entonando en este tiempo pascual melódicas himnos 
y cánticos de júbilo. Regocijémonos porque en la Cruz 
de nuestro Redentor fué destruido el pecado, vencida la 
muerte y desarmado el infierno. En la Cruz, hermanos 
nnos, segnn el culto y homenaje que la deis, hallaréis to-
do el bien y felicidad que apetezcáis. En la primera par-
te de mi discurso probaré que la fe y el amor e?igen el 
culto interno y la reverencia y honor á la Cruz; y en la 

o c o - 3 : J ] 



s o l i d a os e n c a r é que si no nos abrazamos de la Cruz 
X v no nos mortificamos interior y e s enormente, ja-
X p o d i e m o s agradarla ni lograr los frutos de la Re-
dencion. 

PRIMERA FARTE. 

5 Es propio de la soberanía, majestad y grandeza 
de'nuestro Dios, tener lugares consagrados a su nombre , 
donde derrame abundantísimas gracias soore sus cnatu-
ras V donde éstas 1c puedan rendir sus homenajes d e c u l -
tó religion y veneración profunda: ¡Ah cuantas gnicias 
& Q 8 beneficios y cuántas misenconhas no p r o e j o 1 
toen la Cruz que con resignación abrazo m muco 
S h a s t a morir en ella para ser nuestra luz! Con que 
3 u s i o n no las derramaría sobre las almas que en espi-
? tu y verdad la den todo el culto internísimo y el mas 
ñu-o honor que demandan la fe y el amor? La fe, seno-
res que como dice el Apóstol, es la sustancia de todas 
nuestras esperanzas: Pides sperandammmbstanha renmi, 
no es otra cosa sino una laminosa antorcha para condu-
cimos infaliblemente á que creamos l o que Dios nos dice 
V la Iglesia nos propone; es la que nos induce en la ma-
l a ra para que en las sacrosantas aras del altar donde se 
üo presentí el nobilísimo trofeo de nuestra felicidad, 
confesemos que ese sagrado Leño es el en que, según es-
u b a profetizado, habíamos de hallar los cristianos nues-
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tra justificación. En ese precioso madero estribó la salud 
del mundo: Ecce liynum crucis in quo salus mundi pepen-
dit; de modo que, la predicación del Señor no hubiera 
producido todo su efecto, si sus palabras no hubiesen es-
tado animadas al mismo tiempo con sus trabajos v con-
gojosas agonías en la Cruz adorable. ¡Qué grandeza, qué 
gloria, que consuelo tan inexplicable para todos los redi-
midos! 

6. ¿ Y no exige esta Cruz santa, bendita y admirable 
todo nuestro culto, obsequio y respeto? N o debemos dar-
te el mas puro, justo y debido honor que merece por ha-
berla santificado nuestro amabilísimo Jesús y ennobleci-
do hasta el grado de ele é ir la para instrumento cruelísi-
m o de sus castísimos miembros y sacrosantas carnes? 
¿Une objeto mas grande de piedad é iuaudita fineza po-
dríamos haber esperado los redimidos, que el que L s 
diera su sangre deífica, su propio cuerpo, su alma purí-
sima y su fino corazón en el patíbulo afrentoso de la 
Cruz, en cambio de nuestras almas? En aquella Cruz cu-
ya inmensísima caridad abraza desde el uno al otro ex-
tremo del universo todos nuestros corazones. En aquella 
Cruz amorosa, que fué escogida por el Señor por ser mas 
ignominiosa, para que fuera así mas meritoria y gloriosa 
v nosotros quedáramos libres de nuestros pecados con-
forme a las riquezas de su gracia. En aquella Cruz á la 
que se debió la fecundidad del Evangelio, pues éste no 
es otra cosa sino el reino de la Cruz en nuestros corazo-
nes, para que abrasados con la mortificación interior v 
unidos con la voluntad del Señor, podamos conseguir'el 
reino interminable de su gloria. 

7. Esa gloría es, en expresión de la Escritura, una 
celestial Jerusalen, una morada tan inaccesible que ni 
el ojo la vio, ni el oído la oyó, ni puede caber su G r a n -
deza en el c o m o n : Nec oedus mdit, nec auris awlimt neo 
m cor homims potest ascendit. Sin embargo, hermanos 
míos si la fe anima nuestras esperanzas, si sus claras lu-
ces ilustran nuestro entendimiento, si la esperanza corro-

SEIIMOSTS.—TOM. 11 .—8. 



hora nuestros deseos, si nuestra caridad vivifica nuestro 
amor, y nuestra ardiente devocion ratifica nuestros pro-
pósitos, daremos á la Cruz adorable de nuestro Redentor 
el culto interno que se merece y el honor á que se hace 
acreedora por las grandes excelencias que logramos en 
ella. Entonces, si, entonces, ¿quién no creerá que vues-
tra fe sea viva y tan activa, que cuidando de acompa-
ñarla de las mas buenas y santas obras, podáis hacerla 
mas eficaz y constante? Entonces, vuestro conato y alan, 
juntamente con vuestros ojos fijos en la Cruz, norte segu-
ro en el proceloso mar de este mundo, para vivir morti-
ficados con los trabajos de la Cruz, podréis como otro 
Pablo gloriaros en ella de buena gana. Nos autem ¡¡lo-
rian (¿porta in Cruce Domini nostri Jesu Chnsh. Enton-
ces podremos exclamar y decir con cordial afecto v ver-
dadero amor: ¡Hermosísima Cruz, mas resplandeciente 
que los astros juntos, celebérrima eres para el mundo, 
amable para los hombres y santa para el o r í « : 0 Crux, 
splend.id.ior ametis astris, mundo celebris, homimlms mul-
tum amotílis, sanctior univerásl 

8. Sí, señores; esa Cruz sacrosanta qne representa su 
original, y cuva milagrosa invención debe el cristianis-
mo°á la solicitud piadosa y generosas rentas de Santa 
Elena, madre de Constantino, emperador de Constant.i-
nopla: á Elena, devotísima del Calvario, que, á pesar de 
su avanzada, edad de ochenta años, abrasada de los mas 
ardientes deseos de fe, devocion y amor, subió hasta el 
monte Gólgota para encontrar el sagrado madero, y en 
su descubrimiento hubiera consumido todo su imperial 
tesoro por tan feliz hallazgo. Coronados vió sus esfuerzos 
y conseguido su fin, y el cielo la enriqueció con las tres 
cruces del Cristo, í)iinas y Gestas, pero surgió la duda 
acerca de cual de ellas seria la crtiz legitima del Cristo. 
Sobre las tres, según el prudentísimo consajo del obispo 
San Macario, tendieron á unos enfermos cercanos al se-
pulcro, y nnos cadáveres, y al contacto de la cruz de Je-
sucristo sanó una enferma, y volvió á la vida un difun-

to. ¡Oh maravillas, olí milagro de la Providencia sobe-
rana y portentos de la invención de la Cruz! Venerémos-
la, cristianos, como remedio de nuestra reparación; tri-
butémosla nuestro homenaje y adoracion, nuestro culto 
y nuestro amor, y desde luego será siempre el inas justo 
y el mas debido según lo exigen el reconocimiento y la 
gratitud de todo el cristianismo. 

SEGUNDA PARTE. 

9. Si es un dicho vulgar que amor con amor se pa-
ga, ¿ cuál será el que debamos á nuestro Dios hombre, que 
no solo se satisfizo muriendo en la Cruz por nosotras, sino 
que aun nos exhorta y dice que jamás será su discípulo el 
que no cargue la Cruz y le siga para darle la mas irre-
fragable prueba de gratitud: Qui non bajulat Crucero suam, 
et venit post me, nonpotest meus esse dimpulw (1). ¿ Quién 
podrá explicar lo mucho que vale una cruz para un cris-
tiano á vista de aquella suma importancia con qne Jesu-
cristo para redimimos quiso ser exaltada en otra? ¡Ahí 
el hombro no conoce desde luego su valor, ni tampoco 
el de la sabiduría, el de aquella verdadera sabiduría que 
se halla y adquiere al pié de la Cruz, cuya leche y miel 
han sabido gustar los verdaderos amantes del Señor "cruci-
ficado. Nescit hornopretium ftius, dice el pacientísimo Job, 
cap. X X V I I I . En efecto, si la religión nos enseña que el 
Salvador consagró la Cruz con su muerte, y por eso la 

(1) Luc. X I V , 27. 



hizo inmensísimamente preciosa, debemos inferir que no 
hav felicidad, gusto, ni bien temporal alguno que iguale 
ni'su precio, ni el mérito que contraerán todos los verda-
deros cristianos que la sacrifiquen él culto externo que 

, demanda un fino corazon, una justa gratitud y un debi-
do reconocimiento. Procurad comprender la verdad de 
estas expresiones, pues son solidísimas y están tundaüas 
en la verdad de l a religión y de la experiencia. 

10 Sí. ningún bien temporal, vuelvo a repetir, pue-
de imialar el preció de una cruz humildemente aceptada, 
ni mucho menos el premio incomparable que está reser-
vado al que con gusto la sufra y mayor paciencia la car-
gue T.uefO es ciertisimo, señores, que sin dar nuestras 
humildes adoraciones á la cruz y vivir abrasados con la 
mortificación exterior é interior de nosotros mismos, no 
podremos ser dichosos. La Cruz sola puede alcanzarnos 
de Dios todos los bienes. Esta verdad irrefragable nos la 
asegura San Mateo diciendo: " E l que me sigue con re-
signación nunca andará envuelto ó confundido entre las 

tinieblas, sino que gozará de una luz clara v de una vi-
da eterna: Qui sequitur me non ambulatin tenebin-s, sed ha-
bebit lumen vitadijo el Señor. Aun puedo añadir que 
(rozará también en esta vida de una extraordinaria ale-
aría, no de aquella aparente ó superficial, como llama 
San Juan Criséstomo á la queda el mundo, que solo con-
siste en el placer de los ojos por ver las hermosuras te-
rrenas: Haec est hetitia ocidorum, sino de aquella suma 
alegría é inefable gozo que el Señor concede á los que le 
sirven v padecen con él y por él , que estriba en el rego-
cijo del corazon, como lo confirma el Profeta diciendo: 
Dedisti laetitiam in corde meo. Fúndase igualmente, seño-
res, esta alegría, en la fe que halla todo alivio y consue-
lo en aquellas mismas cosas que, aunque horrorizan a la 
misma naturaleza, regocijan el cuerpo y el espíritu del 
justo en la tribulación y amargura de la cruz, como lo 
experimentó el Apóstol: Superabundo gaudio in omm tn-
bulatione nostra. 

« i 

11. P o r l o tanto, católicos, la cruz d é l o s trabajos 
nos es indispensable para lograr la felicidad y bien de 
nuestras almas. Esta ley será desagradable y' parecerá 
terrible á los amadores del siglo, y ciegos pecadores que 
110 presten firme ascenso á mis doctrinales expresiones. 
No así al verdadero cristiano que, no solamente tributa 
•sus obsequios y respetos á la santa cruz, sino que se de-
leita en darla todo el culto externo é interno que le exi-
gen la fe, el amor y ta gratitud, juntamente con los tra-
bajos y penas que sufre con conformidad: trabajos y an-
gustias que mira, 110 como males, sino como verdaderos 
bienes, porque sabe que Dios es quien los enría. Estos 
harán que prorrumpa desde luego como otro San Pablo: 
"Señor y Dios mio, yo en mis congojas y pesares, en mi 
angustia y tribulación, en mi padecer y en mi aflicción, 
en mis trabajos y en todas mis enfermedades, jamás deja-
ré de gloriarme de buena gana, para que en mí habite ó 
conmigo esté siempre la virtud de Cristo: Libenter gloria-
bar in inf.rmitatibun ineis, ut inliabitet in me virtus Òhristi. 
¡ Qué grandeza, qué inalterable paz gozan los sectarios 
de la cruz! 

12. Almas que me estáis oyendo y que presentáis un 
corazon dócil y tierno, no solo á la palabra evangélica 
sino á las humillaciones del Calvario, decidnos si'no es 
cierto que en seguir los impulsos de la divina gracia ha-
llais, aun en los mismos dolores de la cruz y en los rigo-
res santos de la penitencia, un dulce sosiego y una tran-
quilidad inalterable de conciencia, en que arrebatadas 
muchas veces como otro Pablo de un torrente inagotable 
de delicias, exclamáis con vuestro Dios y crucificado due-
ño: Seeund.um multitudinem dolorum meorum, consolatio-
nes tuie Icetifieaverunt animam meam. Con vosotras hablo, 
almas devotas que estáis muertas y crucificadas por la 
tierna memoria de la cruz, no con aquellos hombres pu-
ramente carnales que con su infame conducta se decla-
ran enemigos de la cruz de Jesucristo. Estos no ven en 
el la mas que pobreza y desnudez; vosotras por la fe des-



cubrís cu ella inmensas riquezas de gracia y salvación. 
En vista de esto, hermanos míos, buenos y malos, justos 
y pecadores, veneremos la cruz del Salvador c o m o fuen-
te inagotable de misericordia; rindámosle todos adora-
ción, culto y homenaje, para que así seamos visitados en 
nuestras congojas y penas, con los consuelos que el Señor 
derrama sobre los amantes de la cruz. Lleguemos h o y 
todos delante de esas Aras sacras, para que derramando 
las mas copiosas lágrimas de virtud y reconocimiento, 
digamos con fervor, espíritu y devoc ion: " T e besamos y 
adoramos, ¡ ( i santa Cruz! En ti ponemos nuestro afecto, 
nuestra boca y nuestro corazon, como objeto único de 
nuestras esperanzas; alcánzanos, en fin, Cruz admirable, 
de aquel Dios de piedad á quien amorosa distes los bra-
zos. los socorros de la gracia en la presente vida, y des-
pues en la otra eterna los contentos de la gloria que á to-
d o s o s d e s e o . — A M E S . 

SERMON" 
SOBRE 

IOS ENEMIGOS DE LA CRUZ DE JESUCRISTO 
SÜS EMBATES Y SOS 1'EBDIHAS 

PREBÌCABO 

P O K E L P R E S B I T E R I ) J O S K J O A Q U I N D I A Z 

Í.V I . SANTA IGCSSIA CATETIRAL BE OAXAOA 
BI 141!H SETIEMBRE BB 1808 

Multi...(el fiens dico) ¡nimicoj crucia 
Christi. 

S. Palio ad Philip., c. IH. v. 18. 

Hay mucho» (y lo digo llorando) que 
son enemigos de la Cruz de Jegucriatu. 

ILLMO. SBSOR: 

La Cruz de Jesucristo no hizo lina entrada pacifica en 
el mundo. Desde que apareció á los ojos del hombre, 
combatió y fué combatida con encarnizamiento. Los pue-
blos , preocupados, rechazaron como enemigo el símbolo 
augusio de la Redención, el remedio de los males de que 
eran víctimas. 

_ Vaticinada habia sido esa lucha gigantesca. Este Ni-
ni) será un tigno de contradicción, dijo el santo viejo Si-
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meon, teniendo á Jesús en sus brazos. No creáis asegu-
ró despues el Salvador, que yo he venido d traer ta paz a 
la tierra; yo no he venido á traer la paz sino la espada. H 
combate, pues, era el destino de la Cruz. Despues de diez 
v nueve siglos de lucha combate añn, y aunque en pie, 
combate siempre y ove gritos é imprecaciones de furor y 
de odio en tomo suvo; sin embargo, majestuosa y sere-
na llena su misión salvadora y predomina gloriosa en 
medio de sus enemigos. Sus triunfos le suscitan nuevos 
adversarios, pero desengañados ó impotentes rinden pa-
rias al divino lábaro del Calvario. Nuevos elementos 
unas veces y otras; armas ya embotadas emplea cada si-
g l o el «enio del mal contra la Cruz, pero plantada en la 
roca d é l a s edades, conjura la tempestuosa borrasca, l a 
parece sobreponerse el inñernoal poder de todo un Líos, 
cuando el horizonte asoma la luz, y vuelve el reposo a 
los corazones. . . , , . , 

Pero no se conforma la Divinidad, atenta siempre a 
exaltar la Cruz del Salvador, con honrarla por triunfos 
de un cara -ter universal, sino qué por sucesos particula-
res hace brillar, en la Efigie adorable de nuestra salud, 
su virtud omnipotente. Hoy , con toda la Iglesia, conme-
moramos la exaltación de la Santa Cruz; pero nosotros 
en esta solemnidad tenemos un objeto especialísinio, re-
cordamos un prodigio, ó mejor dicho, una serie de pro-
digios que exclusivamente en nuestro obsequio ha obra-
do1 Dios por la Santa Cruz de Huatulco, el movimiento 
religioso mas célebre del Nuevo Mundo y el tesoro mas 
valioso que á ningún pueblo de América donó el cielo 
por su orí«en extraordinario, por el número y calidad de 
sus milagros y por sus gloriosos triunfos sobre sus enemi-
tfOS. 
° l 'ara reavivar la confianza y aumentar la devodon á la 
Santa Cruz, voy á hacer un estudio de sus enemigos en 
sus ataques y eii el éxito que'hayan obtenido; de cuyo 
estudio resultará comprobada la exaltación de la Cruz de 
Jesucristo para consuelo de los buenos y confusion de los 

«6 

malos; y si San Pablo vertía copiosas lágrimas conside-
rando el rencor gratuito de los enemigos de la Cruz, 
nosotros, por el contrario, experimentaremos trasportes 
de gozo y alegría palpando la exaltación de la Santa Cruz 
en sus triunfos y en la vergüenza de sus enemigos. 

En gracia de la claridad divido en dos secciones este 
discurso. En la primera, trataré de los triunfos de la 
Cruz de Huatulco en esta iglesia particular de Oaxaca-y 
en la segunda, de los triunfos de la Cruz en la iglesia uni-
versal: de este modo veréis á los enemigos de la Cruz 
rendidos al pié de la euseña sacrosanta del Calvario, co -
mo trofeos de sus victorias; pero antes pidamos la divina 
gracia por la mediación de la Virgen augusta, que en su 
éxtasis, vió pasar delante de sitadas las maravillas obra-
das por la Cruz. AVE MAKÍA. 

Profundamente misericordiosas fueron, sin duda, las mi-
ras de la Divinidad al donarnos la inapreciable prenda 
de la Cruz de Huatulco. Presagio feliz de dicha positiva 
aparece en nuestro propio suelo, como la aurora de un 
nuevo y venturoso dia, en un tiempo en que todavía vi-
víamos sentados en las tinieblas del error y eu las som-
bras de la muerte, para que cuando profesáramos la ver-
dad católica, fuera para nosotros astro refulgente que es-
clareciera nuestros conocimientos en orden á ía salvación-
misterioso báculo que sostuviera nuestros trémulos y va-
cilantes pasos en el camino de la virtud; egida celestial 
que nos cubriera de los embates constantes de los ene-
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migos de nuestras almas. Me parece que para sk-nifi-
" " m o s esa misión salvadora, dispuso la Dmmdad. que a 
Pauta Cruz de Huatulco se plantara bajo la brillante cons-
telación que en las regiones meridionales nos muestra el 
firmamento en cierto período del año: la cruz del , a 
la manera que indicó que, en la gruta de Belen se inicia-
ba la salud del mundo, una resplandeciente e|rella g i « 
bañó con sus rayos la cuna del Hombre-Dios Estos altos 
destinos de la Cruz de Huatulco entre nosotros lian ve-
nido á ser confirmados por asombrosos sucesos, consigna-
dos en testimonios irrefragables. Según la tradición e 
mismo apóstol Santo Tomás, ó por lo menos uno <le los 
inmediatos discípulos de los apóstoles trajo la Santa t m z 
v la puso con sus propias manos en la playa de Huatul-
c o diciendo á los naturales: " A q u í os d e p la señal de 
todo remedio, tenedla con veneración y respeto, porque 
tiempo vendrá en que os haga entender el Señor del cie-
l o y d é l a tierra l o que debeis á este santo Madero. 
Ellos de tal suerte experimentaron su celestial virtud, que 
unánimemente la llamaban: Arbol de universal, remedio. 
Pero Dios, que quería ensalzar la Santa Cruz mostrándo-
la como el hogar de su omnipotencia y el martillo de sus 
enemigos, permitió las profanaciones de un pírate hereje, 
en quien parecía haber encarnado todo el ódio del infier-
no porque Tomás Cabrig, al desembarcar en Huatulco, 
observando con profunda indigna- ion el culto y la gene-
ral confianza que había inspirado la Santa Cruz, deter-
mina destruirla, no omitiendo cuantos medios podía su-
f r i r l e la impiedad, tan fecunda en todos los enemigos 
del nombre cristiano. Emplea, en efecto, hachas, sierras, 
cables, fuego; pero.. . ¡oh prodigio! las hachas se hacen 
astillas, las sierras se despedazan, rompense los caoies; 
y el f i g g o , perdiendo su natural violencia. 110 causa le-
gión alguna á la enseña sacrosanta de nuestra Redención. 

El mismo Dios que, para expiación de nuestros peca-
dos v para que sepamos apreciar el tesoro de la fe, ha-
ciéndonos sentir los males que envuelve el olvido de su 

santa ley, ha consentido hoy en la demolición de nues-
tros templos y de nuestros altares, fué quien en aquellos 
remotos tiempos y con fines igualmente elementes, con-
servó incólume la Santa Cruz contra los esfuerzas deses-
perados de un hereje, personificación de los enemigos de 
la Cruz é instrumento ciego de las divinas misericordias. 
^ Desde entonces, multiplicándose los prodigios de la 

Santa Cruz en favor de toda suerte, de necesidades, se tra-
tó maduramente de la traslación del insigne simulacro; 
pero ese honor estaba reservado á un digno sucesor de 
los Zarates y Ledesmas, esclarecidos obispos de Oaxaca, 
al Illmo. Sr. Dr. D. Juan de Cervantes. El autenticó l o ¡ 
portentos de la Santa Cruz, dió conocimiento de ellos á la 
Silla apostólica y promovióle sus cultos, construyendo en 
este templo una capilla y estableciendo la solemnidad 
presente. Nuevo Obededon, el Il lmo. Sr. Cervantes tra-
jo á nuestra misma casa esa misteriosa arca, la Santa 
Cruz, á que se vinculan tantas bendiciones; y <»1110 al 
verdadero Obededon premió el cielo su piedad' en su g o -
bierno feliz, cu la fama de sus virtudes v en una muerte 
preciosa. ¡Oh Pontífice ilustre! desde el sepulcro, tu san-
ta sombra vio propagarse la fe y la devocion á la Santa 
Cruz, tierno objeto de tu amor: y en los peligros y nece-
sidades comunes, nos veía agrupados en torno deí estan-
darte real de nuestra religión, encontrando bajo su am-
paro una virtud enteramente divina que nos libraba de 
las asechanzas de nuestros enemigos. Pero de medio si-
glo á esta parte, esa santa sombra mira torva é iracunda 
el resfriamiento y hasta el olvido de la Santa Cruz y de 
sus maravillas; y privados voluntariamente de tau'alta 
protección, ve cómo -el sutil veneno del racionalismo v 
del vicio, penetrando nuestras arterias silenciosa y mor-
talmente, carcome y destruye, con nuest ra fe y nuestra 
piedad, la antigua y ferviente devocion á la Santa Cruz. 
Descansa en paz, ¡0I1, gran Pontífice! que si no ya una 
convicción propia, amargos desengaños y el conocimien-
to de las pérfidas agresiones de nuestros enemigos nos 



arrancarán la venda de los ojos; y arrepentidos v_ palpi-
tando de esperanzas, volverémos al culto y d e v o c i o n M 
augusto Madero, luz celestial que nos vivifica y escudo 
poderoso que nos defiende. 

Bien sabia la Divinidad los siniestros que en el porve-
nir vendrían sobre nosotros; y con profunda p r e v ^ o n 
nos deparó la Santa Cruz, tan á proposito P - a ~ r 
con su poder los elementos desencadenados. Un diluvio 
de mentiras y de excesos debian invadirnos, y por e^o 
levanta Dios 'con tiempo la Cruz entre nosotros por tan-
tas maravillas y nos la presenta como el solo objeto ca-
paz de ilustrarnos y preservarnos de los enganos del es-
píritu sofístico del siglo diez y nueve, porque la Cruz es 
el triunfo de la verdad divina sobre los delirios humanos: 
la Cruz es l a raíz única de la vida del hombre: solo en 
la Cruz y por la Cr. z halla reposo nuestro pobre cora-
zon: solo en la Cruz y por la Cruz encuentra gozo, ab-
negación, pureza, paz y verdadera dicha. Nosotros, cu-
yos corazones se han conmovido hondamente temiendo 
"por los vitales intereses de la religión y de la Iglesia: nos-
otros. que en el abismo de nuestros sobresaltos e inquie-
tudes, hemos buscado sostén y amparo en el « c l o yo os 
señalo para lo sucesivo, como baluarte y muro de defen-
sa inexpugnable, á la Santa Cruz de Huatulco. La efigie 
omnipotente que humilló la insolencia sacrilega del cor-
sario inglés, humillará igualmente á los gratuitos enemi-
gos de los misterios que en ella se consumaron: la ehgie 
omnipotente que se dió generosa en fragmentos de si mis-
ma á los fieles, que se dejó mover para estar entre nos-
otros de los leves impulsos de los cristianos, pero que re-
sistió como una roca al hierro, al fuego y á los cablesdel 
pirata, no nos abandonará cuando la invoquemos c o n t ó -
dos v sinceramente arrepentidos; y si Oaxaea ha a d o un 
pueblo privilegiado entre los pueblos del Nuevo Mundo, 
porque á ningún otro se dispensó un beneficio tan singu-
lar en todas sus circunstancias, suficiente fundamento te-
nemos para prometernos de esta Cruz divina señalados ia-

vares, especialmente en apuros supremos: hé aqm los 
triunfos de la Criu en esta Iglesia particular; pero demos 
ahora á su poder mas dilatado campo, considerando sus 
triunfos en la Iglesia universal. 

El primer enemigo que pretendió empañar las glorias 
de la Cruz, fué el judaismo, Objeto do singulares favores 
de parte de Dios, los judíos creyeron en la superioridad 
de su raza, despreciaron altamenteá los gentiles- y en el 
Salvador prometido por la ley y los profetas, vieron áun 
poderoso conqmstador de los reiuos de este mundo que 
los liana dueños de todos los pueblos. Por eso su sorpre-
sa uo tuvo límites, citándoseles presentó Jesucristo anun-
ciándoles su misión, pobre, sin aparato alguno de gran-
deza b u Mesías tan contrario á sus ¡deas no podía espe-
rar de los judíos otra cosa que el desprecio, el escarnio 
y el <4dio. Nada les impresionaban los milagros del Se-
ñor 111 la sabiduría de su doctrina, ni la popularidad de 
su misiónconsideraban á Jesucristo como el destructor 
de su gloria pasada y de las esperanzas de su gloria fu-
tura. El egoísmo judáico no podia sufrirlo, y vino á ser 
necesariamente el Salvador el blanco de sus tiros, hasta 
haberle dado muerte de Cruz. Todavía más; tomarou mi-
nuciosas precauciones para impedir la Resurrección. Pe-
ro ¿cuál seria su admiración y su rábia, cuando levan-
tándose la Cruz victoriosa de la muerte, se presentó á sus 
adoraciones? Contra la Cruz, los judíos cada dia renue-
van sus furores, porque es testigo de su orgullo, de su in-



«ratítud V d e su crue ldad ; porque les manda abrazar á 
todos los hombres c omo hermanos y renunciar ese exc lu -
sivismo vergonzoso, q u e les hace ver la herencia celes-
tial c o m o patrimonio de ellos solos. Sin e m b a r g o , sobre 
los indios ejerce su influjo la Redenc ión , y ¡cuántos caen 
con amor al pié del patíbulo que sus padres evantóron 
A l fin, vendrán á ser fervientes adoradores de la Cruz de 
Jesucristo. 

El paganismo n o veía menos destruidas sus pretensio-
nes que el judaismo p o r la Sania Cruz . A p o y a d a la ido-
latría en e í respeto de los reyes, de los pueblos y de los 
filósofos, fué. sin e m b a r g o , combatida de frente por una re -
ligión nueva infernada por el suplicio d e su autor. Re -
convenía e l Cristianismo á la idolatría de haber degrada-
d o v corrompido al hombre ; el paganismo no p>dia ser 
indiferente á tan graves acusaciones y determino hacer al 
cristianismo una guerra implacable , y as, lo lnzo : pero 
fué vencido v va veis ahora á las religiones paganas se-
pultadas en "el" panteón donde yacen las concepc iones 
monstruosas del hombre . V e d cuántos prestigios sostenían 
á los dioses pacanos, prestigios que & hacían casi inven-
cibles Tenia ¿1 paganismo de su p a n e a todo el genero 
humano; contaba con el poder del imperio r o m a n o con 
las preocupaciones d e la educación, con todos los recuer-
dos piadosos, con los instintos de la costumbre con las 

lecciones d e la patria: tenia en su favor las malas pasio-
nes, todos los deseos culpables del corazón que satisfacía 
hasta, la hartura por una moral sibarita: en fin, el mito-
jo de un culto astutamente ca lculado era casi irresistible. 
« \h ' si pudierais ver una ceremonia pagana, d ice el l . 
Lacordaire , si pudieseis ver á R o m a entera subiendo al 
templo de Júpiter capitalino; ese pueb lo , esas legiones, 
ese senado, todos los recuerdos patrióticos subiendo c o n 
ellos v todos juntos l levando á los dioses la nueva victo-
ria de "Roma: si hubieseis oído el silencio y el n u d o de la 
unanimidad : ese murmul lo de todas las pasiones conven-
cidas de su derecho y satisfechas de su triunfo, tal vez. 

sucumbiendo á esa general embriaguez , hubieseis tenido 
un momento indinada la cabeza y adorado en las manos 
d e Roma á los antiguos dioses del m u n d o . " l i é aquí lo 
que la Cruz debia destruir y reemplazar: la sensualidad 
c o n la penitencia, el o r g u l l o con la humildad, el amor 
propio c o n la propia abnegación; es dec i r , con la Cruz 
las águilas romanas y Júpiter con Jesucristo. Esto pas-
ma , señores, y arranca sentimientos inmensos de adora-
r o n y amor á la enseña sacrosanta del Gólgota por v ic -
t ima tan expléndida. El racionalismo venia tras el paga-
nismo, y á recibir go lpes no menas destructores. Torpe -
mente se engañó la razón humana al juzgar los desunios 
altísimos de la Cruz. N o vino Jesucristo á encadenar la 
razón, sino á apoyarla , á dirigirla, á levantarla. Dándo-
le los principios de los conocimientos El que es el Señor 
de las tiendo,en nada menoscababa su independencia-
al contrario, le ministraba alas para que emprendiera su 
vuelo con rápido curso por las regiones del saber. Pero 
envanecida con sus débiles luces, la razón humana ha te-
nido la soberbia pretensión de escalar las alturas del cie-
lo. por sí sola y de penetrar en las profundidades de la 
tierra: con desdén ha despreciado el apoyo div ino , y sus-
picaz y recelosa, abr iga una concentrada animosidad 
contra la Cruz. La experiencia de diez y nueve siglos ha 
demostrado que la locura d e la Cruz es sabiduría infini-
ta. y la sabiduría de la razón humana una verdadera l o -
cura. La Cruz salvó al mundo, desconcertando los racio-
cinios de la razón del hombre ; y no obteniéndose sino 
por la Cruz la vida moral y la vida intelectual, está des-
cubierta la insuficiencia de la razón en la insensatez de 
susjsábios, en las ilusiones de sus filósofos y en la vani-
dad de sus sistemas. * 

Pero si la razón humana defendía su independencia, 
que equivocadamente creia amenazada, el poder tempo-
ral no era menos celoso de la suya: enareido con su fuer-
za tísica, no q u e n a consentir en la existencia d e otro po -
der que j u z g a b a rival. Tenia expeditos sus medios de ac -



- „ t , a r a dominar exclusivamente; debían ser sus miras 
T rea barias tenderían sus « f u e r z o , Aqui resplandece 

í t í a ^ S humanitaria distribución, y se declaro en 
S S a contra la cruz; pe.ro ha tenido que ceder 
ante el derecho y la justicia del cristianismo; y gramas a 
f í en los países católicos que viven bajo el amparo 
exclusivo de ia Cruz, es imposible el despotismo y rema 

nna bien reglada libertad. 
K1 bombee venia á su vez á poner remoras al estable-

J i Z d e la Cruz en el mundo: no pod.a oír sin zozo-
bra h predicación de una doctrina que repróbate alta-
n t e las depravadas inclinaciones del .»razón humano. 
S o s experimentamos la alarma, la revolución que can-
l en n u ^ r a naturaleza cuanto enfrena nuestras turbu-
W t l « pasiones, v contra esas resistencias tuvo que luchar 
la Santa Cruz d¿ Jesucristo: pero aisladas & remudasque-
daron vencidas en la arena del combate Adopto ¿ m u n -
d o la Cruz, símbolo de su ventura; y bien lo sabéis, as 
pasiones espantadas cedieron y las virtudes e n c a n a s , 
Pp " L e l a s en todo tiempo y en diversos grados testih-

Q u e el hombre antiguo se 1.a convertido en el hom-
bre n evo por la omnipotencia de la Cruz. Triunfo es es-
e r a l lante , que admiramos en los altares hombres en 

nu enes sus sentimientos han sido todo amor, y su amor 
S o dWino; mas bien que hombres, fueron á la manera 
del espíritu de los -fiígeles, que pasaron por la tierra vo-
to una muestra de la gloria de los justos en la tierra 

Pero Satanás, Satanás, el implacable enemigo del ge-
nero humano, ¿podia ser indiferente á las gloriosas con-
quistas de la Cruz ? El , envidioso desde la creación de 
k inocencia primitiva del hombre, ¿dejaría de poner 

trabas á la regeneración de la estirpe viciada? Desde el 
abismo del infierno Satanás bramaba de rabia v urdía 
astutamente asechanzas contra la Cruz: él sembró el ódio 
en el corazon d e los judíos, armó el brazo de los tiranos 
contra los adoradores de la Cruz, sugiere las herejías v 
los delirios d.l racionalismo, pone e n j n e s o cuantos i n -
dios le inspira su orguUo abatido, un rencor tan profun-
do como e averno. Sin embargo, la serpiente venenosa 
lucha y pol a en vano, su cabeza ha sido quebrantada-
enrroscose «desperada en la cruz al santificarla el Salva-
dor con su muerte divina, como para ahogar á la augus-
ta victima; pero descendió confundida del madero s a c a -
do , destituida de su antiguo poder, encadenada y v w i -
da. La redención fué consumada, el Evangelio "predica-
do, la religión cristiana establecida, la herejía confundi-
da y el racionalismo derrotado. La Cruz ha triunfado de 
sus enemigos, de los espíritus malignos, de Satanás con 
todas sus legiones de demonios, iiestaba. señores mi ene-
migo mas, la muerte armada de su destructora guadaña 
Abrióle las puertas de la tierra el pecado, .se apoderó de 
ella y la ha recorrido sobre su carro fúnebre en todas di-
recciones, haciendo millares de víctimas: pc-ro no ha sido 
menos desgraciada en su empresa. La Cruz es la espada 
que ha despédazado la segur de la muerte y la llave que 
le ha cerrado la morada de los hijos de Dios. Jesu -risto 
con su muerte nos dió la vida: para el cristiano la muer-
te no es mas que una trasformacion gloriosa v el sepul-
cro la entrada á una eternidad feliz'. Levántate tú que 
duermes y sal de la tumba, nos ha dicho Jesucristo v el 
Aposto!, al contemplar estático el vencimiento de la muer-
te, la ha interpelado: ¿Dónde está ¡oh muerte! tu victoriaí 
¿Pande esta ¡oh muerte! tu ayuijon? La Cruz, señores so-
bre nuestro sepulcro es un símbolo de gracia, d e resu-
rrección, de inmortalidad y de gloria. 

Aquí tenemos un estudio sobre los enemigos de la Cruz 
Siempre me había interesado el ocuparme de un asunto 
que, trayendo á la memoria las glorias y esperanzas que 
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brillan en lo alto de la Cruz , reavivara hacia e l la vues-
tra confianza, vuestra piedad, vuestro amor, así por la 
consideración de lo que le debe todo el género humano, 
c o m o por el recuerdo de lo que Dios ha hecho en favor 
de nosotros, en particular por la preciosísima prenda d e 
la Cruz de Huatulco . Cercados por todas partes de ene-
migos q u e nos acechan de continuo y que no esperan mas 
que una coyuntura para lanzarse sobre nosotros, deber 
era é imprescindible indicaros donde estaba la defensa, 
la fortaleza, el consuelo del cristiano en los pel igros á 
que nos orillan nuestros enemigos. Rindamos, pues, se-
ñores, á la c ruz de Jesucristo nuestros homenajes, consa-
grémosle hasta los suspiros d e nuestra existencia, c lave -
mos en ella nuestras pasiones; y la Enseña del Calvario 
que ha dominado á los enemigos de Dios contra si, los 
vencerá igualmente en sus embates contra nosotros. En 
las agitaciones de nuestra borrascosa vida, en las v ic is i -
t u d e s d e los tiempos, la Cruz triunfante levantará nues-
tros abatidos ánimos, nos inundará de esperanzas y nos 
liará tocar la dicha deseada; y si velada con las sombras 
del infortunio se nos presentase alguna vez tétrica á la vis-
ta. 110 desfallezcamos; recordemos que ninguna potestad 
puede cosa alguna contra la c ruz de Jesucristo, que mien-
tras mas reñido sea e l combate , tanto mas gloriosa será 
la victoria, y que 110 es coronado sino el q u e pelea leg í -
timamente. "Permitidme, señores, que os refiera un hecho 
portentoso y que ha sido, no hace mucho , sellado con la 
autoridad d e la Iglesia. Caminaba para Manila San Feli-
pe d e Jesús, cuando l o sorprendió en el mar deshecha 
tempestad. En momentos supremos fija su vista en el cie-
lo y admira una cruz blanca, resplandeciente, que bien 
pronto adqniere un co lor de sangre: una negra nube c u -
brió aquel imponente y misterioso fenómeno. Despues e l 
ilustre mexicano padeció por la fe y obtenía en e l Japón 
e l triunfo del martirio. Así Dios, hermanos mios, nos 
conduce por vías misteriosas y en medio de tempestades 
y borrascas al puerto de la fe l ic idad, poniéndonos delan-

te la Cruz de l Salvador, que nos anima, nos sostiene y c o -
munica, cada vez mas nuevo vigor en nuestros c o m b a -
to. i ara hacernos dignos de tan soberana protección 
preciso es que la honremos con nuestras buenas obras- v 
si los enemigos de Dios se lian coa l igado contra la Cruz 
jurando hacerle una guerra sin tregua, hagámosles enten-
der nosotros q u e estamos determinados á armarnos, en 
propia defensa y la de Dios, de todas las virtudes evan-
gél icas y q u e con ellas somos invencibles. Manejándonos 
de este m o d o contarémos con la victoria en el tiempo, y 
legara un día en que podamos entonar alegremente en 
a eternidad este cántico de triunfo: " E l Señor es mi pro -

m i ? l o r f y e i 9 u e , n e levantó d e c a -
imiento. En todo apuro a l cé mi grito al Señor pidiéndo-

le socorro , y el se d ignó escucharme benignamente desde 
su santo monte. Buenas pruebas tengo de que nunca me 
abandono, porque siempre humilló y confundió á los que 
^ c a u ^ s e m e d e d a ^ o n enemigos.- quebrantó e í 
orgul lo y la fuerza de mis violentos perseguidores. Del 
b e n o r , p u e s , e s de quien solamente nos vfene la salva-
ción. —AMEN. 
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SanguU tjus ! u ; « r nos et Biiper Filias 
n ostros. 

Caiga au sangre sobre nosotros y sobro 
nuestro? hijos. 

S. ¡lalh., cap. XX Vil, t . 25. 

Al ocuparme, señores, del misterio mas inefable de los 
consejos eternos, á saber: la redención del género huma-
no por medio de la efusión de la sangre preciosa del uni-
génito de Dios, mi primera emocion es, humillarme y 
confundirme A la consideración de la incredulidad y obs-
tinación con que el pueblo predilecto para quien estaban 
reservadas las primicias de este beneficio, correspondió á 
tan inmensa bondad y amor, negándose á reconocer y re-
cibir al Mesías, nacido en su seno y de la sangre de uno 
de sus patriarcas mas insignes. 

lira el pueblo hebreo el primogénito de la gran fami-
lia del mundo: estuvo, durante tres mil años, en pose-
sión de los lugares que habian sido la cuna del «énero 
humano: fue destinado desde un principio para ser (por 
una especie de presunción) el confidente del Padre celes-
tial, con la obligación, empero, de dar cuenta de los do -
nes recibidos en el gran día de la aperiura del Antiguo 
1 estamento del cual llegó á ser ejecutor universal, cons-
tituyéndose en instrumento de misericordia y de justicia. 

Mientras todas las naciones de la tierra marchaban cie-
gas por la estrecha senda de sus intereses individuales: 
mientras sus escuelas se contradecían recíprocamente por 
la oposicion de sus respectivas doctrinas, v su política 
su religión y su filosofía, divagaban por caminos aislados 
y sin salida, el pueblo hebreo solo tiene una doctrina, 
una política, un destino, una idea fija: es la de anunciar' 
simbolizar y esperar al Mesías. Preocúpale solo este gran-
de objeto: nada es capaz de distraerle ni desviarle Íle él 
durante la larga série de treinta siglos, dentro de los cua-
les Abralian, -Jacob, Movsés, David, Isaías, Daniel y tan-
tos otros patriarcas, legisladores, reyes v pontífices, solo 
aparecen de tarde en tarde, para repetir y reanimar la 
grande esperanza de su divino objeto. Y este pueblo, que 
en sus mas bellos dias de poder y de gloria, en tiempo cíe 
David y Salo ilion, nunca pensó en pretender qne el Me-
sías debía entonces aparecer; ni jamás desesperó de verle 
en sus mayores aflicciones en tiempo de Daniel y de los 
Macabeos; este pueblo, en el momento supremo déla apari-
ción de Jesús ; cuando las semanas proféticas estaban c u m -
plidas; cuando en la persona de ese hombre extraordina-
rio y divino estaban reasumidas las señales de todos los 
oráculos y el mundo había llegado al punto mas abyec-
to de depravación, en que era necesaria una regeneración 
completa para sacarlo de la sombra de las tinieblas; en-
tonces le desconoce al través de las circunstancias de su 
aparecimiento, veladas con un doble y contrapuesto ca-
rácter de debilidad y de fuerza, de humillación y d e g l o -



ría, de sufrimiento y de felicidad. Se dividieron sus opi-
niones, v siguiendo' éstas su curso de las pasiones huma-
nas, los" falsos doctores rompieron las predicaciones dé los 
profetas y se inclinaron á esperar la venida de un domi-
nador y conquistador, rodeado de fuerza, de gloria y de 
felicidad, por cuyos medios, y nunca por la humildad, 
los ultrajes y el sacrificio, cumpliera la promesa de un 
Mesías, salvando las almas y reformando el mundo. El 
Hijo de Dios vino á los suyos y los suyos no le recibie-
ron (1). El pueblo hebreo se obstinó en su ceguedad: 
maldijo á los que creyesen en el tiempo de la venida del 
libertador deseado: y á su presencia se convirtió en su 
acusador y en su verdugo, y así abdicó las primicias de 
los beueficios de la redención, en favor de otro pueblo 
menos privilegiado, menos escogido; pero mas creyente, 
mas dócil y nías fiel, nacido al pié de la Cruz del Gó lgo -
ta, y vivificado por la sangre divina de una victima, cu-
vo sacrificio reasumió todos los sacrificios antiguos, to-
dos los holocaustos y todas las ofrendas con que se pre-
tendía aplacar la justi ia del cielo. 

A l caer la preciosísima sangre de Jesús sobre la tierra 
ingrata do Jerusalen, y al acabar de verterse en la cima 
del Gólgota, maldición eterna cayó también sobre el pue-
blo ingrato que olvidando su predilección, su destino y 
su gloria, se convirtió en pueblo deicida: y sobre su cri-
men y su rebeldía brotó otro pueblo que acogió humilde 
la voz de los patriarcas, que en la persona de un pros-
crito, pendiente en el patíbulo de los esclavos, reconoció 
al justo, que según David (2) debia ser desechado, acu-
sado y atormentado de mil maneras: al que según Isaias 
(3) seria negado, ultrajado y escarnecido: vendido según 
Zacarías (4) y según Daniel" (5) muerto y glorioso en su 
sepulcro, de "donde saldría triunfante de la muerte, enca-

(1 ) Joan. I , X I . 
(2) Salm. 117, 40, 68. 
(3) Cap. L U I . 
(4) „ X I . 
(6 ) „ X I . 

den aria el poder del demonio, abriría el paraíso celes-
tial a todas las naciones á quienes venia á redimir Y en 
el sorprendente contraste de destinos que estas dos frac-
ciones principales de la humanidad ofrecen á la historia 

. s " rehabilitación, y o debo exclamar, no con el espí-
ritu de los obstinados enemigos de Jesús, sino con el fer-
vor y la fe del pueblo cristiano, cuya confianza se apova 
en ese Ariel (1) donde el Unigénito de Dios se sacrifica 
por los hombres, yo debo exclamar: "Caiga su sanare 
sobre nosotros y sobre nuestros hijos," porque en verdad 
señores, en cumplimiento de esta terrible imprecación, la 
bangre preciosísima de Nuestro Señor Jesucristo se ver-
tió sobre la t.erra, cayendo sobre el pueblo judío para su 
confusion y exterminio en castigo de su incredulidad- v 
sobre el pueblo fiel para su prosperidad y salvación, en 
premio de su fe. Ksta idea, hija de nuestra creencia, ne-
cesito para desenvolverla, cuanto me sea dado, de la pro-
tección y auxilio de la que fué el fundamento mas sólido 
y principal de la fe cristiana: la Virgen María Madre de 
Ulos a quien invocaremos sumisa y reverentemente. 
A V E M A R Í A . 

Sanyuis ejus, etc., 

Sm pretender penetrar los arcanos de la Providencia 
sino hasta donde nos es permitido, bien puede decirse con 
un filósofo cristiano (2) que si la rehabilitación del géne-
ro humano hubiese sucedido inmediatamente á la caida 

(1) Era el nombre del altar de los holocaustos-
w Augusto Nicolás. Estudios filosóficos. 



de su ¡efe, no hubiéramos conocido nunca su verdadera 
importancia, concebido toda su necesidad »• comprendi-
do s-us prod gios. Hubiérase confundido con la creación 
misma y hubiéramos creido tenerla por derecho de na 
turalezá v no por el beneficio voluntario de la gracia de 
Dios. Con venia, en efecto, «pie la tierra conociese y sin-
tiese por muchos siglos su mal, para que pudiese desear 
v apreciar « r e m e d i o . Convenia que el linaje humano 
experimentase su miseria é impotencia, para sacar de si 
mismo el medio de expiación que nunca debiera ser me-
nos que por el sacrificio de una victima santa, sustituía 

7 K l ' b n a i f humano habia pecado contra Dios en el pri-
mer hombre y no podia rehabilitarse sino redimiendo su 
falta por medio de un sacrificio que fuese bastante eficaz 
para expiarla, v era necesario que la igualase en impor-
tancia. La falta era infinita, pues que había violado & la 
jnstieia infinita de Dios. Así debia ser la victima que se 
ofreciese en sacrificio para la expiación del pecado. JU 
hombre era finito por naturaleza: llegó á serlo aun mas 
ñor el pecado: no podia encontrar en sí mismo la expia-
ción reclamada por la justicia infinita y por consiguiente 
divina. Solo Jesucristo, unigénito de Dios,_pudo ser una 
víctima infinita: víctima como hombre: infinita como 
Dios Y este fué el primer carácter de su sacrificio, al 
cual estaba vinculada la salvación de la humanidad. 
También fué sacrificado Jesús, como víctima sustituía del 
hombre culpable, derramando sobre él todos los méritos 
de su sacrificio. ¿Quién pudiera decir, sm enorme blas-
femia, que el Hijo de Dios fuese pecador? ¿Quien pudie-
ra negarle el derecho c o n q u e dijo á losfariseos: (¿uten 
de vosotros me acusará de pecado? ¿ \ quién, por ultimo, 
puede desconocer en Jesucristo la victima mócente que 
en tono profético descubria Isaías (1), diciendo: " T o m o 
sobre sí nuestras enfermedades: cargó con nuestros dolo-
res y sobrellevó las iniquidades de todos los hombres. 

(1) Isaías. 

Su sacrificio fué, finalmente, sangriento. No bastó que el 
Verbo de Dios se sacrificase en la anonadación de des-
cender del seno de su Padre á encarnar en el de una mu-
jer: no bastó que su divinidad se velase revistiéndose de 
la humanidad culpable: no bastaron las humillaciones á 
que se sujetó desde su nacimiento en un establo hasta su 
muerte en una Cruz: no bastaron, por último, todos los 
sacrificios de suprema dignidad que su magnánimo cora-
zón sufrió en las contradicciones, oprobios, blasfemias é 
improperios con que cada día le afligían sus enemigos: 
era necesario que su sacrificio reasumiese en la verdad, 
todas las condiciones de los antiguos que prefiguraban 
el suyo y que éste fue.se cruento. Y lo fué realmente. Y 
lo fué hasta el extremo de verterse toda su sangre; y l o 
fué para que así como con la sangra de Adán circuló el 
pecado en todos los miembros de su posteridad, asi la 
sangre del nuevo Adán Jesucristo, como representante de 
la naturaleza humana, expiase la cu lpa ;y como represen-
tante de la naturaleza divina, lavase los pecados del linaje 
humano: dos efectos tan íntimamente unidos entre sí, co -
mo lo están las dos naturalezas de donde proceden y que 
solo pudieran encontrarse en la persona de Jesucristo. 

ICstas ideas, señores, que mi pobre razón ha podido 
combinar y mi voz apenas bosquejar, mi fe las adopta co -
mo principios en que pudo apoyarse el plan divino de la 
redención de la humanidad por medio del sacrificio de 
Jesucristo: principios que sin embargo de hallarse desen-
vueltos en tono profético en los libros sagrados por los 
oráculos del testamento antiguo, desde -Jeremías hasla 
Daniel y desde Oseas hasta Malaquías, fueron olvidados 
por la gran familia á quien escogió Dios para ser de-
positarla de la palabra escrita y para testigo del tiempo 
en que habia de tener cumplimiento. Por ese pueblo cu-
ya misión exclusiva era el saber y comprender los desig-
nios de la Providencia á quien por tanto pudiéramos lla-
mar con San Agustin el gran profeta único, cuya espe-
ranza era una herencia nacional que cada generación 

SEEM0NE8.— TOM. XI.—11. 



trasmitía á la siguiente, aproximando los términos de su 
cumplimiento. Y cuando el Mesías vino á la tierra y los 
astros le anunciaron los representantes de naciones remo-
tas, le hablaron y adoraron; los ángeles le asistieron y la 
naturaleza toda, con su lenguaje mudo, pero elocuente, 
entonaba el himno de alabanza al venido en el nombre 
del Señor. Entonces ese pueblo comenzó á fluctuar en su 
fe: dudó de las predicciones repetidas mil veces y sosteni-
das por las tradiciones mas venerables, se burló hasta de 
los vaticinios profanos que parecían en misteriosa concor-
dancia con los divinos, y rompió la unidad de la espec-
tacion común. 

Mas adelante, cuando el Mesías, que en su niñez y ju-
ventud habia vivido oculto y apenas se había dado á cono-
cer por medio de la revelación á algunos varones justos: 
cuando salió ála luz pública al trato común de los hombres 
para mostrarles, personificados en él-, los vaticinios y los 
deseos, para comunicarles las verdades eternas y revelar 
los designios de la Providencia, tanto á sus discípulos co -
m o á sus enemigos, y comprobarles con su santa vida y 
sus milagros que era él el prometido y deseado, el suge-
to y objeto de la espectacion de treinta siglos, entonces, 
la mayor parte de su pueblo le desconoce y se niega á 
recibirle. Todos los fariseos y falsos doctores de la ley; 
todos los pontífices, le hacen objeto de sus miradas, y en 
vez de confrontarle con los sagrados vaticinios que lo 
habían descrito palpablemente, echan de menos en su 
persona un tipo, que solo sus afecciones carnales pudie-
ran ha ber forjado en su imaginación. Ellos esperaban un 
conquistador soberbio, un principe que rodeado de fuer-
za y de explendor, viniese á dominar las naciones; y el 
Hijo de Dios, á la manera de un Soberano que por razón 
de estado evita entrar en sus dominios por el rumbo en 
que se le está esperando, rio hizo su entrada al mundo 
por el arco triunfal de las grandezas humauas, sino que 
sale de la humillación y oscuridad de la vida privada, á 
la sencillez y moderación de la vida pública. 

Irreprensible y santo, colmando la tierra de sus bene-
ficios, reformando las costumbres y poniendo freno á las 
pasiones, él se hace objeto de la persecución de sus ene-
migos: le censuran y le acechan, le zahieren y le blas-
feman, le desprecian y le infaman. El que mas le tolera 
le llama el hijo del modesto carpintero de Nazareth. El 
que mas le honra le confiesa dotado de ingenio, pero des-
pojado de todo brillo semejante al resto <íe los hombres, 
y por tanto indigno de fe. El que menos le insulta, le 
llama un astuto embaucador del pueblo y atribuye á 
13elcebut sus milagros. Los que le envidian le abaten y 
desprecian; y los que le temen, le cubren de todo el opro-
bio del crimen. Rodeado de los falsos juicios de los hom-
bres, pero siempre virtuoso, siempre santo, le hacen pa-
sar por inicuo y perverso. Le prenden con alevosía para 
entregarlo á los mas atroces ultrajes y duros tormentos, 
y ved luego á sus inicuos enemigas que habiendo emplea-
d o inútilmente las calumnias y las amenazas para arran-
car á Pilatos la sentencia de muerte de Jesús, ahora re-
curren á una conmocion popular; y losque afectando ce-
lo hipócrita por el órden público pedían la muerte del 
Salvador por sedicioso, hoy organizan una sedición pron-
ta á estallar, si el magistrado no cede á sus exigencias. 
No les acalla la inocencia de Jesucristo proclamada por 
ese mismo juez: no les intimida una ceremonia misteriosa 
y nueva hasta entonces, que consiste en lavarse Pilatos 
las manos despues de haber firmado la inicua sentencia 
exclamando en alta voz ante el pueblo: "Yo me declaro 
inocente '.le ia sangre de este justo: vosotros responderéis de 
la iniquidad que cometéis ( 1 ) . " ¡Pueblo obstinado! ¡Pue-
b lo ingrato! Mientras Pilatos protesta solemnemente que 
está inocente de la sangre que va á derramarse, el pue-
b lo , amotinado ante el palacio del gobernador é instiga-
do por los enemigos de Jesucristo, redobla sus esfuerzos, 
y c o n g r u o unánime exclama: Crucifige, Cruci/ige. " C a ¿ 
gá su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hi jos. ' ' San-
guis ejus, etc. 

(1 ) Matli. 27, 24. 



¡Petición criminal! ¡imprecación impla! ¿Con qué vos-
otros, ¡pueblo antes predilecto de Dios y hoy pueblo in-
grato v rebelde! vosotros responderéis voluntariamente 
do esa sangre que va á derramarse, de esa sangre sin man-
cha de esa sangre divina? ¿Vosotros consentís en que la 
venganza del cielo caiga sobre vuestras cabezas y las de 
vuestros hijos? ¿Vosotros aceptais ese crimen horrendo, 
con toda su responsabilidad y odiosidad? ¡Impíos! Suce-
derá lo que deseáis: esa imprecación infernal tendrá eco 
terrible en toda la tierra: vuestro deseo sacrilego sera sa-
tisfecho. La única parte que pedís de esa sangre, es el 
placer cruel de derramarla: esa parte os sera concedida. 

Esa «angre divina caerá sobre vosotros; pero será pa-
ra perderos en vez de salvaros. Caerá sobre vuestra opu-
lenta capital, que será destruida y no quedara piedra so-
bre piedra. Vuestro templo será profanado y derribado: 
vuestros hijos v esposas entregados á la servidumbre de 
un tirano, y vuestros campos talados y esterilizados por 
muchos siglos. Caerá también sobre vuestros hijos, quie-
nes se verán envueltos en vuestro crimen y en vuestra 
maldición. Ella imprimirá en sus frontes la marca del 
deshonor y de la infamia. Sin nación propia y sm reli-
gión. diseminados y fugitivos por toda la tierra, como 
Caín, seréis aborrecidos de Dios y de los hombres. An-
daréis errantes por todo el mundo, sin hogar, sm amigos, 
v vuestra espectacion será burlada. Todos los pueblos 
de la tierra, se cubrirán de horror á la vista de vuestros 
hijos v descendientes: volverán sus ojos para no verlos, 
porqiie verán escrita en su frente Con caracteres de san-
gre esta palabra indeleble ¡Pueblo deicida! Caerá, 

dentro de pocas horas, sobre vosotros la sangre del en-
riado de Dios; y á su muerte el mundo se cubrirá de den-
sas tinieblas: la tierra se conmoverá violentamente: las 
rocas se abrirán: los sepulcros arrojarán de su seno los 
cadáveres: el velo del templo se rasgará, y toda la natu-
raleza se estremecerá al ver consumado vuestro crimen 
en la persona de su Criador. Y vosotros ¡impíos! confu-

sos y arredrados al frente del gran cataclismo que jamás 
viera el mundo, descenderéis medrosos del Gólgota, tea-
tro de vuestro horrendo crimen, á cumplir sacrilegamen-
te el precepto pascual, y dándoos golpes de pecho diréis 
inútilmente: "Verdaderamenteera este el Uijo de Dios . " 
Vare i lim Dei erat inte (1). Entretanto, nosotros los cris-
tianos, los hijos del Calvario, los hijos llamados y regene-
rados por la virtud de esa sangre preciosísima, convirta-
mos el insulto en homenaje, la imprecación en súplica, v 
digamos á Jesús: "Caiga su sangre sobre nosotros y so-
bre nuestros h i jos . " Derraaaadl i en nuestro espíritu pa-
ra iluminarlo, en nuestro corazón para convertirlo, en 
nuestra alma para purificarla, en nuestros hijos para san-
tificarlos y en nuestro suelo para inundarlo de fe, de es-
peranza y de caridad. Estos son los fines de la miseri-
cordia de nuestro Redentor para el pueblo cristiano. Veá-
moslo brevemente. Uno de los caracteres que mas resal-
tan en la expiación de Jesús, es la universalidad de su 
sacrificio. Su sangre adorable se vertió por todos los hom-
bres y por cada uno de ellos en particular. 

Cada uno puede ver y distinguir su individualidad, en 
la generosidad de aquel .sacrificio. Por su medio se esta-
bleció una relación directa y un comercio íntimo de gra-
titud y de amor, entre cada uno de nosotros y la v íc t i -
ma suprema que se inmoló solo por amor á los hombres. 
Es por esto por lo que la Providencia dispuso que este 
sacrificio tuviese lugar en el monte Calvario. Todos los 
evangelistas unánimemente convienen en esta circunstan-
cia. ¿Sabéis, señores, por qué están ligados en gran par-
te, la grandeza, la importancia y los efectos del sacrifi-
cio del Redentor, á la circunstancia del lugar de su muer-
te ? Escuchad: El monte Gólgota que se llamó monte Cal-
vario (2) ó el lugar de la calavera, fué el sacro monteen 
el cual Abel , Noé, Molquisedec, Abraham, Josué, Da-
vid, Salomou y todos los pontífices descendientes de Aron , 

(1) Math. 27. 54. 
(«) Id. id. 33. 



ofrecieron á Dios sacrificios; cada uno de los cuales re-
presentaba uiia de las particularidades del de Jesucristo 
v todos le figuraban. . 
' Hay mas. En ese mis no monte, según el testimonio dé 
un intérprete ( i ) , depositó Noé ,a l salir del arca, los res-
tos del primer padre del linaje humano, que había guar-
dado en ella para salvarlos del diluvio: los restos del pri-
mer barro, organizado por las manos de Dios y vivo por 
su insufiaccion divina; y esa calavera, esa cabeza augus-
ta que se descubrió v exhumó de la fosa que cavaron los 
verdugos para sentarla Cruz del Redentor, es la de nues-
tro primer padre, la del priunr pecador: la calavera de 
Alan de donde tomó el nombre de Monte. Al l í en el 
monte', donde fué sepultado el primer pecador, que ino-
culó á toda su posteridad, allí padece y muere Jesucris-
to- y su sauTe preciosa riega esta tierra, á fin de que el 
po lvo del viejo A d á n , mezclado con la sangre de Jesu-
cristo, pueda ser purificado con la virtud del agua divi-
na y de la sangre santa que se vierte y cae-en el yertice 
de ese cráneo, que parece que la casualidad abandona al 
pié de la Cruz. N o filé el acaso: fué el designio de Dios, 
que para indicarnos la generalidad del sacrificio de su 
Unigénito, quiso que toda su sangre se vertiese en el lu-
gat mismo donde de muchos siglos estaba sepultada la 
cabeza culpable, v donde reposaban, reducidos a ceniza, 
las restos del cuerpo del primer hombre homicida de su 
raza Allí mismo planta el árbol de la vida: allí salta la 
« m o r e del Salvador, humeante por el fuego de su amor 
y de su caridad: allí reanima ese polvo inerte: allí da la 
vida v la libertad á todo el género humano; porque asi 
como, según siente San Pablo (2) y con él todos los doc -
tores é intérpretes, así como todos los hombres estaban 
muertos en Adán, todos debían renacer en Jesucristo; y 
después de las palabras de justicia que pronuncio sobre 
Adán en el paraíso, diciéndole: " P o l v o eres y en polvo 

(1 ) A<1 l a p i d e in Math , 27. 
(2) A d Ephea, 5. 

te has de convertir ( i ) , " é 1 , el Calvario profirió éstas de 
misericordia: < Levántate tú que d u e r n i el s u e B o 7 e la 
muerte: sal de la tumba, hoy que la luz de tu £ u V 
te llama con toda tu raza a la L r r e e X Í ' » 
¡Oh rasgo inefable de la Providencia diviña! ¡El autor 
de pecado, es el primero que participa de la A g r e de ! 
autor de la justicia! ¡El autor de la muerte v í , f -
bre sí al autor de la vida; y la á t f W j B E 
experimenta los méritos de la inocencia del s e S i t 
cendonos comprender que en la m i s e r i c o J P ? ™ 
usada con nuestro primer padre, S f ^ S * 
nosotros que somos sus desventurados hijos! ¡Oh i n J t ? f 

.Mas el pueblo judío, predestinado á gozar de las n r ¡ 
m.cias de este beneficio incomparable, c U y o b l a d o 
en su incredulidad, despreció los dones del cfélo y S 

o su derecho. Cual Esseas vendió á J a c o b S d e r í t 
de su pnmogemtura, por una insulsa vianda (2) así e £ 
pueblo por su instinto y afecciones carnales £ ¡ ¿ 3 
avordel otro pueblo'menos de 

SU 1 rimogenitura en el orden de la *rac¡a p I T 
pue o dócil, creyente y humilde, 

recon T P 1 i ° ' " e S a ' < i e S n " b r ¡ Ó e l m u " d o ' l i l W h s Z 

W Id. 2 5 , " k 

(3 ) 8 ParH. ad R o m á n , 3, 2 r 
W Id. id. I I . 



tóril de A b r a h a m , para ser constituido en la nueva alian-
• Z M o n t e Sien v hecho heredero de la celestial Je iu -
seíen! ^ c o n t r a p o s i c i ó n del hijo d e la ^ ^ « y 
fecunda, constituido cu la primera alianza el S n , £ pa 

« e l o s o mar de- sus errores y le condujo al puerto de 
t X . m es la estirpe de W i e i o n en la cual se 
desenvolvió el primer germen de l cnst iamsmo. 

nos eescadoies humildes, ilustrados por el e v a n g e 1 0 

saiito en k^nsul lacc ion de Pentecostés se ,d iv iden entre 
5 0 e l m u n d o en cumplimiento de las ordenes de su 
Maestro y comienzan A predicar la doctrina -pie le lia-
5 1 o ído , comprobándola con su conducta , con sus m -
w r o s v con su sangre. Asi comienza y se acaba l a c o , -
S ¿ e l mundo , de ese mundo sumido en ios errores le 

k idolatría y en el desenfreno de las costumbres; y ese 
m u n d o se triLforma luego al e c o de la palabra evaugel -
™ v trasfoi mado pertenece todo á Jesucristo y procede 
le W i to c o m o de una nueva raza. P o r ta las partes 
V s o l « todas las cosas se planta el instrumento de a e x -
* I'i Cruz La Cruz poco antes tan execrable y 
S e v £ me-sfan a d o r l b l e y preciosa, c o m o signo 
S i de la humanidad antigua, y el punt. ; de par . -
da d e la humanidad regenerada D e « t e signo l a c e 
S J l o de todas sus acciones, regla de 

X e n y adorno do todas sus grandezas, vinculo. l e todas 
Í S e ¿ apoyo y remedio d e todas sus debdidades y 
eterno testamento de toda su actividad. 

señores, los efectos de la enision de la pre-
c i o t s l g r e de Jesucristo, obradas en la estirpe cristia-
f p o r contraposición de la imprecación de los judíos. 

I . El sacrificio del Calvario , reasumiendo 
S Ü T a s prefigura, . io , ,< de todos los — , « J 
v e z ce lebrado fué bastante para aplacar la justicia de Dios 

y borrar todos los pecados: del linaje humano. E l Hijo de 
Dios, cuando entró a l mundo para iniciar v consumar con 
el sacrificio de su sangre la expiación, di jo á su Padre c e -
lestiall:_" Sacrificios, ofrendas y holocaustos por los pecados 
no quisiste ya, ni te son agradables los que te ofrecen los hom-
to-es según la ley. Heme as,ai que vengo para 'hacer tu volun-
' tad. I or esto me has revestido de un cuerpo formado por 
"ti mismo en el que pudiese yo ser sacrincadó en lugar de 
"todas las victimas de la ley antigua: quita y abroga éstos 
" y acepta el que yo te ofrezco por amor ( 1 ) . " En ¿ t a v o -
luntad, d ice San P a b l o (2), somos redimidos por la san-
gre de nuestro Señor Jesucristo, quien habiendo o f rec ido 
nn solo sacrificio por los pecados, hizo perfectos para 
siempre a los que ha santificado, según el evangelio san-
to lo habia predieho por Jeremías (3), diciendo:' " Y o ha-
re mi nuevo testamento con mi pueb lo : le daré mis leyes, 
las grabaré en sus corazones, y nunca jamás me acorda-
re de sus pecados ni de sus m a l d a d e s . " Por eso el mismo 
Apóstol, excitando á los hebreos, les d ice (4 ) : " T e n e d , 
hermanos, confianza de entrar en el santuario por la san-
gre de Jesucristo. Emprendamos practicar el nuevo ca-
mino de vida, que nos marcó lil pr imero con su pasión. 

Tenemos un gran sacerdote sobre la casa de Dios : sigá-
mosle c o n todo eorazon, con fe cumpl ida , con conciencia 
justificada, lavando nuestras almas con el agua de la pe-
nitencia. Conservemos firmes la profesión de nuestra es-
peranza, porque es fiel el q u e hizo la promesa: y consi -
derándonos los unos á los otros, v ivamos vigilantes en el 
remo de Jesucristo. 

Este reino es el d e la virtud y la verdad en el mas a l -
to punto de unidad, d e concentración v de fuerza. Está 
rondado en el seno de los reinos del m u n d o , los compren-
de á todos y en él todos los hombres son c iudadanos y 

(1) Salmo 39. 
(2| A.1 Hebreos, XX, 10. 
(3) Jeremías, X X X I . 3. 
(4) Ad Hebreos, XIX. 

StKMOSES.—TOM. 11.—12. 



subditos, y Jesucristo es el soberano. Es el remo espiri-
tual de la cristiandad donde tiene la verdad un solo jeie ; 

u n centro único desde donde extiende sus influencias a 
todos los puntos de la tierra donde hay inteligencias des-
de donde dirii-e las legiones apostólicas dedicadas al cul-
to de un solo Dios. Es el imperio dé la Iglesia que no co -
noce mas de una sola economía, una disciplina, una sola 
voluntad, un solo lenguaje, una ley que combate, doquie -
ra que los encuentra, el error y el vicio, no sirviéndose 
mas que de la palabra y del ejemplo, no proponiéndose 
otra conquista que la del bien, ni esperando mas recom-
pensa de sus sacrificios que la felicidad de los hombres 
la tranquilidad de la conciencia, la práctica de la virtud 
y el cielo. Finalmente, es este reino, según la frase digna 
del "ran talento de Bossuet, una sociedad que engendra 
santos- v una sociedad tal está marcada con una señal in-
falible'cíe regeneración. ¿Cuál? La sangre preciosísima 
de nuestro señor Jesucristo. T, • • • 

Tal es, señores, el reino de Dios que su Unigénito vino 
á establecer por medio de su sacrificio. Limensa es la 
trasformaeiou que El hizo en el mundo moral._ Inmensos 
los socorros que ha dado al hombre caído. Ya no hay 
mal, por atractivos que tensa, que el hombre no pueda 
evitar: va 110 hay bien, por elevado que sea, á que el 
hombre no pueda aspirar. ¡Con cuántos prodigios de fuer-
za moral y de santidad ha sido justificada esta confianza, 
despues que Jesucristo l a alentó con estas divinas pala-
bras: Confulele: ego vinci mundum! 

¡Cuántos prodigios de pureza y de inocencia en tantas 
vírgenes cristianas: cuántos prodigios de heroísmo y (le 
valor en tantos mártires: cuántos prodigios de celo y de 
caridad en tantos apóstoles, confesores y doctores: cuan-
tos prodigios de abnegación y de sacrificio á la paz y al 
consuelo de la humanidad, en tantos sacerdotes, en tan-
tos justos, en tantos cristianos de todas condiciones y cuán-
tos prodigios de arrepentimiento y de reforma moral en 
tantos pecadores convertidos! ¡Ah ! si pudiéramos ver de 

una manera sensible el mundo de las almas: si pudiéra-
mos abrazar con nuestras miradas todas las virtudes que 
han florecido, todo el mal que ha sido extirpado, todo el 
bien que ha recibido el mundo desde el sacrificio del Cal-
vario, ¡con cuánto fervor y espontaneidad tributaríamos 
a nuestro Dios las mas sinceras gracias de amor y reco-
nocimiento, porque en sus consejos eternos estuvo dispues-
to que la sangre preciosa de .su Unigénito cayese sobre 
todo el genero humano para su prosperidad y santifica-
ción^ Sangm yus supra nos et super jMuí nostros. 

¡Dios y Redentor mío misericordiosísimo! derramad 
vuest ra sangre preciosa é inocente sobre todo el linaje hu-
mano para su justificación. Haced que ella nos libre de 
los castigos temporales y eternos que hemos merecido 
por nuestras culpas, como en otro tiempo la sangre del 
Cordero con que fueron marcadas las casas de. los israe-
litas en Egipto, los salvó de la cólera del Angel extermi-
nado]-. Haced, Señor, que ese pueblo de Israel, de quien 
un cha dijisteis: Israel es mi hijo ,j mi hijo primogénito, 
cuando se cumpla la plenitud de los tiempos os digneis 
congregar sus dispersiones, que en el mundo vacan sin 
ley, sm religión y sin destino, y se reúna á la°Iglesia 
Católica en la cual reconquiste su fe y rectifique su es-
peranza. Haced, finalmente, Señor, que esa sangre de 
valor infinito que aun humea en el Calvario, desde don-
de nos proclama paz, amor recíproco y caridad fraternal 
nos una en los verdaderos intereses de la Religión y de 
la Patria, y eu esta concordia, en asa fraternidad, os di-
rijamos este himno de reconocimiento: ¡Os damos «ra-
mas, Dios de infinita bondad, por haberos dignado redi-
mirnos con vuestra sangre preciosa dándonos de ese mo-
do un derecho sagrado á vuestro reino celestial! 



SEBMON 
I»B LA 

P R E C I O S A S A N G R E D E C R I S T O 
PREDICADO F-N LA IGLESIA 

DEL ORDEN TERCERO DE ODASAJOATO 

P O R E L l t . P - F i U V J O S E H . K O I , D A S 

DEL ÜOSVENTÓ DE SAN DIEUO, EN 1826 

E f e » miMom lancea latín ej'is api-
(Hl'í, t i amliww ram'l migm t í aq»a. 

X!n soldado le abrió el costad" con una 
lanza, y b o g o salid sangre y agua. 

S. Juan., cap. XIX, o. 34. 

Cuando veis, hermanos liños, con atenta devoción, la 
religiosa ceremonia que en virtud de su ministerio sacro-
santo practican los fieles ministros del A.ltisimo; cuando 
veis que colocados en medio del altar en que se adora al 
verdadero Mos de los ejércitos, toman con sus manos 
consagradas el verdadero libro de los Evangelios, y vuel-
tos h&ía el pueblo entonan en voz alta y majestuosa a 
cláusula del evangelio de San Juan en que se describe la 
efusión prodigiosa dé la sangre del Cordero divino Jesu-
cristo Señor Nuestro, crucificado en la eminente cima del 
Calvario como víctima de expiación y de propiciación 
por las iniquidades de los hombres; cuando esto veis, no 

podéis dejar de representaros en esta memoria la escena 
misteriosa que se representé en el Sinai. cuando puesto 
Moyses junto al altar que por orden de Dios se había eri-
gido en la falda de aquel famoso monte y tomando en 
sus manos las tablas en que estaban escritas los preceptos 
y las leyes fundamentales de la nación judáica, las levó 
en alta voz, de modo que todos las ovesen; y tomando 
después el misterioso hisopo entretegído con la" purpúrea 
lana y empapado en la caliente sangre de las víctimas 
que se acababan de inmolar, roció con ella á todos los 

pdum '' ' Wra' m'"pt""> mnauin(l>" re*pmt ¡n po-

Asi me lo imagino yo , hermanos mios, porque instrui-
do en la doctrina de San Pablo v persuadido por la fe 
de que cuanto pasaba á los hebreos era sombra y figura 

1 0 qi'^. 'labia de suceder á los cristianos: Omina m ti* 
(¡wa cmtmjebat illk, debo reconocer y confesar que toda 
aquella multitud de ceremonias y de ritos que prescribía 
la ley, la escrupulosa exactitud con que se practicaban 
y sobre todo las expresiones fervorosas y patéticas con 
que terminaba Moysés l a ceremonia diciendo á los hom-
bres: "Esta sangre que acaba de teñiros y empaparos, es 
la prueba mas fiel y el testimonio mas seguro de la alian-
zaque quiere Dios establecer perpetuamente con vosotros-
Me « f Mngwfisderi» popupt fímwnw vóbkcum. Todo 
eslo se ordenaba para representarnos el misterio que he-
mos venido á celebrar en este templo. 

La causa principal de aquella ceremonia era-la sanare 
de las victimas que .se sacrificaban. No porque esa san-
gre inanimada é insensible de los animales tuviese algu-
nos títulos que la hiciesen recomendable v acreedora á la 
veneración de los hebreos, sino porque era símbolo y fi-
gura de la deífica sangre que había de derramar, despues 
d ; muchos siglos, en las aras de la resignación el Hijo de 
i 'ios l adre por voluntad divina. 

En efecto, señores, los designios que ya tenia forma-
dos Dios_desde la eternidad de" convocar 'á los pueblos y 



naciones todas de la tierra para formar una Iglesia so la , 
y unirlas con el vinculo indisoluble de la fe. en una sola 
'verdadera, católica y cristiana religión no se pocha« lle-
var A l a debida ejecución sino por virtud de aquella bail-
are que había de derramar sobre el altar sagrado de la 
Cruz el Cordero sin mancha, Jesucristo, teta divina San-
are debia ser la que aboliese la monstruosa infinidad de 
religiones falsas y engañosas q u e reinaban por todo el 
mundo v la que destruyese los altares que ocupaban as 
mentidas" deidades de ía gentilidad p l a q u é en l a s 
partes fuese solo reconocido y adorado el verdadero Dios, 
y A él solo se ofreciesen los inciensas que sacrilegamente 
se quemaban al demonio. r . . . 

Esta divina sangre había de ser la que A pesar del bé-
lico furor de los romanos, del presuntuoso orgul lo de los 
criemos v de la grosera estupidez d e los indios, había d e 
sujetar a l majestuoso imperio de la Cruz los imperios 
mas opulentos de la tierra; y á pesar d e la posesion in-
memorial que pretendía sobre l os corazones de los hom-
bres el engaño, y A pesar d e la corrupción universal d e 
las costumbres, había de hacer que amaneciese para los 
mortales la clarísima luz de la verdad . 

Correspondió el electo A los deseos del Todopoderoso. 
La sangre del Cordero inmaculado, Jesucristo, levantan-
d o la voz mucho mejor que la d e A b a l , se dejó percibir 
del Eterno Padre, y obró tan estupenda metauióriosis en 
la tierra, que aquella religión humilde , despreciada y 
abatida, que solo se componía d e d o c e pobres pescadores 
rústicos v groseros, se extendió prodigiosamente por los 
cuatro ángulos del mundo , y sujetó A las voces d e su im-
perio A los principes y A los monarcas. Tal es el asunto 
A que se ha de enderezar en este breve rato mi discurso, 
haciéndoos ver los triunfos de la Sangre Preciosísima de 
Jesucristo. Para esto necesito que tú, .Purísima Princesa, 
en c u v o seno virginal se labró esta Sangre Preciosísima, 
me conca las c-1 auxilio divino d e la grac ia .—AVE MARÍA. 

P o r mas grandes que fueren los favores de que llenó 
e l ftenor A su escogido en el desierto antes de su divina 
Encarnación; por mas extraordinarias y excesivas que 
íueren las finezas que ejecutó con él en testimonio de la 
especial predilección c o n q u e lo amaba; y por mas abun-
dante, en fin, y prodigioso que fuere el cúmulo de bene-

0 8 Y mercedes que derramó sobre los israelitas en abo-
no de la amorosa protección con que los amparaba, no 
por eso se hacia el Señor objeto de su benevolencia y de 
su amor, sino solo de su respeto y temor. 

Aquel los formidables y espantosos nombres con que 
quena ser conoc ido d e las gentes, unas veces c o m o Dios 
de las venganzas, otras c o m o Dios y Señor d e los ejérci-
tos, otras c o m o fuerte y poderoso; todos estos nombres 
ai paso que infundían en los humildes corazones de los 
hombres profunde« sentimientos de temor v reverencia 
hacia su soberana Majestad, los dejaban en" cierto modo 
engañados y alejados del tiernísimo y d u l c e afecto de 
amor Oculto y escondido debajo de los velos oscurísi-
mos de su divinidad, no se dejaba ver d e s ú s criaturas 
smo con una especie de desdén mas á propósito para ha-
cerse temible y espantoso, que querido y amado. 

E » consecuencia de esto, si quería conferir con algu-
no de aquellos padres y patriarcas del Testamento Anti -
guo negocios importantes de su Sabiduría, no era el Se-
ñor quien inmediatamente lo trataba, sino que iluminan-
d o a algún espíritu de la mas alta jerarquía, éste era quien 
hablaba y quien articulaba las razoues que Dios ponía 
en su boca para la conclusión de aquel negocio. Si re-
solvía comisionar A algún campeón ilustre para alguna 
expedición brillante de su divina providencia, no bajaba 
en persona, sino que, valiéndose del ministerio de algún 
ángel a el le daba las facultades y los poderes necesarios 
para desempeñar debidamente aquella comision. Final-
mente, c o m o la voz de Dios no se escuchaba sino entre 
relámpagos y truenos, ninguno habia que no estuviese 
persuadido en aquel tiempo de que era consecuencia in-



d'spensable v necesaria entre los hombres ver la cara á 
Dios y morir al punto. Non vidd.it me homo el vtyeL 

No 'era dable que un modo d e tratar con sus criaturas 
tan austero y desdeñoso, se acomodase al genio d e aquel 
Dios c u v a naturaleza es el amor y c u y a propiedad in-
separable es la misma amabil idad. Por eso conoc iendo 
une su grandeza misma le estorbaba, y que la alta y su-
b l ime divinidad de su infinito sér le era un intenta estor-
bo resuelve desnudarse del brillante esplendor de su d i -
v in idad v despojarse de l pomposo caudal de luces y f u l -
gores q u é rodeaban el majestuoso trono de sus glorias, 
para acomodarse A la debi l idad y A la flaqueza de la car-
ne v hacerse visible A nuestros ojos. . 

Efectivamente, aquel Dios q u e tema co l o cado su dosel 
en el lugar mas eminente v encumbrado del Empíreo ; 
aquel Dios q u e c o n un acto solo de su divina voluntad 
d ió el ser A las criaturas todas que componen la máqui -
n a admirable y portentosa de este mundo ; aquel Dios c u -
y o brazo omnipotente c a r g a sin fatigarse 111 agobiarse la 
inmensa penumbra de los cielos y la tierra, y a quien 
rinden vasallaje humilde desde el mas vil gusano hasta 
e l mas encumbrado serafín de las alturas; ese misino 
Dios se abate v anonada; y vestido de un cuerpo material 
v corruptible," d e la misma naturaleza q u e es el nuestro, 
pinta en los de l i cados vasos de sus venas un copioso cau-
dal de sangre nobilísima, suficiente no solo para pagar 
las deudas q u e contraemos por la culpa y para dar sa-
tisfacción cumpl ida á la justicia de Dios Padre , sino tam-
bién para c o m p r a m o s el derecho y el título legítimo d e 
herederos del reino de la ( i loria. 

De aquí nace , señores, q u e en aquella acerada lanza 
que traspasó con inhumanidad tan desusada é inaudita, e l 
costado de nuestro amoroso Jesús, 110 venera la Iglesia si-
no una llave de oro precioso que franqueó á los mortales 
los tesoros inagotables de las gracias q u e tenia c omo re-
presadas ó estancadas en los senos de su misericordia, la 
generosidad y bizarría de nuestro amorosísimo Criador. 

De aquí nace que aquella celestial inundación de bene-
ficios y mercedes que Dio - tenia determinado derramar 
en sus criaturas para hacer una bizarra ostentación d e 
sus beneficios y piedades, no se las quiso dar ni conce -
der sino después de que h<- v i ó purificadas con la San-
gre de l divino Cordero . 

De aquí nace que la tierra viviente y racional de la 
humana naturaleza no e x p l i c ó la asombrosa fecundidad 
d e sn terreno, ni pudo dar á luz los sazonados frutos de 
virtud y santidad que tenia preparados, sino después de 
estar beneficiada y p r e g a d a con el riego apacible de 
esta Sangre. 

De aquí nace que aquella multitud de almas grandes y 
generosas destinadas por la divina Providencia para ser 
con el brillante resplandor d e sus operaciones hermosí-
simas, el mas rico ornamento de la Iglesia, no se halla-
ron capaces de lucir sino ilespuos de haberse matizado y 
esmaltado, c o n el carmín sagrado de esta Sangre. 

De aquí nace, por último, que la graciosa variedad de 
estados, ejercicios y empleos, de ministerios, de sexos y 
edades, q u e forman la hermosura espiritual y prodigiosa 
de este místico euerpo 'de la'Iglesia, no supiera jamascles-
eiupeñar su obl igación y ministerio, si no es por la v i r -
tud y eficacia de esta Sangre, la cua l , comunicando su 
valor y santidad á los estados todos de la Iglesia, á to-
dos los ilustra, valora y santifica, y les da su debida per-
fección y complemento. Sí, señores, así es. 

Si veis esa lucida tropa d e esforzados y valerosos c o m -
batientes que empuñando la. espada de dos filos de la 
evangélica predicación, se presentan en medio de las pla-
zas y d e los templos de la genti l idad para anunciar la ley 
de Cristo, despreciando cou generosidad las halagüeña"« 
promesas de l tirano y sus combinaciones espantosas, 110 
buscan otra gloria sino la de testificar y rubricar con la 
preciosa tinta de sus venas las verdades de nuestra reli-
g ión; sabed q u e 110 han b e b i d o en otra fuente ese heróico 
valor y fortaleza sino en la Sangre del Costado de Jesús. 

SERMONES.—TOM. n .—13 . 



Ella fué quien les infundió tamaños bríos y quien les hi-
zo ver que los cuchillos, las llamas, las ruedas, las catas-
tas y los demás horribles instrumentos que forjó la mali-
cia de los hombres en la negra oficina de su saña, nada 
tienen de horrible y espantoso para aquellos que no ven 
la muerte sino como un tránsito forzoso que conduce á 
los palacios celestiales de la gloria. 

Si contempláis esos pensiles religiosos de azucenas que 
negadas á los dulces placeres de la carne, ó insensibles á 
los tiernos halagos con que el mundo los estaba brindan-
do á que bebiesen en la dorada copa de los gustos y las 
satisfacciones criminales, os persuadiréis de que figuran 
en el catálogo de las inteligencias celestiales y divinas 
para hacer solo un coro y una clase con los ángeles; y 
de que no han subido á tanta altura sino porque siguien-
do presurosas al Cordero que pace entre los lirios de los 
valles, se apacentaron y nutrieron con el licor precioso 
de su Sangre. 

Si veis esa gloriosa multitud de anacoretas, penitentes 
y solitarios, que alejados de los tumultos bulliciosos de 
las gentes y escondidos en el retiro silencioso de una gru-
ta ó de unos claustros, solo tratan de macerar su cuerpo 
y rendirlo por medio del azote, del ayuno y de la disci-
plina á las justificadas leves del espíritu, sabed que 110 
han cursado en otra escuela para aprender tan celestial 
sabiduría, sino en la de la Sangre de Jesús, porque ella 
fué quien con sangrientos earactéres imprimió en el pa-
pel de sus amantes corazones esta ciencia sagrada de los 
santos. 

Mas, ¿para qué es cansar vuestra discreta atención con 
la enumeración prolija de los frutos que en la Iglesia de 
Dios han producido las benignas influencias de esta San-
gre? Levantad las pupilas de los ojos hácia esa cristali-
na habitación de las estrellas, y cuando hayáis contado 
los diez y ocho millones de campeones, ilustrísimos que 
la están hermoseando y adornando con los verdes laure-
les que cogieron en el campo feliz de su martirio; des-

fo ante el trono del Dios délos ejércitos . e-n « " ' « u n -

i l p É i t tas que cerradas por l o s candados de la divina ' V 

ron de n' <!? l a 

r S S S S s e s s s ^ 
del Padre, del ffijo^ 
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s . P. á loa K l . . cap. I , " 6 y 7. 

I I A M O SESO R - . 

Como Dios es nuestro último iin y el principio de toda 
felicidad, el hombre jamás puede llamarse « J » 
intimamente unido con Dios por la 
humanidad perdiera la inocencia; cuando bril 

una espléndida aureola de gloria; para ser di 
bastaba conservar los magníficos dones que lia-

su frente 
choso le choso le bastaba conservar • 
bia recibido en la creación. Vino su espantosa ''.alda se 
dejó engañar por Satanás y mas todavía por su orgu lo ; 
quiso llegar pm- el ódio y la rebelión á su ultima fel iu-
dad y con esto se abrió una ancha senda cubierta de es-

pinas y abrojos. Perdida la luz que lo iluminaba en el 
paraíso, de improviso quedó envuelto en una eterna noche; 
rota 'la vestidura de la inocencia se avergozó luego de su 
asquerosa desnudez. 

¡Triste condición del hombre! exclama San Agustín. 
Habiendo sido cometido el pecado por el hombre, él era 
quien debía expiarlo. Mas ¿ c ó m o ? Un ser miserable y 
corrompido, abandonado á sUs propias fuerzas ¿ seria posi-
ble que se elevara á un mérito inmenso, á una santidad 
eterna para ofrecer á Dios una satisfacción infinita por la 
desobediencia dé su origen y sus pecados actuales? A la 
infinita Majestad solo un Dios podía dar una recompensa 
digna de: sí: la reconciliación del hombre delincuente con 
el autor de su sér, parecía absolutamente imposible; su 
pérdida era inevitable; su vida no tenia esperanza; su 
muerte era sin remedio. Mas aquello que era imponible 
á la miseria humana fué posible á la infinita caridad de 
Dios por medio del misterio sangriento de la Cruz. El 
Verlxt Divino sé hizo hombre y entonces, según David, 
encontrándose en Jesucristo la justicia y la misericordia, 
se abrazaron, se dieron un ósculo de paz, se unieron y 
triunfaron constituyéndolo Redentor. 

^ a vemos que aquéllos títulos de majestad y de gran-
deza que el Señor se granjeó en la antigua ley, cuando 
con su presencia hizo estremecer todo el desierto, hu-
mear el Sinai, retroceder las corrientes del Jordán y pos-
trarse los mas altos cedros del Líbano, en la ley dé gra-
cia se mudaron en títulos de misericordia y en trofeos de 
su amor. Antes no se presentaba á. los hombres sino en 
su trono de nnbes y de relámpagos; celoso de su honra 
era vengador de sus injurias. ¡Cuántas veces dejó sentir 
sobre las ingratos el peso de aquella justicia! Justicia 
que, según la pinta un sabio, fué como el celebrado rio 
de la Escritura que, á pesar de su débil origen, sacó de 
su quicio los montes, como la partícula de fuego que con 
el pábulo reduce á pavesas las ciudades mas populosas, 
como el rayo que agitado en las nubes tiene por débil 



impedimento las mas esforzadas torres. Ahora templa 
los fervores de su ira con las blanduras de su misericor-
dia; ejerce su bondad c o m o á excusas del rigor y sin que 
precediese ningún mérito por nuestra parte: nos hizo agra-
dables en su amado Hijo en el cual tenemos la redención por 
su sangre. P o r su sangre, porque con ella desarmó la 
justicia, dilató la misericordia, abrió el camino , nos fran-
queó la gloria. Con ella Jesucristo detuvo el torrente im-
petuoso desús venganzas y tiene la oliva en la mano c o -
mo el emblema de la reconcil iación, ó mas bien, y a no 
es el Dios que en el di luvio quitó los pecados del inundo 
acabando con los pecadores, sino el Cordero d e Dios que 
los borra con su sangre, d a n d o vida á los hombres d e to-
das las generaciones. 

Hé aqui la redención p o r su sangre; redención univer-
sal y eterna. Universal, porque esa preciosa sangre por 
la que nos viniera, fué tan abundante, que dilatándose 
como su misericordia, no se agotó con la multitud d e los 
redimidos. Eterna, porque su virtud es tan permanente 
que no se ha secado, ni se borrará, c on el trascurso del 
tiempo. Eazon porque voy á demostrar que la redención 
que tenemos en Jesucristo por su sangre, fué común á todos 
los hombres por su extensión, y coman á todos los siglos por 
su duración. 

Salvador Divino, para hablar dignamente d e esa pre-
ciosa sangre con que nos redimiste y que por lo mismo 
el día de hoy aclamamos nuestra libertadora, te suplico 
ilumines mi entendimiento y purifiques mis lábios. Esta 
gracia espero alcanzar por la intercesión d e Maria Santí-
sima, á quien para el efecto saludo con el A n g e l . — A V E 
M A R Í A . 

PRIMERA PARTE, 

ÉÉ^pig 
i r t t § f 
P P ü ü S S S E T f ' r " i r **» « B S B S t 

tador L ' q f a j 0 l a , d e a c o n s ° l a d o r a d e un liber-
d ' , 0 m b r e - hâbia for-

de L tierraP El profeta fer^0 k m a l d i c i ° » 
va nos },.,},; j hablando C ü m o u n evangelista, 
d o al a m m e ^ r ? f d 0 , e m Í S t e r ¡ 0 d e , a redención! cuan-

del Salvador di jo : Ño tiene 

le v h Z l Z n í Z l m i n m e" él ojos y 
«m» desfigurado; tomó sobre sí nuestros pecados, f j liai 



, , „,„. iniquidades y el castigo dd cual naciera 

lig|gÉl§ 
T e f m d f & "exhaló el último suspiro y consmno 
S u e l « r a » drama del mundo que trajo su ' ' » gen d de 
el primer suspiro del hombre delincuente: la rede c on 
¿ S e ñ a l , porque él defendí,i nuestra - ansa, tomo a 
I r . - M g o nuestros mtcreses, mereció por nosotros 4 o -
dos « 2 redimió. Pero no nos redimió con sus lagrimas 
mas cristalinas que el puro roció - l o » o con 
suspiros de sji corazón, mas tiernos que e ,a j . de las vir 
3 "„o encomendando su espíritu al l a d r e e n una 
S e natural y común, sino muriendo en m j o s d e * 
violencia, hecho un varo,, de dolores j toda j a eto 
sion de su sangre. Porque vino a ponerse en 1 g r del 
hombre V debiendo el castigo proporcionarse al delito, 
í r m t e obligado el hombre a ofrecer . - - - c . ^ 

Ció su misma sangre, porque en e la estaba adi ada U 
primitiva culpa. H é aquí por qué J e s , « c « u m apa-
rato sangriento allá en la cumbre de h humildad, tre 
motó el estandarte glorioso de la redencion. > 

S A este fin se encaminaban todos los s.u nti< ios ue 
la anü«ua ley: la sangre de tantos animales derramada 
desnie entonces no era mas que figura de la que se v m ¡ -
rh en el Calvario. Y en el Leví feo ¿no estaba mandado, 
^ e asi todas las cosas fueran purificadas con sangre? 
El libro de la ley , el tabernáculo y todos los vasos d e » 
tinados al sagrado ministerio eran lavados con ella, ¡ m 
sacerdotes mismos no podían acercarse a Dios sin oiré-

cerle sacrificios, y 01 primero que ofreció Abel después 
de la tragedla paradisáica, solo fué acepto á Dios por lo 
que tema de sangriento, pues despreció con enojo el de 
Caín que consistió en los frutos de la tierra, porque sin 
elusion de sangre no hay remisión, dice el Apóstol Y 
cuando todas las figuras iban á tener su realidad, cuan-
do las mas oscuras sombras iban á disiparse, Jesucristo 
dando á su conversación un encanto nuevo é inexplica-
ble, les dice a sus discípulos en el Cenáculo: "Este es á 
k verdad, el cáliz de mi sangre del Nuevo y del Anticuo 
lestamento, que se derramará por vosotros y por muchos 
para la remisión dé los pecados . " De manera que así co-
mo el Eterno en el Apocalipsis entrega á los ángeles la 
copa de su iuror para verterla sobre todas las naciones 
aquí el l a d r e pone en manos de su Hijo el cáliz de su 
misericordia para que la vierta sobre los pecadores, por-
que esta es la sangre del Nuevo Testamento que apaga 
los rayos d é l a eterna justicia y reconcilia á un Padre 
irritado con unos hijos indóciles. Esta es la sangre del 
Cordero que, pasando por los lábios, va á teñir las puer-
tas del corazón y aparta al ángel exterminado!-. Ella tiene 
mas virtud y eficacia que la de tantas víctimas desecha-
das, y consolida una alianza no con un solo pueblo, sino 
con todos los de la tierra, porque es común á todos los 
nombres por su extensión. 

4. Su virtud y eficacia es tan universal, que se<mn 
Lasiodoro es comparada á un diluvio que anegando todo 
el universo lo lava de sus inmundicias: y aunque esto 
mismo puede decirse de una sola gota de la sangre & 
Jesucristo, su Majestad la derramó con tanta abundan-
cia, que nos es imposible hablar de ella sin trasladarnos 
con ios recuerdos y un corazon agradecido al Huerto de 
betsemam, regado y humedecido con esa. divina Sangre 
sin andar con la consideración y el alma traspasada de 
dolor las calles de Jerusaleu teñidas con ese precioso li-
"tor sin subir llenos de compasion é iluminados con la 
le ai ultimo lugar de su pasión, todo perfumado con este 
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bálsamo (le la sahul. ¡Ali! creemos asistir al espectáciil» 
sangriento; creemos es.uchar aquellas palabras de salu 
v dé amor que salieron de los libios de la Víctima, pre-
senciar el insolente clamoreo de las turbas que se rebe-
lan contra el Redentor; parece que oímos aquella voz que 
hiende los cielos para desarmar la cólera del Padre en 
favor de un pueblo ciego de furor; parece que sentimos 
el tránsito á la inmortalidad, á esa inmortalidad c u y o 
precio no es el oro ni la plata corruptible, sino la san-
gre de Jesucristo; esa Sangre con que el hombre retocó 
su antigua semejanza con Dios; esa Sangre que á un la-
drón arrepentido le abrió las puertas del paraíso para 
que fuese de su gloria el primer testigo; esa Sangre que, 
saliendo á borbotones de todo su santísimo cuerpo, cayó 
sobre la Magdalena en quien estaban representados todos 
los pecadores. ¡Oh Sangre preciosa, néctar divino, fuen-
te inagotable, bálsamo oloroso! Tú, saliendo do las venas 
del Redentor'á impulsos de su amor, caíste sobre las pie-
dras del Gólgota á la manera de una lluvia apacible, y 
descendiendo por sus laderas en torrentes de misericor-
dia, veniste á fertilizar este valle de lágrimas, árido de 
por sí, cubierto de espinas y abrojos que al hombre le 
causaban la muerte; porque secas sus plantas, envejecidos 
sus árboles, agostadas sus yerbas, en medio del estruen-
do de los huracanes y de los impetuosos torbellinos que 
se levantaban en sus horizontes; sus fuentes no destilaban 
mas que ponzoña, hálito de aquella serpiente que engañó 
á nuestros primeros padres. Pero la lluvia fué universal 
y ese Dios que la derramara, á mas de empapar el aire, 
como dice San Bernardo, salpicó á todo el mundo para 
pagar con cada una de sus gotas la deuda del hombre 
insolvente, sin excluir al pobre n i a l rico, al que está 
cerca ni aí que está léjos, pues semejante á aquel viento 
abrasador que arrebató la muchedumbre de langostas 
que destruían la tierra de Egipto, para ahogarlas en el 
Mar Rojo, así la sangre de Jesucristo para limpiar el 
mundo se extendió á cuanto mira el sol y á cuanto alcan-

za todo el orbe de la tierra, ahogando nuestros pecados 
en el mar inmenso de su Preciosa Sangre, pues fué co -
mún a todos los hombres por su oxtenstou, V 10 es á to-
dos los siglos por su duración. 

SEGUNDA PARTE, 

5. Una nueva era de salvación comenzó ya nara el 
l a s P r o f e c í a s y colocado «m 

tendido! f n - T - ' a b T Í I K l 0 l ° t o d o c o " SIIS brazo, ex-tendidos, fue el signo de reconciliación de toda carne 
hasta que terminó el tiempo, ocupando el hombre u n í 
gar muy distinguido en el corazon de Dios; por él vino 
1 f } f f e ' ¡ e i tóla-no de la Cruz, se d e s p o s ó ^ la hu-
manidad y despues de haberlo redimido Dios v Hombre 
venta, ero, subió á los cielos para no olvidarlo ¿ S ^ tíñEtr méntos ,le su 8an"re'con ftii°s 

contara hasta la consumación de los siglos, porque la mi-
r e ' " f 0 f r f m T ' r P° r h o S d e todos 

m S r i d e ^ l a s e l ¥ e s - S í ' e s a « M ^ o n sola, 
tó f ? g e n ° r O S a , l l U , o J e S U c r i s , ° d i ó e » " » tiempo 
uesatia ,i la misma eternidad por su duración, y su virtud 2 T d r k e l P r i m e r d i a P ™ no cesa S 

venido en cualidad de Redentor 
fct1 ftsc a V l t u d d e S a t a » á s P - medio de su 

C ü n e l l a " o s fi«no una eterna paz, esa paz firme 



é inalterable que como merced de un plausible suceso, 
anunció á los hombres por medio de los ángeles cuando 
recien nacido se dejó ver en las cercanías de Belén, J t t 
paz verdaderamente divina y encantadora, que como 
prenda de su futura gloria dejó á los apóstoles para con-
solarlos, despues de haber destruido nuestra muerte mu-
riendo en medio de dos bandidos, despues de haber res-
tablecido la vida de la gracia; pero antes de subir i tos 
ciclos antes de elevarse sobre la nube resplandeciente 
que le sirvió de carro para entrar victorioso en su remo, 
donde conducirá también en triunfo á los justos de todos 
los siglos. Si con las manos llenas de su Sangre abriólas 
puertas del verdadero santuario, que es el cielo, no lúe 
para entrar él solo, sino para hacernos entrar con é l ; ya 
habia triunfado del enemigo común que nos lo impidiera 
y cargádose con sus despojos haciendo una redención 
completa. . , . . 

6. A pesar de esta victoria el demonio emplea toda 
la fuerza de sus tentaciones para conservar la presa; mas 
Dios, íiel á la promesa de que uos libertará en el día de 
la tribulación; desde el ciclo acaba de combatir contra 
él , le quita esa injusta posesión en que intenta mantener-
se' nos sostiene por su Sangre y nos pone en el goce pa-
cífico de los derechos á su gloria, siendo ésta la materia 
de los triunfos que conseguirá Jesucristo hasta que aca-
te el mundo, porque su reino no tiene fin. 

• 7. Por otra parte, ¿no es un sacerdote Eterno según 
el orden de Melquisedec por quien serán ofrecidos hasta 
la consumación de los siglos los sacrificios, las oraciones 
y los votos de los hombres? ¿ No es un Pontífice, según 
San Pablo, c u y o ministerio comienza desde que entró en 
el santuario de la reconciliación por su Sangre? Habien-
do inmolado la víctima, es decir, su Cuerpo, en el Calva-
rio. para desempeñar el oficio de gran sacerdote del que 
no habia sido mas que figura el de la antigua ley : ahora, 
revestido con la púrpura de su Sangre hermosa con la es-
tola de su inmortalidad y adornado con el pectoral de sus 

Hagas allá en el cielo le ofrece á su Eterno Padre, no 
una oblación pasajera y momentánea, sino una oblación 
eterna por la que comparece ante él como el abobado v 
e l Redentor de todos los siglos. " 

8. ¡Ahí ¿queser ía de las generaciones venderás si 
la virtud de la Sangre de Jesucristo no fuera eterna ? 
¡ ins te condición d é l o s que vivieran hasta la última re-
volución de los tiempos! Verían con sentimiento y envi-
dia el cor lo número de unos redimidos que por no haber 
nacido con ellos solo eran unos desgraciados; pero sn so-
berana virtud no se ha amenguado v cuando cesen de 
correr los tiempos y se recojan los espacios en las eternas 
alturas, siempre será el premio de nuestra gloria. Si fe 
manos del Salvador estando cautivas y aseguradas con 
duros clavos en el sacro v augusto madero, tuvieron bas-
tante fuerza para arrancar d é Dios el decreto de muerte 
Inhumado contra nosotras, ¿cuál será su virtud ahora 
que en el cielo se encuentran libres, triunfantes v victo-
riosas? Si la ira y la cólera del Padre á la vista'del co -
ra zoii espirante de su Hijo se convirtió en dulzura y cle-
mencia, ahora que ese mismo corazon permanece abierto 
en su presencia ¿será indiferente á nuestras mis rus? , se 
olvidará de nosotros en la mansión de su eloria ese l'a 
dre. ese Dios, ese Pastor que dió la vida |,or sus ovejas» 
¡Cómo! ¿no hemos salido todos de aquellas gloriosas ci-
catrices con que él se engalana en el c ielo? ¿ n o estamos 
ungidos con su Sangre, no somos los hijos queridos de su 
dolor, ¿no ha protestado qué aunque su Sangre sea olvi-
dada por los ingratos, él jamás dejará de experimentar 
as mas tiernas emociones en favor de aquellos cu vos nom-

bres están grabados en sus mismas manos? El ofrece al 
Eterno Padre nuestras súplicas, nuestros suspiras y ora-
ciones, y se las hace aceptables por la virtud de su San-
gre; él le presenta sin cesar sus humillaciones y tormen-
tos v por la presentación de sus llagas cuyas cicatrices 
conserva, mueve las entrañas de la divina'misericordia, 
y arranca como á la fuerza sus gracias. Su Sangre c ía-



roa: pero muy de otra manera que la de A b e l , dice San 
Pablo, porque pide misericordia para nosotros en vez que 
la de Abel , clama justicia y venganza contra el crimen 
de su hermano. 

9. Luego esa Sangre preciosa que hoy adoramos, asi 
conloantes de derramarse santiScóálos justos y peniten-
tes de aquellos tiempos, asi despues de su efusión salvara 
á los inocentes v pecadores de todas las épocas que quie-
ran aprovecharse de ella, porque fué eomim á todos los 
hombres por su extensión, y á tolos los siglas por su d u -
ración. 

10. Regocijémonos, por tanto, en ese manantial eter-
no de riquezas y de gracias que tenemos en la sangre de 
Jesucristo, porque ella es el símbolo de su amor, la lla-
ma abrasadora de su caridad y la prenda segura de su 
gloria: con ella nos dejó marcado el camino del cielo y 
para ser felices solo nos resta el poner atentamente nues-
tros piés sobre el rastro sangriento y glorioso de sus pi -
sadas; así lo hicieron ios mártires y confesores que lian 
ido á aumentar el número de las santas falanges; asi lo 
practicaron los padres del Yermo que teniendo mía vida 
angélica convirtieron los desnudos desiertos en pensiles 
del paraíso, y así debemos hacerlo todos nosotros con-
virtiendo nuestros ojos en dos fuentes de lágrimas, y en-
cumbrándonos al áspero monte de la penitencia, para 
que allí, humillados ante el trono de la Divina misericor-
dia, imploremos el auxilio de esa preciosa Sangre que 
derramada por todos los hombres y para todos los siglos, 
nos hizo y nos hará eternamente felices, que es lo que os 
deseo. 

S E R M O N 
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SEÑORES: 

Acabadas tenia el universo sus revoluciones en el 

oe este globo. Se habían visto nacer, morir y levan-
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mía tierra famosa ya en los fastos de U ^ j g g 
sembrada de milagros ; en el centro de la Juelea que Dios 
hTbia e s p i d o para ser el santuario de las edades primi-
S estaba f a cumplirse el g ^ T f X S 
míe íiabia d e cambiar los destinos del hombre, toa q n . 
S o , caminando á la cima del Gólgcrta, negociaba con 
Dios tos intereses de la salud del mundo y se había j a s -
S o va a antigua constitución que formara solo crnne-
ne d r i b l a s e una Nueva Ley que había de presidir to-
¡las las relaciones del cielo y de la . . e r r a r l a f r a n q u e a 
del mal , el perdón, la esperanza, la felicidad estipulada 
X áaba^egura garantía d e q u e los lujos de un padre 
culpable recobrarían sus derechos primitivos en aquella 
nueva era que se había abierto para el universo en que 
deponiendo Dios el rayo de su justicia, satisfecha ésta, 
justificada su providencia y sanados los males de la na-
turaleza, la criatura, en mía fecunda asociación, iba a 
unirse con su monarca el Hacedor supremo. 

Tales eran las condiciones del tratado magnifico que 
Jesucristo estaba sancionando con Dios, pero que aun no 
estaba concluido. El c ie lo , inexorable no quena ceder 
sus derechos, pues si bien había salvado al mundo , era 
porque el mundo, para salvarse de un castigo tremendo, 
se había asido d e un hombre llamado Jesús; por consi-
guiente, lo único que se habia alcanzado era el cambio 
d e victimas; el clia bonancible de la alianza era el de 
sacrificio. Un mismo sol alumbraba el renacimiento del 
vénero humano y al Santo de los Santos, Jesucristo, que 
en sus últimos suspiros y derramando a borbotones su 
preciosa sangre, enrojecía con ella las tristes rocas donde 
estaba levantado su ignominioso cadalso. Ved, señores, 
un misterio mas grande que la creación, impenc rabie 
c o m o la naturaleza humana, incomprensible c o m o la na-
turaleza. divina: un misterio que produce en el corazón 
,leí hombre redimido impresiones dulces c o m o la vida, 
terribles c o m o la muerte, consoladoras c o m o la salva-
c ión, luminosas c o m o la revelación de los secretos mas 

lis 
hermosos del mundo moral , astidiosas c o m o la bajeza de 
los verdugos. En tan diversos extremos, ¿ q u é hará núes ' 
e orador sagrado en este día en que la' Iglesia nuestra 
Madre consagra a la sangre de su fundador augusto un 
recuerdo inmortal? ¿Haré que fijéis vuestras miradas e 
la resurrección del hombre ó en Jesucristo mor ibundo? 
¿En las ventajas d e un pasto divino ó en el sacrificio que 
lo ha se l lado? El primer punto de vista es interesante 
en él se exphea toda la filosofía del cristianismo: Dios ' 

la natura ez.t el hombre. Pero fijándome en éste, preci-
so sena olvidarme del Calvario, y el do lor universal to-
ma hoy en el su dulce y sentimental júbilo. No conside-
rare pues, este misterio bajo taz tan sublime. Valiéndo-
me de las palabras de San Pablo que me sirven de tema 
elevare vuestra contemplación para que admiréis en Je-
sucristo nuestro Pontífice santo, inocente, segregado ele 
los pecadbres y mas excelso que tos cielos, la divinidad 
de ta victima en medio de sus dolores; un Dio« que con 
su sangre paga el precio de nuestra libertad; por otro 
lado veras en la preciosa sangre de Jesucristo' una vícti-
ma manifiestamente divina: 

Primero, por la naturaleza del sacrificio que o frece -

sacrificio P ° r k Ó 1 ' d e n c o n s u m a d o n de este mismo 

l e n S S 1 * ' d ,° l 0 rOSa ^ 1 W r a h a b ! e «>» 
v t £ , r P ' ' ü d u C e K ^ X 0 S s a S r a d o s - «{. 'rimas santas 
y ternuras divinas, inquiriendo sólida devociou á vues-
ro HIJO moribundo, alcanzadme las luces del cielo- pos-

trado para el mteuto os invoco con el lenguaje que nun-
ca remitís.—A.VE HARÍA. ' J 1 
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PRIMERA PARTE, 

TdÍ8 enim decebat, etc. 

A la presencia de esta sangrienta victima que se lev an-
ta en el Calvario, cubierta con un velo de lagrimas y un 
manto de dolor, revuélvese allá en el fondo del corazón 
un no sé qué de violento que quisiera alzarse contra la 
Cruz con un grito de anatema. Sin embargo, por estos 
mismos indicios nos es necesario reconocer a un Dios 
hombre. En efecto, en vano hubiera podido reunir Je-
sucristo en su persona todas las notas de su divinidad; en 
vano hubiera podido mandar á la muerte; no fuera Dios 
si no hubiese sido vencido por ella. Era menester que la 
corona del poder se mezclase con la corona de espinas 
v la aureola del martirio con la aureola del milagro. 
Prueba de esta aserción es el principal carácter por que 
había de darse 4 conocer el prodigioso ministerio del 
Dios hombre, que con gemidos inenarrables pedia el uni-
verso. Era una expiación general de todos los crímenes 
v una expiación de naturaleza sangrienta. 
' Supongo incontestable el dogma de la decadencia pri-
mitiva, porque de otro modo las promesas divinas son 
cuentos alegres; las profecías visiones sin objeto: las figu-
ras copias sin original; la venida de Jesucristo una fábu-
l a - e l mismo Jesucristo un fantasma; las apóstoles unos 
falsarios é impostores, y el culto una vana y ridicula su-
perstición. Por otra parte, ¿cómo suponer que la natura-
leza con sus males v espantosos desórdenes, con sus dolo-
res v crímenes cual la vemos, haya salido del plan pri-

mero de las manos de su Criador? Seria preciso enton-
ces dar á todos los pueblos y tradiciones un vergonzoso 
mentís. Lejos de esto confesemos que algo grave sucedió 
al hombre formado a írnágen y semejanza de Dios al 
principio de su ser? contra las intenciones de su artífice 
soberano, l a fue el origen del anatema fulminado con-
tra el profanador del Edén. De aquí la distancia infinita 
entre el crimen y la santidad; de aquí el abismo en que 
vacia sumida una raza proscrita y malaventurada y la 
noche oscura y de tinieblas en que se miraba sepultada 
Pero de aquí también la necesidad feliz de un Pontífice 
Redentor sin c u y o sacrificio expiatorio, el hombre caí-
do no podía levantarse. Había que elegir entre estos dos 
extremos: ó el hombre paga su deuda ó busca quien por 
el satisfaga. El hombre por sí no puede, porque la deu-
da es infinita. ¿Donde, pues, encontrará la famosa vícti-
ma que se minóle con sangre de hombre y poder de Dios » 
En Jesucristo nuestra vida. El y solo él puede dar esta 
satisfacción completa para llenarla como el mandatario 
del mundo. Es hombre para darle el poderío v la fuerza 
que salva, y es Dios Ved aquí el gran prodigio que veía 
el universo a través de los siglos en un misterioso porve-
mr, conservando en su seno el sagrado culto de la espe-
ranza; ved lo que pedia con lágrimas tiernas cuando sa-
ludaba a un Dios hombre, deudor de una expiación, ofre-
ciendo para el rescate universal en su persona adorable 
el gran sacrificio del tiempo v de la eternidad 

itóta es la idea que con respecto á esta vital tradición 
se tema en todos los lugares del mundo. Los profetas so-
bre asunto tan grave, están explícitos v iierfectamente de 
acuerdo con los magos: aun los libros de las sibilas re-
sumen bel y exacto de ciertas tradiciones, hablan como 
los nuestros; y también los libros de la India v de la Chi-
na nos presentan a l cielo ofreciendo á Dios una oblácíon 
sangrienta á b r e l a cima de un monte. N o hav remedio, 
e excelso Pontífice que el mundo esperaba, debía esta 
marcado con el sello del dolor y su ¿xpiación debia .ser 



cruenta, porque sin efusión <le sangre no había reden-
ción Esto profetizaba el culto antiguo con formidable 
energía? Mirad al hombre un momento después de su 
primer crimen. Sus plegarias hasta entonces pac i f i ca se 
vuelven terribles. En lugar de una ofrenda apacible, 
echa mano de una víctima que inmola. Corre a torrentes 
saliere de animales. Se erigen suntuosas hecatombes en 
las puertas de los templos, no creyéndose ningún pueblo 
exento de esta ley. El legislador, este hombre de vista 
perspicaz, que con tanto rigor combatía los usos mas in-
diferentes de las naciones idólatras, sucumbiendo á la ne-
cesidad de sangre, prescribió el sacrificio de animales fre-
cuentemente magníficos. , „ , „ , , 

; Qué quiere decir esto, cristianos? Ha llegado el mun-
do al delirio de atribuir á la sangre vil de las victimas 
el poder de curar los crímenes? Nada menos que esto, 
pero el mundo tenia su fe en la expiación de naturaleza 
sangrienta: así es que en la inmolación de los becerro« y 
machos cabrios miraba el símbolo destinado para perpe-
tuar en la sucesión de los tiempos esa preciosa tradición 
de la esperanza. 

Poned la atención en este espectáculo horrible, capaz 
de turbar vuestra mente lastimando el corazón: una tur-
ba misteriosamente atenta y cruelmente devota: un hom-
bre tendido v encadenado á un altar, junto A un sacerdo-
te que empuña un fiero puñal; la sangre humana acaba 
de verterse en sacrificio, y sin compasión se arrancan a la 
victima las entrañas palpitantes. ¡Oh templos (le las na-
ciones todas, desde el poniente á la aurora y del septen-
trión al medio día, vosotros sois testigos fieles de los ho-
rrorosos holocaustos. El Egipto, el Africa, los pueblos 
del Norte, Boma y Grecia fueron profanados asi. El Nue-
vo Mundo de México y del Perú, puro y virgen de todo 
contacto con las civilizaciones antiguas, fué sorprendido 
en sus soledades degollando sobre el altar de sus talsos 
dioses cada año á veinte mil hombres. 

¡Fatal engaño! El género humano en tinieblas densas, 
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olvidado de Dios, anda fluctuando en sus ideas. Sabe 
que_ cuando quiera salir de su letargo ha de ganar su sal-
vación mediante la efusión de sangre purísima. ¿Qué ha-
ce entonces? Deja la Sangre de los becerros y de las ter-
neras; busca otra mejor y cree encontrarla, primero en 
los criminales condenados á muerte que convierte en víc -
timas; después en la de los extranjeros, prefiriendo la ca-
beza en que ha brillado una diadema: por último, guia-
do por una lógica sin piedad, hace caer al filo de la se-
gur sagrada millares de cabezas angelicales, de tiernos 
infantes que se alimentan en los pechos de sus madres. 
Asi marchaba el género humano buscando la vida á tra-
vés de la muerte. Sin embargo, aun entonces, en el mas 
enorme de sus crímenes rendía, quizá á su pesar, homena-
je a esta verdad sagrada: la naturaleza cruenta del sacri-
ficio que debía salvarlo. No bastaba, dice San Pablo en 
su teología, la sangre de animales para que se borrasen 
los pecados; por eso el Hijo de Dios en su venida al mun-
do , dijo a su Eterno Padre en una celestial conferencia: 
T u 110 has querido sacrificio ui ofrenda, mas á mí me 

has apropiado un cuerpo; ni los holocaustos por el peca-
do t.? han agradado. Heme aquí que vengo ¡olí Dios' pa-
ra cumplir tu voluntad. Séllese con mi sangre la paz 
eterna entre el cielo y la t i e r ra . " En efecto, señores, 
pensad conmigo ¿qué seria de nosotros sin la sangre del 
Calvario, cuál nuestra suerte y la de todos aquellos pue-
blos que no disfrutan la iniciación de las ideas cristianas? 
Amaríamos una sangre inmunda, con la que se profana-
rían nuestros altares; con ella se regalarían nuestros ojos, 
torvos de sacra crueldad; un temblor convulsivo se apo-
deraría de nosotros, á presencia, del cielo; fatigados bus-
caríamos en vano la quietud v la paz. Pero es muy otra 
nuestra felicidad. En el divino Redentor que poseemos, 
en el Calvario han caido bis venganzas de un Dios. Mi-
rad esa tormenta de justicia y de fueros que se arremoli-
na en torbellinos de cólera, arrojando con impetuoso po-
derío sangre y mas sangre del cuerpo de Jesucristo tran-



sido de dolor. Acaba de ser vertida y al momento v co -
mo por encanto las maldiciones perdieron la marcha de 
la divina indignación. ¿ Dónde está la victoria de la muer-
te dónde el imperio de Satanás, dónde el aguijón del pe-
cado? Todo calló allí ¡Alégrese el mundo, enhora-
buena. con la serena sonrisa del cielo! ¡Cante la tierra pu-
rificada con la sangre de tan ilustre victima. La segun-
dad de una paz perdurable, potente y apacible diga y 
publique en una c a V i o n nueva, al ver aun Dios hombre 
morir v desaparecer como un girón sangriento de la so-
ciedad" de los hombres: ¡Oh feliz culpa, oh dichoso peca-
do que mereció tal v tan grande Redentor! 

Ilustre sociedad de escogidos que habéis alcanzado una 
corona inmarcesible, ¿ á quién debeis las palmas y los 
laureles, la calma v la tranquilidad, sino á la sangre del 
Cordero mártir? Invencibles en los tormentos que inven-
tara la barbárie de la antigua Roma, ¿dónde alcanzás-
teis la fortaleza que venciera á los crueles verdugos, Vi-
centes, Sebastianes, Tiburcios, Estébanes y Lorenzos, 
;dónde la alcanzásteissino en la sangre de -Jesús ( Delica-
das doncellas Ineses y Gertrudis, Angelas y Magdale-
nas Teresas v Rosas,' Claras y Catalinas, que sin gustar 
la Jopa encantadora, volasteis con alas de paloma a los 
nidos santos para recibir el abrazo del divino Esposo, 
.•quién dió bríos á la flaqueza del sexo y os infundio un 
ánimo tan varonil sino la preciosa sangre de Jesucristo? 
Confesores ilustres, héroes del cristianismo, robustas co -
lumnas de la Iglesia. Agustinos y Ambrosios, Gregorios 
v Crisóstomos, Ignacios y Domingos, ¿quién fue el autor 
de vuestras colosales empresas gloriosamente acabadas, 
sino la purísima sangre del Cordero? Solitarios y anaco-
reta- de Egipto V la Tebaida, Pablos y Jerónimos, Bru-
nos v Antonios, Macarios é Hilariones, sepultados eu las 
cavernas y áralas de la tierra, ¿á quién debisteis esas re-
soluciones magnánimas tan opuestas á la corrupción del 
siglo 5 Diréis muv bien que á la sangre inocente de Jesús. 
Pecadores v pecadoras de talos los siglos y de todos los 

tiempos, Pedros y Pablas, Mateos y Marcelinos, Cipria-
nos y Eortinas. Eudosias y Margaritas, Marías y Pela-
gias, que mundásteis la tierra con vuestros escándalos, 
¿quien mudó vuestro corázon apartándoos de los lugares 
del crimen y de la crápula? ¿Quién os hizo ejemplar de 
virtudes? Publicaréis en dulces baladas, cuvo eco reso-
nará por toda la carrera de los tiempos, á ú divina san-
gre de Jesús. Con razón, señores, hablando de la natu-
raleza y eficacia del sacrificio de nuestro adorable Pontí-
fice, dijo como inspirado Casiodoro, que la sangre de Je-
sucristo podía compararse á un diluvio que ha anegado á 
todo el universo. Hé aqm la primera parte; pasemos á 
contemplar la divinidad de la Víctima en la orden y con-
sumación de este mismo sacrificio. 

SEGUNDA PARTE, 

En las religiosas costumbres de los pueblos, el sacrifi-
cio contenia dos partes muy distintas: una preliminar que 
empicaban en sacrificar las víctimas, según sus ritos do-
lorosos; y otra definitiva y suprema en que las víctimas 
inmoladas sucumbían. Plugo á la gran Víctima del Gól -
gota adoptar el ceremonial en la celebración v consuma-
ción de su propio sacrificio: de ambos modos' la víctima 
se muestra patentemente divina; la primera parte del sa-
crificio de Jesucristo comienza en la entrada á Jerusalen 



y se extiende hasta el lugar de su suplicio: mas c laro , 
la compone el espacio que media entre el valle de Josa-
fat v el Monte Calvario, á saber: el jardin de los Olivos, 
la sala del consistorio, el pretorio: hé aquí los teatros de 
su martirio: aqui es donde se ve al augusto e mócente 
Pontífice como ensayando su muerte con ignominias crue-
les tormentos atroces, dolores inauditos: con sangre co -
piosa vertida, pero siempre noble y pura como el amor 
de Dios, independiente v libre como su poder, grande y 
majestuosa como la naturaleza de Dios. Efl otro tiempo 
la víctima que se traía al pié de los altares y que force-
jeando bramaba bajo la cuchilla sagrada, no sucumbía 
sino A la fuerza: pero de Jesucristo ¿quien, sm argucias 
maliciosas, puede pensar así cuando no obstante lo que 
sabe le espera en Jerusalen, se dirige allí con semblante 
sereno? Preciso es concluir que tan famoso reo no mar-
cha al sacrificio por fuerza. Ya fuera de los templos ha-
bíanse visto sacrificios magníficos, sublimes obsequios de 
voluntades heroicas, hermosísimos holocaustos entre los 
héroes y sábios que se entregaron á la muerte primero 
que doblegar la independencia de su palabra para obse-
quiar á su patria, figuran Sócrates que sacrificó su vida 
al dogma de la unidad de Dios; Leónidas que fué él mis-
mo abuño larse al famoso altar de las Termopilas; y el 
anciano Régulo que entregó su cuerpo á los verdugos á 
sangre fria. Memorables son esos sacrificios y tanto cuan-
to puede serlo mi hombre, pero ¿cómo parangonarlos 
con la oblación de un Dios, que víctima en la volunta-
riedad de su sacrificio ha exhalado de sus labios, cual so-
plo divino, estas hermosas palabras: Padre mío, llegada 
es la hora, glorificad á vuestro Hijo: he anunciado vuestro 
nombre A los hombres: vos me los habéis dado, santifica/líos 
en la verdad. Hijos mios, no os conturbéis, que no os deja-
ré huérfanos; rogaré por vosotros á mi Padre hasta mi pos-
trer suspiro de amor y de misericordia. Tal era el valien-
te y tierno lenguaje de nuestro querido Jesús, pocas ho-
ras" antes de morir. Así se trasparentaban en una rápida 

y ardiente efusión algunos de los sentimientos que se 
agolpaoan en el corazon de esta ilustre v í c t i n J s e n t L 

Tom » golfo de sus dolores. 
-Tomad en vuestra mano la sagrada Biblia, esos divinos 

Había propuesto la antigua sabiduría pagana esta cues-
tión. ¿ tiuicn es el mas grande entre los hombres? Y la 
resolvía de modo siguiente: Imaginaos un justo emplea-
do solo en hacer bienes; puro como el cielo y enneg?ec -
do como un forajido; digno de todos los premios y recom-

tó k n r t f ' y a b l " U , n a d 0 ' « ' o s tos castigos 
del cri nen. Cuando sus contemporáneos se agitan para 
penar le , la muchedumbre le i , U a y los p o V o s S le 
abandonan a los tribunales que le condenan: allí se le 
priva de todo l oque dá valor á la existencia: bienes h o ! 
ñor, libertad, desamparo desús amigos; si este hombre 
C r e C M , t r T l l n ' 1 6 I U l l n a ~ hasta ¡Tper-
tcccion. .Magnifico espectáculo sublime del cielo y de la 
terral Ahora, señores, recoged estos diversos rasgos sa-
lidos como furtivamente de los pinceles de Platón, Cíce-
Z Á T ^ ' r e i ' , u i d l o s P ^ a formar un hermoso cuadro, 

, h n l ' ° a ' f col^resy m u proporcion colosal á la t i n ¿ 
a : después de esto arrojad en medio del mundo esere-

trato sm nombre y el universo entero, sin titubear un 
solo instante, exclamará como Pilatos el procónsul: Ecce 
Homo Ved al hombre. Hé aquí la quimera de los si-
glos, el perfecto ideal, el ilustre filósofo, el gran Dios de 
las naciones, el Pontífice inocente, santo, Agregado de 
los pecadores y m a s excelso que los cielos. En l a cima 
de su grandeza los pueblos ingratos le desconocen, la mu-
chedumbre e maldice, los pontífices le llaman blasfemo 
os procónsules insensato,, los reyes sedicioso, los esc lava 

te abofetean, escupiéndole aquel divino Rostro que de-

i W 1 * 7 q u e e l e v a d a s e " éxtasis de gozo, 
o pueden alabar dignamente las estrellas de la mañana-

sus discípulos y amigos le abandonan, huyendo ep dis-
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pevsion llenos de cobardía. Oye los sollozos que exliála 
el eorazon de su desconsolada Madre como la siemprevi-
va percibe su triste aroma sobre la tumba de los muertos. 
Eecibe la sentencia de muerte con una tempestad horri-
bilísima de azotes, que ha puesto su cuerpo virginal co -
mo un fierro candente: ciñe su frente la corona de espi-
nas que abre setenta y dos aliujeros que manan sangre: 
carga sobre sus hombros la leña del sacrificio hasta lle-
gar al lugar de su inmolación, donde ha de purificar los 
elementos uniendo el cielo con la tierra. Allí, desnudo 
de sus vestiduras, se le perforan sus sagradas manos y 
piés, levantándole esa faz divina que cubre el cielo con 
el manto de la noche, lia llegado la hora sublime de los 
grandes misterios. Jesucristo, cubierto de una palidez 
tristísima, balbuciente la lengua, exclama: Elis, Eli' 
Lamina Sobad kan!. Dios mió', Dios mió, ¿por q u e m e 
has desamparado? Jesucristo agoniza, y sus lágri-
mas dejaron de correr y su corazón de latir. Jesucristo 
muere y entonces cayeron por tierra los alteres de los ído-
los; y íos ángeles vuelan al encuentro de las viejas gene-
raciones, que se levantan de sus sepulcros y se tornan á 
la vida las cenizas heladas; se rasgan las entrañas de la 
noche y aparecen las tinieblas en la mitad del día. Ha-
bla el silencio de los patriarcas sepultados hacia mil años 
bajo las primeras capas de la tierra, que tiembla: suenan 
las voces de dos delincuentes, y entre las aguas del mar 
Muerto, se escuchan sordos gemidos de las potestades del 
infierno. Jesucristo muere derramando su sangre, y el 
g lobo, sintiendo desmoronarse, tiembla crujiendo sobre 
su incógnita base: gime el abismo de los mares: óyese el 
roneo sonido de la trompeta: claman los ángeles: la tor-
menta muge y la tierra tiembla cada vez mas y mas de 
polo á polo, en tanto que las mujeres de Galilea, presa-
giando las angustias de Maria en su tristísima soledad, en 
fúnebre canción repetían: ¡Infeliz Madre, han inundádo-
la aquellos torrentes de iniquidad que cayeron sobre Ba-
bilonia v las ciudades malditas! Y los mares, v el Ce-

S o s d e l a f v ^ r d C ^ l a S ° S ' y l o s '»anantiale, 

da, un clavel arrancado de su tallo ,„,<, o , °-¡a" 
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dan, parece que enmudece en estas circunstancias Z 

« W en ,a cruz. La n a t u r i a entonce, ee pone de An, ttsm fmq"¡"' •• «aras 

) Wm qui sua nos redimxt sanguine, venite adoremos. 



¡Oh, Jesús mió. que en tu preciosa sangre nos has da-
do en el cáliz de bendición el vino generoso que engen-
dra las almas vírgenes y que alegra el coraron del hom-
bre- venga, Señor, esa sangre purísima y con ella la paz 
del siglo de oro sobre la Iglesia nuestra Madre, para su 
engrandecimiento; venga sobre nuestra nación, sobre es-
ta'infortunada Jerusalen, para que se reedifiquen sus mu-
ros. para que acabe el espíritu de rebelión que tiene 
á sus miembros desorientados, delirando con ensueños 
de quimérica grandeza y cubriendo con su manto el 
error, la aberración y la injusticia y estrechando el hori-
zonte de la virtud para corromper á los pueblos; y ya 
que há mas de treinta años por males tan graves no se 
escucha de nuestros labios melancólicos sino un triste mi-
serere, llegue sin accidente el dia en que por vuestros 
méritos vayamos á la patria de los santos á entonar por 
la prosperidad de la nuestra un eterno aleluya!—Asi SEA. 

SERMON 
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Dr. D. Tomás Francisco Lopez Rodríguez de Figueredo 
CUBA OR XALATLACO. 

Ego sum via. 

Joan . , cap. 14, v. & 

Y o soy el camino. 
S. Jxian, cap. lJ,t r. 

Dé en hora buena Xeijes la mas alta idea de su ¡»rail-
f ' E n d o s e las puertas de las ciudades, porqué .se 

pi esenta con un millón de combatientes. Hágase respetar 
alejandro, hasta el extremo de que á solo su nombre se 
sujeten los hombres y abandonen su defensa. Saldan en 
ropas los habitantes de los reinos y provincias rindien-

do obediencia a un Holofernes, porque creen no poder re-
sistir asus inagotables tropas. El enviado de Dios en cu-
yo conocimiento está vinculada la eterna felicidad sin 
riquezas, sin ejércitos, sin magnificencia ni a , «rato , se 
hace mas acreedor a) respeto, á la admiración y al aplau-
so. Apareciendo según lo deseaban los profetas y lo te-



¡Oh, Jesús mió. que en tu preciosa sangre nos has da-
do en el cáliz de bendición el vino generoso que engen-
dra las almas vírgenes y que alegra el coraron del hom-
bre- venga, Señor, esa sangre purísima y con ella la paz 
del siglo de oro sobre la Iglesia nuestra Madre, para su 
engrandecimiento; venga sobre uuesira nación, sobre es-
ta 'infortunada Jerusalen, para que se reedifiquen sus mu-
ros. para que acalle el espíritu de rebelión que tiene 
á sus miembros desorientados, delirando con ensueños 
de quimérica grandeza y cubriendo con su manto el 
error, la aberración y la injusticia y estrechando el hori-
zonte de la virtud para corromper á los pueblos; y ya 
que há mas de treinta años por males tan graves no se 
escucha de nuestros labios melancólicos sino un triste mi-
serere, llegue sin accidente el dia en que por vuestros 
méritos vayamos á la patria de los santos á entonar por 
la prosperidad de la nuestra un eterno aleluya!—Asi SEA. 

SERMON 
DEL 

1 1 ¥ i m # . l i l i l í o m 
PREDICADO E S I . , SANIA IOLE8IA CATEDRAL DE MEJICO 

EL 2 1 DE JINJO DE 1 8 3 9 

POR KL 

Dr. D. Tomás Francisco Lopez Rodríguez de Figueredo 
CUBA OR XALATLACO. 

Ego sum via. 

Joan . , cap. 14, v. & 

Y o soy el camino. 
S. Jxian, cap. lJ,t r. 

Dé en hora buena Xeijes la mas alta idea de su gran* 
deza, abriéndose las puertas de las ciudades, porqué .se 
pi esenta con un millón de combatientes. Hágase respetar 
alejandro, hasta el extremo de que á solo su nombre se 
sujeten los hombres y abandonen su defensa. Saldan en 
ropas los habitantes de los reinos y provincias l u d i e n -

do obediencia a un Holofernes, porque creen no poder re-
sistir asus inagotables tropas. El enviado de Dios en cu-
yo conocimiento está vinculada la eterna felicidad sin 
riquezas, sin ejércitos, sin magnificencia ni a , «rato , se 
hace mas acreedor a) respeto, á la admiración y al aplau-
so. Apareciendo según lo deseaban los profetas y lo te-



uían bosquejado las figuras, se declara Omnipotente y 
triunfador insigne, debiendo calmar no menos los deseos 
de la pérfida Jerusalen, que los de la Sion santa. Su ve-
nida es pacifica, sus pensamientos de paz. Su misión el 
fruto precioso de la mas ardiente caridad. I^os efectos 
de ella á la par de graciosos y abundantes, suficientes 
para efectuar lo que no concedió al ángel apóstata, El 
mundo, en fin, vió en Jesucristo el exceso del amor divi-
no: vió en él la gloria del 1 lijo tínico del Padre, en el 
cual residía la virtud y la excelencia de lJios. Todos 
participamos de su plenitud, porque e«to es la extensión 
de la Encarnación. El carácter de la justicia que recibi-
mos de él , consiste en comunicarnos cuanto somos capa-
ces, su consubstancialidad y su igualdad con el sér in-
creado, en establecer entre el hombre Dios y todos los 
que su redención ha purificado, una tan intima unidad, 
que su dignidad y méritos vienen á ser la propiedad de 
cada hijo de la adopcion santa, resultando la gloría del 
hombre redimido, de haber tomado Jesús con toda pro-
piedad la naturaleza humana, para ejercer los oficios de 
Redentor y trazar al desgraciado mortal el medio seguro 
de arribar al fin de tan excelsa obra. E¡¡o surtí vía. 

Con miras tan sanas, se acerca ese Cordero divino que 
pedia Isaías (1) viniese á la tierra para ilustrarla y des-
nudarla de su antigua ignorancia, convidándonos á reci-
bir el fruto infinito dé la ob lac ionque de su sagrada per-
sona hizo en nuestro favor. Y al cubrir de asombro al 
cielo y la tierra por dignación tan inefable; al recibir 
por ella alabanza hasta de las lenguas tiernas y balbu-
cientes de los niños (2), según el oráculo divino; al exci-
tar esa conmocion universal que con irresistible fuerza 
precisa á confesar su divinidad, no sin suma malicia y 
obstinación, puede dejar de conocerse en Jesucristo el en-
viado de Dios, que nos conduce con seguridad á la g lo -
ria y vida eterna. AVE MARÍA. 

ft) 
(2) 

Isaíai, 16, i 
Psalm. 8 , t 

S8? 

Ei/o sum vi,a, etc. 

Grandes cosas, decía David, encomendó Dios á nues-
tros padres para que las trasmitiesen á sus hijos. l , o s hi-
jos de nuest ros descendientes anunciarán los mismos pro-
S T i * » Celebrarán que desde el instante en 
que rompiendo Dios su eterno silencio, mandó á la noche 

t * ' h a S l a e l ^ W ^ - i e n t o d e s u pue-

medio de c l t r i l m í b d c ™ culto en mecho de Jerusalen, se regrstra una serie de portentosos 
acaecmnen os que manifiestan las magníficos1 provectos 
que tema Dios sobre el hombre. Prevarique < L , e n v b 

h á g a S e d e » » eter-
t e r a n n s d e S l g " I O S d e b i a n c u m p ' i r s e eíi la eco-

nomía de la gracia, tomando el Yerbo que existia al 

u n T i ' ' P ° H t t U ] d ° & C # l ü ' l a » < * « * & hu-
2 en la unidad de su persona y grandeza infinita. Be-

neficio inestimable que dió á conocer en el mundo al Sal-
vador, para que de todos modos enseñe al hombre redi-
mulo el medio seguro de adquirir la gloria v 5 a o -
na. hyo sum n a . 

¡Oh! y ¡qué condu -ta tan peregrina observa para des-
empeñar este noble fin ,1c sumisión, v satisfacer os d -
seos dej Profeta (1) dirigiendo al hombre hácía el Monto 

los. iQué majestad descubre al patentizarle lo que sin él 

b h ! X 1 V 6 r m " ' S r C ü m " d i w S " P a b l o (2) ha-

'"°fela-'> ""»Plvndose los días deseados, nos habló áto-
(1) Psalm. 42, v. 3. 
(2) 1 Coriuth., 2, v. 9. 



dos por su Hijo, que toma la sabiduría del cielo y la sa-
ca de las nubes, exclama con elegancia un profeta (1) 
Viniendo al mundo como el esplendor de la gloria ilel 
Padre, en expresión del Apóstol (2), al explicar su gene-
ración eterna la palabra santa, no solamente es anuncia-
da á Jacob, ni á solo Israel se declararon ya sus justicias 
y sus juicios. El se insinúa mas allá de los estrechos li-
mites de la Judea, no por las obras de justicia que luci-
mos, continúa S. Pablo (3), sino por su gran misericor-
dia- v la hermosa luz. de su doctrina y de sus virtudes se 
propaca con admirable rapidez desde el oriente al occi-
dente.' En fuerza de su excelso destino se le había dicho 
por Isaías (4): " P o c o es para ti que seas mi siervo para 
levantar las tribus de Jacob y convertir las heces de Is-
rael. Esto hizo un Moysés, un Josué, un David. \ o te 
he dado luz de las gentes, para que seas IUI salud hasta 
las extremidades de la tierra. El teatro de tu instrucción 
asombrosa ha de ser todo el universo caido por la culpa. 

¡Con qué excelsitud satisface tan divinos decretos, derra-
mando su gracia de Salvador sobre lodos los hombres (5)1 
dice S. Pablo. ¡Con qué excelencia cuanto haga, cuanto 
diga, cuanto enseñe, es ordenado á la salvación del hom-
bre, 'v le sirve de apoyo de su salud, repite Zacarías (ti) 1 
¡Con qué verdad tan" consoladora testifica el grandioso 
objeto que lo trajo á la tierra, exclama Isaías (7), felici-
tando al hombre, porque sus ojos verán en él á su Pre-
ceptor, y sus oídos escucharán sus palabras! El principió 
á descubrir el camino que debia seguirse, para descan-
sar en la verdadera y silenciosa Canaan. Ilasta que se 
manifestaron los rayos de su luz benéfica, no se ilustró 
el mundo con la doctrina del cielo, comunicada á las su-

(1 ) Baruch, 3 , r. 29. 
(2 ) A d H e b r . , 1 , f . 3. 
(3) A d T i t . , 3 . v. 4. 
(4) Iaaíaa, 49, v. 6. 
(5 ) A d T i t . , 2 , t . 11. 
(6 ) L o e . , 69, r . C. 
(7 ) Isaías, 8 0 , v . 20 c t 21. 

premas inteligencias, esparcida por él sobre los patriar-
cas y profetas, para, que la declarase este divino prototi-
po, abriendo los siete sellos del l ibro misterioso, y confir-
mada despues-con milagros, con virtudes, con ejemplos 
entre sus a p s t o es sus evangelistas, sus doctores y todos 
te que hiciere dóciles á su palabra (I ) , su gracia innlti-

Desde entonces el adúltero Júpiter, la profana Venus 
el vengativo Marte, aparecieron dignos de horror- ni vol-
vnron a tributarse adoraciones á los que fueron famosos 
en los enmones. Desde entonces se experimentó aquella 
conmocion universal de su pueblo predicha por Isaías (2) 
que destruiría la ciencia de sus sabios. Desde enton-
ces, como la luz se muestra á si misma v á todo lo que 
ilumina con sus rayos sin necesitar de otros asiros que 
den testimonio de su belleza y 'resplandores, por sí ha-
bla ,V atestigua cuanto ha visto y oído de boca de su Pa-
dre (d) Sale de sus labios sin peligro de error la ense-
ñanza divina, extermina á los pseudo-profetas. y el espíri-
tu inmundo llena la tierra de la ciencia del Señor (4) 
Por eso el mundo lo reconocerá como un «rau Profeta 
por quien Dios visitó su pueblo (5). Se exaltará, exclama 
Isaías (6), se elevará y será ensalzado á grande gloria 
admirando todos su profundísima sabiduría; parque si 
conocemos algo del sér y' perfecciones de Dios, asegura 
S. Juan (7) , lo debemos al Unigénito que e.slá en su .seno-

él nos lia hecho relación de sus maravillas, v del modo 
de lograr su eterna posesion. 

La vida celestial que lo ha distinguido desde que apa-
reció en Pelen ha«ta el dia en que se presentó en pública 
palestra á emprender las conquistas de su Padre, las sa-

(1) J a u i . , 3 , v. 11. 
(2) Isaías, 29, y. 14. 
(3) Joau . , 1, r. 18. 
(4) Isaías, 11, » . 9. 
(5) I . u c . , 7 , v. 16. 
(6) Isaías,.52, v. 1. 
(7 ) Juan. , 1, v. 18. 

SERMONES.—TOM. 11. -17. 



ludables máximas y sentencias que ha proferido para ase-
gurar la vida eterna, los preceptos que ha dado para acla-
rar lo que debemos áDios y á nosotras mismos, l o que 
pertenece i la vida espiritual y lo que es propio de la natu-
ral- la confusion y desaire que causa á sus enemigos con 
sus'respuestas, símiles y parábolas, son otros tantos ras-
aos de iluminación soberana que esclarecen al hombre 
para que asiente el pié con firmeza y acierto por las sen-
das de la santidad; las importantes leccioncs que l e d a 
para desterrar de su entendimiento la ignorancia v para 
vencer con los ejercicios de la virtud las dificultades de 
esa carrera. Verdades tan sublimes las encarece el Sal-
mista (1) invitando á todos á recibir su disciplina, L l 
Evangelista llamándolo "Maestro adornado de gracia y 
de verdad ( 2 ) . " La Esposa, en el misterioso libro de los 
Cantares (3), comparando la utilidad de sus instruccio-
nes con la del precioso bálsamo que destilan las vinas de 
Engaldí, en gran manera provechoso para precaver del 
mal y asegurar la robustez interior. 

¡ Ah ciegos! puede decirse á tontos, cuya vanidad y 
falsa filosofía no les deja conocer que él es aquel pimpo-
l lo suscitado en la casa de David para remar con sabi-
duría v con justicia (4) ; que es la verdad misma de la 
misteriosa columna que alumbró á los israelitas, disipan-
do con sus radiantes destellos las tinieblas del error y del 
pecado, sin cuyo auxilio no conocería el corazon humano 
los caminos de Dios. La brillantez de sus conocimientos 
se hace smtir eficazmente en el espíritu del hombre, y le 
hace formar la mas alta idea del fin para que fue cria-
do, del derecho que ya tiene á la gloria, del m o d o de 
conseguirla. No, no hay motivo ya para equivocarse con 
la divinidad del Hijo de Dios. Ninguna de sus excelen-
cias SÍ confunde con los hechos portentosos que de ante-

(1) Psalm. 2, v. 10. 
(2 ) J o a n . , 1, v. 14. 
(3) Cant. 1 , v. 4. 
(4) Jerem. > 23, v. 5. 

mano han obrado los profetas. Su Divinidad por sí mis-
ma convence al hombre á reconocerlo v á prestarle sus 
homenajes. Le enseña el modo con que su ley evangéli-
ca lleva á la criatura á lo que es perfecto y excelente-
e medio glorioso conque por los consejos perfecciona en 
ella á la naturaleza racional; el servirse de la naturale-
za y de la revelación para instruirla en sus deberes- la 
propagación extraordinaria del cristianismo, por la con-
tinua asistencia de ésta su cabeza invisible, contra la sa-
biduría sagaz de los políticos, contra la afeminación del 
siglo y contra el foror de los tiranos. Esa emocion estu-
penda, que por su poderoso influjo obliga al cristiano á 
sujetar libremente sus designios á los de Dios, á docil i -
tarse para la creencia de los misterios de su bondad, de 
su saber y poder, es reconocida como un fuerte golpe' de 
instrucción con que este divino Salvador destruye la in-
credulidad y abre los ojos para conocer de Ueiio al Se-
ñor. In lúmine tua, videbimw lumen (1). 

Es menester hallarse con un corazon en gran manera 
obstinado, para desconocer en Jesucristo a í Maestro sa-
pientísimo y divino del cuerpo místico que debia erigirse 
y conservarse c o n > s sábias instrucciones. Es preciso 
resistir con tenacidad á la plena convicción que prestan 
la autoridad y la razón, para mirar las máximas ortodo-
xas como invento de la política, á fin de mantener á los 
hombres en sujeción. Si el Hijo de Dios no hubiese veni-
do al mundo con otras miras que las de formar una so-
ciedad temporal y puramente humana ; si no hubiera trai-
do otras ideas que las de vanidad, soberbia y ambición, 
arrebatado de un humo de vanagloria, solo liabria aspi-
rado á elevarse sobre los medos, asirios, ¡>artos, persas 
y romanos. Si tal hubiera sido el objeto de su venida ó 
la regla de sus obras, no liabria ofrecido á los suyos otra 
recompensa que las riquezas de Creso, ó las delicias de 
oardanápalo. Pero siendo el ángel del Testamento eterno 

(1) Paalm. 3&, v. 7. 



debia eon su doctrina establecer y confirmar las últimas 
alianzas. Siendo el libertador de Judá escogido para sa-
car á sus hermanos de su horrible cautiverio, debía ense-
ñarles con sus consejos el modo de asegurar su libertad 
verdadera. Siendo la luz de Jerusalen, no podía menos 
que explicarse con el idioma d e la virtud, hablar del rei-
no de los escogidos y de la tierra de las promesas, y en-
señar, al establecer su reino espiritual, una doctrina, una 
religion v una moral que sirven al hombre de la mejor 
áncora para salvarse del naufragio á que precipitan las 
desenfrenadas pasiones, que le hace respetar las leyes do 
la justicia y de la humanidad, que lo lleva de los senti-
dos al espíritu, que aniquílala corrupción, que establece 
los principios de rectitud que antes tenia en el alma, 
que eleva la razón y consuela el corazon, siendo tan 
admirable para la una, como saludable para el otro; que 
en sí envuelve el odio de lo que es aborrecible, el amol-
de lo que es amable y la solicitud de todo lo apetecible. 
¡Oh doctrina divina que descendiste del estrellado cielo 
para mantener con admirable concierto en el mundo, el 
orden, la paz y la dulzura en la sociedad! Tu práctica 
vigoriza los esfuerzos del hombre, unidos con los auxi-
lios de Dios, para llegar á su mismo trono. Haciendo su 
mas grata ocupacion, causas sus verdaderas delicias, le 
haces recibir sin resistencia las suaves impresiones de la 
gracia, ve sus pasos seguidos de la gloria, un corto tra-
bajo acompañado de una suma recompensa, coronando 
la remuneración digna de un Dios, las penas proporcio-
nadas á la flaqueza del hombre. 

¿ Hay algún régimen ó sistema igual á éste en todos los 
que hail inventado los hombres para asegurar su suspira-
da felicidad ? ¿ Qué filosofía se encuentra parecida á és-
ta? ¿Qué doctrina se hace tan perceptible al idiota y al 
de entendimiento despejado? ¿Quémáximas mas acomo-
dadas para poseer el bien sólido y honesto, en las diver-
sas condiciones de la vida humana ? ¿ Qué prudencia le ha 
semejado en franquear socorros para la ejecución de sus 

d m g m o H ? Bien puede decir Isaías(I), celebrando la be -
néfica ilustración del Salvador, que por ella los ignoran-
tes poseerán la sabuluna, y con claridad y expedición se 
explicaran los balbucientes: el sábio la aplaudirá acia-
mandola en los proverbios (2): " L u z espléndida que cre-
c e y se aumenta basta llegar al mas alto grado de per-
fección : la recomendará su Padre celestial d i c i é n d o l e • 
l o te he honrado en la tierra, Hijo mió, y tu nombre se-
r a i ustre y venerado en los siglos. La doctrina que ha 
salido de tu boca, mejor que ninguna otra, ha hecho la 
ventura de los mortales. Por tí todos conocerán que la . 
vida eterna consiste en conocerme á mí, verdadero Dios 
y a ta, nu amado Hijo, enviado al mundo para enseñarlo' 
ayo te elanjieam super ierran. 

Regocíjate, ¡oh Sion! porque dejándose ver el Santo de 
Israel que es la sabiduría de Dios (4), declara el cami-
no de la verdad, demarca las sendas de la perfección y 
expone las obligaciones del hombre fiel y espiritual. Bao 
sum vía. La exacta observancia de sus preceptos, mái i -
mas y consejos, llevan sin riesgo al hombre hasta el reí-
no de Dios, a la posesion de la herencia del mismo Jesu-
cristo, haciéndolo participante del influjo de ésta su di-
vina cabe 'a , dándole á conocer la gracia de los .sacra-
mentos, proporcionándole medios de santificarse acla-
rando^ su último fin, facilitándole el acceso á la Majes-
tad Divina elevándolo á otra esfera, incorporándolo en 
las ramas ele una raíz santa, asociándolo á una «enera-
eion escogida, mudando sus pensamientos y olvidándolo 
<le si mismo, para que anhele por una felicidad perma-
nente que disfrutará en la ciudad de paz. que no ha me-
nester sol ni luna que alumbren en ella, porque solo Dios la 
numina, y su lámpara es el Cordero. Eqo sum tía. Mi-
radme, nos dice él mismo, miradme con atención. Yo 

(1 ) Isaías, 32, v. 4. 
(2) Protorb . 4 , v. 18. 
(3 ) Joan . , 17, y. 6. 
(4) Eccles. in ofic. Div. Rederapt. 



sov la puerta: el que entra p o r mí, se salvará. Segníd-
me y aparecerá el dia devnestro cumplido gozo y re-
foci lo Seguidme, y os asentaréis para siempre en el ca-
mino de la gloria y de la vida eterna. Permtvquis m-
troierit, sdvabüur Et Pasqtm invemet (1). 

1̂) Joan.,9,v. 12. SERMOIs 
PEL 

® I ¥ I M ® I I I E I f d E 
PREDICADO EN LA SANTA CASA !»B I/JRETO 

1ÍK SAN MI O URL ALLENDE BS 1834 

P®R EL 

R . P . F R A Y J O S E JA, V A Z Q U E Z 

CON MOTIVO ItE LA BEBDIPICACION Dfcl, TEMPLO. 

Hodtt salus domui huicfacta esl. 

H o y se ha verificado la salud de 
esta casa. 

8. Lm,, cap. XIX, v. 9. 

Aunque Dios por el atributo de sil inmensidad divina 
exisla en lodos los puntos del orbe y del espacio, brilla, 
empero, mas ostensiblemente, ora en los astros de la ma= 
ñaña que en los cielos publican la magnificencia de su 
poder: ora en el recinto de nuestros templos que en la 
tierra anuncian los favores inefables de su beneficencia, 
Allí le admiramos corno Dios Criador, cuya omnipotente 
palabra hace saltar la luz del fondo de las mismas tínie= 
blas. Aqui , cosidos con el polvo, le adoramos como Dios 
Redentor, como Dios do misericordia y de salud. 



Hoy lie verificado la de esta casa, decía el mismo Sal-
vador Jesús, liahlando en la del opulento Zaqueo: v este 
acertó, cuvo verificativo se hizo sensible en la santifica-
ción de aquel feliz príncipe de los publícanos, es tan apli-
cable á la presente solemnidad que aqui nos reúne, cuan-
to que la dedicación de ese altar y su objeto, es la expre-
sión, 110 de aquel beneficio solitario, sino del bien proco-
munal, concedido á toda la especie humana en los augus-
tos misterios, por las que se consumó la grande obra de 
nuestra eterna regeneración, por manera que, con moti-
vos aun mas plausibles, podemos igualmente decir: En la 
dedicación de ese altar se ha verificado hoy la salud de 
esta casa. Xo será otro el asunto del discurso que diré, 
despues de pedir á la Madre de Dios llena de gracia, un 
ravo de la divina luz para el acierto.—A VE MARÍA. 

IJodie salus, etc. 

SOBERANO S K S O R SACRAMBSTAIXI : 

Formado el hombre de una naturaleza poco menos que 
la angélica, coronado de gloria inmarcesible, brillando 
en sus ojos los destellos de los atributos divinos, sus altos 
fines eran la inmortalidad y perfección, y sus grandes 
destinos la comunicación con el mismo Autor Soberano 
que lo forma. Injusto, empero, quebranta el precepto que 
se le impusiera en testimonio de su vasal laj :: y hecho en-
tonces imperfecto y mortal por su desobediencia, él con 
su posteridad (veneremos las oscuridades de este miste-
rio), cae en la indignación y apartamiento de Dios. Tris-
tes y estériles serian sus gemidos; nada le valdrían para 
ser'reintegrado á aquel alto rango en que fué colocado 

por la mano creadora, si no le redimiera una víctima de 
preco infinito; pues que su culpa era infinita, por "rm -
narse en un D o s que tiene p o r esencia este ckrácter Tíé 
aquí la necesidad de un Dios Redentor. Pero como la i, ! 
ticia eterna, equitativa en sus profundos juicios, 
esta victima expiatoria de la masa misma del n ^ i le 
menester era que el Dios redentor fuese á la vez un Dios 
y hombre: menester era que el Verbo de Dios, entrando 
en e seno de una mujer, se hiciese semejante ¿ no o S 
pasible y mortal, para que así r e u n i e r a ' 1 , i p o s t á t i c a S 
en su persona divina aquel doble carácter Y hé a q u í a 
necesidad de la existencia de una Madre. ¿ Y quién s h 0 

-Mana, por la .santidad de su origen, podia v e s t i r S 
a l V e r b 0 <5e Mos & 'a humana naturaleza que le 

dentor. Mana, santa en su origen, por Madre de quien 
mmm Jesús son los misterios augustos á cuya m e , L a 
ha ded,cado ese nuevo altar esta santa casa, puntualmen-
te erigida para conservar la de aquella dichosísima m, 
t empo de -Nazaret en Galilea, hoy de Loreto en I f e 
« onde en la plenitud de los tiemp<Í se. verificaron 
toda realidad . Con que si por ellos se consumó la grande 
obradenueslra eterna regeneración, razón hnbS para 
afirmar que con motivos aun mas plausibles que lo del 
Evangelio, podíamos decir: en la dedicación de ese altar 
Dios ha hecho hoy la salud de esta casa. Escuchadme 
os suplico, voy á examinar, cada uno de por sí, estos dos 
ni inferios. 

Jesús Redentor Dogma sublime, oculto á la razón hu-
mana y comprendido exclusivamente por la justicia y 

por aquella justicia que 'pesa en su balan" 
za tos altos montes de Dios: aquella ciencia que peáetra 

te'í" C Í e l ° ' p a <¡-> — ' profundi-
Che e , t S m 0 S ' . P w 0 d 0 " " l a ' á> ' m P e n e l , a b l e : no-

• e - u n p r e s i ó n poética de un profeta, que ilumi-
nadacon ..„los los destellos del día, indica el cono"i-

<lfc aoche; de mil otros m o r i o s ; el mal mo-
SEr.MONKS.—1051. U,—18, 



ral del mundo : el padecimiento de los inocentes; la pros-
peridad de los malvados; los sangrientos combates q u e d e 
dos potencias enemigas sufre incesantemente el corazón 
humano, tan profundos c o m o extravagantes los sistemas 
inventados para su expl i cac ión : la edad de o r o : los tone-
les de .Júpiter: el l i b ro del Destino: el dogma de la re-
miniscencia, el de l fatalismo; la chocante existencia d e 
dos principios eternos é independientes, Osins \ f .ton, 
Orosmades v Arhimanes, Dios bueno y Dios malo ; p r o 
que teniendo por fondo el dob le estado de l hombre primi-
tivo d e luz y d e justicia; el actual de ignorancia y de 
pasiones, indican suficientemente la necesidad de un Re-
dentor Asi es c o m o este misterio i lumina las oscuridades 
d e otros mil . Así es c o m o su necesidad es tan urgente, 
q u e las naciones todas de la antigüedad, según el testi-
monio de historiadores ilustres, Sueton.o, Tácito Josefo 
y el precioso diálogo q u e es de ver en las obras de 1 la-
tón (1) vivian alimentados de esta consoladora esperan-
za Así es c o m o se deja aun entrever por la razón huma-
na «i bien del m o d o mismo que se miran los objetos, 
cuando en las noches tempestuosas del otoño un relam-
i d o fugaz ilumina débilmente sus contornos. 

' -Pero Jesús es el primero v el último? ¿el principio y 
fin"de los caminos eternos? ¿e l cordero sin mancha sacri-
ficado desde el or igen del m u n d o ? ¿el \ erbo por quien 
Dias f o r m ó los s iglos? (2) N o es, pues, admirable que e l 
d o " m a de su venida y ministerio, ora se contemple su 
absoluta necesidad, tomada de l actual estado de la natu-
raleza humana: ora se considere, i luminado desde el prin-
cipio de los siglos, c o n las luces de la revelación haya 
penetrado por entre los errores groseros del entendimien-
to á la manera q u e un sol radiante hiende las negras 
nubes que se oponen á sus bri l los. En el primero del or -
be, primero d e su ruina , se ve ya anunciado por Dios 

(1 ) S i n t m V o . s p a 8 . - T i . n t . hisí. lib. V . - . W . d e bell. Judaic . , pS-

8 ; c. X X , v. 6 ; c . X X I I , v. 1 * H e b . , c. I , v. , 

mismo .nial,ble ve rdad : apenas las lágrimas del arre-
pentimiento comenzaban á abrir en las mejillas del hom-
bre un surco terrible cuando al momento las e n j u f f c 
promesa de un Salvador (1). Su tradición es desd i enton-
ces el dogma ,1« esperanza de q u e se sirvieran los patriar-
cas venera Mes para consolar á sus familias, cuando sen-
tadas bajo a- palmas del desierto, las ven juntarse á su 
d rrector, desoía,las, por e x p e r i m e n t ó aun en la i n g m " 

id de la tierra que les germina solo espinas, los ¡ristes 
efectos d e la maldición que fué lanzada en el paraíso Un 
siglo sucede á otro s iglo , y un hombre sucede / o t r o 
hombre para perpetuar su memoria . X o é fué l ibertado 
de la inundación universal para trasmitirla á sus póste-
ros; y s , Abraham lo fué de la idolatría q u e tan grande-
mente infestaba al m u n d o , fué lo al solo augusto fin de 
s ;r el - padre de aquel hijo en quien serán bendecidas las 

n : ^ d V a , Ü e m . ( 2 ) - A 1 U Í c o m Í B 1 1 2 a u 3-a á multi-
p i ar ,e os oráculos ; avivase la luz; crecen por m o m e n -

t i g l ° r ú b i ; a, > U a V O T e m P Í e Z a y » á «1 intere-
sante cuadro de la 1,.storia de -Jesus, bajo la mas ventaje-
a r perspectiva. ,\o es y a un solo hombre el depositario 
de esta promesa consoladora, lo es la generación toda de 
Abraham, la generación toda de I.saác. toda la genera-
ción de J a c o b ; y porque esta iamilia sin leyes, sin re-
presentación, sin jefes, no pudiera ser extinguida por los 
muchos v orgul losos imperios q u e comienzan á levantar-
se , « . d e r r e d o r , el Dios de poder la fortalece, levante á 

l l ¡ l V i ? x a v u ! U", ^ A g r a n i t o q u e la c on -
1 si, subsistirá, á pesar de los bruscos 

embates de sus enemigos; pero subsistirá hasta tanto ven-

clon ,ì!!e, ! " e i < l e f , r e U S a d ü ' y 1 u e será la especta-t i o n d e lodos los pueblos (3). 
Asi lo ha pronosticado el o r á c u l o divino; así lo veri -

cara la historia, la historia de este pueb lo , que para dar-

« « f e cap. n i , V. 16. 
W Gen. , cap. X X , v. 4. 
(3) Gén. ,o. l u x ' , 10. 



le su cabal cumplimiento, será desde hoy la historia de 
Jesús. Sus figuras, sus ceremonias, sus pontífices, su sa-
cerdocio, sus expiaciones, sus solemnidades, su pascua, 
no serán otra cosa que una representación simbólica de 
Jesús. Abraham, Isaac, Jacob , José, David, Jonás, Jo-
sías, personajes ilustres por sus grandes virtudes y sus 
grandes padecimientos, tosquejan desde entonces los pa-
decimientos y las virtudes de este Héroe divino. Los 
profetas no abren sus labios sino para preparar á los pue-
blos á este acontecimiento tan fecundo en resultados, 
como que ha de cambiar la faz de todos los imperios. 
En todos ellos, aunque de diversos pueblos, de épocas 
diferentes, de educaciones distintas, reina un solo espí-
ritu de unidad profética, porque uno solo es el objeto 
de sus revelaciones, y solo uno el numen que se las ins-
pira. L o hemos de ver. Mas para que jamás se enten-
diera que un profeta copiaba servilmente á otro profeta, 
el que sucede, tomando en sus manos el pincel profé-
tico, se acerca al cuadro, y con pulso firme tira un ras-
go tan característico y distintivo, que desde entonces el 
héroe profético se convierte en un héroe verdaderamen-
te histórico: y de este modo brilla en cada uno el es-
píritu de multiplicidad profética. También lo hemos de 
ver. Todos, todas, sin exceptuar uno solo, parece no 
tienen otro fin que el de reproducir el duplicado orácu-
lo de Jacob. Pero este patriarca fija su venida para 
cuando una potencia usurpadora derroque el trono de 
Judá (1); pero David, subiendo hasta los cielos, lo ve 
engendrado antes de la aurora en resplandor eterno y sa-
crosanto. Bajando luego hasta la tierra, mira sus piés y 
manos traspasados, su lengua amargada con hiél y vina-
gre, v á sus enemigos saciarse en la sangre que á torren-
tes corre de su cuerpo ("2): pero Miélicas apunta con el 
dedo á Belén, la mas pequeña villa de Judá, ilustra-

(1) G é n . , c n p . X L I X . v . 10. 
(2) P í a t e . 21, Ii9 o t 1011. 

da por su nacimiento (1)- Zacarías describe su modesto 
triunfo, y cuenta en s. guida las treinta monedas de pia-
la, á c u y o precio será comprado (2): Daniel, mas pers-
picaz y más exacto, computa matemáticamente los años, 
indica el tiempo que consumirá en predicar é instruir á 
su pueblo, y aun casi el instante precisn de su muerte. Y 
para que nunca hubiese ocasion de dudar de sus asertos 
proferiros, aliga este oráculo remoto á otro oráculo pró-
ximo, futuro (3). Levanta su voz, y con luí tono verdade-
ramente épico, digno de las magnificas acciones del héroe 
que describe, llama al bélico joven Alejandro, á aquel 
conquistador ante cuya presencia póstrase humillado t e 
d o el orbe: veloz y poderoso' Como el rayo, derroca en 
un momento los tronos todos de las siglos: pero llega á 
Jerusaleu y Si, no me distraigo: demos á mi propo-
sición la latitud que le conviene: la historia de Jesús es 
también la historia de todos los imperios. La de Egipto 
}' la de Siria; la de l'ersia y la de Media: la de Grecia y 
la de Roma. Sus jefes las C'iros, los Asneros, los Alejan-
dros, los Césares, no presentan batallas, 110 asedian pla-
zas, 110 plantean fortificaciones, 110 son ó vencedores ó 
vencidos sino para facilitar el imperio de Jesús, para lle-
nar al mundo de la esperanza y de la gloria de Jesús, 

Los cielos mismos Pero, ya se abren sus puertas eter-
nales, los caminos están allanados, una paz profunda rei-
na en todo el universo, ha llegado el tiempo señalado por 
los profetas: rásganse los cielos y , el deseado de los 
collados eternos; el Padre del siglo futuro: el Emmanuel,' 
Jesús, luz de luz, Dios verdadero de Dios verdadero, 
Dios desde la eternidad, sin dejar de serlo en los tiempos, 
aparece un verdadero hombre en su plenitud, 

Hé aquí el fin de .Jesús profético: pero hé aquí tam-
bién, y desde luego, el principio de Jesús histórico: v si 
110 podemos identificar á Jesús con Jesús: á Jesús ideal 

( 1 ) Mich. , c. v , v. 2 . 
(2 ) Zacar. , cap. I I , v. 12 et 13, c. I X , r. 9. 
(3 ) Dan . , c. X , v. 24; c I I , v. 3. 



con Jesús real, á Jesús esperado por cuatro mil años, c on 
Jesús (pie aparece en medio de los siglos; vanos serian 
nuestros trabajos, vanas nuestras esperanzas, vano el cu l -
to que le tributamos en ese altar nuevamente consagrado 
á su memoria; justificándonos además, sin duda a lguna, 
la insultante pivguuta que lia osado dirijir la filosófica 
incredulidad. Y , ¿este Jesús, dice llena su toca d é l a 
sonrisa del desprecio, es el mismo Jesús anunciado por 
la ley y los profetas? Contestémosle: ciertamente l o 
es. La genuina respuesta es su identificación, y ella pue-
de llevarse hasta el último grado de evidencia. Vamos 
á verlo. Jesús anunciado por los profetas, ha de nacer 
cuando una potencia usurpadora derroque el trono d e 
David .—Entonces nació Jesús ( ! ) , Belen, la mas peque-
ña villa de Judá, será ilustrada por su nacimiento.—All í 
nació Jes,lis (2). Huirá á Egipto, d e donde volverá á su 
tierra natal .—De Egipto llamó el Eterno Padre á su Hijo 
Jesús (3). Crecerá en edad, y en,testimonio de su misión 
divina obrará los. mas raros y estupendos prod ig ios .— 
IJOS obró Jesús. El c i c l o y el infierno, la tierra y el mar, 
el dia y la noche, la salud y l.i enfermedad, la vida y la 
muerte, el sér y la nada, todo obedece su voz omnipo-
tente (4). Tocará los últimos años de su vida, y predica-
rá una doctrina, que radical y verdaderamente cure to-
das las dolencias humanas; empeño hasta.ahora inasequi-
ble aun á la sabiduría mas profunda.—Consiguiólo J -
sns. Superior, infinitamente superior á los filósofos y le-
gisladores de las naciones, comprende en su Evangel io 
toila la ' sublime metafísica del hombre , penetra sus in-
sondables abismos; descubre, aun en ios más profundos, 
su abatimiento y orgul lo , y subiendo á buscarlos hasta 
su origen fontal, encuentra al hombre medie herido por 
el r a y o que la justicia eterna lanzó sobre su delincuente 

(1) Math. . cap. II , v. 1. 
(2 ) M a c h . , c»p. IT, v. 11. 
(3 ) Math . , cap. I I . v. IB. 
(4 ) Luc. ,c»|». X V , v. 24. 

cabeza, y allí descubre su abatimiento: pero aun cente-
lleando sus ojos los destellos de aquella viva luz de que 
íiié i luminado en el paraíso, allí manifiesta su orgul lo , v 
c o m o conozca que uno v otro vicio dimanan d e aquel sil 
atrevido y loco interés de hacerse semejante á Dios, opo-
niéndole su sola evangélica simplicidad, cura de este mo-
d o , porque cura d e raíz todas sus dolencias. ¡Qué siste-
ma! ¡Otián profundo! ¡Pero cu ín sencillo! Ojalá y el 
tiempo no me estrechara, presentaría en su confirmación 
la historia filosófica del hombre, la relativa ai entendi-
miento en la de los dogmáticos y pirrónicos; la concer -
niente á la voluntad en la de los Epicúrea V Cenones: re-
cordaría, al único rin de hacer ver que sólo Jesús llenó 
cumplidamente su objeto, las mas brillantes teogonias y 
sistemas morales de los pueblos cultos; pondríalas en con-
traste con su Evangelio, y ¡entónces ! entónces des-
aparecerían como huyen las tinieblas á la presencia del 
astro majestuoso de la. luz ( l ) . Empero (continuemos la 
identificación), este Jesús benéfico, este Jesús omnipo-
tente será desconocido do su pueblo , abandonado de los 
suyos, vendido por uno de los suyos, vendido en treinta 
monedas, coronado de espinas, h e c h o un varón de do lo -
res; el espectáculo, en fin, del cielo y de la. t ierra.—Es-
tas profecías-son exactamente la historia literal d e los pa-
decimientos de Jesns (2). Morirá, y á su muerte llamará 
á todas las naciones á formar una sola familia. Este es 
uno de sus caracteres mas distintivos, bosquejado en las 
historias de los héroes venerables de la antigüedad, mar-
cado con. los mas fuertes coloridos en los cuadros de Da-
vid , Daniel, Isaías, A g é o , de todos los profetas.—Pues, 
muere Jesús, y es el Isaac destinado al sacrificio y consti-
tuido en la misma hoguera Padre de una posteridad nu-
merosa. El José aborrec ido de sus hermanos, v adornado 
después con la púrpura, constituido redentor de los mis-

i l ) Pensara, de Pa»c . . til. 3 y 21. 

(2) Math. , cap. X X V I . 



mos que intentaron perderle. El Jonás arrojado á la mar 
para aplacar la indignación divina; y libre de las aguas, 
enviado á predicar á una nación que no era la herencia 
de Jacob. Y Jesús muerto, es ta piedra angular del mag-
nifico edificio de su Iglesia santa, que coadunada de mil 
pueblos, del judio v del gentil, del griego y del romano, 
del bárbaro y del scita, se extiende del oriente al ocaso, 
y del septentrión al medio día (1). 
' Con que la identificación de Jesús con Jesús puede lle-
varse y se ha llevado en efecto al último grado de evi-
dencia." Es, pues, Jesús histórico el mismo Jesns profeti-
ce: el mismo que verificó cumplidamente el espíritu úni-
c o y multiplicado de los oráculos: luego Jesús es el Dios 
v Hombre, Redentor de la naturaleza humana: y c omo 
ése altar liava sido consagrado para perpetuar la memo-
ria de este misterio de nuestra salud, razón hubo para 
afirmar: que Dios en su dedicación habia obrado la de 

esta santa casa. Su augusto sacrificio 
l'ero el tiempo corre velozmente, y y o nada he habla-

do de María, á cuya grata memoria también se lia dedi-
cado, por haber cooperado tan eficazmente á la grande 
obra de nuestra eterna regeneración. De María Santa en 
su origen, por haber encamado en sus entrañas purísi-
mas e f mismo Hijo de Dios. V o y , pites, á hacerlo con la 
posible concisión. 

Y desde luego afirmo: que tan cierto y fecundo es es-
te aserto, cnanto que como en el Verbo eterno brillan 
las perfecciones infinitas de su Padre, en Maria en cierto 
modo resplandece la impecabilidad de Jesús su Hijo. Co-
mo el Verbo eterno es inseparable del entendimiento 
eterno que lo engendra, es proporcionalineiite Maria in-
separable de Jesús, Hijo á quien concibe. 

Eslo desde la eternidad. Al l í , en aquel seno omnipo-
tente v fecundo, en quien toman su esencia ios posibles, 
y en donde las criaturas tollas se revisten de la existencia 
de sus formas eternas, veremos que si Dios ve á Jesús co -

t í ) Epiet. 1, ad Ciítint., cap. X I I , v. 13. 

rao una persona consustancial de su infinita esencia, ima-
gen viva de su incorruptible sustancia, Dios verdadero 
de Dios verdadero; también le mira como destinado á la 
cualidad de hijo del hombre; y allí también, que si Dios 
ve á Maria como una criatura que por generaciones su-
cesivas había de nacer del criminal Adán; la contempla 
igualmente c o 110 una Virgen Santa, por destinada para 
la Madre de su Verbo. Hé ahí á Maria con Jesús desde 
la eternidad: hela ahí desde aquel eterno entónces, re-
flectando como un espejo purísimo la impecabilidad de 
Jesús su Hijo. 

N o - e s esta una expresión metafórica; es la exacta y 
genuina que se deduce de una lectura aunque rápida, de 
los libros santos. Abrámoslos. ¡Ah ! ¡qué economía tan 
admirable! ¡qué distributiva tan honorífica para esta Vir -
gen Santa! ¡Jesus y Maria caminan á la par! ¿Es Jesús 
delineado en las figuras de la antigua alianza ? — L o es 
Maria: en la escala mística, que rompiendo la muralla 
de división levantada por la culpa entre Dios y el hom-
bre, une al hombre con Dios; en la zarza de Oreb cir-
cundada de voraces llamas, pero incombustible, pues de 
su seno milagroso da voces el Ssñor; en la vara de José 
nacida del fango de la corrupción, pero incorruptible, 
pues en su flor descansa el septiforme Espíritu de Dios. 
¿ Es' Jesus bosquejado en los personajes venerables de la 
antigüedad?—Maria brilla en Jael, en Judit, en Débora, 
en mil y mil heroínas. ¿Es Jesus vaticinado por los pro-
fetas?—Lo es Maria. David la vé en la reina majestuosa 
á cuyos piés aprenden las hijas de Tiro y las naciones in-
fieles. Ezequiel la profetiza en el magnífico templo donde 
habita el Dios de Israel, inundándolo de mil torrftntesde 
luz. Isaías la contempla en aquel infante, prodigio que 
nace y crece, y se vigoriza, y desarrolla todas sus facul-
tades en el solo momento de su concepción. ¿ Los cielos 
mismos anuncian la misión divina de Jesus ? — L o s mis-
mos cielos si no es una ilusión de mi fantasía acalo-
rada. Yo veo descender desde la altura del empíreo al 
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ministro ejecutor de las misericordias del Eterno: Ga-
briel, el arcángel de las gracias, sale de su excelso tro-
no, extiende sus anchurosas alas, hermosas como el azul 
de ' los cielos, radiantes como el oro de ofir: ilumina ya 
los espacios del éter, hiende ya los vientos con mas rapi-
dez y majestad que los brillantes meteoros, llega á Gali-
lea, "se dirijo á Nazaret, entra en la casa de María: ¡Dios 
te salve. Maña! le dice: llena de las gracias como las cá-
lices de las llores, del rocío de la mañana: el Señor te ha 
poseído desde el principio de sus grandes designios, y 
desde los siglos antiguo? que han precedido tan de ante-
mano á la formación del orbe: aun su dedo divino no 
trazaba en los espacios vacíos la órbita inmensa de la lu-
na y demás astro*, aun no me dotaba con el precioso don 
de la existencia, y ya tú, pura como uno de sus pensa-
mientos, eras colmada de sus bendiciones divinas: el Es-
píritu Santo qué ya habita en tí, te ocupará con toda su 
plenitud, y encarnarás en tus entrañas al mismo Hijo de 
Dios. ¡Dios te salve, María! (1) ¡Sí, mil veces Dios te 
salve María, Santa Madre de Jesús, Dios y Hombre Re-
dentor! 

¡Y tú, Casa augusta que me escuchas, erigida para re-
presentar aquella dichosísima donde se obraron tamaños 
prodigios y o te saludo! Y o te saludo, porque en las 
sacrosantas aras de ese altar que nuevamente has dedica-
do , van á reproducirse, y con todo su esplendor y con 
toda su extensión, hoy que por la vez primera serán san-
tificadas con el sublime y tremendo sacrificio. Tus bóve-
das repitieron ya las écos de estas suplicantes plegarias: 
¡Cristo, óyenos! ¡Cristo, escúchanos! Son, ó los gemidos 
de los patriarcas venerables que á grito herido llaman á 
su Dios y Redentor, ó el acento profético de aquellos va-
tes sagrados, que aunque lo anuncian futuro, su fe, rom-
piendo el velo de los tiempos, l o adora consumando ya 
la graude obra de la redención de Israel. Entonóse el 
himno de los coros angélicos ¡Qué cuadro! ¡Quées-

(1) Luc., cap. I. 

cena tan patética ! El Soberano d é l o s cielos en un 
establo! ¡Ceñido con fajas el (pie despide rayos! ;La ino-
cencia que le adora! ¡El poder que se le anonada! ¡Una 
Virgen M id re reuniendo en su persona los dos estados 
mas divinos de una mujer, los honores de la virginidad 
con la nial -raidad. Se oyeron en seguida los acentos de 
los escritores de la antigua ó nueva alianza, ó al sublime 
Pablo describiendo la filiación de Jesús: la eterna en el 
smo del Omnipotente, la temporal en el de una Virgen 
tímida: ó al mas sábio de los reyes, Salomóu, entonando 
con el estro de los misterios la preordinacion de María. 
Resonaron después las palabras del Evangelio: ¡ah! es la 
escena sublime del arcángel enviado por el Eterno á Ma-
ría á desempeñar la mas augusta de las misiones. Inte-
rrumpiéronse los sacrosantos misterios: ¡ay de mi! ¡Có-
mo he osado balbntir con mi impura y torpe lengua ob-
jetos tan divinos! Dispuesta así la cristiana asamblea, 
presenciará la consumación del gran misterio; subirá el 
sacerdote á las sacrosantas aras; tomará en sus manos el 
Pan Santo de la vida, el Cáliz de la eterna salud; pro-
nunciará las omnipotentes palabras que transnbstancian 
las santas hostias: aparecerá Jesús: ¡Jesús mismo! Mori-
rá Jesús: ¡Jesús mismo! Y aunque incruenta, real y ver-
daderamente como al lá en el Calvario, cuando entre dolo-
res y agonías: " ¡Padre mió, grita, he consumado tu gran-
de obra 1" 

Asi Abraham y todos los patriarcas, Moysés y tocios 
los profetas, Jerusalen y toda la magnificencia de su cul -
to y de su templo, el mundo y todos sus imperios, el cie-
lo y todos sus arcanos, todo este, aparato tan de antema-
no dirijido al verificativo de los augustos misterios por 
los que se consumó la grande obra de nuestra eterna re-
generación: Jesús Redentor; Maña Santa en su origen 
por Madre de quien nació Jesús, todo, todo ¡olí Casa san-
ta! se vé reproducido y con todo su esplendor, con toda 
su extensión en las sicrosantasaras de ese altar, hoy que 
por la vez primera son santificadas con el sublime y tre-



memlo sacrificio. Mil v.eces te reitero mis saludos ¡Casa 
Santa! y una y mil veces sin cesar repetiré: En la dedica-
ción de ese altar se ha verificado hoy la salud, de esta Casa. 

Y tú, ¡Dios (le las misericordias, siempre antiguas y 
siempre nuevas! recibe este homenaje que yo , criatura 
tuya, vil polvo, á nombre de este pueblo que te adórate 
ofrezco con las mas dulces efusiones de mi alma en tes-
timonio de gratitud por los incomparables beneficios que 
te has dignado concedernos en la presente solemnidad. 
Ha/, ¡oh Dios de mi vida! que de el la volemos A las eter-
nas de la gloria, y que allí, corriendo alternativamente 
al trono de pureza y de candor de la Madre de tu Ver-
lio, en compañía de los serafines de amor, le entonemos 
el tres veces Santa, ó al esplendente del de Jesús tu Hi-
jo ; y juntos con los patriarcas y profetas, con los apósto-
les y mártires, con todos los habitantes de la Jerusalen 
celestial, en el tímpano, en el órgano, en el salterio, á tí 
Dios Padre Ingénito, á tí Dios Hijo Unigénito, á tí Dios 
Espíritu Santo, amor del Padre y del Hijo, santa é indi-
vidua Trinidad, te' alabemos, te confesemos, te entonemos 
el hosanna eterno. 

SERMON 

m t , w&wmm n u v * 
PREDICADO ES LA SANTA IOLESIA METROPOLITANA 

DB MEJICO EL '25 DE MAYO DR 1851 

POR EL 

S K . D K . D . J O S E M A N I A D 1 K Z D K S O L L A N O 

OIRA INTERINO DEL SAORARIO Y DESPUES OBISPO DE IBON (1) 

Narraba nomm tuum /ratribiu. 

Ps. 21. 

Cuatro mil y mas años habían trascurrido desde que el 
Fiat Omnipotente del Criador hizo brotar del cáos de la 
nada cuanto existe en los cielos y en la tierra'; y aquel 
Dios, que tan familiarmente trataba con Adán inocente 
en el Paraíso, ofendido sin duda por la culpa primera, 
no menos que por la corrupción universal de su linaje, 
ocultaba á los hombres entre los resplandores de su divi-
nidad los augustos nombras de su insondable majestad. 
Mas por último, llegó con el trascurso de los siglos y á 
pesar de las multiplicadas culpas de los hombres, el mo-

(1) Viíaso 1« nota puesta al fin de este sermón. 
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mentó pronosticado por el profeta Barnch ; y el Dios que 
se dignó llamarse Dios de Abraham, Dios de Isaac j Dios 
d e J^cob, v que encontró el camino de la doctrina y o 
d ió á Israel su amado siervo, se dej'. por f m ver sobre la 
[ierra v conversar con los mortales. Entonces lne cuan-
d o el misterio escondido, desde los siglos eu Dios se reve-
l ó al hombre ; entonces, cuando el torpe labio del que es 
polvo v ceniza p u d o va pronunciar los tremendos nom-
bres de las soberanas.per»mas d e la Trinidad » s a n -
ta; entonces supo el hombre que el dulce nombre de l a -
dre trae su origen divino, no ya de l o c a d u c o y perece-
dero , sino que antes bien toda paternidad se denomina en 
la tierra no menos que en el cielo d e a q u e l a soberana 
persona que es la fuente y origen de toda la Trinidad 
Ex q,u> omm Péerrátws in tenis et. mcelis normnator 1 1 ) . 

l<>te Padre, pues, tan desconocido i los antiguos pa-
triarcas y santos profetas, y manifestado á nosotros por el 
Hijo único de su divino eorazon, es el objeto especial ue 
nuestros religiosos cultos e l dia de h o y . Narraba nomen 
tuum fratribw más. 

Para que mi torpe lengua pretiera un algo de tan pro-
fundos arcanos de la Divinidad, necesito mucho mas que 
el santo profeta I salas, que purifique el Señornn boca man-
dando desde su alto solio una centella del luego sagrado 
que perennal arde en el altar de sus holocaustos. Esto os 
suplica conmigo el cristiano pueblo que para alcanzarlo 
interpone la mediación de María llena de grac ia .—AVB 
M A K Í A . 

1.a excelencia y sublimidad del augusto nombre del 
Padre Eterno es" tal y tanta, que parece que para ser 
anunciado á los hombres era menester no un ángel, no 

(1 ) Kphee. , I I I , 15. 

un arcángel , no uno de los espíritus de las celestiales je-
rarquías, aunque fuese el mas encumbrado querubín, ni el 
primero aún entre los serafines; sino que misión tal re-
quería no menos que al mismo V e r b o , para que el Unigé-
nito, que está en el seno del Padre, fuese quien nos anun-
c iara nombre de tanta grandeza. Y esto nos dá á enten-
der el Espíritu Santo poniendo aquellas palabras en boca 
del Hombre Dios Jesucristo: Y o anunciaré, ¡oh Padre! tu 
nombre á mis hermanos: Harrobo nomen tuum fratrÜw 
mds. 

Y en verdad ¿quién conoce al Padre sino el Hijo? ¿ N i 
á quien jamás le ha sido revelado ese nombre sacrosanto, 
sino á aquel á quien le p lugo al Hijo revelarlo? l o s tro-
nos, los principados, las potestades, toda 1a. corte celes-
tial no lo saben sino por este mismo Hi jo : diré mas con 
San Agustín y con toda la teología, eí Padre mismo no 
se conoce á si propio sino en su V e r b o ; y en ese esplen-
dor de la luz eterna es en donde únicamente puede ser 
visto aquel Padre. Ñeque Patrem qiás noi.it, nisi Filius, 
et cui voluerit Filius rere/are (I). 

Varios son, por cierto, los nombres con que nuestro 
pobre lenguaje denomina y distingue á la primera per-
sona de la inefable Tr inidad; l lámanle los santos docto-
res y teólogos, ingénito é innacible, para marcar por aquí 
una de las propiedades de esta divina persona. Mas en 
las Santas Escrituras solo se la encuentra nommalmente 
llamada con el augusto nombre de Padre, y esto sin du -
da no carece de misterio. El título d e Padre, es, según 
los santos, la primaria y principalísima denominación d e 
la primera persona; y encierra en sí la noción personal 
que le es propia y funda la relación que la constituye: 
avanzaré mas, porque mas avanzan también los Santos 
Padres. El nombre y la realidad d e Padre tan lejos está 
de ser indigno de la Divinidad, que antes bien le es de 
tal manera propio á Dios, que solo en él obtiene toda su 

(1) Math., XI, 27. 



verdad v propiedad. Fácil rae seria aducir cu compro-
bación de este aserto una larga y no .interrumpida serie 
de santos padres y doctores de la Iglesia; pero oigamos 
por todos algunos de aquellos que mas brillaron en (lis- . 
cutir, comprobar y vindicar el augusto misterio de la 
adorable Trinidad de nuestro Dios. 

El itisigne San Atanasio se expresa asi: "Soto en la di-
vinidad el Padre es propiamente Padre, y el Ilijo pro-
piamente Hijo, porque solo en ellos se halla que el l a -
dre siempre es Padre y el Hijo siempre es Hijo. Solam 
divinitate Pater proprie est Pater, a Films propine Fi-
lms est: in iisque solis hoc Consistí! ut Pater semper mt Pa-
ter et Füms semper sil Füius! (1) ¡Oh pensamiento al-
tamente profundo! ¡Oh concepto nobilísimo digno de un 
Atanasio! ¿Con qué la grave dignidad de Padre solo en 
la divinidad surte todo su majestuoso caracter? ¡Oh l a -
dre verdaderamente eteruo, porque siempre has sido, eres 
v serás Padre, v o te adoro! ¿Quién sino tu, exclama 
San Gregorio Nazianeeno, de tal manera es Padre que 
jamás haya sido Hi jo? Tú soto eres propiamente Padre, 
"porque jamás fuiste antes Hijo, como son entre nosotros 
los padres: Pater proprie est, quia non etiam ttlm^l). 
Permitid, hermanos mios, explane un algo esta idea de 
tan grandes doctores. 

El Padre, prosigue el Santo, es verdaderamente Padre, 
V mas que todos los que se denominan así entre los hom-
bres, porque lo es de un modo singularísimo quia smgu-
larí modo. ¿Cómo? No por una acción corpórea, corrup-
tible y pasajera, como la de los padres terrenos sino por 
una acción eterna, indeficiente y toda intelectual. Oíd a 
la Escritura, hermanos mios: Y o , le dice siempre el Pa-
dre al Hijo unigénito, yo hoy te engendré. Ego hod.ie ge-
ma te (3). Y esta voz del Padre es eterna, la profirió an-
tes de los tiempos, la profiere hoy y la proferirá siempre 

(1) Ath. orftt. 2 , pág. 151. 
(2) S. Greg. oral. 35, pág. 564. 
(3) Pe. 2 . 

porque siempre es aquel Hoy indefectible é inmudable 
en que está concentrada toda la eternidad. Pero sigamos 
al santo doctor Nazianeeno que continúa marcando la ex-
celencia con que el Padre Eterno se aventaja con supe-
rioridad infinita á los padres temporales. Dice, pues, 
tum quia solus (ti), los padres terrenos comparten, por ex-
plicarme asi, la dignidad de Padre; la paternidad v la 
maternidad integran aquel todo, y la autoridad y las 
prerogativas las dividen entre sí el padre y la madre á 
quienes debemos el sér. N o asi aquel Padre Soberano; él 
lo es todo y con nadie comparte su acción ni divide su 
dignidad: él es el principio total, completo y adecuado 
de la generación eterna de su Hijo consustancial. Oíd 
otra excelencia: tum quia solius, prosigue el Santo: como 
la generación temporal es transitoria y el término pro-
ducido es finito y limitado, no agota la fecundidad del 
padre terreno; de aquí esa multiplicada descendencia con 
que Dios suele bendecir á las hombres privilegiadas co-
mo prometió y cumplió con Abraham. Mas ¡oh y cuan 
distinta, cuán superior y excelente es la generación eter-
na de aquel que siempre es padre! Su acción es toda de 
una vez, toda permanente, toda eterna é infinita: y su 
Verbo, ¡oh! el Verbo llena y adecúa y agota el entender 
infinito y por esto es único. Razón digna del angélico 
Tomás de Aquino. ¡Oh fecundidad insondable del Padre! 
¡Oh alteza incomprensible del Hijo! ¡Qué pobre, qué pe-
queña, qué nula aparece aquí ' la fecundidad terrena! 
Bendito sea por jamás ese tu nombre inefable, ¡oh l'adre' 
que nos reveló el Hijo encarnado: Narrobo nomen tuum 
fruiribus mis. 

listo solo bastaría para entender por qué toda la vene-
randa antigüedad cristiana hizo tanta estima y reputó de 
tan gran valor en las Divinas Persouas la denominación 
de Padre y de Hijo, que la antepuso á todas las demás, 
con que suelen los teólogos significar á estas dos personas. 

(1) S. Greg. orat 23, pág. 421. 
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Mas.vóuanto debe subir de punto mies ra sorpresa. y 
tupor-.1 oír aquella misma respetabilísima antigüedad 
aseverarnos del modo mas explícito y terminante, que el 
au'nisto nombre del Padre es' tan propio y adecuado en 
la divinidad, que él es mas excelente y mas a v e n i e n t e 
á Dios quee l nombre mismo de l>mt Pues asi es, her-
manos mios, así es. Y para que vuestra conv i c con sea 
completa.' ós referiré literalmente las expresiones m m a s 
de los saiit«s. El grande San Cirilo Alejandrino, entre 
mucho mas que pudieran referirse, se explica asi: 

I » nombre de Padre le conviene á Dios con mayor 
propiedad que el mimbre mismo de Dios a ' ! " 
ten, Patris M s propine Deo conveúü. quam pero oi-
gamos la razón, prosigue, porque el de Dios conde-
ne la nocion de la dignidad. mas el de Padre ^contiene 
la de una propiedad sustantiva. Porque quien dice J/ios 
indica al Señor de todas las cosas; mas el que dice 1 adre, 
toca en lo que pertenece á la propiedad: hoe emm dtgm-
tatis, iUud arüem sustantive* propriefatts notionem conh-
net. NamquiDemn dicit universorum Dommm indico, : 
qui autem Patrem nominal, quod ad propnetatem specklt 
atinqit. i. 

Demos alguna mas claridad á un pensamiento tan alto. 
Saber que existe un Dios á cuya imperiosa voz surgieron 
del caos de la nada esos magníficos cielos con todo su 
brillante ornato de luceros y grandes luminares, y ésta 
nuestra tierra con sus abismos insondables de aguas po-
bladas de péces, rodeada de una atmósfera surcada por 
variedad de aves, ataviada con todo el verdor y lozanía 
de los prados, cubierta de sombríos y majestuoso» bos-
ques, dispuestos con agradable sucesión de montes, coli-
nas y valles: todo ordenado con sabiduría profunda; to-
d o conservado con poder irresistible; todo regido con pro-
videncia suprema, es cosa que no se escondía al saber del 
pueblo judaico. Mas penetrar hasta el seno mismo del 

(1 ) S, Cir. 1. II . in loann. C. 7 , p ig . WS1. 

Altísimo, ver allí un Verbo, un Hijo único f éórísustan-
cial que siempre é indeficientemente nace de sn ciencia v 
de su sabiduría; esto si estaba reservado para qué fuese 
el timbre glorioso del nuevo pueblo que debia heredar al 
antiguo y á quien aquel mismo Verbo humanado anun-
ciase tan profundos arcanos, dándonos á conocer el au-
gusto nombre de su Padre: Narrobo nomen tuximfratri-
bus meii. 

Pero aun no lo he dicho bastantemente. El nombre de 
Padre es tanto mas propio y mas digno de Dios que el 
nombre de Dios, cuando se aventaja al de Criador el de 
Padre, es decir, cuando mas sobrepuja y escede en exce-
lencia ese Hijo á quien se refiere aquel Padre á esa pobre 
criatura producida por aquel Criador. Est autem multo 
f/rmtohüius, dice, el citado San Cirilo (1): Patrem ésse ge-
nimims, ae tanto quidem, quanto Filias opere est prtesfan-
tior. ¡Oh, y quién pudiera desenvolver aquí todo el con-
cepto, toda la idea que entrañan estas sublimes expre-
siones! Pero el tiempo se me estrecha. 

¡Oh Padre celestial! ¿quién jamás hubiera podido salier 
tu nombre, si tu Unigénito no nos lo hubiese revelador 
Oradas te sean dadas á ti, Dios Hijo Jesucristo, que así 
desempeñastes tu misión sobre la tierra. Tú, al concluir 
tu carrera mortal y al volverte á tu Eterno Padre, le di-
jiste (2): Manifestad nomen tuum hominibus, quos dedisti 
mihi, como si dijeras: Padre, tú solo eras conocido éti-
mo Dios por aquel antiguo pueblo Israelítico: mas ahora 
vas á ser reconocido, adorado y bendecido bajo tu propio 
nombre de Padre, par el nuevo pueblo, por el pueblo de 
adquisición que me diste. Dichosos nosotros, hermanos 
mios, mil veces dichosos, repito, porque formamos parte 
de ese pueblo de adquisición, de esa heredad Santa, á 
quien se confió secreto tan alto, escandido desde los siglos 
en el seno de Dios. Nuestro timbre, nuestra mayor gloria 
es ser hijos adoptivos, y llamar y reconocer por Padre a 

(1) Thes. , pág. 39 
(2) I oaun . , X V I I , v. 6. 



aquella Divina Persona por quien se denomina toda Pa-
ternidad en los cielos y en la tierra, á aquel que es Padre 
antes de todos los siglos y lo será por siempre; al Padre 
verdaderamente Eterno, que ni fué antes hijo ni jamás, ni 
aun por un instante deja de estar siendo Padre. ¡Oh d i -
cha! ¡Oh dignidad incomprensible la del cristiano que 
tiene por hermano á Jesucristo, al Verbo eterno de aquel 
Eterno Padre , al Unigénito, al Hijo consustancial y siem-
pre hijo del que sin término ni fin, es siempre Padre el 
mas augusto que jamás hubiera, c u y o nombre solo por 
esto Hijo, ha podido revelársenos! Narrobo notnen tvum 
fratríbus meis. 

¡Oh nombre de Padre, mas excelente y mas propio de 
Dios q u e el nombre mismo d e JJÚxs! ¡Bendito seas por 
siempre por las generaciones de los siglos! Bendigamos 
al Padre c on el Hijo y el Espíritu Santo ahora y siempre 
y sin fin.—AMKN. 

TSTOTA DEL EDITOR 

A snlicitud DE uno DE nuestros abonados al SERMONAMO, amìgo 
earifioso del Illmo. Sr. Solimi«», pubi ¡cerno» la censura que de està 
pieza oratoria hizo el no inen«»s respelable * ilustrado Sr. Dr. D. 
José M. de Jesus Belaunzariin, obispo de Linares, j s.rbre la eual 
Hamamos la atencion de nuestros iect< rt?s por su importaneia: 

Parecer del I l lmo. Sr. 1). Fr. José M. de Jesus Jtelaunzarán, 
digli ¡simo obispe antiguo de Linares, etc. 

Il.l.MO. SR. Y VRMKRARf.R HKRMAKo' 

.4/ recibir el sermón que- me entregó ayer tarde el Lic. D. Joa-
quín Primo de Hierra, secretario de V. S. /., obra del Sr. Dr. 
Rector del Colegio de ¡San (iregorio y euni interino del Sagra-
rio de esta Santa Iglesia. Metropolitana, I). José María Diez de 
Sol laño, predicado en esa santa iglesia catedral e.l dia 2 5 de Mar-
so del presente año, luego entendí que se deseaba que leído qué 
fuese por mí, pusiese mi dictdmen para proceder á su impresión. 

Lo leí, en efecto, con suma atención y hallé una pieza sublime-
mente sabia, calificando á su autor de un verdadero Teólogo. Por-
que d laverdad, explicar como explica la generación eterna del Ver-
bo de. Dios, la belleza y propiedad con que habla de ella, siendo co-
mo fi inefable, al decir de Isaías; es preciso nos convenzamos de 
Vite el Espíritu Santo dirigía su lengua y hablaba por sus labios 
en su Cátedra. 

Hay mas: la explicación y aplicación del texto en que apoya sa 
discurso que tomó el orador del salmo 21 en que Jesucristo habla 
a su Padre de los hombres llamándolos hermanos, no hay, cierta-
mente., una verdad mas bien explicada y que deba engendrar en 
nosotros una ¡esperanza mas firme de nuestra eterna salvación. 
Por eso dice San Pablo en el capítulo VIH de la Carta á ¡os fío-
manos: que el mismo Espíritu Santo nos dió testimonio asegurán-



domi qw tomo» kijo* de Dio, y hermams de StneriWy ?"' ;*"-
mas herede.ro, de. la gloria su,ja: Ipse e m m s p i n i . » « m . l u m 
roililit sp i r i ta i nostro q u o d s u m u s fili, I ) e , S . . . . w . b . e J -
des: h J e d e s qui i lem Dei, o h * r c d e s autein Chris > l a i « 
>«* pura y «a« conforme, rm el dogma de la lauta« y / r,„,dadde 
Bios y prcdeslinacion de los santos iicha co» tato predai 
,Uaifn no celebrard is lo eri un teòlogo mexteam, Se leera en la 
labia Francia està pitta, y diri mas. la mi,ma Re**, con e i -
icaciim y con asombro. 

' Dele V S I r.l impulso qae mere.ee con su automati"« paio 
que vea la luz pMica, y la Ita con edilicacwn eI pueblo ""* 
qae e, tati interesado en ei cumplimiento y aumento de tu reraa-

deT^iaqtti^ieseo de iste hamil.de hermaiw de V. S. /. » . -s' -«• 

Fr. José Maria de Jesus, 
Antiguu obispo de Uin&res. 

Concento do N. S. P . Sun Francisco de M i l i c o , Junio '18 de 1861. 

SERMON 
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POR RI. 

SR. CURA I». FRANCISCO Fi.OBES, 

Xfómine, 'JWU'ÍW» esÍ NOS hic av.. 

Señor, bueno es que pstroane/eamns 
aquí. 

S. Mal., 11, i. 

Queriendo Jesucristo dar A. sus discípulos una idea, 
aunque ligera, de l paraíso celestial , . tomó consigo á Pe-
dro , á Santiago y á Juan, y l levándolos á un monte m u v 
alto se transfiguró delante d e el los, de manera q u e su ros-
tro resplandeció c o m o el sol y sus vestidos se pusieron 
blancos c omo la nieve. Entonces Pedro, al ver sobre la 
faz de ese Dios transfigarado, un rayo de aquella g lor ia 
inmortal que Dios reserva á sus escogidas, habiendo gus-
tado c o m o con los labios aquellas inefables delicias del 
Señor, encantado con las celestiales dulzuras de su Maes-
tro, lleno de un santo entusiasmo e x c l a m ó ; "Señor , ¡qué 
bien estamos a q u i ! " 



Fc.ro ¿qué fué lo que vióSan Pedro sobre esa montaña 
de Galilea, para lijarse ahí repentinamente y no querer 
ya descender? Ahi vió el cielo, el esplendor del taber-
náculo de Dios: ahi escuchó los conciertos de Sion y los 
cánticos de la celestial Jerusalen. ¡Ah! Imitemos su 
ejemplo, sigamos su conducta, trabajemos sin cesar por 
adquirir ese cielo que debemos ver como la patria del hom-
bre. porque para ella fué criado. ¿ Y qué haremos para 
conseguir ese cielo del cual no quería separarse San Pedro 
en el Tabor? Penitencia, porque Jesucristo ha d icho : 
"S i no hiciereis penitencia, no entraréis en el reino de 
tos c i e los . " A propósito, hermanos mios, estamos en el 
tiempo de cuaresma, tiempo, especialmente destinado al 
arrepentimiento, á las lágrimas y á la penitencia. Bas-
tante hemos ofendido á Dios, bastante hemos provocado 
su indignación y su cólera: ya es tiempo de que nos pre-
páranos para pedirle perdón, para darle una satisfacción 
competente por medio de una buena confesion: mas an-
tes de manifestar las circunstancias que se requieren pa-
ra la confesion, me permitiréis que os proponga estas dos 
proposickmes: 1. " , que la confesion sacramental es una 
institución evidentemente divina y tan antigua como el 
mundo; 2. a , que se encuentra establecida en el Evange-
lio en los términos mas claros y formales. 

1. Trasladémonos por un momento y en espíritu al 
paraíso que fué el lugar donde el hombre cometió su pri-
mera culpa. Ved ahí en el fondo de una floresta á Adán 
en compañía dé Eva, la cómplice de su delito, escondido 
en el hueco de un árbol, temblando de miedo á la idea 
de los castigos de Dios, abrumado de vergüenza en pre-
sencia del vacío que la pérdida de la inocencia y la gracia 
han dejado en su corazon. En este.horrible estado, léjos de 
pensar Adán en volverse á Dios, despues de haberle vuelto 
la espalda, solo piensa en alejarse de él cada vez mas y en 
ocultarse de su vista; y hubiera permanecido siempre en 
el abismo de su pecado si el mismo Dios no hubiese ido 
á buscarle y no le hubiera tendido la mano para sacarle 

de él, porque el pecador puede abandonar á Dios por su 
propio albedrio, pero no puede volver á sus brazos si su 
misericordia no lo llama con su voz interior y lo atrae 
con su gracia. En efecto, oíd esa voz que se repite eti la 
selva del paraíso: " A d á n , Adán, ¿dónde estás?" ¡ A h : 
Es la voz de Dios que llama á este gran culpable para 
inspirarle confianza cu su bondad; es la voz de Dios que 
excita á Adán pecador á que se arrepienta de su conduc-
ta y haga una humilde confesion de su pecado, á fin de 
obtener el perdón que había de borrarlo y la gracia que 
había de reparar sus funestas consecuencias 

2. Pues bien, Adán y Eva, comprendiendo que Dios 
quiere su arrepentimiento y su confesion, se arrepienten 
en efecto y eonfiensan su pecado. Adán dice: " L a mu-
jer que me habéis dado por compañera me ha ofrecido 
este f ru to . " Y Eva dice : " L a serpiente me ha engañado." 
Pero dicen estas palabras, no tanto por excusar su cul-
pabilidad, como para manifestar el gran disgusto que ex-
perimentan. Eti vista de esta confesion, Dios les impone 
una penitencia, percutía penitencia de humillación, pues-
to que por el orgullo habian despreciado los preceptos 
de Dios y sus amenazas. Adán fué condenado á pedir á 
la tierra su alimento; pero un alimento que había de ir 
siempre humedecido con el sudor de su frente. Eva fué 
condenada á vivir bajo la potestad del hombre y á parir 
hijos con dolor. Además, Dios perdonó á esos culpables 
en virtud de los méritos de Jesucristo, porque esas dos 
túnicas de pieles de corderos que Dios formó para vestir 
con sus propias manos á los dos esposos penitentes, signi-
ficaban que el Cordero Divino, en la plenitud de los tiem-
pos, había de ser inmolado por los pecadores. Ved como 
desde el principio del mundo, luego que hubo culpables, 
tenemos la confesion inspirada por Dios, el arrepenti-
miento y la satisfacción que son las partes esenciales de 
la penitencia. Luego la confesion de los pecados es tan 
antigua como el mundo y fué instituida por Dios. 

3. La confesion no fué inventada por los hombres eo-
3REM0N58.—TOM. II.—21. 



mo se cree, porque si asi fuera, conoceríamos á su inven-
tor- pero no lo conocemos, ni nadie lo lia conocido ja-
más Ninguna historia habla de él , ningún documento 
lo indica, ningún escritor amigo .') enemigo de la l g esia 
hace mención de él ; ningún libro, ninguna palabra hace 
sospechar su existencia. ¿Y creéis'que el autor de una 
novedad tan grande y tan est.raña pudiera ser desconoci-
d o * ;Creéis que ese admirable explotador de la ignoran-
cia v de la incredulidad de los pueblos hubiera pasado 
desapercibido? ¿Creeis que ese impostor en materias re-
ligiosas. que ese verdugo bárbaro de la conciencia cris-
tiana hubiera podido permanecer incógnito después de 
haber atravesado la tierra, después de hatería trastorna-
do sin dejar el mas mínimo vestigio de su nombre ni de 
sus pasos? No es posible, como no es posible haya inven-
tado la confesión. Decidme: ¿Qué hombre puede exyir 
del hombre que déscubra á otro hombre, toda la miseria, 
toda la iniquidad, toda la injusticia, toda la perversidad 
de su corazon ? Exijir del hombre que confiese exponta-
ueamente á otro hombre, sus faltas mas humillantes, sus 
intenciones mas perversas, aquello que el hombre apenas 
puede confiar temblando á las tinieblas y á la soledad: 
aquello que le causa tanta vergüenza que quisiera ocul-
tarlo aun á sí mismo, es pedirle el sacrificio mas penoso 
v mas di f íc i l ; el sacrificio del pudor interior, el senti-
miento mas delicado del alma que le distingue del bruto. 
Y un sacrificio de esta naturaleza, ¿creeis que el hombre 
lo haya podido imponer á mas de trescientos millones de 
hombres, y que haya podido existir diez y nueve Siglos? 
Decir esto, es afirmar que se ha encontrado en el mundo 
un hombre de un rango tan elevado, de una autoridad 
tan imponente v de un poder tan ilimitado, que pudo im-
poner á los hombres una obligación la mas repugnante 
al orgullo, la mas contraria al vicio, y esto sin haber 
causado el menor ruido, sin haber encontrado la mas 
pequeña oposicion. Pero decir esto es un absurdo ó 
bien es afirmar que este hombre era un Dios. Luego la 

confesion de los pecados no es invención humana, sino 
divina. 

4. No es cierto que la inventaron los sacerdotes, por-
que estos no podían inventar una cosa que les seria tan 
pesada y tan molesta. En efecto, señores, en nuestro mi-
nisterio, esto es lo que mas nos molesta v nos fastidia las 
confesiones. Para una confesion se nos ¡lama á cualquie-
ra hora del día y de la noche, y cuando administramos 
en los pueblos, por una confesion se nos hacen caminar 
diez y mas leguas de mal camino, en medio del frió, del 
calor y de la lluvia, y esto sin ninguna recompensa, po-
lo por el cumplimiento de nuestro' ministerio. Veamos 
como se encuentra establecida en el Evangelio en los tér-
minos mas claros y mas formales. 

5. Leamos el Evangelio y veremos que el Hijo d e 
Dios instituyó el sacramento de la confesion. Un día dijo 
á sus apóstoles estas palabras: " E n verdad os d i «o que 
todo lo que atareis en la tierra .será atado en el cielo, v 
que-todoi lo que desatareis en la tierra será desatado eii 
el cielo. ' Otro dia despues de su resurrección, habién-
dose presentado á los mismos apóstoles que estaban reu-
nidas en el Cenáculo, les manifestó sus llagas, les dió la 
paz, y en actitud de Maestro, de Legislador v de Dios, 
con un acento de majestad y de autoridad les di jo: " A s í 
como el Padre me ha enviado á mí, vo os envío á vos-
otros. En seguida sopló sobre ellos." y con el mismo 
acento prosiguió dicicndoles: "Rec ib id el Espirita San-
to. Aquellos á quienes perdonareis los pecados, les serán 
perdonados, y aquellos á quienes los retuviereis, les serán 
retenidos'. Ved aquí la institución de la confesion. I'lsa 
actitud de Jesucristo, ese soplo de su divino aliento que 
esparció sobre sus apóstoles y con el cual los en volvió en 
una atmósfera divina; esas magníficas y sublimes palabras 
con que acompañó este acto misterioso, todo nos indica 
que el Hijo de Dios, obrando como Dios, promulgó una 
ley importante é instituyó una cosa grande, sublime y 
divina, l o d o nos revela que desde ese momento constitii-



y ó á los sacerdotes medianeros entre Dios y los hombres; 
que los revistió de las facultades de Maestro, de Juez y 
d e Méd i co ; que dividió con ellos su propia autoridad; 
que les confirió su poder divino. En una palabra, los hi-
zo sus ministros, los dispensadores de sus ih.steri,os sus 
representantes, sus apoderados para la obra de la r e d i -
ción de los hombres. 

6 De aquí se infiere que la confesion debe ser de bo-
ca . porque el sacramento de ta penitencia iue mstit.mlo 
en' forma de juicio. Y así c o m o el médico no cura las lla-
gas que no ve. ni el magistrado juzga los crímenes que 
no conoce , así tampoco el sacerdote puede levantar el 
brazo para perdonar ó retener los pecados que no se le 
confiesan, y no basta confesarlos a Dios, sino también a 
los sacerdotes, porque en siunstitueioi. se designan clara-
mente tres personas: el pecador que se acusa, el sacerdo-
te que absuelve v D i o s que perdona por medio del sacer-
dote ; A h í si fuera suficiente confesar á Dios los pecados 
para alcanzar el perdón, entonces Dios inútilmente hu-
biera dado á la Iglesia el poder de perdonarlos. 

7 Luego la confesion fué instituida por Dios es tan 
antigua como el mundo , está expresamente mandada en 
el Evangelio y debe ser d e b o c a . Y ésta es la contesten 
que se necesita para que entremos en el remo de los cie-
lo- . donde como S. Pedro podamos dec ir : "Señor , ¡ q u e 
bien estamos aquí, porque el cielo es nuestra patria! Ahí 
poseerémos á Dios, lo ve íémos c o m o es en si y l o alaba-
remos por siempre. Ahi veremos á ese Salvador que se 
transfiguró en el Tabor, que ha sido cruci f icado por nos-
otros Ahí contemplarémos esas divinas llagas de las cua-
les ha salido la sangre d e la redención, y adoraremos ese 
Sagrado Corazon que nos ha amado tanto, y nos amara 
por los siglos de los siglos. 

P A N E G I R I C O T E O L O G I C O D O G M A T I C O 

VF. 

L A T R A N S F I G U R A C I O N D E J E S U C R I S T O 

BHOKITO P.*R* F1STA PiHi.r« ACION 
r o n r.L 

PRESBITERO FR, JUAN R I V E R O S 

EX MIN-1STKO PROVISCUI. f>R StN DJKüO 1>K MEXICO. 

.Vttníni dixeritii rítnonm dmm Pilivs 
h"/ninia á fímríuú resuryut. 

Guardad en vuestro pecho este «eere-
to hasta que el H i j o del hombre su le-
vante de entre los muertos. 

Meth., XVil, ». 

lista es l a majestuosa expresión que acaban de oír de 
la boca de Jesucristo los felices espectadores de su g l o -
ria. Era inevitable encargarles el secreto, porque siendo 
la divinidad del Mesías un arcano impenetrable para los 
oráculos del gentilismo, esperaban que su venida fuese 
en el mundo 1111 espectáculo de orgul lo , y que hiciese á 
Jerusalen el teatro de las grandezas humanas. Esa vana 
filosofía que se lisonjeaba de penetrar los mas escondidos 
secretos de la razón, no alcanzó á ver la estrella de Ja-
cob que alumbró al Hijo del Eterno. 1.a soberbia habia 
logrado un puesto ventajoso y la humildad empezaba á 



ejercer su poderoso dominio, mientras que los Maestros 
de la Lev encendían y llenaban de entusiasmo sus ideas. 
Por eso la cobardía de uii principe ambicioso se f o m e n -
taba con la llegada de los Magas, porque creía que con 
su cautela ofuscarían su grandeza: antes bien contribu-
yó como un aviso para que los reyes de Arabia y de Ba-
ba le presentasen sus dones. 

Asi. los suspiros y vehementes; deseos de los Padres y 
Profetas de la antigua ley sobre el Mesías prometido, se 
habían ya verificado. Los cielos enviaron desde lo alto 
su rocío : las nubes llovieron al Justo y la tierra brotó al 
Salvador deseado. Todas los oráculos que lo anunciaron 
se cumplieron perfectamente. Las semanas de Daniel c o -
rrieron presurosas á su término: el mundo todo yió con 
admiración el fin de las expresiones de Isaías y Micheas. 
Los hijos de Abraham se unieron entré sí, j por la con-
sumación de ambos Testamentos, Ismael é Isaac recono-
cen 1111 mismo Padre. En fin, Jesucristo, Dios y Hombre 
verdadero y Salvador del mundo, habitó entre nosotros 
para hacernos percibir las di® ias de su gloria como Uni-
génito del Padre, lleno de gracia y de verdad. 

Por eso fué necesario que esta suma verdad se vistiese 
de un cuerpo mortal y se acomodara á la flaqueza de 
nuestra vista, acostumbrada á las cosas materiales; por-
que siendo los hombres, en hermosa expresión del padre 
San Agustín, incapaces de ver á Dios en su misma sus-
tancia, era inevitable que del seno mismo de ía luz eter-
na saliese el rayo que habia dé iluminar á los griegos y 
á los persas, para que indiferentemente todas las nacio-
nes rindiesen al Sér Supremo el culto y homenaje que en 
el Tabor le ofrecieron los dichosos testigos de su gloriosa 
transfiguración. 

Y asi, después de haber manifestado á Pedro y á los 
dos apóstoles el sublime grado de su divinidad, que go-
za como Dios, les advierte que como hombre ha de ha-
bitar la región de los muertos, de la cual se levantará 
glorioso, para hacer pública ostentación de su poder, y 

que hasta entonces guarden en su pecho el prodigioso se-
.-reto que acaba de confiarles: Nemati dimitís Oisionem, 
>tonec Fitms homms á mortuis resurqat. 

Quisó decirles: "Mi grandeza sé extiende mas allá de 
lo que alcanza la imaginación: mi Espíritu es superior al 
ile las mas altas inteligencias; y siendo igual y coeterno 
con el Padre y el Espíritu Santo, mi esencia 'no admite 
distinción m mayoría. Sin embargo, he querido parecer 
con la vestidura de esclavo para sembrar en los sepul-
cros los principios déla inmortalidad, salir victorioso del 
túmulo y animar las cenizas de mis creyentes. 

Entonces ya no buscaréis entre los habitantes de Babi-
lonia al soberano de la santa Jcrusalen, y podréis reve-
lar la visión que habéis tenido en el Tabor: A'rnini di-
•leritis lisionm. doñee Filias hominis á mortuis reéargat, 

Cristianos á quienes la solemnidad de este día congre-
ga en este templo, vosotros que meditáis con gozosa es-
liectacion la gloria del Salvador, no limitéis á movimien-
tos de júbilo los frutos que debéis deducir de este miste-
rio. Jesucristo transfigurado, no solamente os un motivo 
de regocijo á nuestra religión, sino también un apoyo fir-
me. de nuestra fe. Para alimentar ésta, propongo el"asun-
to de mi discurso en estos términos: La Transfiguración 
de Jesucmto es el mas público testimonio del dogma en la 
unión hipostática. 

Saludemos á la Virgen Maria llena de grac ia .— A v g 
M A R Í A . 

Este es mi hijo muy amado en quien pongo mis com-
placencias. Testimonio el mas auténtico con que el Padre 
Eterno quiso acreditarla unidad de naturaleza que tiene 
con el divino Verbo. Ni fué ésta la vez primera que se 
oyeron tan dignas expresiones; ya lo tenia asegurado en 



£ T £ « » 1 « publicamos qug Jesucristo^ 
nfo?V Hombre verdadero, es la segunda persona de la 
T Rea isi.ua v que como tal es uua su divinidad 

7 t p a S f ' t i r i t a Santo: que es increado, >»-
' eterno y omnipotente, lo mismo que las otras dos 

~ q u e « l o es menor que el Padre .según la hmna-
todXue recibió de Maña Virgen, por la que comohom-
M t ó a de padecer por nuestra salud, bajar á los in-
fiernos V resucitar al tercero dia de entre los muertos 

Do'.na el mas sublime y que nos asegura todas la 
ooerac ones que el Salvador obró en el mundo por » 

to™ s.Íti«-a Por ésta, como Dios, se mamfes o en el 
r X Í S B | & < » con la plenitud de su Sé,, Pri-
m í a A í s i . i o , , dmo Hombre k,bia de nwnr parawr 
Z teZJTia su alma «Imm con su cuerpo qu< estaba en 
d md ro Segunda ¿ ¿ o s i c i o n . A 'emfr d,rent<» mm-
i ^ m n h o J ü s á mertmremrga,. 

PRIMERA PROPOSICION. 

Como Dios. El que fuere escrutador de la Majestad se 
oprimiría con su gloria. Anatema fulminado por el mis-
mo Dios; pero anatema dirijido á aquellas espíritus .le 

presunción y orgullo que el grande apóstol San Pa-
blo, desde sus dias divisaba nacer eri los venideros si-
glos para arrancar los fundamentos dé la fe y la religión; 
no para las almas dóciles que haciendo un noble "ejer-
cicio de su creencia, confiesan con la mas sincera devo-
ción la altitud y profundidad en los caminos y juicios de 
Dios. < 

Yo, señores, protesto de buena fe 110 ser mi ánimo in-
vestigar unos arcanas de que estoy convencido con el 
mismo San Pablo, que ni los ojos los vieron ni los oídos 
oyeron, ni puede nadie llegar á comprender. Tan solo en 
desempeño de mi asunto ocurriré á los principios católi-
cos para deducir de ellos mismos: el dogma de la unión 
hipostática, con motivo de la festividad que celebramos 
este dia. 

Efectivamente, Dios era en sí misino desde la eterni-
dad. Nada produce necesariamente fuera de sí, y todo 
cuanto constituye su gloria, su grandeza y su justicia, 
todo es eterno. Por esta razón la unión del Verbo con la 
naturaleza humana, obrada en tiempo, solo podia ser 
electo de su voluntad libre; por eso apenas previo la caí-
da del hombre cuando formó un plan de reparación en 
el ipie explaya enteramente asi su justicia como su mise-
ricordia. Quiere restituir á su perfección, por su Sabidu-
ría increada, á la criatura que la había perdido por el 
pecado; y el Verbo, esplendor de su gloria y expresión 
de su substancia, condesciende en tomar sobre sí nues-
tras flaquezas para sanarlas. 

Y qué, ¿ las admirables obras ad extra dejarían de ser 
para el hombre objeto de regocijo en los hermosos dias 
de su inocencia? ¡Ah! Entonces era cuando ostentaba su 
hermosura, formada á semejanza del Altísimo: entonces 
mandaba con imperio á la naturaleza; entonces reinaba 
el orden, y el Señor se debia á si mismo el hacer feliz su 
imagen en Adán. Pero aun después de tantos beneficios 
no pudo sostener por mucho tiempo lauta gloria. Su or-
gullo le hizo registrar el libro de la sabiduría y creyó 
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s a b e r tanto c o m o D i o s . L o s sentidos m e z c l a r o n su a t r a c -
t i v o c o n l a c u r i o s i d a d y deseo d e g o b e r n a r s e p o r s i mis-
m o , v q u e b r a n t a n d o el p r i m e r precepto d e s u o b e d i e n c i a , 
«e h i z o e l b l a n c o d e l a s saetas d e l a j u s t i c i a . D e s d e en-
tonces se p r o p a g ó u n l i n a j e p r o s c r i t o p a r a s i e m p r e : y 
s i e n d o , c o m o d i c e e l A p ó s t o l , hi jos d e u n p a d r e c u l p a b l e , 
n a c i m o s , 110 s o l a m e n t e sujetos á l a i n a l d i c i o n y a l peca-
d o , s i n o q u e l e a g r e g a m o s c u l p a s v o l u n t a r i a s d e nuestro 
p r o p i o a l b e d r i o . 

L a s a n g r e d e r r a m a d a p o r u n h e r m a n o e n v i d i o s o ; l a 

m o n s t r u o s a t o r r e d e B a b e l ; l a s o b e r b i a d e S a b u c o : l a s 

a b o m i n a c i o n e s d e E l e a z a r y todo, t o d o c u a n t o podía i d e a r 

l a c e g u e d a d d e l g é n e r o h u m a n o , no o f r e c e r í a a los d i v i -

nos ojos s ino u n e s p e c t á c u l o d e i m p i e d a d , i n g r a t i t u d y 

h o r r o r . . . 
E n v a n o se l isonjea e l i m p í o e n su m i s m a i n i q u i d a d ; 

e n v a n o l o g r a e l g o c e i l i m i t a d o d e s u s pasiones. C u a n t o 
m a s l u c h a c o n los sentimientos d e la l e y , tanto mas fati-
g a n s u espír i tu los r e m o r d i m i e n t o s d e s u p e r d i d a f e l i c i -
d a d . E s t a p i n t u r a es u n poderoso ejemplo q u e debe r e -
c o r d a r á la hura a n i d a d e l p l a n m a r a v i l l o s o d e l a s mise-
r i c o r d i a s d e l Señor. 

P o r q u e 5 p u d o d a r s e mejor m e d i o p a r a d i s i p a r los e r r o -
r e s y d a r a l h o m b r e e l c o n o c i m i e n t o d e l Sér S u p r e m o , 
q u e ' e l q u e u n e n u e s t r a a l m a c o n l a m i s m a v e r d a d y nos 
d a p o r g u i a d e nuestro entendimiento á l a m i s m a S a b i -
d u r í a e t e r n a ? L a c o n v e r s a c i ó n é i n t i m a f a m i l i a r i d a d d e 
u n Maestro S o b e r a n o ¿ n o es e l m a s a p r e c i a b l e testimonio 
p a r a p u b l i c a r q u e s u u n i ó n hipostátiea' es u n a o b r a s i n 
c o m p a r a c i ó n m a s e x c e l e n t e q u e los c i e l o s y la t i e r r a , 
q u e los ángeles y los h o m b r e s , y q u e s u d i v i n i d a d t r i u n -
fa bajo l a s a p a r i e n c i a s d e flaqueza, d e todas l a s fu erzas 
d e l m u n d o y d e l i n f i e r n o ? 

Católicos." h a g a m o s u n obsequio r e v e r e n t e á n u e s t r a fe, 
y á despecho de n u e s t r o s enemigos confesemos q u e e l 
H o m b r e D i o s , h u m i l l a d o á l a p r e s e n c i a d e l C r i a d o r , l lenó 
d e r u b o r á l o s m o r t a l e s , p o s t r a d o s ante l a s o b r a s q u e h a -

b i a n f a b r i c a d o «Oh sus m a n o s . C o n f u n d a m o s e l p e r n i c i o -
so e r r o r d e los q u e intenten s e d u c i r n o s c o n otras d o c t r i -
n a s ; a p a r t e m o s de nuestros ojos a l a d u l a d o r h a l a g ü e ñ o 
q u e e x i g e d e nosotros u n s a c r i l i c i o d e i m p i e d a d , y "cons-
tantes s i e m p r e en n u e s t r o d o g m a , p u b l i q u e m o s á l a faz 
del u n i v e r s o q u e n u e s t r o g r a n Dios, s i n p e r d e r n a d a d e 
su S e r , se c o m u n i c ó á l a c r i a t u r a d e u n modo s i n g u l a r y 
m a r a v i l l o s o . c 

Este fué justamente el m i s t e r i o d e su a m o r q u e d e b i a 
a p r o v e c h a r á l o s h i jos d e l a L u z , mientras q u e su d o c -
t r i n a , según el o r á c u l o ele S i m e ó n , v e n i a á .ser ocasión d e 
e s c á n d a l o p o r la o r g u l l o » s a b i d u r í a d e l o s hijos de ti-
nieblas. L a m o n s t r u o s a p e r f i d i a d e u n o s h o m b r e s l i c e n -
ciosos no p o d í a v e r c o n i n d i f e r e n c i a el c ú m u l o d e p o r -
tentos q u e el S a l v a d o r p r o d i g a b a á manos l l e n a s : e r a m u y 
c o n t r a r i o á su c o n d u c t a el q u e J e s u c r i s t o tratase c o n los 
pecadores y far iseos; m u r m u r a b a n d e su a g r a d o p o r q u e 
c o m i ó en c a s a de Z a q u e o , y v i é n d o s e a v e r g o n z a d o s e n l a 
a c u s a c i ó n d e l a m u j e r a d ú l t e r a , no h a l l a b a n e x p r e s i o n e s 
con q u e d e s a c r e d i t a r el e j e m p l o y l a d o c t r i n a d e J e s u -
cr isto. -

S i n e m b a r g o , se a c e r c a b a n y a los d i a s d e s u t r i u n f o , 
y a l manifestar s u p o d e r r e c i b i ó homenajes a u n d e los 
mismos q u e m a q u i n a b a n s u muerte. D o c e h o m b r e s i n c i -
pientes, p a r a c o n f u n d i r l a s a b i d u r í a d e u n m u n d o p a g a -
n o , y d é b i l e s p a r a d e s t r o n a r á los fuertes, e r a l a c o m i t i -
v a i l u s t r e q u e a c o m p a ñ a b a a l S a l v a d o r . P e d r o , á l a ca-
beza d e estos p r i m e r o s profesores d e l E v a n g e l i o , h a b í a 
h e c h o y a u n a p ú b l i c a ostentación d e l a d i v i n i d a d d e su 
M a e s t r o , q u i e n p a r a a s e g u r a r l e m a s en su fe l e p r e g u n t a : 
" ¿ Q u i é n d i c e n los h o m b r e s q u e es e l H i j o d e l h o m b r e ? " 
— " T ú eres C r i s t o , H i j o d e D i o s v i v o , ' ' le r e s p o n d e e l após-
tol con l a m a y o r fe y satisfacción. R e s p u e s t a tanto m a s 
misteriosa y s e n c i l l a , c u a n t o q u e su r e v e l a c i ó n no e r a 
p o r l a c a r n e n i l a s a n g r e , s i n o p o r especial d o n d e l r a -
d r e c e l e s t i a l ; y tanto m a s , q u e e n d o c t r i n a d e S a n A m -
brosio, e l l a fué el p r i n c i p i o d e los altos d e s i g n i o s p a r a 



q u e h a b í a n s í d o escogidos estos val iente» defensores d e 

l a fe. 

P o r eso h a l l á n d o s e e n l a n e c e s i d a d d e p r e v e n i r l e c o n -
t r a e l e s c á n d a l o d e su P a s i ó n , y p a r a c o n f i r m a r q u e e r a 
e l l e g i t i m o M e d i a d o r entre e l c i e l o y l a t i e r r a , d i s p u s o 
p r e s e n t a r á l a vista d e sus tres d i s c í p u l o s en e l T a b o r , e l 
m a s d e l i c i o s o e s p e c t á c u l o q u e j a m á s p u d i e r o n i m a g i n a r . 
S u r o s t r o , m a s resplandeciente q u e l a c l a r i d a d d e l sol y 
sus vestidos t a n b l a n c o s c o m o l a n i e v e , ¿ n o e r a n objetos 
q u e d e b í a n s o r p r e n d e r l a a d m i r a c i ó n d e P e d r o , d e S a n -
t i a g o y d e J u a n ? ¿ D e j a r í a n e n t a l o c a s i ó n d e r e p r e s e n t a r -
se á Moysés y á E l i a s , q u e en m u t u a c o n v e r s a c i ó n con e l 
S a l v a d o r t r a t a b a n los misterios d e l a C r u z ? Si fué bas-
tante l a v i s i t a q u e A b r a h a m t u v o d e los ángeles p a r a sen-
t i r s u s e p a r a c i ó n ; s i E l í s e o p i d i ó á su M a e s t r o a c o m p a -
ñ a r l o en e l c a r r o d e f u e g o ; y si l a v i s i ó n d e S a n P a b l o l o 
enajenó d e los sentidos, ¿ c o n c u á n t a m a s r a z ó n p o d r í a 
P e d r o f a b r i c a r tres t a b e r n á c u l o s y p e r m a n e c e r en a q u e l 
l u g a r ? L o s q u e saben m e d i r l a d i s t a n c i a q u e h a y entre 
unos b i e n e s constantes y eternos y los c a d u c o s y p e r e c e -
d e r o s , c a l i f i c a r á n d e justa s u p r e t e n s i ó n . N i es d e e x t r a -
ñ a r q u e l a v o z del P a d r e E t e r n o q u e los c e r c a les h i c i e -
r a postrarse s o b r e sus r o s t r o s h a s t a q u e J e s ú s los tocó p a -
r a a l e n t a r l o s y e n c a r g a r l e s e l secreto c o n estas patéticas 
e x p r e s i o n e s : 

" S í , g r a n D i o s , as í p r e v e n í s á v u e s t r o s electos y les c o n -
fiáis e l tesoro d e v u e s t r a s m i s e r i c o r d i a s i n f i n i t a s : así le-
vantáis á l a c r i a t u r a d e l p o l v o d e l a i g n o r a n c i a a l s u b l i -
m e conocimiento d e vuestro S é r ; y d e este m o d o l a en-
g o l f á i s en las d e l i c i a s d e l a g r a c i a . V u e s t r o n o m b r e h a 
s i d o s i e m p r e respetable en todas las g e n e r a c i o n e s y v u e s -
t r o p o d e r y d o m i n a c i ó n s i n l í m i t e s se e x t i e n d e n d e l u n o 
a l otro p o l o . P o r tanta m a g n i f i c e n c i a , el O l í v e t e y e l 
H e r m o n c a n t a n el t r i u n f ó d e t u b r a z o o m n i p o t e n t e ; m a s e l 
T a b o r d e s c o l l a r á s o b r e todos p o r e l teatro m a g n í f i c o d e tu 
g l o r i o s a T r a n s f i g u r a c i ó n . L o s testigos f e l i c e s d e tan a d -
m i r a b l e portento g u a r d a r á n este secreto h a s t a q u e , l i b r e 

«Je los h o r r o r e s d e l s e p u l c r o , se u n a a l t e r c e r o d i a t u a l -
iña a l c u e r p o q u e o b r ó e n e l C a l v a r i o e l c r u e n t o s a c r i f i -
c i o d e l a C r u z . " S e g u n d a p r o p o s i c i ó n : N&mni dimitís 
visimem dme Filma kominis d imrtuü remyot. 

SEGUNDA PROPOSICION, 

C o m o h o m b r e . Cuestionen a h o r a los teólogas s o b r e s i l a 
h e r i d a d e l p r i m e r á n g e l fué p o r el h o r r e n d o atentado d e 
ser D i o s , ó p o r q u e notic ioso d e la h u m a n i d a d d e J e s u -
cr is t o y e n a m o r a d o d e su p r o p i a h e r m o s u r a , n o q u i s o 
r e n d i r a d o r a c i o n n i t r i b u t a r vasal la je á la Union Hipos-
tútica. Disputen en b u e n a h o r a , s i e l d e s o r d e n a d o a m o r 
d e A d á n á s u consorte le h izo c o m e r d e l a f r u t a p r o h i b i -
d a , ó s i el deseo d e a d q u i r i r s u p e r i o r e s l u c e s á l a s q u e 
g r a c i o s a y l i b e r a l m c n t e l e h a b í a f r a n q u e a d o 1a. m a n o o m -
nipotente d e l A l t í s i m o , l e p r e c i p i t ó a l m a s o s c u r o y h o -
r r o r o s o d e s a g r a d e c i m i e n t o . P e r o sea l o q u e f u e r e , l o c i e r -
to es q u e J e s u c r i s t o , levantándose d e entre los m u e r t o s , 
nos a s e g u r a en l a fe q u e profesamos. P o r q u e su d i v i n i -
d a d y o m n i p o t e n c i a se t e n d r í a n p o r c u a l i d a d e s u s u r p a -
das s i no hubiese p o d i d o r e s u c i t a r los p r i n c i p i o s d e la v i -
d a . d e l a c u a l p u b l i c a b a e r a C r i a d o r . L o s m i l a g r o s q u e 
o b r ó h u b i e r a n p a r e c i d o i g u a l e s á l a s prest igios q u e l a 
destreza d e u n impastor ostenta á los ojas d e l v u l g o , y 
las hermanas d e L á z a r o no se h u b i e r a n l i s o n j e a d o de o í r 



estas p a l a b r a s : Yo soy la resurrección y la vida. L o m i s -
m o q u e si s u p o d e r , r indiéndose á l a muerte, h u b i e s e q u e -
d a d o a n i q u i l a d o e n e l p o l v o d e l s e p u l c r o ; su d o c t r i n a , 
tan p u r a y l u m i n o s a , l a m i r a r í a m o s c o m o 1111a m e r a p r o -
d u c c i ó n d e l entendimiento h u m a n o , pues c a r e c e r í a d e l 
c a r á c t e r d e i n f a l i b i l i d a d y de l a p r u e b a m a s c l a r a de s u 
m i n i s t e r i o . 

D e esta m i s m a p r u e b a se v a l í a S a n P a b l o p a r a c o n t u n -
d i r á los j u d í o s é i l u m i n a r á los fieles. " S i J e s u c r i s t o n o 
r e s u c i t ó , d e c i a e l apóstol á los c o r i n t i o s , nosotros somos 
u n o s h o m b r e s falaces, nuestra p r e d i c a c i ó n es i n ú t i l y v a -
n a nuestra fe. P e r o a l c o n t r a r i o , s i e l H i j o d e D i o s r e s u -
citó c o m o se l o di jo á s u s d i s c í p u l o s , l a d o c t r i n a q u e os 
enseñamos es d i v i n a , l a r e l i g i ó n s e g u r a , los p e l i g r o s q u e 
nos a m e n a z a n evidentes, sus promesas i n f a l i b l e s , sus m i s -
terios p r o b a d o s , y nuestra c r e e n c i a n o necesita d e m a s 
t e s t i m o n i o . " 

l i s t a fué l a p r á c t i c a d e J e s u c r i s t o e n p r u e b a d e s u m i -
sión. E n v a n o le p e d í a n q u e p a r a a c r e d i t a r l a mostrase 
señales en los c i e l o s . " L a s m a r a v i l l a s d e n a d a os s e r v i -
r í a n , d e c í a á los r e b e l d e s , si v u e s t r o c o r a z o n está obsti-
n a d o . " N o v e r e i s otras q u e l a s d e J o n á s e n c e r r a d o t r e s 
d i a s en e l v i e n t r e d e l a b a l l e n a , c o m o figura d e l H i j o d e l 
h o m b r e , hasta u n i r su g l o r i o s a a l m a c o n s u c u e r p o q u e 
esta ba e n el s e p u l c r o . O b s e r v a d s u s o b r a s d u r a n t e su m i -
n i s t e r i o y v e r é i s c o m o c a m i n a p o r medio d e m i l a g r o s y 
portentos; c o m o d i s p o n e á s u v o l u n t a d de los elementos; 
c o m o e l c i e g o a nativitate a b r e los ojos á l a l u z , q u e j a -
m á s h a b i a v i s t o ; c o m o e l l í t a l o y sordo b e n d i c e l a m a n o 
q u e le d a l a p a l a b r a : c o m o á su m a n d a t o el h i jo de l a 
v i u d a de N a i n se l e v a n t a d e l féretro c o n n u e v a v i d a ; c o -
m o el p a r a l í t i c o r e c o b r a l a s a n i d a d d e sus m i e m b r o s ; 
c o m o l a m u e r t e m i s m a n o está y a s e g u r a d e l a p r e s a q u e 
q u e r í a l l e v a r s e y c o m o a l o í r s u v o z p o d e r o s a r e s u c i t a n 
l a s cenizas e n c e r r a d a s en l a o s c u r i d a d d e los túmulos. 
¿ Q u é p o d r á o p o n e r la i n c r e d u l i d a d á tantos p r o d i g i o s ? 
S i n e m b a r g o , J e s u c r i s t o l i o q u i s o valerse d e e l l o s p a r a 

atest iguar su d i v i n i d a d á ios ojos d e l u n i v e r s o ; antes b i e n , 
t e n i e n d o m i r a s s u p e r i o r e s en o r d e n á su s o b e r a n í a , i m p u -
so s i l e n c i o y ordenó á s u s d i s c í p u l o s q u e n o d i v u l g a s e n 
a i s m a r a v i l l a s h a s t a q u e hubiese s a l i d o d e l s e p u l c r o ; 
Aemmi di.wntis, doñee Filimkomnisá morluis resurqat 

A s i c o n v e n í a á l a v i r t u d d e su O m n i p o t e n c i a , ¡ j o r q u e 
ios ( lemas m i l a g r o s p o d i a n . ( » m u l l i c a r s e á l a s c r i a t u r a s -
p e r o e l d e l a r e s u r r e c c i ó n solo a l H i j o d e Dios le. c o r r e s -
p o n d e , c o m o q u e é l s o l o d e b e estar l i b r e d e e n t r e los 
m u e r t o s : s o l o á él c o r r e s p o n d e r e c o b r a r l a v i d a q u e t r e s 
d í a s antes p e r d i ó en e l C a l v a r i o , y á él solo mostrar tan-
ta t u e r z a en l a n a d a d e l s e p u l c r o : .\'emni dúeriti», doñee 
l'ihus homims á moríais resurqat. 

N o c o n menos r e s p l a n d o r s e manifestaron todos los de-
s i g n i o s q u e a c o m p a ñ a r o n á l a v is ión d e l T a h o r . Si acaso 
m e f u e r a l í c i t o a v e r i g u a r en beneficio vuestro u n a p r o v i -
d e n c i a q u e todo lo o r d e n a , d i r í a q u e l a e lección d e los 
tres apóstoles f u é c o n m i r a s s u p e r i o r e s á nuestra c o m p r e n -
sión. E l i g i ó e l Señor á P e d r o p o r q u e s a b i a b i e n q u e des-
pués, e n e l r i g o r d e sus tormentos, h a b i a de n e g a r l o , a u n 
c o n j u r a m e n t o : e l i g i ó a S a n t i a g o , así p a r a a s e g u r a r s e d e 
s u p r o m e s a , c o m o p a r a c o n f i r m a r l o en e l v a l o r c o n q u e 
h a b í a p r o m e t i d o beber e l c á l i z d e a m a r g u r a ; y e l i g i ó á 
S a n J u a n c o m o u n testigo fidedigno q u e h a b i a " d e e s c r i -
b i r a l a p o s t e r i d a d l a m a g n i f i c e n c i a d e sus hechos. E s t a 
economía tan a d m i r a b l e s e a d v i r t i ó en l a c o n v e r s a c i ó n 
d e Moysés y E l i a s : a l p r i m e r o p a r a d e s c u b r i r l e c o n m a s 
i m p o r t a n c i a los beneficios q u e h a b i a o b r a d o e n f a v o r d e l 
p u e b l o escogido, y a l s e g u n d o p a r a i n s t r u i r l e e n los a c a e -
c i m i e n t o s q u e v e r í a , c u a n d o c o m o p r e c u r s o r del d í a 
g r a n d e h a b i a d e p r e p a r a r l a v e n i d a d e l j u s t o juez d e v i -
v o s y muertos. 

A s í en obsequio d e nuestra fe v p a r a a b r a z a r e l d o g m a 
d e su r e s u r r e c c i ó n , d e b e m o s c o n f e s a r q u e e n e l m i s m o 
instante en q u e su a l m a se v o l v i ó á u n i r c o n s u c u e r p o , 
sujetó á éste enteramente á su i m p e r i o y lo e x i m i ó d e l po-
d e r d e l a c o r r u p c i ó n . S u p e r a n d o c o n s u a c t i v i d a d l a pe-



santez q u e p a r e c e n o s c l a v a A l a b e r r a , p a r t e c o m o u n 
r a y o , se e l e v a p o r e l a i r e y se v a a c e r c a n d o a su t r o n o 
c o n s e m b l a n t e a f a b l e y majestuoso. M a s r e s p l a n d e c . e n t e 
q u e l o s astros y m a s velo/. q u e los e s p í r i t u s , lo v i e r o n los 
l i e s apóstoles e l e v a r s e en e l T a b o r . D e i g u a l m o d o e l 
r e s p l a n d o r d e su i n m o r t a l i d a d y todos l o s a d o r a o s d e s u 
t r i u n f o son d e 1111 o r d e n en e l q u e n a d a esta sujeto a l a s 
leves d e l a m u t a c i ó n . 

D e este p u n t o , l a m u e r t e , atravesada- c o n su p r o p i o 
a o u i j o n , p e r d i ó el d o m i n i o s o b r e este v e n c e d o r g l o r i o s o 
£ v a l i e n t e león d e J u d á t r i u n f ó en l a f a m osa b a t a l l a d e l 
C a l v a r i o . A q u e l l a p i e d r a a n g u l a r , t a n d e s p r e c i a d a d e los 
j u d í o s , se l e v a n t ó l l e n a d e majestad y e s p l e n d o r . A q u e l 
J o b t a n c a r g a d o d e c a l a m i d a d e s v m i s e r i a s se h a c o n v e r -
t i d o e n el m a s p e r f e c t o m o d e l o d e nuestra c o n s t a n c i a y 
sufr imiento. P o r s u i n o c e n c i a e n c a d e n ó á su c a r r o t r i u n -
fante el pecado, q u e fué e l p r i m e r a u t o r d e l a e s c l a v i t u d 
d e l h o m b r e ; v tanto p o r s u g r a c i a c o m o p o r s u a m o r 

echaron los c imientos d e su i m p e r i o la v e r d a d y l a v i r -
t u d U n i ó a l t e r c e r o d i a su a l m a c o n su c u e r p o , y s a l i ó 
d e l s e p u l c r o á forta lecer l a fe d e los apóstoles, q u e pare-
ce v a c i l a b a n despues d e h a b e r visto los o p r o b i o s d e la 
C r u z Y a d e s d e este p u n t o no se d e b i a g u a r d a r e l s e c r e -
to q u e antes h a b i a e n c a r g a d o . P u b l i c a r o n sin r e c e l o (pie 
era e l v e r d a d e r o M e s í a s ; l e c o n f e s a r o n p ú b l i c a m e n t e , e n 
los c a d a l s o s ; todos d e r r a m a r o n su s a n g r e en test imonio 
de su d i v i n i d a d y asentaron la unión hipfflática p o r h a -
berse l e v a n t a d o J e s u c r i s t o d e e n t r e los muertos. .Y emm 
direrilis vidónem doñee Filius homini? á mortui.? r&urgat. 

C o n v e n c i m i e n t o s u n i f o r m e s d e n u e s t r a c r e e n c i a en l a 
d i v i n i d a d d e J e s u c r i s t o ; su i g u a l d a d perfecta c o n s u P a -
d r e ; s u c u a l i d a d d e B e d e n t a r y su n o b l e a t r i b u t o d e S a l -
v a d o r d e todo e l l i n a j e h u m a n o , s o n motivos d e n u e s t r a 
g r a t i t u d y regoci jo. L a c o n e x i o n e n t r e los dos T e s t a m e n -
tos se v e patente; l a s s o m b r a s se d i s i p a n y á l a figura si-
g u e l a r e a l i d a d : l a s profecías se c u m p l e n ; e l c o n j u n t o . le 
a b a t i m i e n t o y g r a n d e z a , c a r á c t e r c o n q u e p i u l a n los p r o -

fetos a l Mesías, deja d e ser u n e n i g m a . L o s apóstoles se 
g l o r i a n d e s u f e l i c i d a d ; la v i s i ó n del T a b o r se p u b l i c a -
M o y s é s y E l i a s d a n testimonio d e e l l a , y J e s u c r i s t o c o n -
firma su p a l a b r a r e s u c i t a n d o d e entre los muertos. A V 
mim dumtu mionem, doñee Filim hominis a mortuis re-
suri/al. 

C a t ó l i c o s , 110 despreciemos l a b e l l a a p o r t u n i d a d q u e se 
viene á nuestras manos. Estamos en 1111 templo, c u y o t i-
t u l a r y a d v o c a c i ó n es el mister io q u e h o v c e l e b r a m o s -
nos vemos e n l a d u l c e p r e c i s i ó n d e r e n d i r u n p ú b l i c o h o -
menaje á la-s dos nat u ralezas d e J e s u c r i s t o . P i d a m o s c o n 
s i n c e r i d a d el remedio d e nuestros m a l e s , v esperemos d e 
su m a n o benéfica e l g o c e et ern o d e s u v i s t a q u e p o r el 
P a d r e , el H i j o y e l E s p í r i t u Santo á todos d e s e o . — A s í 

SHA. 
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SERMON PREDICADO EN MORELTA 
EL 31 DB OCTUBRE DE 1842 

Fray Manuel de San Juan Crisóstomo, carmelita 
(KN F.L SIGLO I). MANUEL BAJERA) 

COK MOTIVO 

DE LA RENOVACION D E L CONVENTO D E L C A R M E N 

Domine dilfxi deeorem domm tute, H 
loewm habit'atiom* gloria fute. 

Señor, yo lie amado el decoro de ta 
casa y el lugar donde reside tu gloria. 

Pmlm. So, r. *. 

La majestad con que la religión se nos presenta, no 
puede ser destello de otro trono, que del que baña de glo-
ria el Dios de la luz; su grandeza 110 tiene otro origen 
que Adonav, el Señor, aquel Señor que habla á la nada 
y á quien ella responde obediente; y sus victorias 110 
pueden ser sino trofeos del omnipotente, que se burlará 
del poder col igado de los reyes y se mojará de las altas 
potencias confederadas contra el Señor y su Cristo- ¡Oh! 
y ¡cuán brillante, cuán resplandeciente, cuán excelsa te 

ostentasen tus triunfos, ;oh religión! hija del cielo, em-
bajadora de Jehovah en la tierra, á donde descendiste 
para conservar el imperio y la gloria del eterno, en un 
mundo c u y o vice soberano se rebeló contra el mismo que 
le había dado la existencia: 

Seis mil años de lucha contra las pasiones v de com-
bates con los errores de los hijos del primer "prevarica-
dor , 110 han servido sino para que desplegues mas y mas 
tu poder, desarrolles mas y mas tu verdad, y extiendas, 
en un mundo que representaba el caos de tinieblas que cu-
brían el abismo, que fué iluminado por el que dijo: ' -Hága-
se la luz, ' y la luz fué hecha; tu imperio, ese imperio que 
nace en la voluntad del soberano por naturaleza, cuyos-
medios son, la verdad que ilustra el entendimiento y" la 
virtnd que fortifica el corazón, y cuyo objeto es la feli-
cidad, la única felicidad, que no pue'de consistir sino en 
la perfección del ser, perico.ion que en vano buscará el 
hombre, sino en las manos que lo formaron en el Edén. 

¿ Dónde está, señores, la idolatría, tan poderosa y ex-
tendida, en un mundo que parecia ser su legitimo y , en 
consecuencia, eterno patrimonio? No busquemos,"si se 
quiere, la primera, la mas antigua idolatría (1) que por 
ser menos sensual 110 dejaba de ser una degradación del 
hombre, y una afrenta al que lo crió; dejemos, pues, en 
el olvido que de ella hay, aquella idolatría de los astros, 
y veamos si aun el Líbano y el Casio, el Ante-líbano y ei 
Bracio, nos presentan recuerdos de aquella intrincada y 
corrompida familia que con dioses imaginarios forjaron 
los fenicios, que si fueron los primeros en inventos, 110 
quisieron serénenos en idolatrías (2). ¿Quién ha precipi-
tado á los infiernos á .Moloc, el Moloc henchido en la san-
gre de los niños y empapado en las lágrimas de las ma-
dres? ¿ Y Gamos, tropiezo de Moal, monstruos ante los 
que Israel, sí, el ingrato Israel dobló el insensato la ro-
dilla, ( n qué lugar remoto y escondido de la tierra han 

. (1) Diddoro, lib. 1. 
(2) Eusebio preparat. Evaog. , lib. 1, cap. X , 4 Reg. cap. XX111, 13. 



hecho pié en su precipitada fuga? ¿Y qué pasajero ha 
vuelto á oír las odas con que las jóvenes de Sillón, cele-
braban á la pretendida reina de los cielos Astoret, ó las 
lamentaciones elegiacas con que las muchachas, flor y be-
lleza de la Siria, lloraban el triste caso de Adonis? ¿Y 
Baal, ese brutal ídolo con el que disputó Luzbel al Santo 
de los Santos, la adoracion que le es debida exclusiva-
mente; y Dagon, monstruo medio hombre y medio pes-
cado: y Osíris, Isis y Osus ante los que el Egipto se pos-
traba temblando, dónde están? ¿quién los l lamó? ¿quién 
se digna ni aun volver la vista ¡i sus derrocados altares (1) ? 
Y , ¿ñores , ¿fué mas feliz la poética mitología de la Gre-
cia, madre fecunda de la elocuencia, maestra y discípu-
la de las sectas tan diversas y aun opuestas entre sí de la 
filosofía, y forjadora ingeniosa de la fábula? Y los tem-
plos de Lacio, ¿ á quién están ahora consagrados? ¿aun 
se veneran en ellos los dioses á quienes Roma concedió el 
derecho de hospitalidad, y cuyos infames excesos ponia 
en claro un Planto, cuyas ridiculas mutaciones fueron la 
diversión de un Ovidio, cuyos recuerdos esquivaron de 
todo culto á un Horacio, elevaron al ateísmo á un Lu-
crecio y precisaron á un Cicerón á que se desentendiera 
de los dioses que adoraba, cuando escuchando la voz de 
la naturaleza y de la razón, se complacía en contemplar 
los atributos de la divinidad? No, nada de esto existe, 
señores: el mundo pagano ha ¡do desalojando la parte 
mas florida del universo, y cada dia se replega mas y mas, 
repelido por la fuerza divina de la Cruz: en la India, 
no se tiene por segura la idolatría en sus altares de oro, 
ni espera durar muchos años en el Ganges, y la reügion 
de Fo-hi ha derramado últimamente mucha ,-angre en el 
T o n g - k i n g y Cochinchina (2), por el consuelo de pro-
bar que aun tiene el imperio de la fuerza donde se le me-

t í ) Eusebio, prepara!, lib. I I , cap. I . 

(2) El sacro r i l o de la canoniwtcion precedida d e la alocución d e S. 8 . 
en e l Consistorio de 27 de Abril de 1840, y de la relación del martirio del 
misionero Sr. Jac ard , p. 9. 

ga el de la razón, al paso que ya cansado de su misma 
crueldad deja respirar á los cristianos en Pekin (1). V ic -
torias son estas de la religión cristiana; y ¿qué es ' lo que 
actualmente nos reúne en el recinto de este templo ? ¿ cuál 
es la festividad que con tanto júbilo venimos á celebrar? 
Que, ¿tributaremos los honores divinos á los dioses que 
apenas hace tres siglos eran adorados en nuestro suelo? 
¿Dónde está la piedra del sacrificio? ¿Seré interrumpido 
por los ares de las víctimas, ó los clamores de los minis-
tros de la muerte, que con la grita y algazara trataran 
de s ifocar los lastimeros quejidos arrancados á los des-
dichados por el cuchillo de pedernal que hava de abrir 
sus p-chos? ¿Dónde está el ídolo á cuyos labios se apli-
cara el corazon palpitante de los malogrados y atormen-
tados mancebos? ¿ Habremos venido á gustar la sangre 
caliento de esa ardiente juveiilu I sacrificada al enenngo 
de nuestra raza? Pero ¿qué cosas digo ¿ á dóndées-
toy? ¿qué espíritu me arrebata de la escena que me ro-
dea y me trasporta á épocas, á suces. s que ya no exis-
ten? Venciste, religión santa, venciste tú en ella, rey de 
los cielos, á esos dioses crueles que fueron los verdugos 
de aquella raza de Seni (2), que á las idolatrías que en 
su larga peregrinación desde el septentrional Aztlan ve-
nían recogiendo, agregaron la sacrilega abominación de 
divinizar á Huitizon, caudillo que las sacó de las siete 
cavernas y las condujo hasta el lago de Pátzcuaro (3); 
venciste, sí, Hijo de David, y tu victoria fué 'nuestra li-
bertad, y por ello venimos hoy á darte la gloria, bendi-
ciéndote y adorándote con la confesíon de tu santo nom-
bre y nuestra humillación ante la cruz. 

Si estos son los sentimientos que animan al auditorio 

(1 ) Carta de un misionero de China do que habla el Nófítiuso de Am-
bo*¡ Mmrfo í , citado por El Hiijlv XIX en Octubre prdsimo pasado. 

(2) Los sacrificios de los tarascos so ofrecían en el gran templo d e Za-
eapu, y esos sacrificios eran d e víctimas humanas, aunque en mucho menor 
numere q u e las de los mexicanos. Crónica de Michoacan por Fr. Pablo 

Manuscrito en la librería del Seminario de Morelia. 
(3 ) veitia, historia antigua de M é x i c o , cap. X I I I . 



que tanto me honra escuchándome, ¿cuáles no serán los 
que rebullen en mi pecho hacia la Providencia del & ñor 
que se dignó permitir que fuese yo el intérprete de sus de-
signios para con su pueblo, y el de éste para con el Dios 
á quien protesta hoy solemnemente confesar por su Señor 
v Criador, á quien reconoce por su reparador* y en quien 
espera tener su glorilieador? ¡Guán dichoso es el día de 
hoy para mí! ¡Guánhermosa la luz que me alumbra, los 
objetos que me rodean! Desde estos lugares hace años co -
mo que me llamaba una voz agradable, convidándome á 
venir para contemplar la hermosura y riqueza de la crea-
ción v para gozar de la triple armonía que forman las 
aves que pueblan vuestros campos, la antigua lengua tan 
sonora para el oído, como es agradable á la imagina-
ción que ve agolparse objetos de cuyas relaciones ni sos-
pechaba antes; y la habla castellana, que sin perder na-
da de la gravedad que en su majestuoso curso le lia co-
municado el Tajo, suena tan suave en vuestros labios, á 
la manera que toda era musical, la de Heleno, en las bo-
cas de los Atenienses. Mi corazón palpitaba al recorrer 
aWuna vez vuestras campiñas, con los recuerdos de aque-
lla iiacion belicosa, que jamás se rebeló ante soberano 
alguno de los que se dividían el país de nuestros abuelos, 
y ese corazon todo mexicano, latía, en las mismas oca-
siones, figurándome oír aquella voz de independencia (pie 
en esta ciudad sonó por primera vez. y con la velocidad 
del ravo se comunico á esta parte del septentrión, y cuyo 
eco aun retumba en nuestros bosques. Y tus oradores, 
ciudad ilustré, patria de- tantos varones memorables, y el 
coro de dulcísimos poetas que para honor de nuestra pa-
tria, con tus aguas han bebido el estro que los inspiró, v 
los genios á quienes la arquitectura inmortalizó, la escul-
tura distinguió y la pintura (lió un colorido tan franco y 
animado, como lo es toda la naturaleza que te rodea y 
que á tí pertenecen, por ser la reina, digamos así, de to-
das las poblaciones que nacen ufanas, de tantos huertos, 
tantos sembrados, tantas florestas y tantas aguas que las 

bañan en aquellas vegas, y estas montañas que jamás se 
cansan de contemplar tanta hermosura: tus sábios, pues, 
en tanto número y en tan diversas materias, como á tus 
pachos has criado ; ¿ cómo no excitarían mi curiosidad pa-
ra venirte á conocer? 

¡Gran Dios! Yo te bendigo humillado cuando me en-
cuentro en medio de esta ciudad, atraído por un objeto 
mas noble y mas grato aun á mi corazon, pues no solo lie 
venido á ser testigo de la piedad de tu pueblo, sino que he 
tenido la dicha de hablarte, aunque polvo y ceniza, á su 
nombre, y en tales circunstancias, lío puedo explicar mis 
sentimientos de un modo mas propio, á mi doble posioion, 
que repitiendo, por mí en Morelia, y á nombre de More-
lía, de tu santo templo, las palabras que tu siervo David 
te dirigia: Domine dilem, etc. 

V. á la verdad, ¿podría yo , señores, con otras expli-
car mejor el motivo y objeto de esta festividad, recono-
cer la santidad de los dones que al cielo presentáis, y 
congratularme con vosotros por la misericordia con que 
el Señor se ha dignado aceptarlos, ni invocar al Dios de 
nuestros padres para que bendiga la obra que consagráis 
á su culto para glorificarlo, que tomando del cantor de 
Israel las tiernas expresiones con que decia al Señor que 
su felicidad seria el poder vivir en su santa casa, aun 
cuando allí lo pasara humillado y abatido, y pudiese, es-
tar ensalzado en las ricas mansiones de los 'poderosos de 
la tierra, por lo que le placia el solicitar el decoro del 
templo, donde Dios, en el arca santa daba á conocer su 
gloria? Domine di'm decoran domus tuce. Señor, y o amé 
el decoro de tu asa y el lugar dónde habita tu gloria. 

¡ El lugar donde habita su gloria! ¿ No son su trono los 
cielos? ¿ L a tierra 110 es el escabel de sus piés? ¿Y esos 
mismos cielos no son insuficientes para abarcar toda su 
grandeza ? El Dios de la naturaleza es el mismo de la re-
velación, y si su poder es anunciado por todas las cria-
turas, su santidad y su verdad nunca son tan conocidas, 
ni su gloria exaltada como en medio de un santo templo; 



p j r lo que, erigir -asas y altares á su culto y decorar los 
de una manera digna d e la majestad del santuario, es 
glorificar su augusto nombre. El gran rey que me ha su-
ministrado las palabras de mi texto, me ha ensenado es-
ta verdad q u e vo vengo á tomar por asunto d e mi ora-
c ion, cuando convidaba á Israel á que sacrificase en el 
templo del Señor por dar en e l lo gloria a su nombre di-
vino, aloria que era la voz que salia de la casa del San-
to de Jerusalen: v si David, inspirado por el Dios de la 
sabiduría nos h a d a d o esta doctrina que voy a promover , 
él será el guia que vo seguiré el dia de h o y , siempre que 
tú templo"vivo de la trinidad, arca de la alianza trono 
de la augusta trinidad, madre d e tu Dios, me obtengas 
el espíritu que iluminó al profeta de donde tu vienes la 
inteligencia y afectos que comunica la grac ia .—AVK 
M A M A . 

A tí solo, Rey inmortal d é l o s siglos, Dios invisible con 
el Padre y el Espíritu Santo, se debe el honor y ¡a g l o -
ria. ;Qu ién es el hijo del hombre para que pueda g l o r i -
ficar r y glori f icando honrar, y honrando encumbrar , y 
encumbrando engrandecer al 'que habita en las alturas, 
que dijo y todo fué hecho, y que es el Señor á quien per-
tenece el" imperio, la victoria y la grandeza? " E l que, 
existe, este es mi nombre, y 110 daré á otro 1111 g lor ia , 111 
4 los ídolos mi a l a b a n z a , " decia el mismo Dios ¡i su pue-
blo por el ministerio de Isaías, despues de poner en cla-
ro las pruebas d e su divinidad, recordando lo q u e por 
Israel habia hecho, y anunciándole su suerte futura que 
sería la ejecución de sus designios y el cumplimiento de 

sus promesas. Dios, pues, tiene una gloria tan esencial v 

tan necesaria á su ser, c o m o lo es el ser y existir por sí 
mismo y la soberana inteligencia. ¿Cómo, pues, podré-
mos decir que el hombre lo glori f ica? ¿ recibirá el L c e l -
so prerogativa alguna de las manos miserables del mor-
tal t1 

" T ú eres mi Dios, puesto que no necesitas de mis bie-
nes l o r q u e , ¿ q u e criatura hay en la naturaleza que 
no tenga c e r t a dependencia del hombre con el hom-
bre. ' b i e s interior al ángel, está animado de una alma 
que por estar unida á la materia, no deja de ser de una 
naturaleza inmaterial, cual los espíritus que asisten en el 
solio inmenso; y si las otras criaturas son á él inferiores 
unas existen como el hombre, otras existen v viven c o -
mo el hombre, y otras existen, viven y sienten c o m o ese 
hombre: éstas están sujetas á su imperio, aquellas lo es-
tan a su inteligencia, y .todas fueron hechas para su ser-
vicio: solo Dios queda tan sublime, tan elevado respecto 
del hombre, que todo lo que éste tiene, de allá lo recibe 
sin que la Divinidad en nada se le parezca y asemeje', 
pues e l hombre es el que lleva en sí el retrato de la Divi-
nidad, en la virtud d e entender, en el verbo ó palabra 
por donde entiende, y en el amor que tiene á su pensa-
miento: y fue también semejante al Señor en los augustos 
atributos, teles como el poder , la bondad y justicia que 
le lueron comunicados en el paraíso; el hombre es, 
la imagen de la Trinidad y la semejanza de la Deidad' 
¿Y necesitaría Dios del honor que le deben sus criaturas? 
_ °> ciertamente; mas ellas sí necesitan d e honrar al Se-
ñor , pues cuanto mas dulcemente lo glorif icamos, tanto 
es m a ^ r nuestra utilidad, puesto que á medida de la « l o -
ria que al Señor damos, nos hacemos mas dignos de sus 
beneficios y tanto mejor cumplimos con nuestro deber 
Oíd, cristianos, cómo explica San Pablo lo que es g l o r i -
ficar a| Señor, para probar que el Evangelio es la virtud 
de Dios para salvar á todos los que en él creen. Recuerda 
a ios ciudadanos de Roma, aquella Roma, centro enton-
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r e , del poder, emporio de la filosofía y trono de la ide-
a r í a la conducta indiseulpable de los que jactándose de 

'abios, vinieron en conocimiento de Dios, y no l o glorifi-
caron como á Dios: y para que no quedase en la oscuri-
dad qué cosa era glorificar á Dios, se exphea asums.no 
G a r a n d e apóstol, advirtiendo que g orificar al & n o r es 
darle ^ a c i ^ confesando los beneficios que de el se han 
recibido, alabando su bondad: Quu, cum cognmssen 
DeZ ñon deut Deum glorifimvrvnt aut grata, egmmt, 
lo que ciertamente es tan sabio como divino comentano a 
las palabras del Señor: " E l que me ofrece sacnfic o de 
alabanza, ese me glorifica y es el camino por el cual rna-
m W al hombre la salvación.» Y asi, despues deque 
el Espíritu Santo niismo se ha dignado explicarse, pa-
rece por demás la voz del hombre: no obstante, os recor-
daré una sentencia de San Agustín no para — t a r la 
luz de una doctrina tan dilucidada por el mismo Dios, 
que repetía lo que á David había enseñado por la pluma 
de Pablo, sino para va compendiar las importantes ver-
dades que he tratado de explicaros. ¿De que manera, 
pues, glorificamos al Señor? Glonomm dicendo nonja-
L n i t f f e s t O es, confesándolo digno de tola gloria, dando 
á conocer con alabanza su santo nombre, y / ^ 3 ^ 
adoracion exclusivamente debida á la Divinidad. Decid 
ahora, señores, si el erigir templos y altares al Dios de 
los cielos, dar á los erigidos el decoro, esto es la hermo-
sura del aspecto, la propiedad, y en una palabra, la mag-
nificencia que correspondeá tan sublime destino, ¿ n o se-
rá glorificar á Dios? 

Ño es lícito al que tiene la dicha de admitir la ley y 
creer á los profetas, ni aun dudar de que el Señor se com-
place de ser adorado en las casas á su culto consagradas. 
Si los templos no comenzaron con el género humano tue 
porque la condiciou de la primera familia no lo consen-
tía- pero con el hombre comenzó la religión, y con la reli-
gión el culto externo; expresión, consecuencia necesaria 
y complemento del interno, y con ese culto, los sacriti-

cios, para los sacrificios los altares, y con los altares la 
consagración de ciertos lugares al soberano árbitro del 
universo. ¿ Quién de vosotros, señores, no recuerda la 
primera víctima sacrificada á una de las mas brutales 
pasiones, el inocente Abel, asesinado porque sus ofrendas 
eran gratas al Criador? Y advertid que Moysés nada 
nos dice del culto que Adán tributaba al Ser Eterno, y 
que si nos habla de los sacrificios de Abel , fué solo por-
que dieron ocasion á la primera catástrofe que despues 
de la desobediencia de los primeros hombres, horrorizó 
á la naturaleza. Tan conexa con el hombre, tan necesa-
ria le era una religión con im culto que correspondiese 
á la doble obligación de aquel sér, como compuesta de 
uña alma inmortal y un cuerpo, intérprete ó instrumen-
to de ella, que el inspirado escritor del Pentateuco solo 
enarra la creación de nuestro común padre, refiere las 
relaciones entabladas entre el cielo y la tierra, y deja á 
los cpie en esa obra divina hayan de sér enseñados, el que 
deduzcan la verdad que emana naturalmente de estos dos 
hechos: religión con un culto interno y externo. 

Si seguimos la marcha del género humano, nos encon-
trarémos aquí y allí con los monumentos de piedad, que 
levantaba la raza de los hijos de Dios para avisar la san-
tidad de aquellos lugares, y qué sirviesen de testimonio 
de su gratitud, dando á conocer á los pasajeros, como Ja-
cob decia despues (le la visión maravillosa, que allí ha-
bía estado para él abierta la puerta del ciclo, y (pie don-
de durmió se habia encontrado con que era "la casa de 
Dios; y ya entonces los hombres justos que en toda oca-
sion alababan al Señor, buscaron el retiro y separación 
del comercio humano, para ir á cumplir con sus debe-
res religiosos. Los bosques y las montañas fueron los tem-
plos en que los hombres, cazadores, labradores y pas-
tores adoraban especialmente al que habita en las" altu-
ras y habla al hombre en la soledad. Asi vemos que 
Abraham sube al monte para inmolar la victima, símbo-
lo de la del Calvario, y Moysés pide á Faraón deje salir 



de su imperio opresivo á Israel para que á su Dios sa-
crifique en el desierto; cuando la idolatría profana toda 
la tierra, ya no quiere el Señor que sus creyentes conser-
ven la misma costumbre, y para poner un muro de bron-
ce entre su culto v el de los ídolos, protesta que le son 
odiosas las cumbres de los montes y maldice á los que 
busquen los pabellones de los árboles para sacrificar bajo 
de su sombra. El elige el lugar donde será agradable 
á Jeliová la solemnidad (leí culto público, y ese lugar es 
el tabernáculo. No, no deja que el caudillo lo forme 
á su gusto, sino que el mismo Señor le presenta el diseño 
en la montaña: ese templo pequeño y portátil no duraría 
sin ser colocado en un lugar qjie el mismo Dios llama 
" S a n t o " sino el tiempo de las peregrinaciones de las tri-
bus, y estaba destinado á ser reemplazado por el gran 
templo de Jerusalen. 

¿En quién de vosotros no enlaza esta memoria la de los 
nombres de un David y de un Salomón ? Sea para vuestro 
bien, monarcas augustos, el que tan unidas estén vuestras 
glorias con el recuerdo de la protesta mas célebre que 
tas criaturas han hecho de su religión, como quien dice, 
de su creencia, de su amor y de su obediencia al que les 
dio el sér, la existencia y cuanto bien les ha sido conce-
dido. Sean enhorabuena tenidos el rey conforme al cora-
zón de Dios, y el pacífico hijo de ese guerrero á quien 
ningún príncipe igualó en magnificencia y sabiduría, el 
uno" por autor y el otro por edificador del templo mayor 
del universo, del primero consagrado al Dios de la ver-
dad, del único que en la antigüedad simbolizaba á la 
Iglesia, templo vivo y querido del Hijo de Jeliovah. Pe-
ro ;ah! David y Salomon no fueron sino instrumentos de 
aquella soberana voluntad que obedecen los serafines 
y ejecutores de los designios del Dios que los eligió para 
pastores de Israel. Bien has hecho al pensar en edificar-
me una casa, dijo el mismo Señor al gran Eey, á quien le 
impide la realización de la idea, porque no quiere el Dios 
de paz, que tenga la dicha de llevar á c a l » un tan piá-

(toso pensamiento, el guerreroque, aunque en batallas de 
Dios, como las llama la Santa Escritura, habia mojado 
sus manos en la sangre de las hombres. Mas si David 
no realiza unos deseos que Natan le advierte fueron ins-
pirados por el Señor, él recibe el galardón concedido so-
lo a una obra de justicia y santidad. Desde entonces ve á 
sus enemigos encadenados á sus pies, la paz le hace gus-
tar sus delicias, Israel crece en riquezas v prosperidades, 
y tiene el consuelo de oir (pie seria padre de un príncipe 
á quien está reservada esa ventura, v de eiiva raza no fal-
taría la corona que seria eterna en las sienes del rev de 
los siglos y de la eternidad, del que Salomon seria eí pa-
dre y la figura. 

Sube, en efecto, al trono ese joven para colmar las es-
peranzas de Israel y llenar el vaticinio. " E l excelso, di-
j o á David mi padre: El hijo tuyo, que te daré para'que 
te suceda en el solio, edificará la casa consagrada á mi 
santo nombre . " Estas son las precisas palabras de Salo-
mon al rey de Tiro, su vecino Hirán. Lleea el gran dia 
en que se realizan los votos de David v de Salomon, y 
¿qué dia de mas gloria para la fierra? 'Los cielos se ras-
gan, un fuego que nada tiene de pavoroso, se precipita, 
devora las víctimas y los holocaustos, una nube blanca y 
lucida desciende y cubre el templo. Israel, testigo del 
prodigio, se postra involuntariamente y prorrumpe en ex-
clamaciones: " ¡Cuán bueno eres, Sér Eterno, tus mise-
ricordias no tienen fin!" Así será, pero agregad, tampo-
co lo tendrá tu gloria, pues será eterna como tu conoci-
miento y alabanza por la bondad con que te das á cono-
cer á los que invocan tu nombre augusto en medio de tu 
santa casa. ¿ Puede obrar el Señor con otro fin que el en-
salzamiento y gloria (le su nombre? 

l ias permitid, señores, que. antes de que os arranque 
yo , por decirlo así, de aquel delicioso recinto, ofrezca 
á vuestra reflexión, y ponga ante vuestras ojas la mag-
nificencia de aquel suntuoso edificio que fué "la admira-
ción del Oriente. Mármoles, cedros del Líbano, oro pu-



rísvtao v acendrado, bronce, jacinto«, púrpura, todos los 
S S del cincel y .leí buril , toda la belleza del reca-
m o cuanta habilidad hacia famosos a los artistas de la 
a l 4 o a Fenicia, cuanU valentía pudiera darse en aquella 
«raudiosa v melancólica arquitectura, tan soleume como 
el objeto eñ que se empleaba; todo esto, y aun mas que esto 
se oastó en el templo de Salomo... ¡Mas que mucho: La 
obra que v o emprendo es muy grande, pues se prepara 
H habitación, no para el hombre, sino para Dios, decía 
David v á Salomón todo le parecía de menos valer cuan-
do contemplaba la magnificencia del Señor. David no 
e consuela sino con los tesoros que h a b a reservado 

aquel fin: dones eran de lo mucho que Dios nos da, 
v Salomo,, protesta que él nada va á dar al Señor sino 
á preparar la « i sa v el altar, donde se sacrifique ® a Di-
vinidad. iQn¿fcerza de razón' ¡Qué profundos sentimien-
to de piedad! ¡Qué convicción de la necesidad que nos 
impone la religión de levantar templos al Onador y de-
corarlos con cuanto hay de mas grande en el universo. 
3 mores, contempladlo, y en vez de envaneceros por vues-
tros dones, protestad á vuestro Dios, con David , que re-
conoeeis que toda esta abundancia de cosas destinadas 
á la casa santa, de su mano han venido y suyas son to-
da« ella«. Y tu va sea. Señor, sola y exclusivamente 
tuya la gloria, que no quieren para sí, sino para ti tus 
iafttiles siervos. Llena, Señor, con esta gloria el día de 
hoy éita tu santa casa, o n > llenaste la que edifico ¡wlo-

m°<"omleverat qloria Domini domrn Dei. ¡Con que llenó 
la gloria del Señor el templo de Jerusalen! Luego la di-
vinidad cubrió con su gloria la riqueza del santuario y 
la hermosura de los paramentos de los levitas, se mani-
festó conp lac ido con los himnos de alabanza que ento-
naban voces amaestradas en tal ejercicio,- que armoniza-
ban con los instrumentos «pie hacían mas patéticos los 
cánticos de Jerusalem. ¿ Y cuál es esa gloria de W 
La majestad del Señor de los cielos y de la tierra. ¿ i 

cuál es esa majestad? Su poder, que daba á conocer de 
una manera visible su augusta soberanía sobre todo lo 
creado. 

Mas si suyos son los cielos y la tierra, ¿á qué el con-
sagrarle templos y erigirle altares? ,;á qué el ornato v 
decoro de las casas destinadas á su culto? Precisamente 
por ese señorío; y el conocerlo es de mucha importancia 
y dará gran luz á nuestros entendimientos. ¿Qué cosa, 
pues, entendemos por ese señorío? El señorío es el de-
recho que se tiene en la cosa, ¿ y qué es ese derecho 
que se tiene en la cosa? 1.a facultad de gozar y disponer 
á nuestro arbitrio de lo que nos pertenece. ¿ Y de dónde 
emana esa facultad de la ley de la naturaleza, v cuál es 
esa ley? !„•-, voluntad de nuestro Criador. Con que el do -
minio del hombre no es sino una participación del poder 
absoluto del supremo legislador. No reconocer, pues, ese-
supremo dominio en el Criador, es negarlo al hombre, es 
destruir la fuente de toda propiedad, es sacudir la socie-
dad en sus cimientos y desconocer la existencia de un 
Ser, causa de todos las séres, |>or quien viven todos los 
vivientes, se mueven las criaturas locomotrices y existe 
cuanto tiene existencia. ¿Y no será una inconsecuen-
cia el reconocer ese dominio en el que todo lo hizo y des-
conocerlo por no protestarlo exteriormente? ¿ No sería un 
absurdo un reconocimiento que no se. hace conocer? ¿ Y 
cómo lo daremos á conocer sino consagrándole alguna 
de sus criaturas en testimonio de nuestro "reconocimiento? 
l'orque dio al hombre el imperio del universo, para lo 
que lo formó á su semejanza, y por lo que le dijo, irem-
te et múltiplieamxni, et replete tern/m, teneis la fecundidad 
que as comunico en estas palabras, para que os amnen-
t«is y multipliquéis y llenéis la tierra, et 'éu/ficite eam, y 
de ella podáis enseñorearos, ¿por esa razón el imperio de 
Dios seria desterrado de la tierra? ¿ El Señor de todo se-
rá incapaz de tener un dominio particular, exclusivo y 
absoluto, en algunos de todas los dones que él hizo al 
hombre y el hombre de lo suyo le presenta? ¿Dios por 



ser Dios lia de haber perdido todo derecho á ana parte 
de sus bienes, que El por uu exceso de bondad quiere 
recibir del hombre mismo que gozará de todos y que de-
be quedar dueño de la.porcion mas considerable, según 
la voluntad del Criador? ¿15 iremos á buscar en el diges-
to del derecho romano, en las capitulares de Carlo -Mag-
110, en las leyes Godas ó en el Código de Alfredo,_ los tí-
tulos del señoreaje de Andonai ? ¡Sér eterno y omnipoten-
te! ¿ tu .condición ha de ser peor en tu mundo que la del 
.hombre, pues tu propiedad dependerá de la voluntad del 
mentiroso hijo de Adán, y su propiedad lia de tener, co -
mo tiene, origen en la naturaleza? ¿ A tí te concederán 
ó denegarán las leyes el. favor de que seas, reconocido 
Criador del universo, cuando esas leyes no ponen en du-
da la propiedad del homhre, que ellas no pueden sino 
reconocer, hacer respetar y reglamentar, ( lará veces, pe-
ro jamás quitar ? 

No, no lo ha creído así el Dios de la verdad y no se-
rán tan avanzadas, ó mas bien locas las pretensiones del 
polvo y de la nada que intentan escalar el cielo, para 
ir á despreocupar al solo sabio, de cuyo manantial be-
ben las inteligencias angélicas, y de donde algunas g o -
las que destila, derraman torrentes de verdad en los en-
tendimientos mas privilegiados. Registrad las Santas Es-
crituras y en esa palabra de vida y de sabiduría encon-
traréis que el Señor, él como Criador, llama con toda 
verdad suyos á los cielos y á la tierra, y él mismo, como 
objeto de la adoracion de sus criaturas, llama al templo 
su casa, su morada, el lugar de su habitación; 110 fué 
otro el lenguaje del hombre-Dios al lanzar á los merca-
deres de la casa de su Padre y es el mismo que usaron 
los apóstoles. 

Conciencias torcidas que os avergonzáis de profesar 
públicamente el materialismo, por no ser ya de moda, y 
que teneis una filosofía en la que no entra el cristia-
nismo del Evangelio, no obstante que aparentáis respeto 
á la religión que ha convertido el mundo: sed francos, y 

en vez de truncar las autoridades de algunos padres de 
la Iglesia y querer obligar á ésta á que Vea como suyos 
á los que 110 lo son, y porque no lo eran, salieron de su se-
no, regalo que ellos mismos, si vivieran, no os admiti-
rían. fin vez de poneros en tanta tortura, colocáos públi-
camente en las filas de los desertores del cristianismo y 
seguid las huellas de los Porfirios, Celsos y Julianos, pe-
ro sabed que os la habéis con 1111 Dios que se l lama 'á sí 
mismo celador de sus derechos. 

Y lo es tanto, señores, de lo que tiene á las cosas á él 
consagradas, que venga su causa con mas rigor contra 
los profanadores de su casa, que contra los mismos idóla-
tras. i tj,ué espanto no inspira la suerte de un Manasés 
hecho vil juguete de desapiadados enemigos! ¡Qué horror 
no da un Nabuco, de tal manera enajenado de .sí y de-
vorado de la melancolía á que le arrastraron los'remor-
dimientos, que llega á imaginarse bestia y solo tiene co -
natos de tal! lx) arrojan de su palacio, vive á la incle-
mencia del cielo, pace la yerba de los campos y sus ca-
bellos se volvieron como pluma de águila, del águila de 
oriente y sus uñas como de ave de rapiña. Acaz muere 
en la apostasía. Baltasar bebe en un convite en los va-
sos robados al templo de Jehovah, y en medio de su ale-
gría, una mano lúgubre pinta en ' la pared: "Numeró , 
pesó, d iv id ió . " ¿Quién, santo Dios, el mismo Señor nu-
meró? ¿ q u é ? los dias de Baltasar, que ya llegaron á su 
término; pesó su mérito y lo halló tallado, y dividió su 
reino entre los mellos y los persas, que al día siguiente 
ya sonaban el clarín vencedor en la sala del festín, cla-
rín i¡ue no oyó Baltasar, pues aun su cadáver había sido 
devorado de los perros. 

Señores, Dios 110 se ¡nuda: la historia moderna nos pre-
senta cuadros 110 menos tristes que instructivos. Enrique 
V I I I , despues de cometer robos que no le trajeron mas 
que las responsabilidades de su sacrilegio, y de haberse se-
parado de la arca de salvación, muere hccho cabeza de 
una iglesia que en él comenzó; y en nuestros dias el hom-
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bre extraordinario que tuvo todas las grandezas (1), me-
nos la de respetará la Divinidad en la casa santa, senos 
presenta como espectáculo de un justo castigo de los cie-
los; Dios lo mandó á Europa para que ejerciese la misión 
mas importante y útil al género humano (2): en el siglo 
S f e l l llevólo por la mano para sujetar á las naciones y 
poner en fuga á los reyes; ásu presencia abrióle las puer-
tas de las ciudades; anduvo ante él humillando á los gran-
des de la tierra, y quebrando las puertas de bronce y ce-
rrojos de fierro; y léjos de dar ese nuevo Ciro la gloria 
al santo nombre de Dios, despoja al Señor de los dones 
de la piedad y aprisiona al vicario del que lo es de la 
nueva alianza. El anciano de Israel, encadenado, fulmi-
na contra él " e l anatema," y desde entonces Dios lo 
abandona y comienza á eclipsarse su poder. Ilabia dicho 
que la excomunión no haría caer los fusiles de las manos 
de sus soldados (3). ¡Ah ! poco después los tiraron en 
Rusia y despues en Waterloo (4). Encerró en Fontai-
nebleau al padre de los fieles, y en Fontainebleau, rodó 
de su cabeza la corona que le habían dado las victorias, 
afirmado el génio y aun bendecido el cielo: hizo pesar 
dura servidumbre sobre el agobiado cuello del santo Chia-
rainonte, y él bebió el cáliz de amargura que le hicieron 
apurar sus inexorables centinelas en la roca donde mu-
rió y murió con la muerte de un hombre vulgar . . . . 
Pero, ¡Diosclemente! ¿te invocó al morir? Plegue á tí el 
que haya hallado un perdón que ni el genio, ni el poder 
y solo la sangre de tu Hijo son bastantes á alcanzar. 

Y bien, señores, ¿podrá caber duda en que Dios se 

(1) Hec nomina magnus e t bonus separari non possunt: magnum quip-
¡w aut bollUin eat, ailt non magnum. Sáneos, lib. de Anim. 

(2 ) Kstoy destinado á restablecer el buen órden en la tierra, decía Bo-
ñaparte en una arenga, al subir al consulado. 

(3) L o refiere .1. 11. Salgues, c itado por el Cardenal Hacoa en sus me-
morias, | art. TI, cap. I V , p̂  221. 

(4) Historia de Ñapoleon y del e jército grande por el Conde Segur, y 
traducida por Pages, lib. X I , cap. X I y X I I . tít. I V , pág. 242. 

Hiatoire d e Ñapoleon par M . Norvini ¡Ilustre« par Raffet et Vernet , 
chap. X X X V et X L I Y . 

complace en los dones de SUs criaturas, en que quiere ser 
adorado en los templos? ¿Podrá querer tan positivamen-
te y con tanta aprobación l o que no sea agradable á sus 
ojos.' ¿ L o sera lo que no es santo á su presencia? ; H a -
bra algo que sea santo, que no dé gloria al Santo de los 
santos? ¿Con que el erigir templos y altaras al Señor y 
decorarlos de la manera mas digna, es glorificarlo? Tal 
lúe la doctrina de la antigua Iglesia, tal la de la católi-
ca, y cu consecuencia, la de los padres y teólogos co -
mo lo han reconocido un Bossuet, uu Feñelon, un Fleu-
ry , un Alejandro; tal la de todo cristiano que no se aver-
güence de la Cruz (1). 

Ya entenderéis, señores, por qué el cristianismo no pue-
de pasarse sin los templos, donde consagra al hombre 
desde que nace, donde rodea de una nube de veneración 
a la autoridad, para hacerla respetar en la sociedad, y 
donde estampa la cruz sobre la frente del hombre para 
que no ponga en ella la tiranía el hierro de la escla vi-
tad; ella busca, pues, las catacumbas, si la persecución 
ie arrasa las paredes de los templos, y consagra las cho-
zas: si en ellas viven los fieles á la verdad, cuando la 
impiedad les impide levantar casas para dar culto á la 
I »moldad, ó conservar las que levantó la fe de nues-
tros mayores; ella espera las tinieblas de la noche, si en 
el día se le cierra la boca para entonar los cánticos de 
,.ion; ella, en fin, recoje la sangre y conserva los restos 
(le los que la tiranía inmola en odio de los templos, don-
de el Dios verdadero es adorado. 

Mas ¿qué maravilla es que el cristianismo sea tan celo-
so de ese derecho del Señor en la tierra, si él emana de 
la idea de la existencia de un Dios criador del universo 
y es consecuencia de la verdad de la revelación comen-
zada en Edén, continuada por Moysés y los profetas, y 
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renovada y aumentada por Jesucristo y propagada por 
los apóstoles? Qué, ¿ l a sinagoga adoraría á Dios en el 
magnífico templo de Jerusaleít, y la Iglesia seria menos 
piadosa porque era mas amada de JíShovah? ¿151 antiguo 
culto necesitaba de un templo para el perfecto y comple-
to ejercicio de sus funciones y el nuevo carecería de ese 
recurso para mejor conseguir sus fines? ¿La arca donde 
estaban las tablas de la ley, seria tratada con mas res-
peto que el cuerpo sagrado de Jesucristo? 

A tres partes se reducía el culto judaico: á la predica-
ción, á las oraciones y á los sacrificios; la predicación 
era la lección de los libros santos y la explicación que 
de el ios daban los maestros de Israel: las oraciones, los vo-
tos ya privados de los fieles, ya públicos del sacerdocio, 
para pedir al Señor el perdón de sus pecados y sus mer-
cedes; y los sacrificios consistían en la mutación real 
ríe una cosa visible, que hacían los ministros legítimos 
en reconocimiento del supremo dominio que el Señor tie-
ne en sus criaturas, todo lo que debía verificarse en me-
dio del magnífico aparato de ceremonias que el mismo 
Señor había designado minuciosamente. ¿Todo esto no 
requería la grandeza de un templo, digno de tales usos, 
no reclama un santuario que con ese culto fuese consa-
grado. 110 exigía la reparación de un lugar donde el 
hombre no se presentara sino para ocuparse del Señor, y 
donde el Señor aceptase el sacrificio de su oracion y la 
humillación de un corazon contrito? 

No es cosa menos conveniente el templo para el culto 
católico, que como universal, en todo el universo debe 
levantar casas consagradas al Padre de todos los hom-
bres, que no correrán á Jerusalen ni subirán la monta-
ña do Gasisiu para adorarlo en espíritu, como que no es-
tá circunscrito en un lugar, c omo los dioses del paganis-
mo; y en verdad, pues su culto es la realidad de aquel 
de que 110 era sino sombra el judáico. Mas porque Dios 
es espíritu y el Evangelio el complemento y término de 
la verdad revelada, ¿desdeñará el cristianismo los medios 

necesarios unos y convenientes otros para cumplir con 
su sagrado ministerio? Si predicación tenia el anticuo 
culto, predicación tiene el culto de los cristianos- si ora-
ciones hacia el pueblo judáico en espíritu, sin ellas no v i -
ve el discípulo de Jesucristo: si el sacrificio requería un 
altar en Jerusalen, nuestro sacrificio, el mas sublime v 
augusto de todos los sacrificios, ¿cuándo será ofrecido 
dignamente, ni aun en las aras mas ricas v mejor ador-
nadas? ' ' 

No pende la fuerza y virtud de, la ¡ alabra del Señor 
f , ' f í ' sPa , i l 1 ^ dos filos que penetra hasta las entra-

ñas del hombre, de la circunstancia del lugar;' pero por 
eso, ¿ n o deberá anunciarse donde la majestad del lu^ar 
corresponda á las funciones augustas riel apostolado que 
ha sustituido á los destinos de los antiguos profetas, don-
de la publicidad dé acogida á cuantos quieran escuchar-
la, y libre al orador de los inconvenientes que traen con-
sigo las exhortaciones privadas, donde la solemnidad ha-
ga desaparecer la debilidad de que está rodeado el sacer-
dote.^- donde la santidad hace más sensible la presencia 
del Eterno, y dispone y prepara los ánimos del oyente 
para que la gracia riegue y haga fructificar la semilla 
que el hombre derrama en su corazon? Sabéis perfecta-
mente, señores, que el grande apóstol nos hace advertir 
(pie el Evangelio no es conocido por la predicación: Fi-
desez auditu, ánditos autem per verbam Christi. Y los 
apóstoles, fijando se les imponía la obligación de callar, 
protestaron no poder en ello obedecer á los hombres-
ellos predicaron en tos areópagos y en las plazas para 
convertir al inundo, pero convertido va éste, el lugar 
propio de la palabra de salvación serán los templos. La 
filosofía tuvo por oportuno el no dar sus lecciones sino 
en la galería del Liceo ó en el pórtico de la Academia, 
edi,icios que la arquitectura levanto y embelleció para 
inspirar á los adeptos ¡deas dignas de su ocupación: la 
política y la judicatura tenian sus tribunas en los rostros, 
entre las estátuas de los romanos mas célebres: la légis-



1 ación tiene sus templos en las mas de las naciones; la 
poesía perdería todo su efecto si la escena no correspondie-
se á la composicion. ¿1' la religión cristiana, la filosofía 
mas sublime, madre de una elocuencia, cuyo tono no 
h a b í ® oido los mortales fuera de los limites de la Judea, 
cuyos preceptos son los únicos que pueden hacer la feli-
cidad de los estados, cuva poesía, coronada de palmas y 
de estrellas y con el libro de los destinos de los pueblos 
en la mano,"les hace notar lo pasado y descubre el por-
venir en cantos, que solo ella puede modular y no pue-
den ser acompañados de otra lira que la suya virginal, 
esa religión, pues, no tendría sus cátedras, esas cátedras 
110 estarían colocadas en lugares convenientes á tan gran-
dioso objeto? ¡Ah ! Desapiadada filosofía del siglo X V I I I , 
tú le eerrastes las puertas del santuario y la relegaste» 
á los establos, ¿olvidabas que allá nació Jesús, y que 
los ángeles bajaron de lo alto á darle gloria, anunciando 
la paz' á los hombres de buena voluntad en el primer 
templo del cristianismo? 

Si la predicación es un precepto del Salvador á los 
apóstoles, la oración está mandada á todos ios cristianos, 
y es la segunda parte de nuestro culto. Orar es elevar á 
i ) ios la mente; para elevar nuestra mente hasta el tro-
no del Señor, necesitamos libertarla de la influencia de 
los sentidos, ó rodearnos de tales objetos que les causen 
impresiones favorables al recogimiento. ¡Ah ! ¡Pluguiera 
al cielo que nuestra alma no estuviera avasallada á un 
imperio tan tiránico como es el de la imaginación, ó esa 
imaginación no lo estuviera á los sentidos, ó que esos sen-
tidos no estuvieran tan pervertidos por la concupiscencia! 
Entonces, mida de cuanto nos rodea seria poderoso para 
arrancarnos de la presencia de Dios: en toda la nat urale-
za leeríamos los testimonios de gloria que da á su Cria-
dor, y nuestro entendimiento se engolfarla en la verdad 
sin salir de su dulce enajenamiento por la algazara de 
las pasiones l 'ero, ¿ á q u é vienen raciocinios cuando 
nuestro corazon habla bien claro y bien alto, refiriendo 

cuanto tiene alcanzado por la experiencia? ¿Qué habe-

X ^ r ^ V Y ' C , , r s ° d e " u e s , r a p e W n a c i o n 
obre la tierra, donde la piedad y el arrepentimiento nos 

han hecho derramar las primeras lágrimas sobre nuesl 
tros pecados? En los templos, donde hemo* visto á muy 
clara luz nuestra nada y la grandeza del Señor; en los 
templos donde hemos sentido aquella paz profunda, pe-
ro de vida muy opuesta al silencio de la muerte: en los 
templos, donde hemos escuchado la voz consoladora de 
nuestro perdón: en los templos, en los templos, sí: allí 
el fuego que arde en el altar depura lo que tenemos de 
mortales y hace que los afectos de la carne se pierdan 
evaporados; en los templos la fe se aviva, la esperanza 
se alienta; en los templos, en fin, nuestra alma percibe 
aquel lenguaje espiritual, inmenso, vago, pero todo di-
vino en que el entendimiento vé quien sabe q u e d e sobre-
natural y da á la voluntad un placer que la embriaga-
con el , la memoria calla respetuosa, la imaginación hu-
millada se postra, el cuerpo, esa prisión de nuestra alma 
como insensiblemente se desata de ella, dejándola li-
bre para que pueda dar el salto ¿ á dónde?. ' . . . . .al seno 

< e- h Divinidad. Bey del cíelo, ¿ y no serás tú el que ha-
b i t e en este lugar? ¿ N o será tu templo la puerta de tu 
remo de luz y de c lar idad? 

S o me digáis, señores, que en todo fosar v ocasión 
debemos orar, y que para ello no necesitamos 'de la paz 
c e santuario, porque, en efecto, siempre nuestros deseos 
deben rodear, por decirlo así, los muros de la Jerusalen 
••clestial, a Ja manera que las mariposas revolotean en 
torno de la llama: mas bien sabéis que hav diversos mo-
f g d f h a % ü r a c ¡ o n , y fué voluntad de nuestro Salva-
uor el que de entre ellos eligiéramos aquel que fuese el 
mas conforme á las circunstancias. Esa oración habitual 
que nos debe acompañar en las plazas, en los negocios y 
aun en medio de la honesta diversión, no puede sostener-
se su: la que de cuando en cuando debemos hacer en el 
retiro, reconcentrando nuestras fuerzas para en nada 



pensar sino en el Señor, y esto l o hacemos, o privada o 
públicamente. Leed el capitulo V de San Mateo, y alb 
hallaréis muy claramente distinguida la oracioil privada 
de la pública; cuando se trata de ella dice el Salvador 
en singular: "Cuando ores entra en tu retrete, no lo ba-
. , a a como el hipócr i ta . " Mas en seguida pasa á dar ins-
trucciones 4 los apóstoles sobre la pública y entonces el 
lenguaje es para muchos, arantes rndern. ¿Y cuá es esa 
oración pública? Aquella en que reconocemos a Dios co -
mo nuestro padre común le pedimos el pan de. cada 
dia le r e a m a s reine en nosotros por la gracia y nos lle-
ve 4 reinar con él en la gloria, y le suplicamos nos per-
done nuestras deudas como nosotros nos las perdonamos 
mutuamente. ¿Puede haber un carácter mas marcado 
de universalidad? ¿ N o lleva en si esa oracion la conve-
niencia, por no decir necesidad de la iamilui, esto es, de 
que se haga en la reunión de todos los hermanos hijos 

del mismo padre? 
no pedimos igualmente en esa oracion que el 

nombre del Señor sea santificado? Ya sabéis que santifi-
car á Dios no es hacerlo, sino confesarlo santo: no igno-
ráis que solo Dios es santo por naturaleza y conoceréis 
nue confesarlo santo es proclamarlo Dios a la vista de la 
naturaleza, que en ello se complace. ¿ Y qué confesión, ni 
mas natural ni mas clara, ni mas digna de la Divinidad, 
nue la protesta de reconocimiento de su supremo domi-
nio» • Y cómo se hace esa protesta sino en el sacrificio? 
- i qué es el sacrificio sino la ofrenda, la muerte real o 
mística v la consunción de la víctima? ¿ Y no tenemos 
nuestra'hostia, nuestra víctima los cristianos? Pero ¡al'.. 
¡qué hostia, qué víctima, qué sacrificio! terrible, si bien 
humilde, grande si bien sencillo, el mas augusto, el mas 
sajitb el 'mas rico, e l único grato á tus aras, Ser eterno, 
por el sacerdote que lo ofrece que es Jesucristo, y por la 
víctima ofrecida é inmolada que es tu Hijo, el mismo Je-
sucristo, esto es, el Salvador ungido, sacerdote como un-
cido v Dios como Salvador, pues solo Dios podía salvar 

al genero humano. ¿Quién podrá comprender la grande-
za de este sacrificio? Mas si nosotros no podemos"alcan-
zarla, conocemos o bastante para convencernos de la ne-
cesidad en que el respeto debido á tanta majestad nos 
empeña a levantar aras dignas de tal victima f S L i o 
dignos de talas aras, adornándolos de una manera S a 
de tales templos. La I g esia lo ha creído así, v c S 
mas no ha podido, ha cuidado de que los cálices que han 
servido á la Eucaristía, sean de las materias m a s p r e c l o 

^ f J W " q i f i e s a c o s t a m b r e comenzó despues de 
que los Césares se hicieron cristianos, pues tuvo origen 
desde los primeros dias del cristianismo, y s e c o n s f v ó 
aun en tiempo de las persecuciones y de la pobreza de la 

¿ Y quién se sorprenderá de ello, despues de que Jesu-
cristo nos ha hecho entender de cuánto es digno y mere-
cedor su augusto cuerpo, pues no solo permitió, sino que 
aprobó el que se emplearan tantos y tan exquisitos per-
fumes no solo para honrarlo durante su vida, sino para 
ungirlo despues de su muerte? Jesucristo, pues, aprueba 
ese decoro con que en los templos damos prueba de nues-
tra veneración, de nuestro amor y de nuestra gratitud 
hácia el divino Hijo de Maria, y la Iglesia se complace 
en darlo a cuanto a su culto está consagrado; mas no hay 
que creer que su corazón está apegado^ este aparato e x -
tenor. La persecución, advierte Bossuet (1), le p l l c d e 

m f , r , t ° r Ü l ^ P k t a T ( l u e » ! Hi o de Dios, 
mas no le puede hacer perder jamás la riqueza de su sa-
c r i l o : no, un poco de pan, un poco de vino, son bas-
tantes para que ofrezca á Dios el mas augusto sacrificio y 
de a los fieles el mas magnifico convite. Ved armi las ma-

S / T f 3 ! d e k I , g I e S ¡ a ' y c u a n d 0 * sido'des-
pojada de las temporales por el despotismo en delirio, no 

h,s o í t y m m e n ° S f , e l á 8 0 D i o s ' n i m e " o s h ~ á los ojos del esposo que conquistó al mundo con una cruz 

(1) En el lugar ci lado. 
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de palo. Mas advertid que entonces ella lia protestado 
contra la violencia, y no han ejercido con ella esa tira-
nía sino los gobiernos mas depravados y mas opresores 
de la libertad, y violadores de toda razón y derecho, 

¿ Y podría yo presentaros una prueba mejor de la g lo -
ria que damos á Dios en los templos, señores, que hacién-
doos reflexionar sobre la decencia con que la Iglesia cuida 
sea tratado el cuerpo virginal del Hijo de la doncel la de la 
naturaleza, de la Virgen del c ielo? N o hay mejor modo 
de dar gloria al Señor que dándola á Jesucristo, en quien 
la Divinidad puso la suya, pues él dio á conocerla en la 
enseñanza del misterio augusto de la Trinidad, en la vir-
tud del Señor y en la salvación del género humano; y á 
Jesucristo, ¿ cómo damos la gloria sino reconociéndolo 
Hijo de Dios vivo, consustancial á su Padre desde antes 
del nacimiento de la aurora, é Hijo de aquella Mujer 
á quien, recien nacido, dió á conocer por su Madre estando 
reclinado en su regazo, cuando recibió las primicias de 
las adoraciones del mundo en los Magos, y que llamó 
Madre suya, ya para morir á la faz de ese mundo que lo 
contemplaba atónito, y algún dia debia adorarlo? ¿Qué 
es, pues, ediliear templos, erigir altares al Dios de los 
cristianos, sino confesar la Trinidad, la Divinidad y hu-
manidad de Jesucristo, y maternidad de aquella Virgen 
que será llamada bienaventurada entre todas las nacio-
nes? Y ¿cuánto mas grata no te será esa confesion, Hijo 
santo de David, si el templo que se te erige, si el altar 
que se te consagra como á Dios, pues solo á Dios se pue-
den dedicar templos y altares, Uevau el nombre de la 
que te dió el sér de hombre, de aquella en quien el po-
deroso hizo grandes cosas? 

No es posible, que quien ame á Dios, que corazon don-
de reine la religión ignore estas verdades de tanto con-i, 
suelo y de tanta luz, y no aplauda la piedad cuando és-
ta se esfuerza en dar el culto de adoracion al Criador, de 
la manera mas digna, no solo levantando ó conservando 
los templos, sino decorándolos con cuanto encuentra de 

mas rico en la naturaleza y tienen de mas bello las a r -
tes. Nada mas digno de la religión cristiana, pues si 
Cristo restauró todo, como dice San Pablo, todo es muy 
justo que coopere á su gloria, y todo coopera, pues se ro-
dea de la Cruz para entonar himnos de alabanza á la sa-
lud de la naturaleza que saltó de aquel árbol, y á la vi-
da de los entendimientos, que del resplandor que despide 
aquel solio de la Sabiduría, reciben los que contemplan 

al que es el camino y la v e r d a d " para escucharlo. Si 
las ciencias, si la literatura, se convirtieron ya de uuevo 
al cristianismo no tendrán las bellas artes la desgracia, 
la deplorable desdicha de haber idolatrado, decorando 
ios templos de los diases de Grecia y de Roma, y no ado-
rando al Dios de la hermosura intelectual y de la hermosu-
ra tísica, no convirtiéndose al cristianismo, inspiración 
celestial que les da uua pureza, una viveza, una sublimi-
dad que no recibieron de los dioses de Homero y Yir<n-

e l a s ' . e n e f e c t o > son cristianas, nada Ies place tanto 
como lucir su excelencia en los templos del cristianismo. 
Las cuantas obras débiles ó ridiculas producidas por el 
materialismo en el siglo pasado, las avergüenza y acon-
goja, y apenas se han visto en libertad, "cuando se han 
colocado en las puertas de los templos, donde están repi-
tiendo.- " C o m o hijas del antiguo catolicismo, aquí esta-
mos nosotras entre los títulos de nuestra nobleza, amar-
los y en ellos gloriarnos, es un derecho nuestro y defen-
derlos a toda vela es una obligación nuestra." Ved pues 
por que, hombres que nos escucháis, os encargamos eí 
que repitáis á nombre del culto de nuestros padres, aquel 
grito de indignación y de vergüenza que arrancaba á los 
papas de los grandes siglos la devastación de la Italia-

Kxpu sernos á los bárbaras ( 1 ) , " y s j tan bien cuadra á 
las bellas artes este lenguaje en Europa, aun él no expre-
sa bastante sus obligaciones para con la religión católi-
ca en el nuevo mundo, donde todo lo que son" á manera 

(1 ) Lee destinées du c lmet iarmme par M . L 'abbe P loyé , pág. 337. 
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de los pájaros cuyos nidos están en las bóvedas de las 
iglesias solitarias", lo deben al fuego del santuario; de 
allí se han desprendido las chispas que las han electriza-
do . ¿Dónde está la Fama pregonando con su clarín los 
nombres de un Muril lo (1), Cabrera, Vajlejo, Jimono, 
Cora, Patino, Ixtolenque, Perusquia, Casillas, Velazquez, 
Tres Guerras y tantos otros, sino sobre las cúpulas de 
nuestros templas? ¿Dónde han lucido los genios sino á 
los piés de los altares y bajo las bóvedas solitarias de 
nuestros claustros? Felices, pues de esta manera se ma-
nifiestan agradecidos á la Divinidad que las inspira, y le 
pagan un tanto sus favores cooperando á la gloria que se 
le debe, y le. tributan los cristianos, cuando le consagran 
templos y altares, y los hermosean con los adornos de la 
naturaleza y los ornamentos de las artes. ¿Quién de vos-
otros no percibe el dia de hoy , señores, el concierto de la 
revelación hecha al pueblo elegido, de la filosofía, de la 
religión de Jesús, de las ciencias y las bellas artes, para 
dar gloria en este templo al Dios Criador del universo, 
que eligió á Abraham y su descendencia para deposita • 
ríos de la verdadera fe, al Dios de las ciencias que es el 
Señor, al Dios Padre de Jesucristo Redentor del género 
humano, su esperanza y su glorificación? ¡Gran Dios! 
Todas y á una, te cantan y dicen por mi : Domine düexi 
decorem domus tuce et locum habitationis <7lorien tuce. 

Y á tí, ciudad ilustre, el Dios de tus padres te bendi-
ga: mas para ello bendice tú al Santo de Israel, que es-
tá en medio de tí, pues él te inspiró esos sentimientos de 
piedad, te dió los medios de que llevaras á cabo tu em-
presa y terminaras una obra de tanta gloria para el Se-

(1 ) Este José Muri l lo f u é hi jo del celebre Bartolomé Estéban. De 
aquel dice Palomiuo , en e l t o m o I I , p ig . 620 de su M u s c o Pintoresco, 
que fué sujeto do grande habil idad para la pintura, y d e mayores esperan-
zas, cuya muerte, en Indias , f u é temprana; mur ió en efecto en Puebla. 

D e los otros artistas c i tados y otros varios, habla D . Tadeo Ortiz en la 
pág. 228, aunquecon la misma inexactitud q u e el Conde Belttaime á quien 
cita, y el q u e se propuso desdo luego en sus cartas sobre México , probar 
hasta donde podía llevarlo su génio chocarrero y burlón. 

¡mr, pues en este templo será conocido, y á los piés de 
estos altares será adorado en espíritu y eñ verdad Di-
chosa tú que has sido fiel á la palabra de vida (pie en tu 
corazón sembraron Fr. Martin de Jesús y Quiroga, cuvas 
almas venerables aquí están en medio de vosotros ado-
rando á Dios Padre, á su Hijo Jesucristo v al Espíritu de 
consolación. ¡Cuánto se gozan vuestros apóstoles al veros 
postrados ante estos altares! ¡Con cuánto gusto os pre-
sentan á Jesucristo, diciéndole que en vosotros se lian 
cumplido las profecías que le prometían el reinado del 
mundo. . . que sus hijos de léjas vendrían á él y sus hijas 
se levantarían en su busca... que todas las ¡rentes que hi-
zo, vendrían y se postrarían á sus piés! Ni'solo ellas- los 
hijos de Noé, los conservadores de la especie humana, 
contemplan desde la eternidad este templo en donde hav 
retoños de las tres familias de que fueron padres, y en 
ellas ven, ya convertido el género humano todo, al que 
fue objeto de la esperanza de las gentes. ¿Qué mayor 
gloria para Jesucristo? 

Esta gloria cubre este templo y es mayor que la que 
cubrió al deSalomon; esta gloria, que no desciende de lo 
alto sino que sale de ese altar «ran sacerdote, pontí-
íee dado á vuestro pueblo en la misericordia de Jehová, 

levantáos, bendecidlo á nombre de Jesucristo, euvo vi-
cario sois: levantáos, ungido del Señor, v subid al ¡onda 
sanctorum para que hagais por vuestra «rey la oracion 
que Salomón, en el dia del estreno del templo de Jeru-
salen: levantáos, ministro santo de paz, padre amante de 
este pueblo dichoso, que con el suyo os paga vuestro 
amor; interponeos como Moisés entre él y Jehovah, ex-
tended vuestras manos sagradas á los que están encarga-
dos de la conducta de vuestro pueblo, á vuestro Morelia 
a toda vuestra grey, para que el cielo se apiada de nos-
otros. X vosotros, que hacéis memoria del Señor, no es-
tas en silencio delante de él ; rogadle hasta tanto resta-
blezca la gloria de Jerusalen y ia ponga por objeto de 
alabanza de la tierra ¡Ali! muralla cíe Sion, derrama 



lágrimas de dia y de noche c o m o un torrente: levántale, 
grita, derrama tu corazon á la presencia del Señor 
eleva tus manos háeia él por la felicidad d e tus hijuelos. 
¡ A h ! ruega por la paz de Jertisalen;. que gocen de esa 
paz los que te aman, que la paz se g o c e dentro de tus mu-
ros y haya prosperidad en tus palacios; por el amor d e 
nuestros hermanos y nuestros amigos, pidamos al Señor 
esa paz ; ángeles á c u y o cargo está confiada la custodia 
de este templo y de Michoaca» , sacerdotes del Señor, fie-
les que lo adorais, repetid una y muchas veces: Dios ten-
ga piedad de nosotros y nos bendiga. Deus mmreatur 
nastri, etc. 

S E R M O N ( J l ' K E N L A S O L E M N I D A D 

DE LA 

CONSAGRACION DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL 
DKL 

ARZOBISPADO D E MICHOACAN 
PKKDIOÓ K|. 20 DE OCTPitKE I>B 18S0 

E L S R . L I C . D O N A G U S T I N A B A R C A 

fSEBE.VUADO UB I.A MISMA SANTA 101E.1IA. 

Vidi civiiaUm tandam, Jmitnhm no-
van, des&ndentém de axia á Deo. 

V i la ciudad santa, la nueva Jerusa-
len, descendiendo del cielo por la mano 
d e Dios. 

-•IJJOC., ti, S. 

fl.I.-WO. SB. 

SERORBS: 

A l celebrar la consagración d e este templo, el prime-
ro de toilos en nuestra Iglesia, se presenta, sin duda, una 
oportunidad de combatir el error tan común en nuestros 
dias, de aquellos que no comprenden la grandeza é im-
portancia de los templas cristianos, y se' admiran de que 
la Iglesia desplegue tanta pompa y muestre tamaña ale-
gr ía , en una fiesta al parecer de poca significación; pero 
la mejor manera de impugnarles es dirigirse á la ' igno-
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rancia, fuente de éste como de otros muchos errores, y 
hablará la vez á las almas creyentes, para enseñarlas, 
fortalecerlas y conmoverlas. 

Con este fin he tomado por texto las palabras del l ibro 
del Apocalipsis que acabáis de escuchar, y que contie-
nen, á mi juicio, todo el espíritu de la Iglesia en esta so-
lemnidad, y todo cuanto pudiera decirse de lá grandeza 
v excelencia de nuestros templos. Vi, dice San Juan, te 
ciudad santa, la nueva Jerusalen, descendiendo del cielo 
por la mano de Dios. Vidi civitatem sanctam, Jmualem 
novam, descendentem á Deo. 

Para su inteligencia y aplicación, os suplico, señores, 
atendáis al siguiente razonamiento: 

Es Dios tan magnifico en dar, quecuatulo nos concedo 
un don cualquiera, no nos da solamente aquel don, sino 
que en él y con él nos da también una promesa, una fi -
gura v una prenda de otro don mayor. En la naturale-
za, dice Santo Tomás, nos da una imagen de la gracia, y 
en' la gracia, una figura y una prenda de la gloria. Con-
cedió'á Adán el perdón de su culpa, y se lo concedió 
instituyéndole figura y profecía viva del Salvador. En la 
ley natural dió la figura de la escrita; en la escrita d io 
la"figura de la lev de gracia; y en esta, por último, d ió 
la figura y la prenda de la gloria, que será el término y 
el último "de los favores divinos. Así nos mantiene el Se-
ñor, perseguidos por su misericordia, así en el presente 
eoino en el porvenir, tan ligados á ella por el goce de la 
posesion, como por los suspiros de la esperanza. 

Y en este último estado de la Iglesia, que es el de ple-
nitud de gracia, se cumple la misma ley. Las fiestas que 
celebramos los cristianos son una representación y un 
preludio de las fiestas del cielo; nuestro culto es figura 
de la adoración estática de los escogidos, y las cosas to-
das que creemos son, dice el Apóstol, un velo que ocul -
ta la sustancia de las que debemos esperar: Fules est 
sperandarum substantia verum_( 1). Y como los israeli-

(1) A lo» Hebreo», I I , 1. 

tas llevaban en su peregrinación por el desierto el taber-
náculo, que era figura del te nplo que Salo.non levantó 
despnes, asi nosotros, que Caminamos á la verdadera tie-
rra prometida, tenemos estos templos de Dios, que tanto 
como son, no son masque figuras de los templos vivos de 
Dios, que son los .santos, y del templo eterno de los cie-
los. 

Por consiguiente, si Jerusalen. la ciudad de David, 
era figura de la habitación de Dios: FJegit Dominas 
Swn, de¡j¡t eam m habitatiomn sibi (1). el templo es Je-
rusalen. y nosotros estamos llamados á ser Jerusalen. v 
el cielo es Jerusalen; porque aunque Dios se une á nos-
otros de mil maneras diferentes en la comunicación de 
todos sus dones, su unión viva y personal, su habitación, 
solo se halla en tres partes: en los templos, en nosotros 
mismos y en el cielo. En los templos habita cor/»raímen-
te, en el lenguaje del Apóstol, aunque no por siempre: en 
nosotros habitará para siempre, si nosotros lo queremos; 
en el cielo, habita por la suprema revelación de toda su 
gloria. Y porque un don de Dios es figura de otro don 
mas excelente, una habitación prepara aquí la otra, y 
una Jerusalen á la otra Jerusalen. El templo es consa"-
grado para santificar al hombre; el hombre es .santificado 
en la tierra para ser glorificado en el cielo. Lo que quie-
re decir, adelantando mas estas ideas, que la Jerusalen 
primera, la mas excelente de todas, es la Jerusalen de 
los cielos, que en vista de ella crió el Señor las otras dos, 
y que no siendo éstas mas que participaciones de aque-
lla, la misma Jerusalen celestial se dilata y desciende de 
lo alto para llegar hasta nosotros, y que las otras dos no 
son mas que sus atrios, sus pórticos y sus entradas. Vidi 
civitatem sanctam, Jerusalem nomrn "descendentem de cmlo. 

Digamos, por tanto, con la Iglesia, ai penetrar los um-
brales de este templo recien consagrado: "Hemos visto 
la ciudad santa, la nueva y eterna Jerusaleu; la hemos 

(1) Salmo 131, 13. 
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visto descender de lo alto y extender hácia nosotros sus 
atrios v sus puertas para convidarnos. Y c o m o ya c o l o -
cados en la entrada, toada debemos desear tanto como pe-
netrar mas y mas en el interior de esa c iudad dichosa, 
criada para ser nuestro descanso; en el templo consagra-
d o veamos la imágen del hombre hecho santo, en éste la 
del hombre glori f icado. Es decir, que lo primero que de-
bemos hacer" en esta solemnidad, es contemplar v admi-
rar las maravillas d e esta Jerusalen visible, que está al 
alcance de nuestra vista; en ella veremos luego las ma-
ravillas de la Jerusalen interior d e las almas, y por me-
d i o de ambas, nos form arémos por fin una idea, aunque 
pequeña, de la Jerusalen celestial. 

listos son los tres puntos que voy á tratar. Mas c o m o 
me considero pequeño para un asunto tan grandioso, rue-
« o á Dios, hermanos mios, que mi voz 110 se ofusque en 
medio de estas pompas sagradas, y que las palabras que 
v o y á dec ir , sean dignas del lugar santo que ocupamos, 
de"los cristianos á quienes se dirigen y de la majestad in-
visible del Dios que las oye. 

Asi te lo pedimos, oh dulcísima Madre nuestra, salu-
d á n d o t e c o n e l á i i g e l . — A V E M A U I A . 

PARTE PRIMERA, 

Tan cierto es que los templos se consagran para santi-
ficarnos, que me atrevo á compararlos, bajo este aspecto, 
c on l o mas santo y sublime que conozco , afirmando ante 
vosotros que son á manera de un sacramento. No es ésta, 
hermanos mios, una cxajeracion de la piedad, ni un juicio 

ligero; vosotros convendréis en el lo cuando havais admi-
rado conmigo , en ambos, caractéres que les son comunes 
Porque para los dos son necesarias de todo punto las fuer-
zas sobrenaturales. En ambos , por un portento invisible 
pero indudable, de una cosa autes profana, se hace una 
sagrada; y en ambos , por último, aunque cada cual á su 
manera, hay virtud y eficacia para santificarnos. 

Es necesario en los sacramentos, que á la naturaleza se 
agregue la gracia, á lo natu ral lo sobrenatural. ¿ Qué es el 
a g u a ? pregunta s a » Agustín. Nada; mas a g r i a d l e la gra -
cia y se hace sacramento: Accedal gratín,el ,t sacra,wntun 
Lo mismo pasa en los templos. Son ellos tan excelentes, que 
110 bastau todas las fuerzas limuauas para hacer el último 
de todos. Acumulad en un solo lugar todas las riquezas 
de la tierra; los mármoles mas raros, la plata, el o r o y 

l " c ( , r a s preciosas y tendréis el santuario de la riqueza 
humana, pero nula mas. Reunid, si queréis, á la riqueza 
de la materia, la perfección y la sublimidad de las for-
mas; tendréis el templo del arte y del ingenio humano-
pero no el templo de Dios. Para levantar en la tierra la 
casado Dios, es necesario que concurran el c ie lo v la tie-
rra, Dios y los hombres. Ki hombre desigua el lu«ar pe-
ro es necesario que Dios lo elija. Elegí locura ist,d (\) 
111 hombre construye el monumento y lo adorna con 
sus propias riquezas; pero el Señor es quien debe consa-
grarlo y santificarlo. Sanctijicari lorum istud. El hom-
bre busca en el templo un refugio v un asilo; pero no lo 
será si Dios no deposita en él toda la majestad ,1o su nom-
bre. Ut sit nomen meu,a ibi (2). Finalmente, el hombre 
orará en e l , y pedirá á Dios y le adorará; pero ¿ d e qué 
servirá la oración del hombre, si Dios no lia puesto an-
tes sus ojos en el templo para ver las miserias del hom-
bre, y su corazon para compadecerlas y curar las? Ut 

permaneant oculi mi et cor meum ibi cuncti-s diebus (!>,). 

(i) J W i p . ^ p . v n . , . 1 6 . 

(3) Ibid. 



Mas esta operacion necesaria de Dios sobre el templo, 
es nna acc ión redentora, para ser luego una a c c i ó n san-
t i f i c a d o « . Digo redentora, porque al aceptar e l Señor 
un lugar que el hombre le ofrece para su morada es 
preciso que redima Dios aquel lugar de la serv idumbre , 
ó mejor diremos, de la soledad y desamparo universales. 
Fijémonos, señores, en este pensamiento, q u e tiene un in-
terés q u e á primera vista n o se descubre en él. 

0 error de los q u e quisieran que se adorase á Dios in-
distintamente en todas, partes, tal v e z con el designio se-
creto de 110 verse precisados á adorarle en ninguna, pro-
cede, c o m o casi todos los errores modernos , de la n e g a -
ción ó de la ignorancia del pecado original y de sus 
tristísimas consecuencias. Los q u e condonan nuestros tem-
plos c o m o demasiado estrechos, y quisieran q u e el mun-
d o todo fuera templo del Dios v i v o , o lv idan ó ignoran 
q u e desde aquella caída fatal, el universo, maldi to por 
la maldic ión del hombre , que era su Tey V señor, se vió 
privado en alguna manera de la presencia de su Criador . 
Dios, que cr ió todo y lo conserva en el órden de la natu-
raleza. quiso en el principio elevarlo todo por una acc ión 
mas poderosa que la creación, a l órden sobrenatural , y 
conservarlo todo en el mismo ó r d e n por una providencia 
especial. H a y dos acciones, y de consiguiente, dos pre-
sencias de Dios: la de la naturaleza y l a d e la grac ia . 
Dios está, sin duda , en todas partes por la soberana ne-
cesidad de su esencia: pero en la íntima revelación de 
sus secretos, en aquella comunicación- famil iar que el 
hombre , espíritu y materia, necesita mantener c o n é l ; en 
aquella manera en que hablaba á A d á n bajo la sombra 
de los árboles del paraíso, en aquella forma en que antes 
lo llenaba todo con su bondad especial y con su grac ia ; 
así huyó de l mundo por el p e c a d o , c o m o h u y ó despnes 
de Jerusalen la ingrata, cuando dejó desierto su templo y 
ofuscada por lo mismo toda su g l o r i a : "F.cce relinijuetur 
vobis domusvestra deserta (1)." Y desde ese abandono 

(1 ) Math . , cap. X X I I I , v. 38. 

terrible el universo estaría solo , si en su misericordia 
inagotable Dios no se hubiera reservado estos lugares pri-
vilegiados, q u e en el lenguaje humanóse llaman templos 

l e r o habiendo perdido el mundo por la ingratitud 
Dios no ha c re ído d igno d e su corazon reconquistarle 
sino por el amor. N o tomará por sí estos lugares q u e ha 
de elegir, no invadirá el universo con su g lor ia , s inoque , 
lleno de reverencia hácia nosotros, esperará á que se los 
designe la gratitud del hombre. Y á la designación que 
hace el hombre , corresponde la aceptación de Dios, que 
se d igna elegir aquel lugar c omo suyo : Eleqi locura i » . 
tnd Y aquel lugar viene á ser de Dios, rio ya c o m o 
todas las cosas son suyas, sino por un titulo nuevo, el de 
la designación del amor. 

Así es c o m o de una cosa ántes profana, se hace en la 
dedicac ión de los templos una cosa sagrada; c omo en los 
sacramentos, d e una materia común, del ó leo , del agua, 
del pan. de cosas entregadas al uso común, y á satisfacer 
las necesidades ordinarias de la v ida, se hacen cosassan-
¡as consagradas á Dios y propias de él, aunque para la 
utilidad de l hombre . 

Este lugar donde estamos, pudo antes d e ahora perte-
necer, señores, á cualquiera de vosotros; [¡ero desde que 
fue dedicado al Señor, desde que fué hecho santo, la v o -
luntad humana y la divina le separaron para siempre de 
todo el resto de la tierra. Porque el domin io eminentísi-
m o de Dios sobre todas las cosas, c omo Criador y Padre 
universal, no exc luye ningún otro , puesto q u e d e otra 
manera los e x c l u i r á todos. E l , pues , nos dió la tierra; á 
ta vez q u e se reservó el c ie lo de los cielos, esto es, de los 
escogidos: " O d u m o d i Domino, i e r ra»al t t em dedil ñliis 
kominum{ 1)." 

Hizo con nosotros c o m o un padre que, distribuyendo 
su casa entre sus hijos, reserva para sí un retirado* y se-
creto aposento. Mas esto que n o s dá , es nuestro, ó no hay 

(1) Salmo 113, v. 16. 



título alguno que asegúrela propiedad; y no pudiendo 
el hombre hacer mas, de esto mismo que el Señor le dio, 
dá, devuelve al Señor algunos lugares de esa tierra que 
fué un regalo suyo. Y el Señor por su bondad acepta la 
dádiva del hombre, como al premiar los méritos de los 
justos, no hace otra cosa, dice San Agustín, sino coronar 
sus propios dones. 

N o fuimos nosotros, en verdad, quienes tuvimos la dicha 
de levantar este templo al Señor, fueron nuestros mayo-
res; y esto aumenta el respeto y la veneración que le de-
bemos. porque aparte de ser un templo de Dios, es un 
monumento de la piedad de nuestros antepasados. 

¡ Ah ! Esa antigüedad que el mundo moderno finge ad-
mirar tanto, es l o que mas le condena. Los sábios han 
removido las ruinas, buscando entre su polvo disculpas á 
su incredulidad, y las piedras han hablado, y han aver-
gonzado á los sábios, porque han patentizado la le ar-
diente y sincera de las generaciones (jasadas. ¿Queréis 
saber, hermanos mios, cómo pensaban nuestros padres, 
cómo creían nuestros héroes, cuyos nombres repetís con 
respeto, cuyas acciones desearíais imitar? Alzad, pues, 
vuestras ojos y ved: esas bóvedas, ellos las levantaron, 
esas altares, eÜos los erigieron. Amad lo que ellos ama-
ron, respetad los que ellos respetaron; y sobre todo, con-
vertios al Señor á la sombra de estos muros sagrados 
que les vieron á ellos convertirse! 

Así es sagrado para nosotros el templo. Pero lejos de 
nosotros el "pensamiento d e q u e solo por estos sentimien-
tos tan naturales habíamos de respetar y venerar como 
sagrada la casa de Dios, l a religión puso en ella su ma-
no, y la Iglesia entera nos obliga á considerar este lugar 
como el asiento de la majestad del Señor, mas particular-
mente desde que hemos tenido la dicha de consagrarle 
con toda solemnidad. 

Es la erección de un templo un voto que, no un indi-
viduo, sino mi pueblo, hace al Señor. ¿Qué vieue á ser el 
voto sano un sacrificio absolutamente voluntario hecho 

por amor en las aras de la Divinidad, por el que nos 
desprendemos de algu ii bien cjue legítiin rímente poseía-
mos? Así .se desprende un pueblo de un lugar que era 
suyo; acumula en él todas las riquezas que puede, y de 
allí en adelante no le tiene por suyo, con tal que Dios le 
acepte y se digne en su misericordia elegirle para su ha-
bitación. Hay aquí, como veis, dos voluntades: la hu-
mana y la divina. Una de ellas, la divina, es invisible; 
la humana, es tan flaca y tau inconstante, que es indigna 
de contratar por sí misma con el que es eterno é inimita-
ble. ¿Quién asegurará al hombre la aceptación de Dios, 
inaccesible á nuestros sentidos? ¿ Y quién dará testimo-
nio ante Dios, ó mejor dicho, quién nos asegurará á nos-
otros mismos contra nuestra inconstancia? ¿Quién será 
aquí el mediador, si lio es Jesucristo, mediador universal 
y toico entre Dios y las hombres? Jesucristo es invisible 
á nuestros ojos, colocado como se halla en lo alto de los 
cielos; pero aquí en la tierra, al alcance de nuestros sen-
tidos, visible para todos los hombres de buena voluntad, 
derramado por todos los ángulos de la tierra, está su 
cuerpo místico, su esposa santa á quien ama como á su 
propia carne, por c u y o medio obra en la. tierra los ma-
yores prodigios; su Iglesia, en una palabra, que es por 
esta causa la medianera eficaz, poderosa entre el cielo y 
la tierra, y que en este caso es quien da testimonio, ante 
Dios, de nuestra voluntad, y á nosotros nos asegura de 
que Dios acepta nuestro pobre don, y de que habitará 
efectivamente el Señor en la casa que nuestras manos le 
levantaron, que nuestro corazón le ofreció, y que si es 
rica, espléndida para nuestra impotencia, es muy pobre, 
muy mezquina para los deseos ardorosas de nuestra fe. 

Esta doctrina verdaderamente profunda, sirve para ex-
plicar la diferencia que va entre la solemne consagración 
de un templo y su simple dedicación. Es ésta el voto que 
los teólogos llaman simple, y que pasa en el interior de 
la conciencia; aquella es como el voto solemne que la 
Iglesia recibe en representación de Dios, y la misma Igle-



sia acepta también en nombre del Señor: La Iglesia le 
recibe del hombre, la Iglesia recibe de Dios su soberana 
v bondadosa aceptación; siendo ella la medianera, el 
Lñstígo, y casi diré el fiador que asegure al hombre que 
Dios habitará su casa, y á Dios asegura que será cons-
tante nuestra voluntad, por la gracia de Nuestro benor 
Jesucristo. _ , , , 

¡Con cuánto amor, con qué empeño maternal echa la 
Iglesia sobre sus hombros el trabajo verdaderamente pe-
sado de la consagración del templo! ¡Oh! Si imaeramos 
fe veríamos de qué manera se va levantando p o c o á pil-
co el edificio espiritual, mas hermoso que cualquiera mi-
lagro del arte, embelleciendo y completando el monu-
mento material, hasta hacerle digno de ser habitado por 
Dios espíritu v Padre de los espíritus! Nosotros k: rodea-
mos'de un atrio para que fue*: couocida asi la voluntad 
nuestra de que permanezca separado de cualquiera otro 
Junar- pero si Dios no guarda la c iudad, ¿qué importa 
que vigile el que la custMia (1)? líl Señor pondrá por 
Imor á su Iglesia, á sus ángeles, poderosos é incontrasta-
bles Como montañas, á que la cerquen en rededor: y el 
mismo la rodeará, sin cesar, como una madre solicita ro-
dea inquieta la cuna de su hijo: .1 fortes m aremtu ejm, 
et Dominus in cirmitu p.ydi sai (2). Esta casa es solo pa-
ra el bien, pero ¿quién puede hacer cosa alguna limpia, 
concebida en la impureza y en el pecado? (3) La igle-
sia representada por uno de sus pontífices, la rodeará 
muchas veces, y caerá dentro de ella la cuidad del mal, 
para que se alce la ciudad del bien de entre las ruinas de 
aquella. Así cavó Jerícó á quien rodearon los levitas y 
los sacerdotes, y fué reedificada lnego por las manos y 
pava habitación pacifica del pueblo escogido. !¿>s que la 
construyeron pusieron su base y cimiento tan profundo y 
seguro corno pudieron; pero la base única no mudable es 

( l ) Sata . 126, r. 2. 
12) Sal í » . 124, v. "2. 
(3) J o b , cap. X I V , r . *. 

la enseña del Crucificado, y la Iglesia, representada pol-
lino de sus pontífices, santificó su pavimento con la cruz 
salvadora; cruz de escoria y ceniza, cruz que lleva en sí 
los elementos de las principales lenguas de los pueblos' 
que la habian de adorar: cruz que no tiene, por último, 
valor alguno sino por su forma, porque eso le basta. y ; 

porque en comparación suya el cristianismo juzga todas 
las riquezas del mundo como ceniza y básíira ? Omttía 
existimad sicut etereora (1). Los que íá edificaron unie-
ron entre sí las piedras para que resistieran á la acción 
de los siglos; pero solo hay un pegamento que resisto á 
todas las fuerzas de la tierra y de los abismos, y la Igiéí 
sil unge estas piedras con el óleo que tiende á difundirse 
y á penetrar en el interior de los cuerpos como la cari-
dad, y con el bálsamo que es como ella incorruptible,'. 
Y mientras se practican ceremonias tan prolijas y labo-
riosas, 110 cesa la oración, ni la plegaria se interrumpe: 
y cuando parece decaer, cuando c a s í V extingue, el Pon-
tífice excita á todos á proseguir los himnos y ios cánticos, 
para que 110 w. rindan al cansancio los obreros espiritua-
les de la casa de Dios. 

Pero ni todas esas ceremonias, ni todas estas oraciones 
divinas, ni el haber el Pontífice, con el poder terrible 
que la Iglesia le confiere, extirpado de aquel lugar á los 
espíritus de tinieblas: Fmpant phanta,*rmta ekhé.ta, son 
bastantes á dar á aquel liuar de la tierra, á aquella ha-
bitación del hombre, el brillo y la gloria que requiere la' 
casa de Dios: Domum trnrn, Domine, decetsaneiititüo (2); 
si, hermanos niios, la casa del Señor necesita, como del 
solo adorno digno de ella, de la santidad. Es preciso 
que antes de que Dios baje al fin, é inunde su recinto con 
el resplandor purísimo de su gloria, algo no terreno, al-
go celestial la ocupe, haciéndole digno del Señor de la 
gloria. La Iglesia lo sabe asi, y antes de decir por la bo-
ca de los sacerdotes la palabra omnipotente que nos en-

(1 ) A. Fi l ip . , c. I I I , v. 8. 
(2) Satm. X X I I , v 5. 
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trega & Dios para que le coloquemos donde sea nuestra 
voluntad, ya sea para traer á Dios, una compañía digna, 
ó ya cònio: para probar si su templo puede va resistir el 
peso de la gloria do la santidad, trae aquí en triunfo las 
reliquias de sus mártires, huesos calcinados por el amor, 
trono único digno del Dios del Sacrificio y de la Cruz. 

¿ Y á qué viene, señores, esc Dios terrible á la inorada 
de ios pecadores? Cuando entró á la casa de Zaqueo, le 
decía: " H o v ha venido la salud á esUi casa, porque el 
Hijo del hombre lia venido á recoger y á salvar lo que 
habia perecido ( 1 ) . " De tal suerte que podemos asegu-
rar que solamente ha venido á su templo, solamente le 
ha santificado con su presencia, para santificarnos á nos-
otros. Porque ¿que importa por si mismo este edificio 
material, ni cómo ha de satislácer él solo los deseos del 
corazon del Señor de comunicar su amor? Aquí está, sin 
duda alguna, pero estas piedras no comprenden su felici-
dad, y Jesucristo quiere piedras vivas que sean capaces 
de conocer su dicha y de agradecerla á quien se la dá. 

Es decir, que la consideración de esta Jerusalen visi-
ble del templo, nos conduce naturalmente á la contem-
plación de otras maravillas mas altas en los templos vi-
vos de Dios, que son las almas. 

Este es el asunto de mi segunda parte. 

PARTE SEGUNDA. 

El templo es; ante todo, el lugar de la santidad. Fue-
ra de aquí, señores, encontraréis el lugar de la riqueza, 
el lugar de los placeres, el lugar do la fuerza, el lugar 

(1) Lue . , cap. X I X , v. 9. 

deljj talento y de la gloria, y sobre todo, en el mundo y 
y por todas part ís el lugar de la vanidad. Pero en ¿1 
templo no hay riqueza, ni fuerza, ni gloria; riada aquí 
puade darnos un valor real, mas que la gracia, la justi-
cia, la suitidad. Todo aquí es santo; santo el p iv i mento, 
santos los muros, santas las bóvedas, santos los altares y 
los adornos que les decoran, santísimo el tabernáculo, 
y todo, cu fin, es santo, como que es el templo, la mora-
da entre los hombres del Dios de la santidad. Ni me can-
saré de repetirlo, como Criador y conservador de sus 
obras, Dios está en todas partas; pero como santificador 
de las almas, se halla particularmente en el templo. 

¿Cómo, si no ha penetrado á este lugar? 101 ha llega-
do como uu conquistador que dilata sus dominios, v con 
i líos su gloria; como un experto capitan que tiene forta-
lezas, puntos avanzados en el mismo territorio enemigo 
i¡ue se ha propuesto ganar. ¿Y cuál es el intento de este 
glorioso Conquistador, sino ganar las almas santificándo-
las, y dilatar de esta suerte el imperio, no de su poder, 
sino de su amor ? 

En las augustas ceremonias que hace poco habéis visto, 
el enviado de Dios, como l o fueron en otro tiempo Moysés 
y Josué para descubrir y conquistar la tierra prometida, 
toca por tres veces con su báculo las puertas del templo 
para que se abran ante el Señor. " A b r i d , príncipes, 
vuestras puertas. Abrios, puertas eternales, para que en-
tre por vosotras el soberano de la gloria. " Attolüeportas, 
priiíüpe-i, vestras, et elevamini portee asternales: et introibit 
Liex glorice (1). Y el pueblo que resiste la dominación, el 
pueblo que ha de ser conquistado, responde lleno de rece-
lo ¿ y quién es, decidme, este rey de la gloria y con qué 
carácter viene á apoderarse de nuestra casa? Qui* est iste 
Re.v gloriai! Ese Rey que viene á vosotros, exclama el pon-
tífice, es el Señor, el Dios fuerte y poderoso á quien nadie 
puede resistir: Dominusfortis et potens: Dominuspotens in 

(1 ) Salm. 2 3 , 7. 



predio. Admirad aquí, hermanos míos, el orgullo y la in-
solencia del hombre. Dos veces se le contesta así, dos ve-
ces el pueblo resiste, y las puertas por donde Dios desea 
entrar permanecen cerradas. ¿ N o pasa asi en el corazón ? 
Mas ése corazon invencible por la fuerza suele ser venci-
do por la caridad. Dios es quien lo ha dicho. A funícu-
los Adata traliam eos in vinculis eharitatis (1). V decla-
rando el pontífice al fin todo su pensamiento, responde: 
" E l Dios de las virtudes, ese es el Rey de la g l o r i a . " 
Dominus oirtutum. ipse est Hex gloria, que equivale á de-
c ir : " E s Señor fuerte y poderoso, es el Dominador; pero 
no viene á sujetarnos á su imperio por la fuerza, sino pol-
la caridad; no viene á dominarnos, sino á perfeccionar-
nos; no será vuestro Rey , sino que será vuestro amigo, 
porque pondrá en vosotros su amor y seréis con él san-
ios, y vuestra gloria en adelante será cumplir su volun-
tad. ¿Quú est kte Rexgloriét Dom'um vi.rtutum, ipse 
esi R&e gloríes. Luego lio viene á su templo, luego 110 
q iere ocuparlo sino como santiticador. 

En todas partes nos bendice el Señor, y estas bendicio-
nes nos dan la vida y todos los bienes que en ella goza-
mos. Pero esta as la bendición del Criador, es aquella 
bendición que se dió en el principio á nuestros padres, y 
en virtud de la cual crecieron ellos, y se multiplicaron 
hasta 'llenar la tierra y sujetarla á su dominio. Mas 110 
cabe duda que nosotros necesitamos otra bendición que 
en esta tierra estéril de nuestra alma haga florecer y fruc-
tificar las virtudes hasta que seamos, no solamente reyes 
de la tierra, sino reyes del cielo, semejantes en todo al 
Soberano de la gloria. ¿ Y cuándo se verificará ésto y re-
cibiremos nosotros esa bendición segunda? Cuando se 
abra, dice David (2), el tabernáculo del Señor, y en él 
tengan su morada los justos, como el ave tiene su alber-
gue, como la tórtola su casa donde alimenta sus hijos. 
En ella dará el Señor su bendición, pero 110 como Cria-

(1) Oseas, 11, 4. 
(2) Salm. 83. Passim. 

dor , sino como Legislador. Aquella bendición primera 
puso en las cosas criadas el ser y la vida del Hacedor-
mas esta segunda, mas excelente que aquella, pondrá en 
los corazones su ley , por la participación de la justicia y 
(le la rectitud de Dios. Y la primera consecuencia de es-
ta gracia sera que caminarán los justas acelerados y sin 
detenerse, de virtud en virtud. ¿Hasta dónde? Hasta 
que sean perfectos como el PADRE ATI.ES.mr,, V senu jan-
tes á Dios. Dios estará entre elfos como el Santo entre los 
santos, como Dios entre los dioses. Bcnedictionem tialdt 
J.eguitator, ilnrnt demrtutein virtutem; ridebitw l'eusdeo-
rum m Sion. 

Todo l o cual nos dice, señores, con toda claridad que 
ei señor lia venido aquí para santificarnos, santifica,'do 
su templo. Porque el conducto de una gracia, 110 puede 
menos que participar de ella: y así c cmo se hurcedr, e el 
condu. to del agua y se ilumina el cristal, porque el sol 
pasa, así el templo sé santifica v se hace semejante á los 
santos. 

Si por las cosas visibles ha ordenado Dios que conoz-
camos las invisibles, volved vuestros ojos liácia todas par-
tes y confesaréis, hermanos miós, que en este sagradore-
cmto todo nos habla de la santidad. La santidad necesi-
ta una fuente de que nazca, y por cuyo cauce, digámos-
lo asi, pueda correr con seguridad; la santidad necesita 
motivos, necesita ejemplos, necesita estímulos, y todo es-
to se encuentra en el templo. Allí, á corta distancia e»tá 
el lugar en que el cristiano es regenerado con e l agua 
santa, de donde sale nuevo y radiante, como en otro 
tiempo salló de las aguas primeras. ¿Caísteis alguna vez 
señores, de aquella gracia inmaculada ? E n rededor vues-
tro están colocados los tribunales de la misericordia en 
que la santidad se recobra. ¿Vuestra vida divina desfa-
llece y casi se extingue? Aquí está la mesa en que se sir-
ve el pan que con toda verdad confirma el corazón v le 
sostiene; de suerte que aquí.nace, aqui se renueva v aquí 
se alimenta la santidad. * 



.Necesita motivos? ¿ Y cuáles son ellos sino el pensa-
miento de la justicia divina que produce el temor y el 
Tela bondad, que es la fuente del amor? Enes ¿donde 
resplandecen mas esas verdades que ante ese Dios v i c i -
ma, victima .le la justicia que la exige, V victima de la 
misericordia que la entrega? 

¿Necesita la santidad ejemplos? Aqm esmn por todas 
partas las imágenes de los santos, dechados de virtud, de 
santidad y de justicia, que condenan nuestra vida con su 
vida, y , ¡ n o lo quiera el Señor! acaso también nuestra 
muerte con la suya! , . , . , „ , , 

; Necesita, además, estímulos? Esta casa de la san .dad 
está abierta para todos, sus puertas están colocadas hacia 
los cuatro vientos del cielo; porque Utos llamó a todos y 
á nadie quiso excluir de todas las naciones y de todas las 
tribus Y de todas las lenguas. CpmmuW omnium domas 
est Ecclesia (1), dice San Juan Crisòstomo. Es decir, que 
e«ta casa, no solamente es de los n e o s sino de los ricos 
y de los pobres, ni es solo de los grandes y ¡tóderosos, 
sino de los grandes y de los pequen» y humildes; m es 
la casa de los dichosos, sino de los felices y de los des-
graciados. N o todos somos llamados á la posesion de los 
bienes de la tierra; pero todos, sin excepción ninguna, 
somos llamados á ser santos: Sancii estote (2). Los mis-
mos bienes terrenos excluyen á muchos: la puerta del ri-
co se. cierra comunmente para el pobre, la del sabio pa-
ra el ¡"llorante, la del dichoso para el desdichado; pero 
las puertas del Señor, y sobretodo, del Santiticador ¿ pa-
ra quién pueden cerrarse? La santidad es un bien supre-
mo que cobija todos los males y les convierte en bienes. 
El íwbre viene aquí para hacerse rico, el ignorante para 
hacerse sábio, el débil para hacerse fuerte, el enfermo 
para recobrar la salud y la robustez: por eso es el tem-
plo la casa de to los , pues que todos pecamos, y aquí vie-

(1 ) H o m . 8 3 , sobro el cap. 9 de S. Mat . 
( 2 ) L e v i t , cap. X I , v. 14. 

lien los pecadores á hacerse santos. Communis etmmm 
domm est Ecclesia. 

Tiene, pues, de común el templo con la santidad, que 
no excluye á nadie; pero bajo otros mil aspectos es seme-
jante á los mismos santos. Porque el primer 'templo de 
Dios, el templo por excelencia, el sanctá sanciornm, el 
tabernáculo admirable, no es otro, hermanos mios, que 
e l cuerpo ó la humanidad toda de Nuestro Señor Jesu-
cristo. Eso es el templo de que El mismo deciaque le de -
jaría destruir, y le reedificaría en tres dias, como le ree-
dífic i, en efecto, en su gloriosa resurrección. A l l í es donde 
se dá á Dios el culto digno do E l ; allí habita corporáhuen-
te la Divinidad; allí se ofrece perpetuamente á Dios la 
sola víctima aceptable; allí , finalmente, es donde lodos 
somos santificados. Más los santos participan de esa pre-
rogativa de Aquel que es su cabeza, y de ellos, dice San 
Pablo, que son el templo santo de Dios. 

La congregación de los santos es im templo; y el tem-
plo se llama por eso " i g l e s i a ; " llevando con ella ese 
nombre común por la semejanza. Los fieles, dice San 
Aguslin, son las piedras que componen la Iglesia; v lo 
que se hace materialmente en los templos, eso mismo se 
hace en ios santos, levantándose poco á poco en sus al-
mas un edificio espiritual. Quidqmd in tempHt manufaríis 
affilur, totum in nobis, spirituali axUficatione completiir (1). 
Sigamos el pensamiento de este padre. Las piedras se 
traen, dice, de lejos, c omo los justos son llevados a! 
reino de Dios, desde el pecado , desde el vicio tal vez, es 
decir, desde una región lejana. Traidas aquí ¡as piedras 
necesitaron mudar de forma ( « r a ajustarse las unas con 
las otras, como el corazón de las santos fué preciso que 
dejara la inflexibilidad del orgul lo , y cada uno cumpliese 
su ministerio en la Iglesia, ocupando humildemente el 
lugar que la Providencia le designase, ajustándose á el 
aun dolorosanente. Para lo cual fue indispensabl. herir 

(1 ) Sorra. 252 d o Tero. 



v romper, y con hierro y con fuego amoldarles á la for-
ma herniosa, pero violenta, que Dios quería darles. Más 
nadie se salvará por sí mismo, aislado de aquel pueblo 
aceptable y por quien Cristo murió, y á quien lavo y pu-
rificó con ¿u sangre: y por esta causa, 110 bastó á lo san-
tos el ser así configurados v.reformados, sino que fué ne-
cesario ponerlos en contacto, elevarlos los unos sobre los 
otros, hasta formar con ellos un edificio mas alto, mas 
armonioso, más bello que todos los que podemos ver. San 
Pedro nos exhorta á que todos juntos nos edifiquemos a 
la vez, hasta formarla casa y el templo santo de Dios; Et 
msta'ivimm lapides vivi supercedi/ummim in donmmspiñ-
tmíem, id est, templwn üei sanctum (1). Eso es, que en «ysta 
tierra de .di visión y de enemistades, en donde todos los 
hombres van divididos y dispersos por el c'xlio, unidos nos-
otros por la caridad, formemos una morada en que el Se-
ñor, arrojado de todas parles, y no hallandodonde reclinar 
su cabeza, pueda al menos reposar, poniendo, en El sus 
ojos sin pesar ni dolor. Fijad, en efecto, vuestra atención 
en la Santa Iglesia Católica, y la veréis extenderse por 
todas las naciones heréticas ó gentiles, dilatando sus bra-
zos y cruzando sus ramas por tóelas partes; y decid luego 
si 110 os p.ireco el templo y la habitación de Dios, su asi-
lo, digámoslo asi, en donde se refugiaba desterrado como 
se'haílaba del mundo por el mal. Estas bóvedas santas 
j n o cobijan, 110 amparan ese pan de que dijo Jesucristo: 
ESTE ES .\Ü CUERVO? NO lo cubren con su sombra, y rae 
atrevo á decirio, con su gloria? Pues asi es, señores, la. 
Iglesia. Ella cubre á Dios, porque Dios se oculta detrás 
de los hombres: nos enseña por sus pastores, <p¿ vos au-
dit, me audit (2), y se hace amar en nuestros hermanos: 
" L o que hiciereis con uno de estos pequeñuelos, coiimi-, 
» o lo hicisteis (3 ) . "S iendo tan cierto que Dios se halla en 
Fa tierra, que el justo, dice la Escritura, no puede vivir 

(1 ) Epist . 1 , cap; I I , v. 6. 
(2 ) L u c . „ cap. X , v. lfi. 
(3 ) M a l h . , cap. X X V v. iO. 

mas que de la fe, y la Esposa de los cantares, esto es el 
alma justa, tiene que consolarse d é l a ausencia del que 
ama sen,andose bajo su sombra: Sub umbra illius M i 
desideravsram .sedi (1)." ' 

Mas al propio tiempo que la Iglesia presta a l Señor su 
sombra para que se oculte á nuestros ojos, mientras éstos 
no sean dignos de verle, le dá también y le presta su •do-
na puesto que en ella, y por ella y por medio suyo, ha-
ce el Señor en la tierra todas sus maravillas. Por la M e -
sia santifica Dios á las almas; por medio de ella ¡lustrad 
los pueblos, predica el Evangelio y salva á las naciones 
tara los hombres de buena voluntad es la M c s i a en la 
tierra, la casa de Dios. En ella se oculta, pero ¿n ella 
está; viniendo a ser como el templo, que á la vez que le 
cubre, le revela. Ella es el santuario, el tabernáculo de 
Dios, en el camino y peregrinación de esta vida: ella le 
encierra, ella le lleva, como en otro tiempo el arca deí 
testamento, que no era mas que figura suya, le conducía 
por los largos rodeos del desierto; y no pudiendo verle 
en su sustancia, le vemos nosotros en ella, como vemos 
el sol oculto tras del horizonte ei, su lilz que envía á las-
nubes y se refleja en ellas. ¡Grandioso espectáculo, si hay 
alguno sobre la tierra! . " 

Aquí, me parece, podemos descubrir v admirar el se-
creto de la estabilidad de este templo, inexpugnable co -
mo una fortaleza, siempre abatido y siempre en pié , De 
qué podemos admirarnos si resisto á las fuerzas unidas 
de la tierra y de los abismos, una vez que Dios le puso 
per fundamento á Cristo, y á Cristo mismo que es todo 
en todas las cosas que es el primero y el último, como 
piedra angular? Están en ella los santos unidos entre sí 
por k candad de Cristo, ¿ y quién puede, dice San Pa-
blo, separarnos de esa caridad? Ni las potestades, ni las 
dominaciones, ni los ángeles, ni los arcángeles (2) Así 
como las piedras de los templos, dícc San Agustín, si 110 

(1) Cant. cap. I I . v. 3. 
(2 ) S. Juan , X I I I , 3 1 
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se ajustaran v adhirieran entre sí, si no se amarraran á su 
manera, el edificio no podría snbsistir, así la Iglesia cae-
rla en ruinas el dia que faltase la caridad. El templo an-
tiguo fué una figura ele los nuestros; hasta que Jesucris-
to7 vino, no hubo en la.tierra verdaderos templos; solo eu 
la Iglesia católica existen, porque solo Jesucristo trajo 
al mundo la caridad. Hasta aquel dia en que el Maestro 
divino.nos enseñó su mandamiento propio, el precepto 
nuevo que nadie liabia enseñado. Mandaban ñamando 
volñs, vt ¿Uligatk mvicein sicut dile.vi vos (1), hasta enton-
ces, señores", pudo existir la Iglesia y hasta entonces 
igualmente pudieron existir los verdaderos templos que 
ía representan. Mas trajo al mundo Jesucristo su precep-
to divino, é hizo más, le infundió en los corazones de 
muchos, y se levantó á los ojos de todas las gentes el edi-
ficio portentoso y amado de la Iglesia. En ella todo lo 
hace la caridad. l.os pastores, que son como las cúpulas 
de ese templo divino, representan la caridad que enseña 
y que manda; los fieles, la caridad que aprende, que 
cree y que obedece. Los fieles están unidos entre sí y cou 

' sus pastores, los pastores entre sí y con sus superiores; v 
todos con el Pastor supremo, con el Pontífice sumo, torre 
de la casa de Dios, "castillo inexpugnable, fortaleza de 
Israel. Y oculto en ese templo está Dios, Dios mismo que 
enseña y gobierna con los pastores, que obedece con los 
fieles, que" sostiene con su fuerza ese magnífico monu-
mento (pie levantó á su gloria, comunicando á todos su 
amor, que es invencible, para que se amen todos y se 
unan entre sí. 

Pero las piedras de ese templo son piedras vivas, tam-
qmm lapides vim (2), y cada una de ellas es de suyo un 
templo, templara T)á sanctum, tpiod estis vos (3). Porque 
en efecto, el alma del justo es tan venerable, tan sagrada 
y tan terrible á los enemigas de Dios, como uu templo. 

( 1 ) K o m . , cap. V I H , v. 35. 
(2) I . do S. Pedro , cap. I I , v. 5. 
(3 ) S. Pablo á los Corin. , cap. I I I , v. 17. 

Los edificios profanos pueden ser mas ricos y mas sober-
bios que nuestros templos, c omo el alma del incrédulo v 
del pecador puede ser más alta, más ilustre, más sábia 
que el alma humilde del fervoroso creyente; pero si aque-
lla es grandiosa como los palacios de los reyes, ésta es 
sublime y santa, á la manera de un tabernáculo La 
grandeza y majestad de la casa, le viene de. aquel para 
quien fue hecha; pues bien, el corazon de los impíos es 
a habitación del espíritu de orgullo, y el de los justos, 

habiendo sido en algún tiempo también el albergue del 
mal, ha sido reedificado por Dios para que fuese su mo-
rada. " b i alguno me ama, dice el adorable Salvador mi 
Padre le amará, y vendremos á él, y pondremos en él 
nuestra inorada: El veniemus ad eum, et mansionem apud 
eurnjane,mus (1). 

Y para levantar ese templo poco ántes en ruinas, ¡cuán-
tos cuidados, cuántos esmeros por parte de Dios, y cuán-
tos trabajos y fatigas por parte del hombre! Su cimiento 
es la humildad, es decir, lo que más cuesta, y tanto de-
be ser más profundo cuando el edificio ha de ser más ele-
vado. Sobre ese cimiento precioso se van luego levan-
tando poco á poco, como las columnas y los arcos, las 
tres virtudes cristianas, que van devolviendo al alma el 
orden y la armonía. La justicia mide con exactitud, la 
fortaleza resiste con vigor, la templanza enséñala sobrie-
dad en la misma hermosura, la prudencia lleva el nivel 
por los muros para que no se inclinen á tierra por lado 
alguno, y se eleven al cielo por todas partes con igual-
dad ¿ Y quién dirá la hermosura y belleza de esa'casa 
hecha para Dios? N o resplandecen y brillan por todas 
partes, la plata pura de la equidad y de la rectitud, el 
oro acrisolado de la paciencia, los diamantes y piedras 
preciosas de la dulzura, de la bondad y de la compasion ? 
¿Jvo crecen allí las palmas de los fuertes, los lirios de la 
castidad y la vida abundante que produce el vino de la 

(1 ) S. Juan , cap. X I V , v. 23. 



generosidad v del a m o r ? La fe la alumbra, I tespsranz» 
la levanta, la caridad la calienta y la abriga. Como en 
el templo cambia al parecer todo de naturaleza, y toma 
otro carácter (pie ño tenia, asi en el alma justa se santifi-
ca t o l o luego que allí 'penetra, y todos sus pensamientos 
soif santos, v sus sentimientos y sus deseos, aunque ven-
gan dé fuera, s : santifican en aquel augusto recinto, l 'a-
sa allí l o que estáis viendo que sucede en este templo: , la 
luz. que en otros lugares su de alumbrar vanidades, aquí 
toma cierto aspecto do tristeza, porque l-i verdad para 
nosotros es triste. La músici en otro lugar servirá solo 
para exaltar las pasiones, y aquí derrama sobre ellas una 
lluvia apacible de tranquilidad y reposo. Las obras del 
arte, motivos de orgul lo en otras partes, son aquí moti-
vos de edificación. Hasta las sombras mismas y el aire 

-que respiramos parecen ser aquí distintos de lo que son 
allí fuera; porque las prini ras 110 oculten aquí crímenes, 
sino misterios inefables; y el segundo, cargado allá de 
nuir.nuraciones y palabras lijeras, dentro del templo, 
inunda el alma misma con el rumor de las oraciones y 
el perfume, ta ubie.11 sagrado, del incienso. Y ese 110 sé 
qué augusto, inmóvil, impasible que se siente que reina 
hasta eñ los mas apartados ángulos (lela casa de Dios, re-
presenta muy al vivo ía paz interior y aquella tranquili-
dad invencible de los santos, que 110 se turba por nada, 
ni por los sufrimientos, ni por las persecuciones, ni aun 
en medio de los tormentos y las hogueras. ¡Tan calmada 
así es, tan tranquila y segura esa morada de Dios, en el 
corazón de sus justos! 

Mas ¡ay! que esa morada tan preciosa, tan excelsa y 
tan bella, ba 11 bolea á tiempos, y cae por último á veces! 
¿Quién la reparará? ¿Quién sino aquel que conoce el 
barro miserable de que fuimos formados, y sabe bien que 
no so.nos sino un polvo vil: guia cógnoül '<¡mmtum íws-
truin, et recordatüs est guoHiampulm »«roa«? (1) Pero por 

( ! ) S i i t m . 1 0 2 , v . 1 4 . 

nuestra parte, es preciso siempre vivir en la «¡as pinosa 
vigilancia, y cort temor y temblor siempre, levantando la 
fábrica vacilante de nuestra salud, poco á poco y en si-
lencio, como trabajaban los obreros del te nplo de Salo-
món: Y este tenor ¿vivirá siempre en nosotros y nunca 
descansaremos tranquilos á la sombra de nuestra vid v 
de nuestra higuera? Sí; cuando bebamos aleares en las 
fuentes de Sion, cuando el Dios de la misericordia se d ig -
ne al fin. confirmar nuestra casa y asegurarla para siem-
pre. Entonces aparecerá visible y en toda su hermosura 
esta Jerusalen interior de nuestra alma, y en la Jerusa-
leu celestial, hecha ya su dedicación sole nns y perpetua, 
formará con todas las demás piedras vivas é ¡amórtalas' 
el templo eterno de Dios. 

Esto es lo que voy á explicar, por último, con toda la 
claridad y brevedad que m e sean posibles. 

PARTE TERCERA, 

No puedo expresaros con palabras lo grandioso del es-
pectáculo que os reservo para esta tercera parte, porque 
es el cielo mismo colocado en la tierra, es la felicidad 
que tanto ansiamos, puesta al alcancé de nuestra mano; 
somos nosotros mismos colocados dentro de ella, ciegos, 
es verdad, pero ciegos voluntarios (pie podemos abridlos 
ojos á la hora que queramos, y verla y saciarnos con ella. 



¿ N o es acaso Dios nuestra felicidad? ¿ N o está en él, por 
más exigentes que seamos, todo y mucljo más de lo (pie 

' somos capaces de desear? Pues Dios, hermanos irnos, e>-
tá en el templo como está en el cielo; y si hay alguna di-
ferencia, es (pie del templo puede salir, mientras qne er, 
el cielo está de asiento y para siempre. Dominus in ten -
pío ¡meto suo, Dominus in celo sedes ejus (1). 

Si hay alguna diferencia en la manera de estar Dios en 
el templo de la tierra y en el eterno del c ielo , no depen-
de d é Dios, sino de nosotros. El Señor en su misericordi 
infinita se acomoda al estado de los que le gozan: en el 
c ielo , con los justos que ya no pueden caer del estado de 
caridad, está para siempre y manifestando toda su g lo -
ria; con los pecadores en la tierra, con los justos cuya 
santidad es admisible, está como de paso y bajo las som-
bras de la fe. Pero en ambos casos es Dios, Dios en per-
sona, quien está con los hombres; el templo, la Iglesia, 
el cielo, son -Jertisalen, habitación de Dios, y si los acci-
dentes son diversos, si la luz es aqui menos clara y allá 
más brillante, 1a. sustancia es la misma, Dios no cambia, 
y el templo, la Iglesia, el cielo, se reducen á esta idea 
común, á esta expresión sublime: "Dios con nosotros." 

Cuando el Señor daba á Movsés aquella minuciosa des-
cripción del tabernáculo y de sus más pequeños acceso-
rios, le decia: " M i r a bien y hazlo fabricar lodo confor-
me al diseño que se te ha mostrado en el monte ( 2 ) . ' ' La 
gloria de Dios era lo que Moysés había visto en la mon-
taña santa, siendo ese el modelo á que Dios quería se su-
jetase Moysés en la construcción del tabernáculo. Pero 
San Pablo nos advierte, en su epístola á los hebreos, que 
aquel templo material no debia ser construido con tanto 
esmero, sino porque era figura del tabernáculo celestial 
de Cristo en la tierra, es decir, de su Iglesia, iniágen did 
mismo cielo; y los sacerdotes, agrega el Apóstol, sirven 
en el templo, no á otra cosa que al bosquejo y sombra de 

(1 ) Salmo 10, T 5. 
(2 ) E x o d o , cap. X X V , v. 40. 

las cosas del cielo: Qui e,templan et umbral, diserriunt ca-
lestium (1). 

Pero dejemos á Moysés, que no era él mismo más que 
una representación lejana del que habia de veuir. Escu-
chemos al mismo Salvador cuando iba sentando en la 
tierra los cimientos, y como trazando el plan de su Ig le -
•sia- dme, no hago más que lo que veo hacer í fmi 
l 'adrc . ' ' Non potest Fi'. ius a se faceré quidquam, riisi quod 
mlerit. Patrem facientem (2). L> que quiere decir, que el 
mismo Jesucristo, al construir en la tierra el edificio de 
su Iglesia, tenia fijos sus ojos divinos en l o que él había 
visto en la luz inaccesible, en los esplendores de los san-
tos, en que fué engendrado antes de la aurora. 

Y ya que Dios nos lo concede, penetremos más en las 
profundidades de tete misterio. ¿Qué era lo que el Hijo 
divino veía en el tabernáculo inaccesible, en el seuo an-
churoso, infinito del Padre, en el que es perpetuamente 
engendrado? Se veía á sí mismo procediendo eternamen-
te del Padre, y veía al Espíritu proceder de ambos, v 
uniríos por el amor en una misma esencia, en idéntica 
sustancia; y á las Personas, distintas en la Trinidad, unién-
dose, sin embargo, en una soberana Unidad. Y veía que 
aquel era el tipo dé toda perfección y de toda belleza, y 
que no habría jamás cosa perfecta si de alguna manera, 
aunque remota, no remedaba aquella variedad perfectí-
sima y aquella unidad infinita. Y quería que su Iglesia 
fnese á ella semejante, y que sus miembros, siendo dis-
tintos, se uniesen todos ellos por la caridad que viene de 
Dios, no de otra manera, que el Padre celestial y el Hi-
jo por excelencia, se unen por Dios mismo en cuanto que 
es amor. Esto es lo que pedía á su Padre en la última 
cena: " P a d r e santo, guarda á los que me diste, para que 
sean uno como somos nosotros ." Pater sánete, serva eos 
(/nos dedisti rnihi, ut sint unum sicut et nos (3). Este es el 

(1) Ad H e b . , cap. V I H , v. 5. 
(2) Joan , cap. V , v. 19. 
' 3 ) Joan , cap. X V I I , v. 11, 



¿fossa de Cristo, v el fin á que todos somos llamados: que 
seamos una misma cosa por el amor. ¿ Y que cosa? El tem-
plo de-Dios, et tabernáculo de la divinidad, el lugar fòli- . 
t-isimo de la habitación y de las complacencias del Señor.. 

De manera que el orden, la armonia, la belleza, han 
descendido del seno de Dios, han bajado del d é l o á la 
tierra, deteendentem de trelo á Deo; ó lo que es lo mismo, 
se han extendido y dilatado hasta nosotros, y nosotros, en 
el seno de la Iglesia, nosotros, congregados en el templo, 
tocamos los umbrales d e la ciudad de Dias, y hemos pues-
to el pié en el primer escalón para subir á ella. Esta es 
la escala que vid Jacob tocando la tierra, y elevada has-
ta el cielo. Dios reposa en su cúspide, atrayendo á sí to-
das las cosas; Omnia, traliam ad. me ipsum (1), pero antes 
ha bajado él mismo y ha puesto gradas y escala para que 
pudiésemos snbir. ¡Subamos, hermanos miosl ¿Quién 
será tan desgraciado ó tali loco que no quiera subir? ¿Y 
qué es subir sino santificarse? 

Jacob mismo decia: ;Cuán terrible es este lugar! ¿ Y 
por qué? Porque es la casa de Dios y la puerta del cie-
lo. Terrìbilis est locus iste! veré non est Me aliud nisi do-
mus JJei. et porta mit (2). ¿Cómo puede ser terrible para 
nosotros la casa de Dios, ni ménos las puertas tan ama-
das, del cielo? El profeta Isaías decia también: " ¡ A y de 
mí , porque lie risto la casa del S e ñ o r ! " (ji) ¿ P o r q u é , 
pues, al acercarse á nosotros, nos co lma Dios de terror, 
cuando parece que debíamos sentir que rebosábamos de 
placer? ¿'No habremos sido hechos nosotros para verle, 
ó mas bien, ese temor que nos infunde, será ya el princi-
pio de nuestra felicidad? Así es, señores: y el templo 
que, si tenemos fe, lleua nuestras almas de temor hácia 
Dios, nos enseña con eso mismo, que al penetrar en él, 
nos acercamos al Señor y estamos en las puertas de su 
ciudad y de su casa. 

(1 ) Joan , cap. X I I , T. 32. 
(2) Cenes, cap. X X V I I I , v. 17. 
(3 ) Isai . , cap. V I , 5. 

Hemos a d o criados para el cielo: pero no hemos de 
entrar a el como estamos, sino que ha de ser preciso re-
formarnos ántes y renovarnos, no superficialmente, si no 
hasta lo mas profundo de nuestro ser, hasta el fondo de 
nuestras entrañas: Convertimini sicut in profundan rece-
sseraíis (1); para que nuestra vuelta á Dios pueda ser tan 
íntima y radical como lo había sido nuestro apartamien-
to. El pecado, por otra parte, nos es natural, en cuanto 
que nuestra naturaleza se vició por él en su origen y en 
su fuente, y la conversión verdadera, la fuga perpetua de 
todo nial, es para nosotros tan dura v dolorosa, que la 
Escritura la compara á la misma muerte. Uada más na-
tural de consiguiente, que el temor que experimentamos 
con la aproximación de Dios: no podemos acercarnos á 
el sm sentir un impulso hácia la virtud, es decir, hácia 
la conversión, dado caso que somos pecadoras y no po-
demos convertirnos sin sentir en nuestro miserable cora-
zon dolores como de muerte; por eso no podemos pene-
trar en el lugar santo sin un temor proporcionado á nues-
tra fe. 

¿Quereis saber, señores, el secreto de la aversión, ca-
si d i ré ,de l ódio de ciertos pecadores al templo de Dios? 
¿Quereis saber por qué van ellos con gusto á todas par-
tes, ménos á donde más debieran ir, <Jue es al lugar de 
la misericordia? Pues esa es, señores, la razón. Los re-
mordimientos, naturales al pecado, como al cuerpo la 
sombra, crecen sm remedio en el templo; los pensamien-
tos santos surgen y se levantan amenazantes, la justicia 
está mas próxima, la misericordia habla allí más alto, y 
es preciso luchar con ella para no dejarse vencer. En'si"-
tuacion tan penosa, ó se pierde la fe, lo cual no se consi-
gue siempre que se quiere, ó se abandona el vicio, ó l o 
que es más sencillo y fácil, se abandona un lugar que 
causa tan crueles inquietudes, y se va en busca de otros 
más propicios, más tolerantes para el triste estado del al-

( I ) Isai. , cap, X X X I , v. 6. 
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•ma. ¡Así huyen de las fuentes del agua las que üenen 
.más sed, y del bien, los que más lo ~ t a n ! . l ebces 
ellos sí, en lugar de huir de ese temor saludable ahue-
ran á Á su corazon, y pidieran á Dios e ^ to 
tente, que traspasase con él su carne y hasta la médula 
de sus huesos! Confine timore tuo carne-s meas (1) 

Escuchad aquí," hermanos míos una verdad temblé. 
En el triste estado á que por el mal nos vemos reducidos, 
toda gracia viene á nosotros como un perdón y toda ale-
gría como un consuelo. Así me parece que deben enten-
derse aquellasdos expresiones del salmista; Secundwnmul-
titudiJm miseraÜonum tuarum, ddemupntatem meam ( 2 ) ; 
y aquella otra: Secundum muMiidinem dolorum meorum 
in carde meo: consol-aliones tuw Icetificaverunt ammam 
meam (3). Es decir , á cada pecado, una misericordia, y 
á cada dolor, un consuelo. No porque el pecado sea con-
dición ni mucho menos causa de la gracia, ni el suiri-
miento de la alegría; sino porque nuestro estado primiti-
vo fué de pecadores, y del pecado salimos á la gracia, y 
del dolor al gozo. Si nuestros padres pudieron caminar, 
según el propósito primero de Dios, de alegría en ale-
gría, de felicidad en felicidad, después de la culpa pri-
mera, no podrémos salir del dolor como del pecado, si-
no por los dolores de la penitencia. Así esta escrito: t i 
temor del Señor es el principio de la sabiduría; es de-
c ir , de la perfección y de la felicidad. Y por lo mismo, 
si en el templo de Dios se aumenta ese temor, si crece 
hasta hacerse terrible, es solo porque es la entrada a la 
casa de Dios, porque está colocada en el principio del ca-
mino á la vida, porque es la p erta del cielo! / err.büis 
est locusiste! non est hic aliad nisi domus Dei eí porta cdi. 

En efecto, la casa de Dios en la tierra, es triste, y le-
jos están de ella las locas alegrías del mundo. ¿Que tie-
ne que ver Jerusalen con los festines de Babilonia ? Aquí 

(1 ) Salín. 118, t . 120. 
(2) Saint. 50, v. 3. 
(2 ) Salín. 93, v. 19. 

está Jesucristo conmoviendo sus propfas entrañas, como 
en el sepulcro de Lázaro, para compadecer y curar á las 
pecadores. Este es el único lugar de la tierra cu que se 
conoce el mal que el pecado lleva en sí, y se llora por 
él. Mas que este dolor no os espante, hermanos míos, ni 
sea tanta vuestra cobardía, que huyáis por eso de este lu-
gar sagrado. "Mejor es, dice el Sábio, ir á la casa del 
duelo, que á la casa del festín ( 1 ) . " Los placeres del 
mundo son vanidades, y encierran en el fondo un dolor 
que los hijos del siglo se empeñan en vano en disimular, 
á la vez que las tristezas de la religión tienen 110 sé qué 
alegría superior á todos los sentidos.' Abrevaos, pues, en 
esas aguas amargas, pero saludables; á la luz misteriosa 
del templo, elevad los himnos del dolor, y haced oir Tos 
gemidos de la paloma. Ese dolor es santo; el cielo mis-
mo parece envidiarle, y así llorarían, si lloraran, los 
bienaventurados. Por l o demás, pronto el temor será sus-
tituido por el amor, Chantas j'oras mittit timorem (2); y 
aunque esto no concluye con el dolor , sino antes mas 
bien le aumenta, le hace participar aun mas próxima-
mente del cielo. 

Los justos son en la tierra hombres que viven de de-
seos. Vir desideriorum; y el templo es la casa de los de-
seos. Porque los justos viven de la caridad que es amor, 
y el amor que 110 posee lo que ama, vive solamente de 
deseos. ¿Quis sapiens, el intdliget /uec? ¿Quién compren-
derá esos deseos ardientes de las almas santas, que dis-
gustadas del mundo, y sin hallar en él cosa alguna que 
detenga el corazon, vuelan con toda su fuerza á la casa 
eterna, en que el esposo descansa en el medio día, es de-
cir, en la plenitud de la luz y de la verdad? Su consue-
lo seria conversar de ello con los demás; pero los hom-
bres no les entienden. Nosotros, mundanas como somos, 
hemos encontrado la vida bastante hermosa, y la tierra 
bastante cómoda, y nada deseamos tanto como prolongar 

(1 ) M e s . , cap. V I I , v. 3. 
(2 ) I . J o a n , cap. I V , v. 18. 



aquí nuestra permanencia. Seria inútil hablarnos á nos-
otros, hombres de la tierra, de las aspiraciones de los 
que nosotros calificamos de locos. ¿ A dónde irán, pues, 
esas almas delicadas y escogidas á ocultar su pena, que 
solo los ángeles comprenden, áconsolarse y á descansar? 
Las aves del cielo tienen sus nidos: Ptmer immit tibi 
domum, el turtur nidam sibi (1), ¿ v solo l a - a l n a s mas 
amadas de Dios no hallarán albergue ni abrigo donde 
ocultarse y llorar? ¡Tus altares, dice David, tus altares, 
Señor de las virtudes, Señor y Bey mio! ¡Altaría tua, Do-
mine mrtutum: Res meta et Deus memi (2) 

Mas ¡ayl que los deseos se aumentan con la proximi-
dad del bien que se ama; y cuando este se tiene tan cer-
ca, los deseos irritados llegan á su colino! " ¡Mi alma se 
exalta y padece deliquios, y desfallece de tan largo de-
sear, d'ecia el Rey profeta, cuando me encuentro en los 
atrios del Señor ! " (3) ¡Contradicciones incomprensibles 
del amor divino! Los justos vienen al templo á consolar-
se de la larga prolongacion de su destierro, y su pena, 
exacerbada por la presencia de Dios, crece en vez de 
disminuir. Quisieran alejarse y no saben cómo ; perma-
necen allí, y se sienten morir. Ellos saben que el esposo 
está en ellos, que le tienen presente, y sienten en su alma 
el encanto de su palabra y la luz do sus ojos: pero el ve-
lo del sacramento le oculta todavía, y no le ven en su 
sustancia, ni le gozan como quisieran. Le bendicen por-
que se oculta, y se quejan porque no se muestra. Ocul-
tándose les da ía vida; y no mostrándose á sus ojos, les 
da la muerte. Lucha santa jamás conocida por el cora-
zon de barro de las mundanos, y reservada solo para las 
almas que saben amar en espíritu y en verdad! ¡Tor-
mentos felices, dichas dolorosas, que nunca han de sen-
tir los que no saben negarse á si mismos, ni tienen valor 
para abrazar la cruz! ¡Atrios santos y benditos, puertas 

¡(1) Salín. 83, v 4. 
(2 ) Salín. 8 3 , t . 4. 
(3) Salín. 8 3 , v. 2. 

hermosas y amadas de la casa del Ilios nuestro; templos 
del Señor, solo los santos os conocen, y saben todo l o q u e 
valéis! Cuando su vida termine, cuando este vidrio frá-
gil se rompa cu ellos, cuando entrando por fin en la cá-
mara escondida del Rey, y en la cueva de los vinos, se 
sientan embriagados de inteligencia y de luz y de felici-
dad inefable, todavia Se acordarán de vosotras, c omo los 
israelitas, ya gozando de su patria, se acordaban del ma-
ná del desierto! ¡.Así se acordarán de vosotros; y en cam-
bio, vosotros guardaréis con amor y con respeto sus sus-
piros, sus quejas y aquellas lágrimas preciosas (pie derra-
maron y con que santificaron vuestro pavimento! Ellos 
os amaráu, copio ama el hombre brmado el lugar de su 
cuna, y los sitios en que trascurrió su niñez; y volviendo 
bácia vosotros los ojos de sus recuerdos, os verán con ter-
nura y derramarán sobre vosotros gracias y bendiciones. 

¡Señor y Dios nuestro! ¡Rey inmortal de la gloria, y 
corona de los escogidos! ¡Guarda este vo loque te liace"-
mos: Cvstodi hanc voluntaíem; y ampara esta casa tuya 
bajo las sombras de tus alas, preservándola de las ruinas 
del tiempo y de los desastres del pecado! Mas ya que es 
para nosotros, ¡no le olvides, oh Señor, de la que deseas 
tener en nuestras almas; de este templo antes grandioso 
y hoy arruinado por culpa nuestra! Las bóvedas caye-
ron sobre los muros, los muros yacen por tierra, y eñ el 
altar medio derruido, sacrificamos al orgul lo víctimas 
abominables. ¡Libertador y es])eranza de Israel! manda 
levantar de nuevo esta Jerusalen tan ingrata y sin em-
bargo tan querida. Benigna fac ut adificentur muñ 
Jerusaíem ( l ) . Porque los muertos por el pecado, no te 
alabarán. Tu gloria necesita piedras vivas ¡«ira edificar 
el templo también vivo donde has de resplandecer para 
siempre. Comprendemos ya que esto es para nosotros lo 
único necesario. Esto pedimos, esto solo deseamos, (pie 
habitemos tu casa los días interminables de nuestra vida 
inmortal!—Así SEA. 

(1 ) Salín. 50, v. v. 20. 



S E R B I O ! * P R E I Í I C A D O 
POR KÍ.ILMO. SR. OBiSPODK PUE&l.A 

m. ». fmrnm i. 
E L D I A I I Q E A G O S T O O E 1 8 8 8 

EN LA 

Iglesia del monasterio de Santa María fe Gracia 
D t G U A D A L A J A f\A 

O . CDMI'JJBSB F.L l'BRCF.E CUTNRMBIO M MISMA. 

IkHtdieam Demimm í » « m i teraym; 
semper taiu rjrts i » ere nw®. 

Bendeciré al Señor en t odo t iempo: s o 
alabanza sieaipre en mi boca. 

Salmo SS , 3. 

S E S O R E S : 

Tos íntimos sentimientos de reconocimiento, de amor y 
de alabanza, son como el alma del culto que acá en la tie-
rra tributan á Dios tres veces santo, los escogidas del 
Señor. Así como el sincero agradecimiento, que procede 
de la humildad y caridad, forma en el cielo las inefables 
delicias de los ángeles y de los santos, así en la tierra la 
acción de gracias rendida con espíritu de piedad por los 
reconocidos al Supremo dispensador de todo bien, les al-
canza paz y gozo espiritual que los recrea y les concede 

en cierta mauera, crédito activo contra el Bienhechor in-
finito para que les prodigue gracias más copiosas y más 
abundantes beneficios, según el sentir de San Bernardo, 
" q u e así c omo la ingratitud detiene y cierra la fuente de 
la divina misericordia," así la acción d e g r a d a s e s cau-
sa de que Dios conserve y acreciente los dones y benefi-
cios. La existencia e.s un don de Dios, y dones igual-
mente preciosos y gratuitos, son todos los elementos de 
que necesitamos para la conservación. Para el estado y 
modo de ser de cada uno de los individuos de nuestra es-
pecie, se necesitan dádivas celestiales, naturales y sobre-
naturales, adecuadas á las funciones que tengan que cun-
plir, conforme á su agrado y categoría: y de diferentes 
clases de dones espirituales, según la jerarquía más ó me-
nos encumbrada, á que ha sido destinado por una voca-
ción loda providencial y divina. Y aun cuando sucesos 
ingratos lleven á la alma del escogido del Señor, la hiél 
del pesar y del infortunio, tales acontecimientos serán es-
timados como providenciales y ordenados á mayor bien 
y provecho espiritual. Sea por tanto, genuino é idéntico 
nuestro sentimiento al del Real Profeta, dando gracias y 
Iiendiciendo al Señor en todo tiempo: que nuestros labios 
no cesen de pronunciar sus alabanzas: que nuestra alma 
no tenga otra gloria, que la gloria del Señor.. . . Y ¿por 
qué prorrumpo en esfa entusiasta invitación ? Porque soy el 
intérprete de nobles y generosos sentimientos, animados 
de la virtud de la Religión: porque soy el órgano por 
donde ostentan amor santo las personas que tienen espíritu 
de Días y celo por las almas, que no se satisfacen con 
alabar y bendecir al Señor, sino que anhelan que otras 
le bendigan y alaben: porque soy el orador de una fiesta 
sagrada de reminiscencias providenciales: porque es el 
tercer Centenario de la fundación monástica, en esta ciu-
dad, de la bienhechora y venerable Orden del ínclito Pa-
triarca Santo Domingo deGuzmán; y porque en publicar 
los dones y larguezas de Dios Nuestro Señor, rendirle 
culto de adoracion y acción de gracias, no solo está inte-



resida la comunidad religiosa, sino los demás miembros 
dominicanos y los buenos hijos d e Guadala jaraque saben 
estimar los beneficios de la educación moral y religiosa. 
Anunc iado está d e lo que voy á ocupar vuestra atención, 
hermanos míos; psro concretando el asunto, y al referir 
sucesos de prosperidad ó de adversidad, será concordan-
d o con las palabras de mi texto el sentir d e los intérpre-
tes sagrados. Toda alabanza y toda gloria sea del Señor. 
" D i o s d á los onsuelos y Dios los quita, dice San Agus-
tín; pero Dios no s > aparta, ni priva Su Majestad de su 
particular providencia á aquel que le bendice y a l a b a . " 
Por tanto, bendigamos, á Dios en todo tiempo. Benedicam 
Dominum. 

Hermanos míos: os ruego pidamos á D ios con humil -
dad, las gracias necesarias para que y o , en su nombre , 
anuncie con celo evangélico, su divina palabra; y en su 
Santo Nombre la palabra evangélica produzca el efecto 
para que la han enviado. Supliquemos estos auxilios por 
la intercesión de la Santísima Virgen María, concebida 
sin pecado , Madre de Dios Nuestro Señor, Señora y abo -
g a d a nuestra.—AVE MAIÍIA. 

Benedicam. Dominum, etc. 

Señores: En esta cla.se de festividades religiosas le es in-
dispensable al orador cr ist iano—como y a di je—narrar 
sucesos prósperos y adversos con relación á las personas 
y comunidad, que Dios ha e legido como herencia suya; 
pero cu todo se marcan sus providenciales designios. Si 
ensalza y encumbra, galardona; si abate y humi l la , prue-
b a . En la prosperidad y perfección cristiana, hace gus-
tar la dicha y bienestar espiritual; en la adversidad y m o -

ral abatimiento, prepara el mérito, amenguando el repo-
so espiritual con la persecución y el sufrimiento. 

Ahora bien. El monasterio de religiosas dominicas de 
Santa María de Gracia en la c iudad "de Guadalajara de 
nueva Galicia, l leva aquel título que lo caracteriza, por-
que aunque consagrado á honra y servicio de Dios Nues-
tro Señor, fué edif icado bajo la advocación de la Anun-
ciación y en honra de este misterio consolador está tam-
bién dedicado su hermoso y devoto santuario, aludiendo 
y concordando su título con aquellas sagradas palabras 
que el mensajero celestial dirigió con reverencia á la ben-
dita Hija de Joaquín y Ana , revelándole su divina ma-
ternidad: Ave Maña Gratía plena. Este monasterio es el 
más venerable, entre otros méritos, por su antigüedad, 
pues precedió en más de un siglo al seráfico de madres 
capuchinas, y c o m o un siglo, al recoleto y observante 
d é Santa Teresa de Jesús, al edificante y benéfico de Je-
sús Maria y al respetable y ejemplar de Santa Mónica. 
Fué celebrada su fundación el 17 de Agosto de 1588, pe-
ro iniciada su institución desde 1571. Sí , porque su orí-
gen filé un colegio en que se recogieran y educaran don-
cellas pobres, satisfechas sus expensas con los productos 
de una hacienda que el abnegado y piadoso D . Hermán 
Gómez de la Peña, habia ced ido con este fin, bajo la pro-
tección, dirección y vigilancia del I l i m o . y venerable 

- Sr. Obispo Dr . D . Francisco Gómez de Mendiola. A esa 
f e cha—1571—so lo habían trascurrido 29 años d e la fun-
dación de esta hermosa ciudad y 40 de la maravillosa 
Aparición de Nuestra Señora de Guadalupe,' amorosa y 
especial abogada de los mexicanos. Bajo la advocación 
de Nuestra Señora de los Remedios, se hizo la fundación 
del co leg io , y así pasaron las cosas hasta el año 1586; 
mas no satisfecha la ardiente earidad del piadosísimo 
Hermán Gómez d e la Peña, con los buenos resultados del 
colegio de los Remedios, anheló óptimos frutos á mayor 
honra y gloria de Dios, convirtiendo aquel ameno plan-
tel en Monasterio, teniendo, sin embargo, como anexidad 
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el colegio, y así viniera á ser el instituto religioso, jardín 
fecundo de virtudes, de. ilustración y moralidad, como 
fuera preconcebido. Apoyado ese intento eon la aproba-
ción de discretas y caracterizadas personas, y con mejor 
acuerdo del U lino.; Sr. Obispo, Dr. D. Fray Domingo de 
Arzola, que liabia sucedido i su digno predecesor el V . 
Sr. Hendióla, se puso en práctica tan levantado intento. 
El I l lmo. y celoso Arzola escribió luego al I l lmo. Sr. 
Dr. D. Diego Romano, Obispo de Tlaxcala, pidiéndole 
religiosas fundadoras; y aquel generoso Prelado, acce , 
diendo á tan piadosa demanda, firmó en Puebla de los 
Angeles á 28 de Junio de 1588, la licencia que otorga 
para que salgan del Convento de Sania Catarina de Sena, 
las tres venerables fundadoras del Convento de Santa Ma-
ría de Gracia de Guadalajara, que así se acordó por SS. 
I l lma. y patronos se llamara el nuevo instituto monásti-
c o , que crearían y organizarían las monjas Catarinas Se-
uenses de Puebla, Sor Maria Ana de Santa Catarina de 
Sena, priora: Sor Francisca de la Cruz,.superiora; y Sor 
Catarina de Sena, maestra de novicias y vicaria, Arri-
baron á esta ciudad, custodiadas y atendidas por respe-
tables dignidades de la iglesia catedral de Guadalajara 
en Agostó de 1588; y la real Audiencia, conforme á la 
disciplina y concesiones de aquella época, extendió un 
auto el día 11 y proveyó un decreto el dia 14 del mismo 
mes y año, autorizando cuanto se había practicado, y 
mandando dar posesion del convento. Inmediatamente el 
Illmo...Sr. Arzola verificó canónicamente la fundación y 
la celebró con pomposa solemuidadcL17 del citado Agos-
to de 1588. 

Señores: El sentinóenjo religioso, tan íntimo, tan arrai-
gado al corazon humano, tiende á extenderse por su vir-
tud comunicativa, y favorecido con tan buenos elemen-
tos en la institución religiosa implantada en aquella na-
ciente sociedad y con efeult ivo de tan excelentes opera-
rios,, sus efectos debieron ser superabundantemente útiles 
y provechosos. El embrión entonces de sociedad que en 

su desarrollo lormana la populosa y hermosa ciudad de 
Guadalajara tan culta é ilustrada, eslimada con justicia 
en la actualidad como una de las principales, y la más 
importante, sin contradicción, dé los Estados de Occiden-
te (te la nación mexicana, fué en aquél tiempo una con-
gregación de efímera estabilidad por los continuos asal-
tos a mano armada dé los aborígenes subyugados por las 
armas conquistadoras. Es imposible que el rigor de la 
¡uerza inspire couGánza y haga florecer la concordia; ni 
de garantías, ni sazón al fruto de la paz. Esto es adqui-
sición del elemento religioso y el medio mas á propósito 
para progresar y adquirir la verdadera civilización. Y 
asi fué, pues solo la religión ha podido y tiene ese pode-
roso resorte de domesticar la fiereza de las costumbres, 
de apaciguar y rendir, los ánimos exaltados y erguidos 
para estrecharlos con los vínculos de la disciplina social. 
Solo ella tiene ascendiente- para predicar la igualdad al 
magnate altanero que en sus arrebatos de orgullo pro-
rrumpe con audacia impía. ¿Quién es el Señor? A la 
verdad, señores, ese sentimiento religioso penetró en to-
das las clases de la sociedad y por todas partes estampó 
su sello divino. Por é l s e abrieron establecimientos pú-
blicos y se franquearon las puertas del saber, adelantán-
dolo en la escala de la ilustración y ciencia hasta la cul-
ta profesión y magisterio; f se projxjrcionÓ asilo á la or -
fandad: y se instituyeron hospitales para las dolientes, y 
hospicios para los desvalidos y achacosos ancianos, y se 
efectuaron tantos bienes cuanto- sabe producir el senti-
miento religioso animado por la caridad. 

Entre tanto, el templo del Monasterio se deterioró y 
tué indispensable construirlo de nuevo; mas para practi 
car con edificación la ceremonia de cotócar la primera 
piedra, se celebró misa con solemnidad, asistiendo reves-
tido d é pontifical el I l lmo. .Sr. Obispo'Dr. D . Juan Ruiz 
Colmenero, y de un modo oficial la Real Audiencia, los 
Cabildos eclesiásticos y seculares, y un extraordinario 
concurso de fervientes católicos, cuyo acto tuvo efecto el 



1. 0 de Abril de 1661, á tiempo que ss agenciaban los 
establecimientos de nuevos institutos monásticos. La obra 
emprendida no tardó—por la abundancia de r e c u r s o s -
de estar apta para el servicio divino; asi es que fué tam-
bién un donativo unido á la rica y preciosa herencia que 
I c a r i a el primero al segundo centenario. 

^Señores: Escrito está en las páginas sagradas " q u e si 
Dios no fundare y edificare la Casa, serán vanos los es-
fuerzos de los que intentaren edificar; y que si Dios con 
su protección no guardare j a c iudad, serán inútiles los 
desvelos de los que quisieren protejer. ' ' Por tanto, á Dios, 
benéfico y protector, es á quien se deben las gracias por 
la fundación, por la conservación y progresos, tanto en 
lo material, como en lo moral y espiritual que tuvo esta 
santa casa, domicilio de la virtud y ciudad santa del Se-
ñor. Mas el hacer honorífica mención del piadoso funda-
dor D. Hermán Gómez de la Peña, como de otros insig-
nes bienhechores—que cooperaron á su establecimiento y 
desarrollo—es tenerlos como ministros de la bondad y 
providencia divina, pero no es atribuir á ellos la gloria 
y el honor que á solo Dios pertenece como á único y su-
premo Benefactor. ¡Oh! El hacimiento de gracias es tan 
del agrado de Dios, diceSan Bernardo, que nos hace dig-
nos de mayores beneficios: que la prontitud en rendirlas 
y reconocer la mano dispensadora, es dar testimonio de 
la grandeza y liberalidad de nuestro Dios; y que si no 
podemos asi corresponder, por lo menos podemos estimar; 
y que si no sabemos debidamente agradecer, por lo me-
nos sabremos confesar y publicar que el Señor derrama 
sin cesar sobre nosotros sus gracias y bendiciones. Tal 
fué el espíritu que animó á los fieles para celebrar el pri-
mer centenario; escuchad ahora en breve los felices re-
sultados: 

Las sabias constituciones que expidió el Jumo, Sr. Col-
menero para el colegio de San Juan de la Penitencia, 
que así se llamó el anexo al Monasterio: las prudentísi-
mas disposiciones que dictó para el mas perfecto régimen 

monacal, por su conexion con el colegio: las circunstan-
cia.s favorables de la época en que el cielo se declaraba 
prodigo dispensador de buenas dádivas, hicieron que se 
continuaran aprovechando óptimos y excelentes resulta-
dos en ambos establecimientos, y que el merecido presti-
g i o de su docta enseñanza y práctica de virtudes p 0 r la 
exacta observancia de sus reglamentos, se conquistara 
con justicia la veneración y estimación social. Ambos 
eran como finos talleres en donde se formaran: en el Mo-
nasterio, esposas predilectas de Jesucristo correspondien-
d o á su divino llamamiento: en el colegio, heroínas de 
acertada vocacion á diferentes estados, según su sexo y 
condieion. De este Monasterio salieron las ejemplares fun-
dadoras del convento de Valladolid en el Estado de Mi-
choacan, de donde más tarde procedieron las que funda-
ron el de Nuestra Señora de la Salud, en Pátzcnaro, del 
mismo Estado. De este ilustre convento de Santa María 
de Gracia, á los treinta y cuatro años despues del pri-
mer centenario, se trasladaron las seis virtuosas madres 
religiosas que fundaron el de Jesús Maria de esta ciudad, 
bajo las mismas condiciones de régimen; porque también 
tuvieron colegio anexo que dirigir y gobernar, y por lo 
que tanto merecieron de la sensata sociedad por su máxi-
ma beneficencia.—A la par: el monasterio de Santa Te-
resa que poco há se habia establecido, el nuevo de Jesús 
Maria, por cuya fundación lauto trabajó el veuerable sa-
cerdote D. Feliciano Pimentel, fundador del de Santa 
Momea, y el posteriormente establecido de Capuchinas, 
dieron mucho impulso á la ilustración y á la piedad por 
su solida y religiosa enseñanza y la práctica de buenas 
obras-, y al mismo tiempo fueron incremento para Gua-
dalajara, pues los conventos son, á no dudarlo, como nú-
cleos del centro de poblacion. 

Del colegio de San Juan de la Penitencia salieron, no 
solo coros de Cándidas vírgenes, que desposándose con 
Jesucristo y ligándose con sagrados vínculos en la vida ce-
nobítica que profesaron, ilustraran el claustro con el bri-



Si-
lfo de sus eminentes virtudes, sino otras vírgenes de ra-
ras prerrogativas, destinadas para edificar la sociedad y 
servir d e modelo por sus maneras y santa vida en su c a -
lidad de esposas y madres. Tal fué Doña Mariana de Pa-
rad» , honra de San Juan de la Penitencia, porque c o m o 
s f u m i » se distinguió por su aprovechamiento en aquel 
co legio , y despues legítima y santamente desposada., tu-
vo por hijos—entre. otros que fueron honra y lustré de l 
Estado—á los que brillaron en la Iglesia, Como el U l m o . 
Tir. D. Juan Gome'zde Parada, 'de gratísima memoria, y 
que dado por el cielo Pastor de esta Arquidiócesis, la co -
menzó á gobernar con sabiduría y'-buen ejemplo en 1736. 
- ( f a c í a s , no interrumpidas y raudales de bendic ión« , 

fueron las copiosísimas lluvias que fecundaron este plan-
tel de las escogidas del Señor. Por e>to, en el aniversa-
rio del segundo centenario se manifestaron, por sus senti-
mientos religiosos, humildes1 y extraordinariamente recor 
nocidos á Dios Nuestro Señor, único y sabio dispensador 
de todo bien. Y a mayor honra y gloria de Dios hicieron 
patente, que en el término de dos siglos trascurridos se 
registraban en el libro-de matriculas, 650 actas de es-
pontáneas profesiones con votos solemnes monacales de 
rigurosa observancia. ' ¡ A h ! Bendito sea Dios en cada 
momento: y 5 cómo nuestros lábios no han de entonar las 
alabanzas del Señor? Benedicam Dminüm in omm tem-
pore: kmper lau-í ejtkin ore meó. 

Por más de doscientos cincuenta años este monastèri!?, 
venerable asilo de vírgenes consagradas á Dios, se man-
tuvo coti urta paz inalterable, sin que emergencias de 
ninguna clase turbaran su edificante concordia y armo-
nía^ y así sus domiciliadas pudieron experimentar, y bien 
se apercibieron, de lo que dice San Bernardo sobre las 
ventajas y excelencias de la vida monástica, que él reli-
g i oso ' "v ive con más pureza, cae'más raras veces, se le-
vanta'más pronto, procede con más"cántela, recibe más 
á memi do él rocío de la gracia, descansa cotí más segu-
ridad, ;tiíucré cori más confianza, se purifica más prorito 

l m ^ s m ^ á o más copiosamente. '- I aún en W 
grandes cor,dietas y dolorosos,pruebas es patente la e ^ 

r S f ^ * ' ^ d poniente marinero 
m " r ü n f u r e c , l d o P° r violento huracán que.lo a « i -
ta y e n l a forzosa alternativa de salvar algo ó uerderfo 

y esencial Ksto no es una ilusión, señores, es manifiesta 
referencia a aquella* llamadas leyes de reforma, ~ 

^ Í T T ' 0 n e S , y á * te reliiíiosajj f iaron 
arrojadas de su clausura, se les despojó de sus intereses v 
« nacionalizaron y adjudicaron sus tío,,ventos! J as L s 
^c l imas d e tan implacable persecución, c o m o f o r m l k 
en la escuela de la virtud y e n e l regazó de la ve dade 
ra religión, no tuv.eron ni tienen e¡«£ lamentobles soce-
o s como provenidos del acaso ó de contraria fortí n ^ -
no como permisiones de la adorable, Providencia. El «fe-
do de Dios está en todos: s i e n las desgracias más < Z -

Z o b S h T b r i i W S u ^ » b r e á X 
os ojos, del observador cristiano, los tesoros infinitos de 

su misericordia. Los fuertes sacudimientos que ag ton al 
£ V t persccucimie, más p r o t e g í q u ? hacen 

son también anuncios misteriosos: de 
d ic C t í m e n Z ^ d 0 i , o r g a r l o s hasta la < v „ -

de verdugos : y demér i to p a r a otros, a c e p t á , ^ 

neto r , P r e d ' C C ! 0 S - - U e " ? 5 h a i l a " bálsamo de coñ-
u d o e n los infortunios, considerando, que los.espanto-

^ e a , B Í r a s A l t í s i n i p a r a 
h i é n d e l a humanidad, por expiación ó escarmiento; y 
heles en sus sentimientos católicos, creen y esperan; su 

S t f q u e T 0 0 j u s t i 0 ¡ e r a w tombien remu-
ueradora, generosa de la paciencia y <le los trabajos. , 
vernn P : ' r c . " l 'dad del cuerpo místico .le Jesucristo, 
vemos caracterizada la verdadera Iglesia, según la pre 

Í d T l d ? í m n ° «Sjo: Seréis a b r o -
emos de todos por mi n o m b r e , " como lo hace observar 



un eminente apologista cristiano: "Buscad entre todas 
las sociedades religiosas l a q u e es el blanco del rencor de 
las demás, del odio del mundo, y se hallara la verdade-
ra Esposa del Hombre-Dios: se la reconoce por la coro-
na de espinas q u e constantemente ciñe sus sienes. tea c o -
rona no la ha llevado ninguna secta m tampoco la am-
biciona; es una diadema que solo adorna la frente de la 
Iglesia R o m a n a . " En testimonio de tan justas considera-
dones, hay hechos que es preciso mencionar, pero que 
no los indicaré sino como motivo de excitarnos á mayor 
gratitud y reconocimiento hácia Dios Nuestro Señor. 

Asi como este Monasterio fué el primero en el goce del 
bien y próspero en la dicha y merecimientos por su be-
neficencia, así también fué el primero en los sufrimientos 
v acerbas pruebas que acrisolaron su virtud y felicidad. 
En 1846, ¡oh qué jornada tan lastimosa! En sitio estaba 
esta ciudad á consecuencia del pronunciamiento del ge-
neral Yañez, verificado el 20 de Mayo; y en 22 de Ju-
nio del mismo año, un intrépido general de los sitiado-
res tróvalo—haciendo ostentación desús fueros y peri-
cia militar, quiso asaltar la plaza fortificada introducién-
dose por el convento con la presunción de feliz éxito; pe-
ro el recinto fortificado estaba defendido por jefes de va-
lor probado, perspicaces y entusiastas; y cuando se aper-
cibieron de las maniobras del enemigo, á las cuatro de 
la mañana escalaron las alturas del convento y se lanza-
ron hasta afrontar el peligro, y se trabó una lucha tan 
reñida y de evoluciones tan criticas que fué una verda-
dera batalla. La victoria se declaró por las sitiadores y 
entré las víctimas estaba el general Arévalo. Pues bien, 
entre los claustros y entre las celdas que ocupaban las 
religiosas, luvo lugar esta sangrienta relnega, y en nin-
guna de las monjas ni de las colegialas hubo que lamen-
tar desgracia alguna, fuera del sufrimiento moral de un 
peligro tan inminente y extraordinario. Después de al-
gún tiempo se restableció la tranquilidad con la obser-
vancia de sus Estatutos: pero no fué más que tregua para 

hacer más sonable su pérdida al parecer irreparable, 
por la destrucción y enajenación de su convento, con la 
ruma más funesta que fué su exclaustración en la década 
sexagésima—tristemente h istór ica -de l presente smlo 
Desde esta época, porque mayores pruebas tenían aún 
que sufrir as escogidas del Señor, tuvieron que experi-
mentar el duro destierro de su casa, va alojadas por va-
rios periodos, ora en el Beaterío de San Francisco de Sa-
les, ora con sus hermanas en el convento de Jesús María 
ora en el antiguo Estanco, ora hospedadas con sus bien-
hechoras o favorecidas por la caridad cristiana, según 
designios providenciales á los cuales estaban resignadas 
porque era la voluntad de Dios. ¡Cuánta verdad es ou¿ 
no se echa al crisol sino el oro! 

Al través de tan amargas penas el apostolado de reli-
giosas que resta de aquella—en otro tiempo—numerosa 
comunidad, porque no se puede renovar teniendo clau-
surado el noviciado, tiene el consuelo de estar dedicado 
al cuidado de su iglesia, único tesoro que le ha quedado 
de su venerable monasterio. Y ¡qué! ¿será extinguida es-
ta comunidad? Podrá ser que Dios asi lo permita; p e r o 
la Santa Familia dominicana no desaparecerá de la Igle-
sia, porque aquí se han sacrificado algunos de sus miem-
bros. ¿ N o es el mismo Señor Omnipotente el qne puede 
permitir la extinción, que el que puede obrar la regene-
ración? ¿ N o fué el mismo Dios quién dió á Job más co -
piosos y excelentes bienes, que los que permitió perdiera 
en prueba de su virtud y fidelidad? Y ¿quién, sino El 
que todo lo puede, clausuró los cielos y los abrió para 
fertilizar la árida tierra de Gelbuet? ¿Sabemos, por ven-
tura, que lo pasado no, sea el medio adecuado de que Dios 
quiso valerse para dar á conocer á la sociedad la exce-
lencia de las virtudes monásticas, la tranquilidad de la 
vida religiosa y los encantas de la virt d solitaria v con-
templativa, extendiendo por medio de sus esposas el buen 
olor de la cenobítica santidad? ¿ N o crceis que estos ele-
mentos depositados en el seno de la sociedad germina-
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rán maravillosamente con el r iego de la grac ia de Dios, 
que es el incremento que á todo dá vida y fecundidad? 
; No recordáis que el destierro de los discípulos de Jesu-
cristo expulsados d e Jerusalen, se verificó para dar lue-
g o á los idólatras el conocimiento del verdadero Dios y 
d e sus divinos mandamientos, que hacen bienaventurados 
á los que los observan y cumplen de buena voluntad? 
¿Faltará á Dios un Balaan á quien inspire, bendiga á su 
porción predilecta, aun cuando algún Balac quiera que 
la maldiga? Mejor es, señores, que nuestra alma abun-
d e en sentimientos d e adoracion y d e alabanza, porque 
son inescrutables los designios de Dios. Y en cuanto á 
vosotros, V . Religiosas, una cosa provechosa me ocurre 
deciros para concluir, y e s : que despues q u e d é i s gra-
cias por los beneficios recibidos, las deis también por los 
que os prepara y reserva la inescrutable Providencia pa-
ra el centenario que comenzáis. Considerad que en 
vosotras va á tener solucion este designio del Al t í s imo:— 
0 entregáis vivas y ardientes las lámparas de la obser-
vancia de vuestra regla y constituciones á vuestras suce-
soras, como las recibisteis d e vuestras antepasadas; ó pre-
paradas y encendidas vuestras antorchas celebráis las bo -
das eternas con vuestro divino Esposo. Si lo primero, 
dad gracias á Dios porque ha continuado prodigando sus 
muníficas larguezas: si lo segundo, celebrad gustosas 
vuestras eternas bodas, porque el Señor os halló dignas 
d e holocausto, sacrificadas por su amor y en su servicio, 
y consumidas en su divino acatamiento, c o m o bálsamo 
precioso, y más puras que la cera y el aceite que mantie-
ne el fuego perpetuo ante la presencia de Jesus Sacra-
mentado. Bendecid a l Señor en uno y otro extremo, y 
vuestra—por misericordia de Dios—será la eterna biena-
venturanza que os deseo en el nombre del Padre , del Hi-
jo y del Espíritu Santo.—AMEN. 

SERMON 
PARA BL 
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PREDICADO 

E N i , A C A T E D R A L l>E P U E B L A 

POR EL 

P R E S B I T E R O B A R T O L O M E R O J A S 

COBA DEL SAGRARIO. 

Acupermt ramos palmamm, et proce-
mnnt ovmm H ,1 clamaban!: Hommu, 
¡medjOus q m „nit l i m i l K D o m ¡ . 
stex Israel 

S. Juan, cap. X I I , v. 13. 

ILLMO. SEÑOR: 

¿ Q u é significan esos trasportes de alegría, esos signos 
cíe alabanza, esas coronas de o l iva , esos ramos de palma 
esas flores olorosas esparcidas por el suelo , sino las vic-
torias de la Iglesia representadas en la entrada triuntan-
te de Jesús en Jerusalen, fortalecida estacón los auxilios 
ele su celestial esposo, coronada de laurel inmortal? .Con 
la I alma del triunfo en las manos marcha c o m o siempre 
invencible hol lando con sus plantas la cerviz altanera de 



sus adversarios! Con razón hoy el (»razón cristiano, con 
entusiasmo eléctrico, late de santo placer al eco de las 
dulces canciones de Sion, con que los sacerdotes, las tur-
bas y los niños hebreos, en dulces efusiones de alegría, 
destilando sus lábios el panal y la miel, solemnizan la 
entrada triunfal del Soberano inmortal de los siglos, en 
la ciudad de David! Con razón la Iglesia, mezclando sus 
cánticos con las aclamaciones y obsequios que se tri-
butaron á Jesús Nazareno en Jerusalen para fortalecer á 
sus hijos predilectos, celebra el mas glorioso triunfo que 
vieran las naciones del orbe, puesto que ninguno de sus 
conquistadores, con todo el aparato militar de sus armas, 
ha podido obtenerlo de los pueblos de su donnnación. 
No son los arcos triunfales ni los carros magníficos tira-
dos por los prisioneros de guerra, los trofeos de esta vic-
toria; son, sí, la humildad y mansedumbre de un Rey 
divino que, si bien e l mundo desconoce virtudes tan su-
blimes, admira con noble entusiasmo como fundamento 
de toda grandeza, tronos, potestades y dominaciones del 
cielo. ¡Loor y bendiciones á Jesús lleno de gloria y de 
poder! ¡Hosanna al Hijo de David que en di a tan plau-
sible su misericordia nos traza el camino del cielo! 

¡Qué feliz fuera, señores, si en esto dia consagrado á 
las glorias del Rey pacífico, pudiera deciros alguna cosa 
para vuestra edificación acerca de los triunfos de la Igle-
sia santa! A esto me convida la solemnidad presente, es-
te es mi asunto; para tratarlo dignamente, pidamos la 
asistencia al cielo por la intercesión de María, saludán-
dola llena de gracia. AVE MARÍA. 

Entre todos los nombres que alternativamente van á 
caer en la noche de lo pasado, hay uno que se eleva y 
domina á los demás: uno que recuerda las mas heroicas 

acciones, lo más selecto de la Historia Sagrada, y éste es 
el nombre adorable de Jesús. Rey, señores, 'de eterno 
origen, consagrado en el seno de su Padre por la unción 
de la misma Divinidad, soberano del mundo, contempo-
ráneo de todas las generaciones, vive con todas y á todas 
las sobrevive, ya retire dentro de sí mismo su propia vi-
da, ya la manifieste por una acción brillante. Vcráscle 
siempre atrayendo á sí todos los hechos de la vida huma-
na, de modo que todas las historias de diversas socieda-
des no son mas que episodios de la grande historia del 
catolicismo. Ahora bien; de cualquier modo que consi-
deremos la acción del catolicismo, en el seno de la socie-
dad, miraremos con asombro los triunfos de la Iglesia 
santa, á quien para ensalzarla su augusto fundador, l e ha 
comunicado un poder que destruye y un poder que con-
serva; diez y ocho siglos há que la encarnizada lucha 
sostenida con sus principales adversarios ha demostrado 
esta verdad. Veámoslo: 

El primer adversario que se atrevió á levantarse con-
tra el Hijo de Dios, fué ¡quién lo creyera! ese pueblo en 
medio del cual se dignó elegir su cuna; ese pueblo que 
en los alegres vivas le cantó el domingo el hosanna pa-
ra gritarle despues el viérnes próximo un melancólico 
crucifije; que primero le rindió los primeros honores del 
trono y despues le insultó con ignominia en vergonzoso 
patíbulo, lil crimen de ese pueblo fué haber reconocido 
y renegado al que solo por él existe. Su crimen es el ma-
yor que pueda cometerse debajo del sol y por mano del 
hombre, porque es un deicidio. Tal es el crimen; héaquí 
la venganza. 

Dejad trascurrir algunas años; ved que el templo mis-
mo va á profetizar su ruina. Por admirables prodigios, 
aparecen nuevos profetas de justicia que reemplazan á los 
antiguos profetas de misericordia. Y ¿quién es esc césar 
que viene de Oriente y Occidente y que quiere con sus 
legiones y sus águilas castigar la infidelidad F Viene á 
pedir cuenta á ese pueblo de un voto impío; viene á ven-



gar una sangre inocente derramada en las afrentas de un 
eadals t; viene á reclamar por el suplicio de un Dios el 
suplicio de un pueblo. N o queremos que reiné sobre nos-
otras, se liabia d i cho ; caiga su sangre sobre nuestras ca-
bezas y sobre las cabezas de los hijos de nuestros hijos; y 
el votó impío se cumplió y el castigo se halla en el mis-
mo cumplimiento. Cayó esa sangro sobre sus cabezas; 
cayó sobre su ciudad y hé aquí por qué el hambre, la 
guerra y el incendio, después de haber inmolado un mi-
llou y cien mil víctimas, 110 dejan de Jerusaler. más que 
escombros repugnantes por la sangre y por la muerte de 
sus habitantes. 

La sangre cayó sobre el templo y por eso ni los ven-
cidas ni los vencedores pueden contener las voraces lla-
mas que parecen haber recibido la misión de destruir 
hasta los últimos vestigios del monumento de la antigua 
alianza. La sangre cayósobre el pueblo y por eso el ven-
cedor, despues de haber hecho arar y sembrar de sal 
aquella tierra donde la misericordia no existia ya , envía 
á sus habitantes á los cuatro reinos del imperio para re-
cojer el desprecio y el ódio de las naciones. La sangre 
pesa sobre la última generación de tan ingrato pueblo . 
Las generaciones pasan, ese pueblo dura, los imperios se 
hienden y ese pueblo queda en pié. El flujo de los acon-
tecimientos barre las naciones y ese pueblo existe siem-
pre y en todas partes CQII la doble herencia de sus re-
mordimientos y de su suplicio; p r o éste no es más Que 
el castigo temporal; el espiritual es más terrible todavía. 

Densas tinieblas cubren sus ojos; un sello fatal pesa so-
bre su corazon. Según las Santas Escrituras, él es quien 
lleva la antorcha que ilumina las inteligencias y se que-
da á oscuras; él es quien para nosotros ha sido profeta de 
salvación, y no comprende sus propios oráculos; predica 
en todas partes la verdad, ¡cosa estraña! es el apóstol d» 
ella y n o puede ser su discípulo; él la proclama y 110 la 
cree; él nos ha dado la misericordia y la esperanza, y ¡ei-
rá sí no tiene misericordia ni esparanza hace diez y ocho 
siglos. 

El segundo adversario que se atrevió á luchar contra 
pristo y su Iglesia, fue el mundo pagano reunido bajo el 
dominio de Roma. Recordaré que durante tres S i l o s sus 
edictos cubrieron sus provincias de hogueras y l tda lsos 
q u e lucieron correr en aquel período mas sangre cristia-
na que la extranjera ha derramado para la conquista del 
inundo; recordaré que durante tres siglos la Iulesia cató' 
l ica, rechazada violentamente de la sociedad, 'se vióobli 
gada a buscar en vano un rincón en el mundo donde 
orar y ped,r por sus verdugos, no teniendo mas culto 
que el q u e celeffraba en los anfiteatros, no conociendo 
mas solemnidades que aquellas en que sus mártires da 
ban el espectáculo y el ejemplo bajo la afilada cuchilla 
de los verdugos o entre las g rras de las fieras, no ofre-
ciendo sobre sus altares ningún sacrificio en que con su 
Dios no presentase al cielo con dolor y lágrimas inmola-
das por la gloria do su santo nombre, no conservando 
un resto de su vida agotada en aquella tierra sino rara 
encontrar en ella destierros, oprobios, ignominia y traúi 
jos. H e aquí el crimen de R o m a pagaba; ved ¿hora su 
castigo. 

Iíl pueblo , d ice San Agustín, cuyas virtudes morales 
había recompensado la Providencia con el imperio del 
mundo, es castigado desús atentados contra Jesucristo v 
su Iglesia; ese pueblo se habia alabado de acabar con el 

0 o o m , ° concluyó con las naciones extranjeras- ,x>r 
estoen cada una de sus victorias escribía con sacrilega 
audacia en sus arcos de triunfo alabanzas en honor d é l a 
superstición y proclamaba destruir el cristianismo 

• , a P 5 ! ? s b a b , a n trascurrido cinco siglos y esa M o -
ja, tan débil, tan agotada de sangre y de rida, con el p é 

u n a s i m d f i S ? P e r S í ' S l ! ' % e s y en medio de las 
rumas de su imperio, bórra las inscripciones insolentes y 
graba en su lugar con letras indelebles el eterno anate-
ma de sus perseguidores. El soplo de la cólera de Dios 
pasaba entonces por aquella tierra maldita; todo cuanto 
osaba levantarse contra el Cristo habia caidó bajo l o s g o b 



pes <Ie la venganza inexorable: ¿qué espectáculo ofrece 
más tarde aquella ciudad romana cuando cae á los go l -
pes de los bárbaros? ¿ Q u é se han hecho los ídolos á cu-
yos piés se ha derramado tanta sangre cristiana, v esos 
templas de Priapo y de Cibeles, de Juno y de Adonis, de 
la Fortuna y de Venus; ¿qué suerte le ha tocado al pan-
Icón de Agripa? No vereis mas que ruinas y polvo, y 4 
una nueva'sociedad que receje las piedras dispersas para 
elevar con sus restos santuarios donde la virginidad y la 
virtud con la palma de triunfo en las manos entonan el 
celestial hosanna al Cristo victorioso. 

¿Qué se hicieron aquellos Césares que, ébrios de orgu-
l lo ! decretaron tantas persecuciones contra el cristianis-
mo'? La historia dice que pasaron por un trágico fin, de-
jando tras sí una memoria cargada de la execración de 
los siglos todos, yendo á la tumba sin haber podido le-
gar á su posteridad el cetro del mundo con la herencia 
paterna. 
' ¿ Dónde están aquellos sofistas ridículos que perseguían 
la fe por medio del epigrama y de la calumnia? Todas 
sus escuelas cayeron ante el desprecio y la risa universal. 

Y ese pueblo que no podia saciarse de sangre cristia-
na, ese pueblo á quien era menester todos los dias alguna 
novedad de tormentos y suplicios para divertir la feroz 
monotonía de sus ocios, ¿dónde está ? Y o veo que en cam-
bio de los hierros que d i ó á la Iglesia y de la sangre qué 
derramó á torrentes en sus anfiteatros, arrastra las cade-
nas vergonzosas de sus vencedores y vierte la suya por 
todas sus venas en sus provincias, ciudades y fronteras. 

Y ¿qué es de aquella Roma silenciosa que se decía la 
ciudad eterna? Vedla pasar ámanos do los pueblos bár-
baros que le clan un go lpe mortal: vedla hollada por la 
planta do dos conquistadores, quienes, creyéndose impul-
sados por una nósion divina, se empeñan en querer bo-
rrar hasta el nombre romano de la tierra: y_ si después 
de tantos desastres queda alguna cosa de la ciudad eter-
na, se viene á parar en que Roma lo debe todo á esa mis-

ma Iglesia, á la que solo daba lóbregas catacumbas para 
esconderse, ó cadalsos afrentosos para morir. T o d o en 
ella hubiera perecido, hasta el nombre y los recuerdos, 
si la religión no se hubiera dignado tomarla para colocar 
allí la cátedra de San Pedro; y si no hubiese tomado sus 
monumentos bajo la protección de un pescador y la sal-
vaguardia de una cruz. 

Y osos jefes de la incredulidad, Arrio y Nestorio, Lu -
tero y Calvino, tristemente famosos por las desgracias del 
cristianismo, donde estáis, ¡oh vosotros! dice la Iglesia, 
que c o m o el cedro levantabais la frente hasta las nubes? 
1 lo vuelto la cabeza, os busco y ya no os hallo; y sin em-
bargo, pretendíais inmortalizaros con la ruina de la reli-
gión. Sarán satisfechos vuestros votos, porque la inmor-
talidad os colocará siempre entre los perjuros de la razón 
y los corruptores de la virtud, cumpliéndose aquella sen-
tencia del Kspíritu Santo que nos dice que el triunfo de 
los impíos es como la tempestad que brama algunos mo-
mentos; pasa y nada mas. 

Y los discípulos de éstos ¿qué suerte han corr ido? 
Avergonzados del delirio de sus maestros, protestan á su 
vez contra ellos, pidiéndoles la fe y la verdad de sus an-
tepasados, como aquel Emperador que en el silencio de 
las noches reclamaba á un general desgraciado, sus le-
giones destruidas en los campos de la Germania. ¿ Qué ha-
béis hecho de nuestras creencias? les dicen; devolveduos 
la verdad que nos legaron nuestros padres; la verdad que 
es nuestra vida; de otro modo reportaréis una sentencia 
de anatema que confirmará la justicia y La razón de todos 
los siglos. 

Así es, señores, como Jesucristo, triunfante, siempre 
vivo, ensalza á su Iglesia ejerciendo su poder en el mun-
do ; poder siempre fatal para cualquiera que pretenda lu-
char con él. 

Hay en la Iglesia de Dios un poder que conserva y és-
te lo ha depositado en su Evangelio. Y ¿cuál es este 
Evangelio que los apóstoles con tan adimirables frutos c o -
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menzaron á predicar en el mundo hace diez y ocho si-
glos? Es un conjunto de máximas tan puras, de dogmas 
tau sublimes, cpie parecen más bien hechos para la santi-
dad del ángel que para la corrupción del hombre; fué 
hecho para todos los tiempos, para todas las circustan-
cias y para todos los gobiernos: consagra leyes que sirven 
de fundamento á todas las sociedades humanas, manda 
ser modesto hasta la humildad, caritativo hasta amar á 
los enemigos, manso hasta perdonar las injurias, pacien-
te hasta evitar la detracción, casto hasta condenar el pen-
samiento voluntario, fiel á la ley hasta morir por ella, 
l ié aquí el Evangelio que el Bey pacífico promulga en 
las calles públicas de Jerusalen, en medio de los aplau-
sos de las turbas, sin más eatedra que la humildad, pero 
que en elogio de su autor merece justos encomios con es-
tas elocuentes voces: Si los hombres callaran lo adama-
rían las piedras. Suponed, señores, que en estos momen-
tos de entusiasmo para el pueblo, que saltando de gozo 
vitoreaba á Jesús, el Espirita Santo hubiese conducido 
á su derredor á los grandes y potestades del mundo, pa-
ra que oyendo sus-palabras profetizasen acerca del por-
venir del Evangelio. Los sabios habrían dicho: "Kse 
Evangelio humilla la razón, no vivirá, lo combatiremos 
con todo el poder del talento y de la ciencia. ' ' Los polí-
ticos: " E s e Evangelio es contrario á todas las leyes y 
pretende usurpar nuestro poder; no vivirá, lo combatiré-
mos por la fuerza, lo perseguiremos con las armas, y si 
menester fuere, loahogarémos en sangre . " Los hombres 
de placeres dirían: "Ese Evangelio quiere desterrar la 
alegría y las fiestas del mundo; no vivirá, sublevaremos 
Contra él pasiones innobles y todas las inclinaciones del 
hombre c o r r o m p i d o . " Los indiferentes: "Ese Evangelio 
viene á turbar la paz de la conciencia pública; declaré-
mosle guerra á muerte con todo el poder de la opinion." 
Esto habían dicho, dije mal, esto ha dicho nuestro siglo 
también; ahora pregunto: ¿estos pronósticos se han cum-
pl ido? ¿se han frustrado las conquistas del Evangelio? 

¿qué han sido para él las persecuciones sino lo que la 
tempestad para los corpulentos árboles de la montaña? 
N o han hecho otra cosa más que contribuir á que profnn-
dic-n más sus raíces en el seno del corazou intrépido. 
El Evangelio, al atravesar las edades y los siglos sin te-
ner que mendigar para su expansión á las puertas dé l os 
palacios los mezquinos resortes de una política tenebro-
sa, ha vístase libre de las ¡enfermedades inherentes á to-
das las religiones puramente humanas, sin sufrir trasfor-
maciones; 110 tiene que lamentar como aquellas cambios 
pasajeros porque su autor, siempre vivo en el mundo, 
mantiene inalterable la integridad de su doctrina. Mués-
trennos los hombres del progreso de diversas sectas un 
solo precepto, un solo dogma condenado por la razón, 
que ellos hayan conseguido suprimir del Evangelio. Di -
cen los novadores contemporáneos que el Evangelio ha 
caido en desprestigio, que su época ha finado, que si la 
generación anterior ha podido colocarle en un trono, el 
porvenir no puede reservarle más que una honda sepul-
tura. Si, pues, el Evangelioha caído en desprestigio ¿por 
qué se le combate? ¿Qué valor hay ensacar la espada 
contra quien está caído y en luchar con el que ya 110 
existe? ¡Ha pasado el tiempo del Evangelio! Catorce si-
glos há que los principales sectarios de la Africa tenían 
este mismo lenguaje prediciendo á él y á la Iglesia su rui-
na, y catorce siglos há también que el dignísimo Obispo 
de Hipona, con la doble autoridad del Episcopado y del 
talento, respondió á sus escritos imprudentes y astigosos, 
diciendo: ¡Qué! ¿Se acabó la Iglesia porque vosotros ha-
béis aparecido? Temed la caída del firmamento, pero la 
de la Iglesia católica jamás; lejos de esto, esa Iglesia, á 
quien diversos sectarios y en distintas épocas han prepa-
rado su epitafio, ha probado que ha vivido, vive y vivi-
rá sin dejar de producir generaciones de, mártires y vír-
genes, de apóstoles y doctores, porque está asegurado por 
un Dios infalible que las puertas del infierno no prevale-
cerán contra ella: El porta inferí, non preevalebunt ad-



versuseam. Dice, en fin, l a incredulidad moderna, que 
ha pasado el tiempo del Evangelio, qne no responde ya 
á las exigencias del siglo. ¿Cuáles son, preguntamos, las 
necesidades del s ig lo , 'y cuáles los preceptos y dogmas 
del Evangelio ? ¿ Para qué siglo se necesitará más el lwan-
gelio de la humildad que para el siglo del o rgu l l o ? ¿para 
qué siglo será mejor el Evangelio de la caridad que para 
el siglo del indiferentismo y del egoísmo? ¿para qué si-
g l o será mejor el Evangelio del desprendimiento que pa-
ra el siglo de la cupidez? ¿Para qué podrá ser más ne-
cesario el Evangelio de la mortificación y penitencia que 
para el siglo en que reina la crápula y la sensualidad? 
Por último, ¿para qué siglo será mejor el Evangelio de 
todas las verdades, de todas las virtudes, que para el si-
glo emponzoñado con todos los errores y todas las co -
rrupciones? ¡Oh Dios santo! Cuando en l o que alcanza 
mi fe considero á vuestra Iglesia llenando como Vos con 
su inmensidad los pueblos y los siglos, y veo á la incre-
dulidad ocupar un punto inapercibido del espacio y de 
la duración, no puedo menos que decir á los que profe-
tizan su ruina: Sabed que la Iglesia es tan poderosa, que 
en el dia en que se ordenen vuestros funerales tendrá to-
davía altares, sacerdotes y víctima: que cuando de siglo 
•en siglo, los últimos cristianos conduzcan á la tumba al 
último de los incrédulos, habrá una Iglesia sobre un tro-
n o y el género humano á sus piés; porque Jesús, su di-
vino Esposo, avanzando triunfante la gran vía de los si-
glos para ensalzarla, ha deposit ado en ella un poder que 
destruye, un poder que conserva; inmortal hosanna al 
Hijo d'e David. ¡Bendito el gran Rey qne nos vino en 
nombre del Señor! ¡Cuánto más habia que decir! pero ter-
minemos en consideración á la longura de los oficios de 
este dia. _ . 

En tanto, vosotros, fieles herederos de diez y ocho si-
glos, que con espíritu religioso venís á celebrar con ter-
nura el aniversario de la entrada en Jerusalen de nues-
tro Divino Salvador, tomad en vuestras manos las pal-

mas y la oliva, símbolos del triunfo y de la «preciable 
paz, hijas felices de Sion; disponed vuestros corazones 
con la práctica de las virtudes, para recibir dignamente 
al Rey manso y humilde que viene á visitarnos; y todos, 
católicos, en emociones de santa alegría, felicitemos á Je-
sucristo soberano del mundo, de los ángeles y de los 
hombres, repitiendo con los sacerdotes, las turbas y los 
niños hebreos: Hosanna, benedictus qui venit in nomine 
Do/nini, gloria in excelsis.—Así SEA. 



SERMON 

S O B B R L A ( ¡ B A N O E Z A H U M A N A 

ESCRITO POR KL 

D B . D. JOSE MARIA G A L W D O 
OHANl'KB DE LA SANTA IGLESIA OATRDIUL DK OAXACA 

Filio David. 

S. Math. ,0 . X X I . 

Quien vió las calles de Jerusalen llenas de flores y los 
inmensos grupos del pueblo pronunciándose á gritos por 
un hijo del país á quien llamaban hijo de David y Rey 
de Israel, Hosanna Filio David: según aquella maxima 
de que "e l pueblo que quiere ser libre lo e s , " hubiera 
creído, que para esa colonia del imperio habia sonado 
la hora de hacerse independiente. Mas nada de eso, 
aquello íuc una llamarada de paja, una exhalación po-
pular que lució y se apagó en el instante. Sin embargo, 
seria de ver una larga procesión desde Betania hasta el 
atrio del templo, el entusiasmo de los pronunciados, la 
compostura del camino, y sobre todo la presencia apa-
cible del objeto de aquellos vivas que, cabalgando sobre 
un jumento, se dejaba vitorear de la multitud, hasta el 
extremo de decir: " q u e si los hombres callaran lo acla-

tnarian las piedras . " Gomo el entusiasmo del pueblo es 
temible, y en sus delirios cabe, lo que suele no caber en 
la imaginación, supongo acuartelada la tropa v á las au-
toridades dictando providencias para mantener el orden 
y sosegar la conmocion. Lo más raro es que concluye la 
asombrosa jornada, las palmas v ramos quedan en el sue-
lo , los gritos cesan, las masas se van disminuyendo has-
ta que desaparecen, y la ciudad vuelve ásu antiguo reno-
so, sm haberse notado una desgracia, ni destituido una* 
autoridad El proclamado Roy apenas queda con una 
compañía de voluntarios que lo siguen, sin encontrar una 
patrulla que les detenga el paso. La asonada no pudo 
haber sido mas pública, pues un hecho tan ruidoso, á me-
dio día se había reducido á un profundo silencio Los vi» 
vas el alboroto, el Hosanna, al Hijo de Dand, todo se 
hundió en la eternidad. 

Llegó la noche: ¿pensáisque esa noche hubo reuniones 
para uniformar la Opinión y dar de acuerdo un golpe de-
cisivo, hasta poner en el trono al hijo de David? Quien vió 
el entusiasmo de por la mañana podia calcular que den-
tro de ocho días, á lo sumo, era negoció concluido, el Cé-
sar sin autoridad, y con toda ella el admirable candida-
to. Un cambio más ligero se hizo en Babilonia (1), y no 
tema el nuevo monarca el carácter de Mesias prometido 
i m p e r o . ¿que ocho dias P.... apenas corrieron otros seis, 
cuando el mismo pueblo, con aquella propia boca q ue gri -
to el domingo para proclamarlo, el próximo viérnes se a l -
boroto de nuevo para pedir su muerte. Cotejad éstos dos 
alborotos de un mismo pueblo; medid la distancia que los 
separa y haced las glosas para un común desengaño 

Jesús conocía muy bien el voluble sufragio de la mul-
titud : dueño de los tiempos y de los acontecimientos, miraba 
desde el domingo todos los sucesos del viernes: y solo en-
tra en una especie de triunfo para cumplir una profecía que 
marcaba este lance (2), y para darnos una lección inte-

(1) fin una noche murió Baltasar y le sucedió Ciro. 
(2) Zacarías, cap. I X . 



resanie d e q u e toda la grandeza humana tiene un domingo 
para coronarse de rosas y un viernes para coronarse de es-
pinos. N o me puedo desenteuder de esta preciosa idea, ella 
s -rá mi asunto principal ; mas para que produzca todos sus 
electos, pidamos la asistencia del c i e l o .—AVE MAMA. 

Hosanna, etc. 

N o fué esta la primera vez en que el pueb lo hebreo 
ftuiso proclamar á Jesucristo. Despucs d e una abundante 
comida (pie les improvisó en el desierto, c o m o aquellos 
soldados que solo se van con el que paga b ien , quisieron 
dar el grito y saludarlo rey. Jesús burló entonces la es-
pectáculo, desapareciendo d e la concurrencia (1) , dese-
chando asi aquel proyecto ridículo, aquella revolución sin 
principios, sin plan y sin orden ¿ q u é más hubieran 
deseado sus enemigos, para dorar la calumnia de que 
perturbaba la tranquilidad? Jesucristo es rey, pero no un 
rey faccioso: c o m o hijo de Dios es rey d e todas las na-
ciones (2), c o m o hijo de D a v i d j o era particularmente de 
los judíos; no necesita de la sedición ni de ldesórden. Los 
títulos que trae en su adorable persona y la sangre que 
corre por sus venas probarán esto verdad que confesó él 
mismo delante de los jueces. Cierto es que hoy no s e / u -
qa, ni qMitieue los vivas; mas no ha sido por que viera 
en el trono un nuevo halago que l o apasionara; sino por 
que quiere enseñarnos los "sinsabores de la grandeza y los 
reveses de la fortuna. Luego la grandeza humana, á mas 
de la cruz en donde vive cruci f icada, está expuesta á un 
cambio que la puede acabar. Estas dos razones hacen 
más apreciable la humildad y más odiosa la ambición. 

(1) S. Joan , cap. V I , » . 15. 
(2 ) Dominw domimrum MÍ, ct Ra regum. Apoca l lp . , c. i » 1 1 , v. !»• 

Pues que hagan también las dos partes de este corto dis-
c u n o y comencemos por su orden. 

Si sostuviéramos un paralelo entre la baja y alia fortu-
na, g losando las ventajas y quiebras d e una y otra ha-
ciéndoles un escrutinio riguroso, en el último análisis se 
quedaría sin voto la elevada fortuna. Veríamos que la 
grandeza tiene una amargura interior que la fastidia y 
una pena extenor que no la deja quieta. Las Horas, que le 
riegan en sus destinos, jamás le satisfacen, c u a n d o le pun-
zan las espinas de que se ve rodeada. " S o l o Dios es siem-
pre gozo, y fuera de él no hay verdadero g o z o . " El 
hombre grande con sus ponderadas comodidades nunca 
llena el vacio inmenso que tiene cu su corazón, pues 
cuando el pobre se apura por la que le falta, el grande ado-
niza por la que le sobra: nna cama blanda dispone p i r a 
su descanso: ¿ y si no le viene el sueño? ¡Cuántos infelices 
dormirían tranquilos aquella noche en que el rey Asue-
ro , gobernador de veintisiete provincias, tuvo que entrete-
nerse con los anales de su reino! Le espera una mesa es-
pléndida, ¿ y si la misma gula le extravió el sistema y- no 
le viene la apetencia? Mientras el pobre , sobrio d¿ p i r 
medio, mantiene su salud robusta y el apetito en ejerci-
cio. Cortinas, vidrieras de gran tono, un suntuoso pala-
c io , ¿para q u é ? para no resistir á la inclemencia que re-
siste el pobre con una miserable cubierta. Una ansi a óon-
tínua devora á los grandes, y una perpetua displicencia 
les abruma; su corazon se halla donde está su grandeza: 
¡Qué cálculos para aumentarla' ¡Qué temores cíe perder-
la! La espina de la esperanza les hiere a! pretender, la 
de la inquietud al conseguir y la del dolor á la hora de 
perder. Leen siempre los papeles públicos con muchísi-
mo miedo, temiendo un decreto, una orden ó la triste no-
ticia de que murió el protector. Rodeados de émulos v i -
ven los grandes esclavos de. sus destinos y presa de los 
aduladores que Ies perjudican más que sus "propios ene-
migos. Todo les asusta, la caída de un ministro, la mu-
danza de gobierno "tienen que adular al que manda 
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por mi ascenso, al favorito por una recomendación y al 
desvalido para que no estorbe. " E n las convulsiones civi-
les ¡qué sin sabor! ¡ con q u é pena vive envidiando el so-
siego inalterable del pobre (1)! 

Tnes éste es el espíritu de la grandeza humana. Aun 
separándola de la parte viciosa, esto es, cuando se des-
empeña con la virtud, no se le pueden quitar las espinas 
Jesucristo conoc ía c o m o nadie que en el estado actual 
del mundo casi es imposible ser grande y ser feliz, ser 
erande y ser justo: grande á los ojos del m u n d o y gran-
de 4 los'ojos de Dios. Así entró lleno de mansedumbre 
en medio de las aclamaciones, porque es el único recur-
so que les queda á los grandes, humillarse, emplear su au-
toridad en e l bien públ ico y esperar en las manos de la 
Providencia el movimiento de las cosas. ¡Infeliz el que se 
ha°a un cá l cu l o igual al de aquellos impíos que asenta-
ron este pernicioso sistema: "Coronémonos de flores antes 
de que se marchiten (2) ! Es decir, saquemos á nuestra 

grandeza toda la utilidad y ventajas posibles. Necios , 
•qué no miran que jamás podrán coronarse de rosas, sin 
quedar coronados d e espinas? San Ambros i o expl ica es-
te pensamiento de un m o d o d iv ino : " D i o s c i r cundó de 
espinas á la rosa para dar una muestra de la vida huma-
na pues en la suavidad de sus mentidas delicias siempre 
hay estímulos q u e mortifican y espinas que punzan (3). 
" L a s prisiones de este mundo, dice San Agustín ( i ) , tie-
nen aspereza verdadera y falsa dulzura, dolores ciertos 
v gustos inciertos, trabajo duro y reposo inquieto un lle-
no de miseria y una esperanza vacia de fe l ic idad. X 
muy vacia, porque auuque se reunieran en un solo hom-
bre" todos los bienes de la tierra, esa plenitud daría por 
resultado e l que el alma quedara.más hueca, menos sa-
tisfecha y más amplio el vacío . ¡Con qué acierto se pone 

( 1 ) T o d o osle trozo en el f ondo os del Ultno. Fey j o . T » t . c r i t , t. L 
(2) Coronenuis nos i o s « , afkqnam marcatant. bap., c. u -

;(S) Toni. I , lib. 3. Hexam. o. X X 
(4) Epist. 39. 

una cruz sobre la c o r o n a de los reyes y en los bácu los 
de los obispos para insinuar que cualquiera dignidad es 
una cruz! (1) N o puedo olvidar l o que dijo Cárlos V á 
i 'el ipe I I al poner en sus manos el gob ie rno : " ¡ O h hi jo ' 
un gran peso co l o co en tus hombros : te aseguro que lo 
que h á que manejo e l reino, no he tenido un cuarto de ho-
ra libre de desvelos y fa t igas . " León X I , muriendo á los 
veintisiete días d e pontificado, e x c l a m ó : ¡Cuánto mejor 
me fuera haber tenido las l laves de un convento y n o las 
del c i e l o ! Sobre que hasta las delicias y diversiones del 
p o b r e son la ocupacion y cu idado del grande ¡Oh 
grandeza humana, q u é grande es el tormento q u e te 
acompaña! pues ¿qué será si á mas de las espinas de q u e 
se corona , agregamos los reveses de la fortuna? Este 
nuevo desengaño se examinará en la secunda parte 

Entre todas las divinidades de la fábula, la fortuna fué 
la más venerada: ¡asombra ! Solo en Roma seiscientos tem-
plos se erigieron á la fortuna (2). Ta l era el miedo q u e 
le teman á -su terrible rueda; todos querían á fuerza de 
ofrendas c lavar esa rueda cuando estaban en la parte su-
perior ó rodarla cuando se veian en el punto opuesto L a 
tal diosa, ciega c o m o los hombres q u e la divinizaron (3) 
go lpeaba sin cá l cu lo , sucediendo muchas veces que eí 
verdadero mérito l loraba á sus plantas, mientras ella le-
vantaba del po lvo á hombres indignos, hijos puramente 

, , m viento favorable. Era lo más célebre de esta fan-
tástica divinidad que siempre correspondía á tantos sacri-
ficios con una bur la perpétua. En vano seria referir los 
innumerables petardos que llevaron sus fieles servidores 
pues á pesar de los ruegos y aun de las lágrimas, la fu -
nesta rueda continuaba su marcha en un g i ro eterno 
echando por tierra los palacios más soberbios y subíen-

F a S s Í X d i o C Í t a d C ^ S U a K Z 13 del libro de los 
(3) A¡mtfes iUafiant, qui faámd ea, Psalm. l i a 



do hasta el cielo las pajas más humildes. En este genio 
imaginario parece que dominaba la complacencia de dar 
golpes contusos desde la mayor altura, pues si se eleva-
ba hasta lo sumo, era para que el porrazo fuera hasta lo 
ínfimo. Así pensaban los gentdes sobre las sucesos de la 
vida; no cabe en la imaginación como unos sabios pu-
dieron hacer dios á un ente que no premia la virtud ni 
castiga el vicio. Pero cristianicemos estas ideas tradu-
ciéndolas al idioma del Evangelio, y nos inspirarán un 
desengaño, 110 solo filosófico sino cristiano, porque eso 
que se llama fortuna no es más que la adorable Provi-
dencia de. Dios que todo lo regula, de ese Dios que ha 
querido probar en la infinita variedad de las cosas la in-
variabilidad absoluta y única del que las supo crear (1). 
Dios es el que ha dispuesto todos los casos favorables ó 
adversos; él es el que hace mendigos y ricos, sabios ó ig-
norantes; él es el que sienta al hombre en el solio y el 
que rompe la silla. El produce los hombres bárbaros de 
las selvas y los ilustrados de las naciones cultas; él crió 
la semilla'de los árboles venenosos y la de los saluda-
bles; él crió á los animales que nutren á los hombres y á 
aquellos que se nutren con los hombres; en una palabra, 
Dios lo hace todo y iodo lo hace. bien. ¿Pues quién no te-
me al ver á la grandeza humana amenazada, no de una 
diosa ciega que no distingue objetos, sino de un Dios ver-
dadero que es todo ojos para ver, y que para esos ojos es 
visible hasta lo que no se mira? Los grandes lances que 
nos han sorprendido, ó en la historia del mundo, ó en la 
nuestra propia, las repentinas mudanzas que aun no aca-
bamos de admirar, todo es efecto de esa innegable Provi-
dencia que sabe, hacerse tocar en un punto el palacio y 
la cárcel, los honores y la ignominia, la opulencia y la 
miseria, el trono y el cadalso 6 laspres y las espi-
nas Tiemblen, pues, los grandes el golpe de una ma-

(1) Nihü fñjqwm sfoMle, ttfirmum, Arbiter Ule rerum me, mluU, 
prater ipswn. Just . Lipa, d e conBt., l ib . I , cap. 18. 

no omnipotente: ¿á dónde han ole ir c¡uepuedan escaparse? 
& suben id cielo allí está, si: bajan al infierno allí la encuen-
tran, si mielan por el aire ó se sumen,en en el mar allí sen-
tirán esa diestra soberano. (1), que es pesadísima cuando 
se enoja. 

llagamos una observación en la mudanza de todas las 
cosas y conoceremos que todo pelea en favor de Dios con-
tra los insensatos (2). "151 mundo engaña, la suerte, bur-
la la salud falta, la edad se pasa, los años vuelan, la 
vida se acaba, la muerte arrebata, el sepulcro traga la 
tierra cubre, los gusanos deshacen, la memoria olvida y 
el que ayer fue hombre, hoy es polvo y mañana nada (3) " 

™ a no es más que ilusión, agradable solo al comen-
zar. El ano nace entre las rosas de la primavera y dos-
aparece en la tristeza del invierno. El día. amanece entre 
las risas de la aurora y acaba en las tinieblas de la no-
che. Así el hombre comienza á vivir en los encantos de 
la niñez y lozanía de la juventud para concluir en tos ho-
rrores de la muerte Y si el hijo de Dios con haberse 
hecho hombre sufrió el rigor de esta ley, que no se hubie-
ra publicado en unalierra inocente-, ¿qué se queda para los 
infelices hijos de los hombres? ¡Ahí desengañémonos, 
la humanidad cristiana y la resignación en la Providen-
cia, es el único recurso que nos queda. Para despuntar de 
algún modo las espinas de la grandeza humana, no hay 
mejor expediente que no aspirar á ellas, ó cuando Dios las 
mande desempeñarlas con la virtud. Solo la virtud hace 
al hombre impávido en las desgracias; aunque se des-
plome todo el orbe, se sepultará ' sin cuidado en las rui-
nas (4). Eu fin, tened presento este consuelo que nos re-
gala la religión. Cuando Dios hace infeliz al virtuoso es 
para hacerlo más leliz con ventaja. Y cuando hace dicho-
so al perverso, es para castigarlo al doble, "pues le conce-

(1 ) Psalm. 138. 
(2) Sap. o. Y , v. 2 L 
' 3 ) Gracian. 
(4 ) Horacio. Lib. T, o d 3. 



dió enojado lo que no le hubiera concedido propicio ( 1 ) . " 
Esta es la solucion del gran sofisma que los murmura-
dores ponen contra la Providencia por la aparente injusti-
cia de la distribución. 

Grandes de la tierra, si sois insensibles á los estímulos 
que deben amargaros, si os ha narcotizado el olor de tan-
tas (lores, como os riegan: temed un viérnes cuidado 
con morir crucificados en la cruz del mundo. . . . Aprended 
de Jesucristo, que si se deja vitorear es solo para cumplir 
con su destino. Tened virtudes para que si algún día 
el mundo pidiere vuestra muerte, muráis en la cruz de Je-
sucristo, que es donde se logra una dichosa resurrección. 
— A M E S . 

(1) Quledam rwjat (Dtm) propUitu, giúe amcedit mil'is. S. Agust-
•fract 73 in Joan ¿ princ. Tom. I X . 

S E I - i M O i S r 

E S i , A C A T E D R A L l » E M E X I C O 

POBEL 

D O C T O R 0. J O S E PATRICIO F E R N A N D E Z D E U R I B E , 

CMOSIOO PEMTE.VOUBIO QtJB POE DB LA MISMA IOtESU. 

Kmmm filia Darid cmmota est 
amra-m cintas diam: quis esthic? 

S. Matt., cap. X X I , v. 9 „ t 10. 

¿ I aiego habia de ser la triunfante entrada del Hijo de 
Dios en Jerusalen triste preámbulo de su próxima muer-
te? ¿ Luego habiau de andar en la persona del Salvador 
tan cerca de las palmas las cruces: del triunfo la igno-
minia, que casi se mezclaron las aclamaciones de Mesías 
con las maldiciones de criminal: los supremos honores del 
trono con las últimas deshonras del patíbulo: los aleares 
vivas con los sediciosos gritos de muerte: el hosaima°con 
el crucifige ? ¿Mas qué mucho que en el corto espacio de 
c inco días se represente una metamorfosis tan extraordi-
naria, si hoy mismo, cuando Jesucristo se deja ver en Je-



rusalón con tolo el magnifi o aparato d e un B e y pacifi-
co es recibido con demostraciones tan contrarias. Una 
humilde porcion del pueblo enarbola palmas y olivas, 
forma de sus vestidos tapetes á los pies d e Jesús llenan-
d o el aire de vivas y d e bendiciones, le r inde homenaje 
como á su Rey ; pero todo este, aunque sencillo, magnifi-
co aparato, no produce en la pérfida Jerusalenot.ro efec-
to q u e inquietud y alboroto, y que conmovidos sus veci-
nos d e varios afectos, ya de ira, ya de envidia, se pre-
,turnen afectando curiosidad unos á otros ¿quien es éste? 
CbmmoM ést universa avilas dice-ns: quis est huf 

N o nos detengamos, señores, en la aplicación de este 
misterio á los soberanos que h o y comenzamos á celebrar. 
El triunfo que alcanzó Jesucristo sobre la muerte y el pe-
cado á costa de su dolorosa pasión: su triunfante entrada 
en la espiritual Sion do las almas por medio de una pe-
nitencia sincera v perfecta, son el objeto de la Iglesia, y 
deten ser el nuestro en la so lemnidad d e esta santa se-
mana Pero ¿ c ó m o la celebramos, ó qué parte tomamos 
en este triunfo? ¿ L a de las turbas que le ac laman, o la 
d e Jerusalen ingrata que agitada y conmovida no manifies-
ta sino una inquieta curiosidad? La respuesta á esta pre-
gunta será la materia de esta breve oracion. N o lie de ser 
y o el que responda. Dejaré q u e vosotros, despuesde expo-
ner fielmente l o que pasó hoy en Jerusalen y lo que pasa 
en México , decidáis si la semana santa es semana de triun-
fo para Jesucristo: Hosanna (dio David ó de inquietud y 
coumocion-escandalosa p i r a las almas: commota est uni-
versa avilas dicens: quis est hic? Quiera Dios dar eficacia 
á mis palabras c o m o se lo p i d o por la intercesión de su 
Madre purísima: pedídselo c onmigo saludándola llena de 
g r a c i a . — A V E M A K I A . 

EXCELENTISIMO SFIÑ'OK 

Palmas ásperas, escabrosas al tacto, que deben sus más 
dulces frutos á los jugos de aguas salobres: olivas de hoja 
y corteza amargas al gusto, fecundas en terrenos áridos 
y montuosos, símbolos ambas de la exterior mortificación, 
y de la amarga compunción del espíritu, eran las insignias 
más acomodadas para el triunfo do un R e y que venia á 
conquistar muriendo, y á declarar una abierta guerra á 
los placeres de . los sentidos y á la vana pompa del s ig lo . 
No fué, pues, sin misterio el que las turbas en esta mañana 
ostentasen ramos de palma y o l i v a , y que desnudándo-
se de su.-, vestiduras cubriesen con ellas ol suelo por don-
de pasaba Jesucristo. Sí, señores: l a amarga penitencia 
en el corazon, la humilde modestia en el exterior, los sen-
tidos negados á lodo placer, aun el más inocente, deben 
ser las insignias con que celebramos á un Dios que triun-
fa desde el leño en que muere en esta semana conoc ida 
con razón de los antiguos (como enseña el padre san Ber-
nardo) por el nombre de la semana penosa. Y o bien sé que 
la palma y la o l iva significan principalmente aquel la paz 
interior del espíritu que debemos establecer en nosotros 
mismos por medio de un triunfo do loroso y amargo de las 
pasiones mas amables; pero también séque la memoria que 
solemnizamos de un Dios que espira destrozado, pobre , es-
carnecido; que la religión que consagra estos dias solo á 
la penitencia y á la iglesia, publ icando en todas sus cere-
monias uu fúnebre luto, exigen de nosotros las exteriores 
señales de mortificación y de santa tristeza. Pues ¿ q u é 
(decía el esforzado y fiel lirias (1) , cuando David con trai-
dor artificio le persuadía que se retirara á descansar) el 
arca de Dios v ivo estará bajo de armados pabellones ex -
puesta á los insultos del enemigo? Joab , mi general , ape-
nas tomará un inquieto reposo sobre la dura tierra, ¿ y y o 

(1) 2 Regnum, cap. IT. 
8ERMONE8.—TOM. n .—35 . 



he de ser tan vil que coma y beba con aegria? ¿Qué 
duerma en blando lecho y dé gusto á mis sentidos? Ar-
ca Dei habitat in pupillionibus, et Dominus mam Joab su-
per faeiem terree, manet, et ego ingreiiar domum mearn, ut 
comedam, et bibam et dormiárrS Afectos dignos de estos 
dias venerables'y que necesariamente excitan la memo-
ria de los misterios penosos de Un Dios'salvador en almas 
verdaderamente cristianas. El arca, no ya entre sombras, 
sino la que'verdaderamente encierra á Dios vivo, sostiene 
el combate m i s crudo contra el pecado y las pasiones; y 
yo al mismo tiémpo ¿formaré una infame liga con estos 
mismos vicios para insultarle? Mi general, mi Rey, mi 
libertador, no tendido sobre el duro suelo, sino clavado 
en un patíbulo y reducido á la última miseria, no alcan-
za aun una p i c a de aguapara aplacar su ardiente sed que 
le cónsnme; y yo en esúís'mismos dias ¿comeré con abun-
dancia? ¿beberé con regalo? ¿dormiré blandamente? 
El autor de todo,"el que viste á los lirios de fragante y 
hermosa pompa, al medio dia, y á vista de un numeroso 
pueblo se deja ver vergonzosamente desnudo; y yo ¿bus-
caré en estos dias galas con que lucir, adornos con que 
distinguirme, y oponiendo desnudez ¿desnudez, con la 
inia escandalosa arruinaré l o que pretende ganar Dios con 
la suya divina? Sentimientos, vuelvo á decir, que nosolo 
inspira la religión, sino que dictan la naturaleza v el agra-
decimiento en uñ corazón racional. 

Y ¿son estos, católicos, los nuestros? ¿ Andamos á seme-
janza de las turbás'cortando en estos dias ásperas palmas 
y amargas- olivas de austera y rígida penitencia ? póro el 
contrario, con virtiendo en objetos de una curiosa diver-
sión los que deben serlo de dolorosas reflexiones, nos co-
ronamos de las rosas envenenadas del placer? ¿Nos des-
nudamos de los vanos adornos para ponerlos á los piésde 
Jesucristo, ó procuramos á cómjietencia vestirnos con más 
profanidad ? Dó que practica la mayor parte de los cristia-
nos ¿presenta una idea de la sencilla aclamación de las 
turbas: hosanna filio David; ó de la desordenada inquie-

tud de Jerusalen compota est univesa civitast Verdad ig-
nominiosa digna de sepultarse en el olvido; pero tan no-
toria, que sin que la publique la lengua, están, 110 sé si 
llorándola másque viéndola las ojos. Adornarse con galas 
que inventan en los unos el lujo y la vanidad; en las otras 
el nocivo deseo de agradar: sustituir al cilicio con que 
deberíamos estar cubiertos, ó al menos á las toscas baye-
tas con que manifestamos el dolor de la muerte de nues-
tros padres ó allegados, vestidos, ó costosos ó artificiosa-
mente dispuestos, y que con una nomenclatura indecente 
se llama gala de semana santa-, hacer al ayuno tercero de 
la gula, comiendo y bebiendo con más esplendidez y de-
licadeza al medio dia, por l o que 110 se come en las" res-
tantes horas: tomar ocas i 0(1 de unas devotas procesiones 
para convites, visitas, refrescos en que suelen acabar la-
destemplanza, la murmuración y el galanteo, lo que em-
pezó la urbanidad: correr de iglesia en iglesia distraído el 
eorazon, libre y desenvuelto el exterior, siendo el menor 
delito la curiosidad de ver y ser vistos; si esto sucede en 
México ¿ n o es México un retrato de la conmovida Jeru-
salen? Commota est universa eivitas dicem: quis est hie? 

El retrato es muy fiel para no conocer el original. Con-
mocion, inquitud, desórden en todos los lugares .y en to-
das las clases de personas: universa ávitas. Conrioeion en 
el pueblo bajo entregado á la destemplanza y á mil per-
niciosas libertades; conmocion en personas de "calidad agi-
tadas de inquietas pasiones déla vanidad y amor profano, 
que buscan su fomento donde debían hallar su más santo 
freno; desórden en las calles donde todo es confusion, tro-
pclia y algazara: desórden en las casas donde todo es 
convites y ociosidad; desórden, y el mayor, en los tem-
plos donde las vistas inmodestas, las conversaciones, las 
risas, la disipación parece que están desmintiendo aquellas 
ceremonias con qne venimos á protestar que ha muerto 
y ha muerto por nosotros todo un Dios. A vista de éste, 
no sé si lo llame furor, locura, ó irreligioso escándalo' 
¿quién 110 llorará las quiebras que padece nuestra reli-



gion, especialmente en un siglo que se ha abrogado el 
titulo del siglo del decoro y de la reforma de los abusos? 
Si se promueven las bellas artes, si se cultiva el lenguaje, 
si las costumbres se civilizan, se observan con una espe-
cie de afectación supersticiosa la propiedad y la imita-
ción del natural en tanto grado, que hasta en el teatro se 
condenaría como barbarie 'no guardar el decoro y la ve-
risimilitud. Y o , por tanto, no dudo que si la santa solem-
nidad de esta semana no fuera otra cosa que una repre-
sentación teatral, en que todos nosotros compareciéramos 
como unos personajes fingidos para hacer el papel de hi-
jos compasivos de un padre desgraciadamente muerto, 
no dudo , repito, que observaríamos en el traje, en las 
palabras, en las acciones y en todo el exterior un aire 
melancólico bastante á excitar la compasion. 

Y ¡oh Dios Redentor! ¿ no obrará en nosotros tu verda-
dera muerte, por l o menos, otro tanto de lo que obraría 
una representación fabulosa? Esclavos de un Señor que 
muere por redimirnos, criaturas de un Dios que nos refor-
ma con su sangre, hijos de un padre que muere solo por 
nuestro amor, ¡qué títulos estos para reducirnos al extre-
mo de ladesolacion! Imágenes funestas con que expresaba 
Jeremías el estado de la iglesia doliente por la muerte de 
Dios ¿cómo habéis desaparecido de nuestros ojos? Nobles 
y grandes de Sion postrados por la tierra observando un 
profundo silencio (1) . Sederunt in térra, conticuerunt se-
nes filice Sion: calles anegadas en llanto, sacerdotes que 
gimen, vírgenes sin aliño y toda la ciudad oprimida de 
amargura: Vite Sion higent, Sacerdotes ejus^ gementes; nr-
gines ejas squalidce, et ipsa oppresa amaritudine (2). ¿ Y 
será posible que al llanto y los suspiros, que al silencio y 
al desaliño hayan sucedido la pompa, la disipación, las 
risas, el desorden y una inquieta universal conmocion? 
Commota est universa civitas. 

He concluido, señores, porque las muchas ocurrencias 

(1 ) Jer . tren. , cap. I I . 
(2 ) Jer . tren. , cap. I . 

d f u ? d e ^ n ! r r ' t é n 1 d U a t a r m e ; I** 0 « * » * » animado 
S i i r a ' n e n ' e contrario al que traen á este 

h a b e r e l r f S ' 7 e U t ? l f t e S q , , e d a n m á s s a t ¡sfechos de 
haber cumpl do su mnnsteno cuando conocen haber de-
jado convencido a auditorio de la verdad de su t u Z 
yo por el contrario, deseo haberme engañado en lo que 
os he dicho y quiero que vosotros tengáis razón „ara 
censurarme de que un celo imprudente me trafportó á 
f o r m a r un retrato muy distante de la realidad H o s o 
yo s á vista de un pueblo honesto y humilde en su rafe 

Z r T J " T ° 6 U 6 1 tó,"Pl0' ^ callea 
S U S l l c - e o á ^ n d e n a r mí 

e n g a n o y a eonfesar que no desmienten nuestras obras 

m ^ t r ^ q U S a S 1 -S C a ' q u e n u e s t f 0 c x t e r i o r « " f i cante y 
S T ? P B m t 0 n t C n 0 S h a « a n t e n e r ^ t e e n laspe-

R S r l a -
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LAVATORIO PARA EL JUEYES SANTO 
ESCRITO POR SI* 

O l í . D . J O S E M A R I A . « S A L I S » © 
CHASTE DB LA SANTA IGLESIA CATBWUl DK OAÍACA 

Esemptum itíimdedi ivbi*, « í t í » 
et mfacúitis. 

S. Joan . , c. X I I I , v. 15. 

A u n q u e toda l a v i d a de Jesucr isto es una cadena de I lu-
m i n a c i o n e s , h a v lances q u e m a r c a n s u h u m i l d a d y l a Ha-
cen más interesante. T a l es e l a d m i r a b l e pasaje con que 
sorprendió á s u s disc ípulos l a noche d é l a cena. P r e p a r a -
d a ésta i- sentada á l a mesa toda l a comit iva, J e s ú s se le-
vantó, deja l a capa, se ciñe u n a toal la y se postra delante 
de e l l o s para l a v a r l e s los piés c o n sus p r o p i a s manos. >.e-
r i a p a r a los apóstoles este espectáculo, no solo de admira-
ción n a t u r a l , sino de u n santo éxtasis de d i f í c i l a d i v i n a n -
za. Cierto es que estaba l a solucion d e l e n i g m a para .otra 
oportunidad; y a q u e l l a vez para tener parte c o n e l Maes-
tro, e r a preciso no resistir y dejarse l a v a r : así es q u e 110 
quedó e n provecto el misterioso lavatorio, sino q u e l iteral-
mente recorr ió J e s ú s l a serie de los disc ípulos hasta i a -

f d ^ - X M f y v f a t í m & o sublime de humildad 
Ewnplum emm dedi vMs ut et vos f a d l T 

t S K r f k W n a d e « ~ b H S h e á ce-lebrar la primera misa que se ovó en el mundo- ra l 
» u s a , n u e v a e n toda l a extensión d e l a p a a b r a h a b k t 
c o n f e r i r l a d i g n i d a d d e l sacerdocio á i o s S f e í 

i T r i r r e p r 0 ' ^ < 1 U e C e n a b a n c o n 4 k s había de d a r 

: í r C 6 1 ° t t e r p 0 y 1 3 ^ ( , e l ¿ l a m e n -
to, escrito c o n esa sangre y sostenida c o n ese c u e r n o b ™ 
U s u u | m e instante. L e s i b a á p r o n u n c i a r 

d i s c u t o , q u e contenía instrucciones sól idas S 

« f r 1 ^ d e G n v i a ( , 0 s P ° r P o e un v t 
s o . E r a , pues, eonvemeniís imo q u e el p r i m e r Pontíf ice Í L 
ensenara á formar el cimiento d ¿ l edificio q u e í e h f b & 
j m m x A j a a l t u r a debe corresponder e l fundaménto-
¿ c u á l será e l de u n a i g l e s i a q u é se h a de l e v a n t a r ' S f f ¡ 
c ie lo ? Solo l a h u m i l d a d p r o ñ m d a de u n ftolnbre lóio« pn 
d r í a .sostener u n a mole inmensa, que l l e v a el neso r f l ? 
los pueblos y de todos los sigtos E r a m m S l ; ° S 

«x. q u e los p r e p a r a r a c o n un I S J S L & f f i f 
c a r i e s e l espir i tual ó l a s u m a p u r e z a con q u e debían m ~ 
topar d e aquel sacramento: enseñarles, dio á h l i C 
se d e l a n t e d c u n D i o s , c u a n d o ese mismo' D K h a b i a Im 
m , l i a d o delante d e e l l o s . . . esemplum emm... L £ímT 
los v ieron e n esta asombrosa j o r n a d a u n a l e c c i ó n , 3 1 ' 

f m i - X \ f a n S R d u l l ' b v e * , u " , l i l d a < ! ® q » e q u e d a e í 
i m i t a d o su Maestro, y n u n c a conocieron toda l a S a l 
d e J e s u c r i s t o como c u a n d o l o v ieron iKistrarl,, i , 
los piés. S i solo e l r e c u e r d o a d m i r a y ffife S S f 
« q u e s e n a v er e l l a n c e c o n todas sus 

S t i ^ ^ a q u e l í S h f fe 
se habían formado la idea másaltade su Maestro' r(Wi 
dina cada uno de ellos, ¿cómo se postra f ^ ' S é s ei 

Í l ? 3 , m a r a v i n a s * « » a L m b r a c o n L H a l a 
f u n d i d o ^ d ^ P U l , 0 S ' « - d i e r o n a l T a b o r , e s t a r h i a ^ a -
i m i d i d o s , deseando, expl icaciones y mirándose u n o s i 
otros c o n los ojos l lenos de l á g r i m a s a 



Lava ¡oh dulce Jesús! los pies de tus discípulos: pnrifL 
« c o a este ejemplo de humildad esas víctimas, que .rucia-
das en el ¡ a L misterio de la Bedencion, escribirán con su 
sangre tu nombre y le confesarán en el rigor del supli-
cio Lávales los pies, porque el que ya esta hmjno no ne-
cesita sino que se lave los piés ¡ah!. pero no estar. 
tolos limpios... ¿quien, pues, esta sucio en ese senado de 
obispos? ¿ Q u i é n s e a t & e 4 p r o f a n a r las primicias del sa-
cerdocio v el primer sacrificio de la ley nueva, delante del 
autor de los sacramentos ? ¡Al l , infeliz, n^jor sena que no 
hubieras nacido ¡Qué contraste entre la rebeldía de es-
te apóstol v la docilidad de sus condiscípulos! Me parece 
muv propio este asunto, deducido naturalmente del mis-
mo'pasaje-, lo tomo para que domine en todo mi discurso 
y para que corresponda á los misterios de este día: pida-
mos la asistencia del cielo.—AVE MARÍA. 

Exemplum emm, etc. 

Fijándolos ojos en este tierno lance, vemos dos escenas 
Se suma importancia que se disputan la preferencia para 
llevarse la atención. Jesucristo á los pies de San l edro y 
á los de Judas. Jesús con el pichel y el lebrillo (de los 
que q uiso servirse personalmente para darle lodo el tono a 
aquel lavatorio) excita unas ideas tan distintas en los dos 
discípulos, cuanto eran diferentes los corazones de un Si-
món Pedro, amoroso por naturaleza, y de un Judas Isca-
riote, venal por sistema y traidor á su Maestro. Yo veo en 
el primero la imágen de un pecador dócil, que al peque-
ño influjo de la gracia se da por vencido; y en el segundo 
la de un obstinado que con su resistencia tenaz se precipi-
ta en el abismo. ¡Oh, Pedro! ese lavatorio es la figura de 

S à ^ S ^ T -para ^ -
resistes, es I ^ Í S S ' S S T f ^ 
na reprobación. ¡Oh Jesus c o n I T ' i . j J 6 t u e t e i " dos discípulos v q t ó f r ^ s t - ^ '< W á l o f l 

torio! m ? 4 S t e ^ f ^ C e e I , a v a " 
ódio á Esaù. A d o r e m S ¿ ? B O r * J - T ° b -V e i d e l 

Dios es justo en tod, " L i 10 CODaid&í^o que 
dos á recibir bien el kvator í i^ 8 ' ^ e s t o m o s o b % a -
tando la docilidad de pJ d ? T " 1 * P e e a d o s > »ni-
do fa o l s t S Z i / í ; ^ / 6 r b a n -
dos ideas diridiráuc d t s cnr l \ < U V a e u ^ > - Estas 
vámosla p r i m t a i d t ^ ^ ^ " ° S ^ 

§§I§§¡ÉI§ 
a s S S S S S 

o sfn u í ? , r a y " d 0 j e " C O n d u # e Q taños 

TOy y ° á Jesus me lave" S V d S 
8EKM0SES.— TOM. n.— 36. 



Visto que el siervo sea supenor á su amo, ni. e d i c j l o 
al maestro ? Esta réplica viva y — d a nacida del su 
pre.no concepto que se había formado de C n ^ e s c u 
bre lodo el amor v reverencia de Pedro y lo aturdido 
que estaba sin pod¿r unir unos extremos mfimtememedis-
tantes Alabo la humildad, mas no apruebo el desaire. 
Cuando Jesús dispensa una gracia es necesario r ^ b i r k . 
Convengo en que es justísimo humillarse delante de Jesu-
cristo, pero si él lo manda ya es una ofensa r e s a l e 
l ' í conteta á San Pedro, como resentido de las excusas: 
Pues no tendrás parte conmigo a no te lavo... ya no cele-
brarás la pascua en mi compañía... no seras un socio de 
mi muerte ni de mi resurrección, no seras del genero 
escogido ni entrarás en mi reino.. . ¡Ah ! . . . 
naza! ¿Quién no cede con una descarga tan tunosa? 
¡Pobre Pedro! no se aturde tanto un labrador que ve caer 
l „ ravo á sus piés... Señor, le dice, si esta es la pena de 
los que resisten, si esa es la consecuencia de no dejarme 
lavar, lávame no solo los piés, sino ks manos y la cabeza 
¿Quién no mira en esta estremosa salida todo el amor de 
p « l r o v la docilidad de su corazón? El Maestro urge; 
negarse es perder su dulce sociedad, es enojarlo sobrema-
nera. ¿Quién no se deja lavar por no perder a Jesucris-
t o ? El compañero inseparable aun en los prodigios mas 
reservados, ¡separarse de su Maestro para siempre! bolo 
de imaginarlo se espanta no solo se docilita á la iácü 
operacion de dejarse lavar, sino que esta preparad a ir a 
la cárcel y hasta á la muerte en obsequio de su maes-

Todos los días tenemos á Jesucristo á nuestros piés que-
riéndonos lavar: conoce que nuestros pecados nos han en-
suciado hasta el extremo: le da dolor que una alma redi-
mida con el infinito precio de su sangre, no participe del 
copioso diluvio que salió de su costado, para limpiar to-
da la tierra: quiere que todas las almas se laven; y ei 
mismo, con una bondad suma, nos ofrece el misterioso 
lavatorio. Y qué ¿no nos ha de lavar eternamente? ¿INos 

hemos de contentar con nuestras impureza,P ,vn 

nemos a no tener parte en los m i S ! . s e x P ° -
su glor ia? v mil ve C e no f e . t ' 8 0 ^ 

i a » f ? * » » > « 

vorar ovejas ' Aese m o d n t . f i f ? ohstln:í<¡* ^'<de-
inmaculado^'d^ate deTA^a Jesucristo, Cordero 

s m m I ^ i s 

m 
nei a, con esa agua quiere extinguir el voraz ffiiff 

P - , justo no desgraciar S 



• 1 rp-.ro redobla las dulzuras de su in-

S M W aborreces? Perdóname, ¿ p o r q u é me e n v e g a s e n l a s m a -

" l I S ^ ' ^ A h r L s É n e n t e impávido c o m o un 
riefiasco duro j insensible al más furioso viento, c o n u n a 
S e r e n d a criminal ve aquel la tienta» demostrámon 
c a n t ó d e ablandar toa piedra, y con una especie de ,1ur-
a P r c ibe el santo lavatorio , pues se asoma a su sembI n -

m' la sonrisa d é la traición. ¿Habéis visto ' ^ z o n m á 
t L * mAs b á r b a r o ? Una sola mirada de Jesús basto i 

n a B y g - g S l 

el l o b o , entre el amor y el aborrecimiento? Q u e se aca 
ba á la misericordia y l legará la d e s e s p e E 
que n o quiso la pureza d e un lavatorio , adoptará el rigor 

d e una soga A n d a , pues, pérfido d i sc ípu lo : loque 
has de hacer, hazlo pronto: no amargues la divina tertulia 
con tu repugnante presencia: deja á los verdaderos amigos 
en sus dulces desahogos: déjalos en una santa confianza 
tener sus últimas conversaciones. Indigno de la sociedad 
de Jesús, anda y recibe el prec io de tu Maestro, tú vol -
verás el miserable talego c u a n d o no te haya q u e d a d o más 
que un árbol funesto donde suspenderte 

¿Quién no tiembla al ver la desgracia de este obispo 
acabado de consagrar en el mismo comerc io familiar d e 
Jesucristo? Tiemble , pues , el pecador obstinado, q u e re -
sista las insinuaciones de la gracia. Si su corazón se en-
durece , si no acepta gustoso el lavatorio c o n q u e se le 
convida ó lo rec ibe sin la sinceridad de un amigo , para 
entregar despues á Jesús con la ofensa d e un Dios, tema 
la soga y el árbol del reprobo : la impenitencia final, d i -
g o , ese pecado contra el Espíritu Santo, q u e no se perdo-
na ni en este siglo ni en el futuro. ¡Oh cristianos! Las 
dos escenas que os he pintado, son los dos extremos de 
nuestro último fin: el lavatorio de la gracia es universal, 
á nadie se le niega; ó se recibe con el respeto y doc i l idad 
de Pedro , ó con la inlamia y sacrilegio de Júdas: n o se 
da medio. Si se deja uno lavar c omo Pedro , e l lavatorio 
produce todo su efecto, hasta tener parte en la g lor ia de 
Cristo: si se recibe c omo Júdas, el lavatorio produce e l 
efecto contrario, hasta la separación eterna de la c o m p a -
ñía de Jesús. Abramos , pues, los ojos; reflexionemos en 
estas verdades de sumo Ínteres; recibamos bien dispues-
tos el lavatorio por medio de la confesión, p id iendo siem-
pre á Dios que tios lave más y más de nuestra iniquidad, 
para que puros, c omo el corazon de Jesús, lo acompañe-
mos siempre en el cielo.—AMEN. 



SERMON 
SOBKE EL 

PREDICADO BN PUEBLA 

E N L A I G L E S I A D E L S E Ñ O R D E L O S T R A B A J O S 

El. 1. ° XIK ABRIL DE 1859, 

ES LA PBIMBBA MISA QUECELEBBÓ EL PBBO. D. FRANCISCO RCIZ 

POR EL SB. 

1». JOSE MARIA GAKCIA MENDEZ 
CUBA INTERINO DB SAN MARCOS. 

Bajulajis sibi crveem, fxitü m eum 
qui dicitur Calvaría locum. 

Llevando su Cruz á cuostas, salió 
para aquel lugar que se llama Caira-
rio. 

Joann, cap. X I X , v 17. 

En los libros de los vaticinios sagrados; en aquella 
compilación de sentencias cuyas verdades se hallaban de 
tal manera sepultadas en el tiempo, que no aparecía de 
ellas ningún principio ni relación con el presente; en esas 
predicciones inspiradas por Dios de sucesos contrarios á 
las leyes generales y naturales, y de acontecimientos pro-
digiosos é incomprensibles, en las profecías, leemos la pre-
figuración de un hombre extraordinario, que si bien tra-

jera al mundo un origen snbbme y naturaleza divina, y 
por el lo fuera elevado sobre todas las criaturas del vasto 
universo; seria, sin embargo, objeto y receptáculo de ab-
yecciones profundas, de ultrajes inauditos, de atroces in-
jurias y de baldones sin cuento. 

Zacarías (1) lo describe con los caracteres de un R e y 
poderoso y triunfante que vendrá á consolar á la hija de 
Sion. Dame! (2) lo representa el Santo de los Santos, la 
justicia personificada y el poder encarnado que habia'de 
cambiar los tiempos y los siglos, los imperios y los rei-
nos, para trasladar y firmar los suyos fuera del alcance 
del poder humane. Ageo (3) lo reseña el deseado de to-
das las naciones, que vendrá á henchirlas de gloria y de 
paz. Malaqnias (-1) lo caracteriza un A n g e l ' d e alianza 
que será el reconciliador de la tierra con el cielo. Pero 
en contraste sorprendente de tanta majestad y poder, Da-
vid (5) l o presenta como el esclavo más abyecto, 'des-
echado, acusado, atormentado de mil maneras, abrevado 
en hiél y taladrado depiés y manos. Isaías (6) lo descri-
be negado, vendido, abofeteado, escarnecido, escupido á 
la cara, cubierto de heridas y de sangre, muerto y des-
pués glorioso en su sepulcro. ¿ A quién, pues, se refiere 
una reseña tan contradictoria? ¿ A quién corresponde es-
te cuadro, por el anverso tan magnífico y glorioso, y por 
el reverso tan abatido y humillante? ' C 

Bien entenderéis, señores, que la persona á quien ha-
cen referencia estas misteriosas predicciones, es Jesucris-
to Hijo de Dios; aquel hombre extraordinario que se pre-
sentó en la Judea y la llenó de beneficios, de ejemplos v 
de milagros, y á quien sin embargo los judíos se obstina-
ron en desconocer, porque no le veían rodeado de la 

(1) Zachar, cap. X I X , ». 9. 
(2) Daniel, cap. I L 
(3) Ageo, cap. I L 
(4) Malaqnias, cap. I V , V. 1. 
(o) David, salmos 97, 40, 68, 21. 
(6) Isaías, capítulos X X I , X X X X V , L , L U I , L X V I I . 



pompa y majestad con que figuraban á su libertador; A 
quien los gentiles calificaron de demente, porque no po-
seían la inteligencia de los divinos arcanos, ni acertaban 
en la concordancia de las profecías; y á quien los cristia-
nos, porque rendimos el debido homenaje de fe á las sa-
gradas letras fundadas en la revelación de Dios, vene-
ramos como á nuestro Salvador, c omo A nuestro Reden-
tor y como al reconciliador de la tierra con el cielo, por 
medió de las humillaciones aceptadas en la naturaleza 
humana de que se revistió para padecer y morir por los 
pecados de sus hermanos. 

Imposible seria, señores, que los cristianos que hoy nos 
hallamos reunidos en este templo para recordar con amor 
reverente la pasión de Jesucristo Nuestro Señor, empren-
diéramos hacerlo de todas sus penas, de todos sus sufri-
mientos y de todos sus trabajos, desde que en un humil-
de establo de Belen abrió sus divinos ojos á la luz pri-
mera, hasta que la agonía y la muerte le abatieron en 
la cima del Gólgota, pendiente de un infame patíbulo. 
Imposible será también, por más que nuestra gratitud lo 
exija, que estimemos en su verdadero valor todos los ac -
tos de su preciosa vida, sembrada de virtudes sublimes, 
de doctrinas excelsas, de estupendos milagros y del más 
puro y acendrado amor á la humanidad. Imposible será 
que comprendamos y sintamos como merecen, las angus-
tias, los baldones, los dolores inmensos y los sufrimien-
tos humildes de que estuvo plagada su venerable pasión 
y su preciosa muerte. Mas para cumplir nuestro piadoso 
deber en este dia, consagrado al culto de Jesús en los 
trabajos de su camino al Calvario, y o os lo recordaré con 
su Cruz á cuestas, soportando en sus llagados hombros 
su enorme peso, sufriendo la angustia de tan dolorosa 
jornada; y su amantísimo corazón traspasado de la pena 
de su Santísima Madre y de la ingratitud de los hombres. 
Consideremos brevemente á Jesús arrojado en la tierra 
bajo el ominoso poso de la Cruz : á tal extremo le han pre-
cipitado las culpas de los hombres. Considerémoslo lue-

go puesto en pie y casi exánime, caminando gustoso has-
ta el lugar del suplicio: así enseña á los pec ídore á ex-
piar sus culpas bajo el saludable peso £ la 5 n e n c h 
Esta doble „ lea rae propongo, señores, desenvolveros^ en 
este breve rato con el fin de excitaros al arrepent m i t o 
de os ultrajes hechos á Jesús y á la expiación de W 
eados por la penitencia sacramental. Kdamos la g r a c k 
del Espíritu Santo por la intercesión do su purísima 
posa la Santísima Virgen M a r i a . - A v a ¡ C 

I » i;. 

Bajulana sibi crucem, etc. 

h e ^ f , ¡ r d o T s a í a S ( 1 ) a l s i e r v o d f i l S e S °r> * su Mesías 
íia t S ' e ° " r a s g 0 S S u b l i m e s de suprema inteligon-
obra (le h'i rwí ' * * * ? , U n p , Í r SUS Ó r d e ^ ^ la grande 
w o s t t S r ? ? ' r e p r e s e n t a t a ' n b i e n horro-
Hti^tias ^ O n oridos do sangre, de tormentos y de an-

varon niie l ' ' 6 3 & S e ? F O g " " t a : á Q " i é n e s ™ ¡ g n e varón que poderoso, justo y clemente con el género huí 

" i r - K , ' : d 0 ' " T d ñ B o s r a - c o n glorioso manto 
real que le cubre, salpicado de la sangre vertida en la 

S l í r S ' ? V r r i ? q , , e S 0 l ° ? a n ó eontra sus 
S i n ' b r e despreciado como el postrero 

Íor s w ? n i d e d 0 l 0 r e S 7 «*ne s , b c d e el que 
S ? ™ 1 * s e ofreció solemnemente al sacrificio y 

ñas aue ,C 'i 4 h m n e r t e ' , o m ó s o l " ' c s í ^ pe-nasque merecían los extravíos de los hombres; quien 

(1) Isaías, cap. L X I I I . 

SEBMOXES.—TOM. U .—37 . 



cargó sobre sus hombros las iniquidades y m a l d a d » d e 
iodos, y quien para expiarlas fué llagado, herido, ator-
mentado y al fin condenado á infame muerte y arrancado 
de entre los vivientes por sentencia jueces inicuos 

En este patético cuadro trazado por un profeta del A n -
tiguo Testamento con la antelación de muchos siglos la 
Iglesia M i c a ha reconocido siempre el remado de Je-
sucristo Hijo de Dios, que desprendido del seno de su Pa-
dre se ofrece por el rescate de la humamdad y se l ^ e 
victima expiatoria desús pecados. Como Hyo d e ^ o s 
se encuentra cargado con los derechos d e l a jnsUma de 
su Padre: pero como verdadero hombre, lo esta también 
con los intereses de la humanidad culpable y asi se in-
terpone entre Dios y el pecador, entre la culpa y la ley, 
entre la justicia y la misericordia, entre el castigo y el 
perdón. ¡Oh amor inefable de Jesús á la humanidad! Un 
Dios inmolando á su propio Hijo en sustitución del hom-
bre culpable: un Dios hecho hombre: un hombre exento 
de toda culpa original y personal, y á quien por lo mis-
mo nunca pudiera acercársele el pecado ni la muerte con-
funde su santidad, se reviste de pecador y cargando so-
bre sus hombros el enorme peso de la malignidad huma-
na, marcha al suplicio á satisfacerla eterna, la inflexible 
justicia de Dios. Vuelvo á exclamar: ¡Oh amor inefable 
de Jesús! Pero ¡oh ingratitud incomprensible del hom-
bre! ¿ N o le bastará, para calificarse de ingrato, olvidar 
los beneficios de Jehováh ostentados en la creación, re-
cibidos al sacarlo de la nada y elevarlo al trono mismo 
de Dios, manifestados al ofrecerle la restauración de su 
caída por la redención, y confirmados, al fin, con haber 
dado por él su sangre y su vida, hacerlo objeto de sus 
delicias y alimentarlo y sostenerlo con su mismo cuerpo 
y sangre? ¿ N o bastaba todo esto sino que también a ta-
maña ingratitud había de añadir su deslealtad y traición 
al buen Dios de los cristianos? ¿Por qué error ó porque 
ingratitud corresponde el hombre de este m o d o ? ¿ f o r 
qué, despues de diez y ocho siglos de pasado el gran sa-

orificio del Calvario, el hombre lo repite diariamente re-
novando los ultrajes, los dolores, la'pasión y la muerte 
de su Redentor? ¿ P o r qué sobrecarga en esa Cruz que le 
ha hecho sucumbir todas sus iniquidades y sus críme-

' Í * * * * * C O n l o s d o l i t o s que diariamente 
comete, con más atrocidad y con más conocimiento que 
los judíos, repite y renueva los tormentos y la muerte de 
Jesús, porgue con su impiedad le desconoce y niega: con 
su libertinaje le insulta y ultraja; con su avaricia le ven-
de y entrega; con su blasfemia lastima sus oídos y ator-
menta su cabeza; con su ira le ata y le azota; con "su mo-
lióte l o macilenta y consume; con su voluptuosidad le 
desnuda y avergüenza; con su soberbia le desprecia y 
arroja á la tierra; y con todas sus culpas recarga esa pe"-
ada y ensangrentada Cruz que le abruma v en la cíial 

al fin le clava, le eleva como objeto de infamia, le hace 
morir para abrir cruelmente su corazón y hacerle verter 
la ultima gota de su sangre. ¡Ah ! y esa última preciosí-
snna sangre es ann ofrecida por Jesucristo en expiación 
de los pecados de sus enemigos, de sus verdugos de los 
hombre^ ¡Oh amor! ¡oh misericordia incomprensible de 
Jesús! Lloremos, .señores, lloremos con lágrimas de ver-
dadera contrición, vertidas hoy al pió,del altar queapla-
ca la ira de Dios- lloremos nuestras iniquidades y ¿ re -
pongamos firmemente expiarlas por la penitencia, impri-
miendo en nuestros corazones la lección que en segundo 
S f ^ a H o J e S U S e n , ° S t r a b a j 0 S , i e s " dolorosa jorna-

.P7kTf , , r i s t i a " a que Nuestro Señor Jesucristo, 
tomándola de la esfera de virtud, elevó al rango d 7 s a -
«•amento para comunicarle el don de causar La gracia 
santificante, que como virtud .sola no puede tener? com-
prende tres deberes ó caracteres esenciales.- 1 o La de-
testación interior del pecado por el arrepentimiento: 2 o 
La confesión de la culpa, como expresión propia y efecto 
R e s a n o del arrepentimiento. 3. o La r e p l a c L , del 
mal causado y la formación del sacrificio expiatorio para 
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conseguir el perdón, 1 ¿quién de los cristianos que me 
escuchan al juzgarse convencido de las infinitas y atro-
ces ofensas que hemos perpetrado y diariamente comete-
mos contra nuestro magnánimo Redentor, que a precio 
do su sangre y de su vida conquistó nuestra salvación, 
quién no se sentiráposeído del propósito de enmendar su 
conciencia detestando sus culpas por el arrepentimiento, 
confesándolas ante Jesucristo por medio de sus sacerdo-
tes á quienes trasmitió todo su poder para perdonar las 
que se arrojen á sus piés envueltas en el dolor y en el 
propósito de enmienda, y protestando su satisfacción por 
medio del sacrificio del corazon, por la mortificación y 
por las buenas obras? _ 

La penitencia sacramental nos libra de la ignorancui 
de nosotros mismos, pues nos hace conocernos y califi-
carnos con la exactitud de la verdad: nos inclina a sa-
cudir el orgullo que crece en el corazon á proporción de 
los pecados y que nos inmoviliza para dar el primer pa-
so á la humildad: nos libra del desaliento, que es gran-
de obstáculo á l a virtud, venciendo el peso de las flaque-
zas de que interiormente nos sentimos poseídos, y que 
pretenden persuadirnos de que 110 podemos obrar de otra 
manera que bajo sus influencias. La penitencia nos hace 
volver á comenzar una vida nueva, en la que conocien-
d o la vanidad d é l o s placeres, nos obliga á romper con 
ellos y arrojarlos á un abismo en que desaparecen todas 
nuestras miserias: nos ofrece por el arrepentimiento una 
secunda inocencia, y por el sentimiento del perdón una 
conciencia renovada, que puede volver á empezar sobre 
nuevos cimientos de virtud: finalmente, la penitencia re-
nueva nuestra unión con las almas virtuosas; se conser-
van y estrechan los lazos de una asociación espiritual, y 
por níedio de la fe esta asociación posee un centro único, 
un fondo inagotable de luces y de gracias, c u y o princi-
pal origen está en los méritos de Jesucristo Nuestro Se-
ñor, á los. cuales se unen las oraciones de la Santa Igle-
sia y todas las buenas obras d e las almas santas de la 

/ 

tierra y del cielo. ¡Olí g r u í a s ! ¡Oh virtudes supremas 
de la penitencia sacramental! 

A este gran recurso de expiación; á este inagotable 
raudal de gracias y de méritos; á esta fuente purísima de 
perdón, nos excita. Jesucristo en el camino de su supli-
cio, abrumado con el enorme peso de la Cruz y arrojado 
por nuestras culpas al po lvo de la tierra. Oíd, cristianos 
como aun en esa aptitud tan dolorosa y humillante, tos 
dice que no quiere la muerte del pecador, sino que se 
arrepienta y se salve; y conoced que en esta frase de amor 
acepta nuestro arrepentimiento. Recordad que al esta-
blecer su Iglesia sobre la autoridad de Pedro , le dio v 
en el a los demás sacerdotes, la facultad de perdonar ( I ) 
los pecados, y lo dispuso así para recibir la confesion sin-
cera de nuestras culpas y borrarlas por el perdón Aten-
ded a que también nos dice: Venid á mí todos S 
estáis trabajados y oprimidos del peso del remordimien-
to, que yo os aliviaré y os daré esfuerzo, y así nos abre 
su amantisimo corazon y se propone recibir' la expiación 
de los pecados. Reflexionad á que igualmente nos convi-
da a tomar cada uno la cruz de nuestro destino, y á se-
guirle en el escabroso camino del Calvario (2): y con esto 
acepta en expiación la paciencia, el sufrimiento de los 
trabajos que nos envíe para cumplir su santa voluntad 
porque de otro modo nadie puede llamarse verdadero 
discípulo suyo. Finalmente, recordad que con frecuen-
cia decía que prefiere la misericordia al castigo, y que su 
misión fue llamar álos pecadores para que se conviertan 
y vivan, eternamente. 

Señores: el tiempo es aun aceptable: los dias presentes 
son los de la verdadera salud que anunciaba S. Pablo (3) 
porque son los de penitencia. Aceptémoslos: hagamos de 
ellos el tiempo de nuestra reforma, comenzándola por 

(1 ) Matth . , cap. X V I I I , v. 18. 
(2 ) S. Mar . , cap. v m , v. 34. 
(3) Ad K o m . , cap. X I I I , v. I I . 



ilorar nuestras culpas con las lágrimas que el profeta 
David vertía ante el Señor exclamando: No desprecies un 
corazón contrito y humillado (1) que te ofrezco en .sacri-
ficio (le expiación por mi pecado. Depongámosla luego, 
en el tribunal de la penitenciar limpiémonos de su lepra 
en esa piscina salutífera, cuyas aguas son movidas por 
los ángeles de Jesucristo enviados á este Im. Hombre 
no uosFfclta que nos acerque á ellas. Expiémoslas tam-
bién con las buenas obras de la candad fraternal, con 
el perdón de las injurias, con el ayuno, la limosna y la 
oración, virtudes todas á las cuales daremos mucho mé-
rito siguiendo á Jesucristo y llevando con paciencia y 
conformidad la cruz del sufrimiento en-Ios trabajos de 
la vida y del destino en que nos ha colocado la Provi-
dencia. , . . 

A. vos, [amigó y no siervo de Jtjsltcnsto! a vos, a quien 
por el sagrado ministerio del Pontificado, ha inaugura-
do hoy la Providencia en las sublimes funciones del sa-
cerdocio: á vos muy particularmente dirije Jesús su mi-
rada y su voz desde el camino del Calvario, abrumado 
con esa pesada y ensangrentada Crnz que carga para 
conduciros á la gloria. 

Grave, m u v grave, pero muy glonosa es la cruz (leí 
sacerdocio que desde hoy comenzáis á portar en vues-
tros débiles hombros. Es gloriosa, porque vuestra misión 
será exaltada por dones y gracias que ningún soberano 
de la tierra puede dar jamás á ningún hombre. Porque 
habéis obtenido la facultad, nunca bien comprendida m 
estudiada, de sujetar á Jesucristo á vuestra palabra, obli-
gándole á bajar de su trono de gloria á vuestras manos, 
para asimilarlo á vos y comunicarlo á vuestros herma-
nos. Porque se os ha dado la soberanía de la conciencia 
humana y con ella el precepto, la fuerza y la gracia pa-
ra defenderla hasta derramar la última gota de sangre, 
si fuere necesario. Porque se os han trasmitido las facul-

(1 ) D a r i d , Sal. L , v. 19. 

íades de la justicia de Dios, para juzgar de sus ofensas v 
ultrajes, y abrir y cerrar las puertas de su gloria, y 4 
o s lia dado la ciencia y la gracia (le en,eñar su doctrina 
de comunicar su palabra y de revelar los arcanos d é su 
sabiduría. Pero también es pesada y grave vuestra cruz 
porque os veréis cercado de tormentos y de angustias 

c / u z « P u n i r á vuestros hombros, hará verte? lágri-
mas de vuestros ojos y suspiros de vuestro corazón " u 
impiedad os perseguirá: el libertinaje os insultará.- el hom-
bre de Estado os despreciará: el falso filósofo os increpa-
rá : el noble y opulento os desdeñará: el sábio presuntuo-
so os criticara: el impenitente os odiará y el necio é ig-
norante os importunará. Vuestra frugal mesa será cu-
bierto de amargura y sinsabor, vuestro lecho de espinas, 
vuestro reposo de ansiedad, y toda vuestra vida será las-
docto C ° n escabrosidades de la cruz del sacer-

Mas no la esquivéis jamás; nunca hagais el menor im-
pulso de arrojarla; nunca os presentéis débil ó tibio para 
llevarla. Abrasadla con la ferviente caridad que Jesu-
cristo os enseña, fijad siempre vuestra mirada en Jesu-
cristo en el Calvario Así sereis dignamente llamado sol 
de la tierra luz del mundo, juez de los pecadores, re-
conciliador de los hombres y el mejor, el más sincero y 
desinteresado amigo de la humanidad. Tened siempre fi-
i l l " " " a y en vuestro corazon el precepto 

a P Ó 3 t o l »an Pablo: Mmisterium tuum imple (1) Es-
ta sentencia o s asegura, á nombre y por orden de Jesu-
cristo, la recompensa de vuestra pesada y gloriosa cruz; 
y cuando hoy por primera vez, el Dios Eterno v Omni-
potente descienda de su trono á vuestras manos, purifi-
cadas por la unción sacerdotal, pedidle empeñosamente 

\ J ? A ? " i I g I e S ' V < l e k P a t r i a > l a ^ t i < k d y respe-
tabilidad del sacerdocio católico, la tranquilidad d é l a s 
conciencias y la prosperidad de la sociedad. Pedidle por 

( 1 ) T i r a . , c a p . I V , v . 5 . . ; 



el sacerdote más indigno q u e os dirijo la palabra; pedid-
le , en fin, por todos los pecadores, vuestros hermanos, 
que sobrellevando la cruz do los trabajos que Su Majes-
tad se digne enviarnos, con ellos expiemos de alguna 
manera nuestras culpas: que éstas nos sean perdonadas 
por su pasión y muerte, y que nos concoda la eterna bien-
aventuranza .—AMES . 

P A N E G I R I C O 
BE 

NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
P K H . I C A « . B». U M H R O W A BE M B B l a o 

EL ¿O J>E MARZO DK 1842 

POR EL 

P B R O . L I C . C L E M E N T E M l W G U I A 

DBSPDES o n i s r o O E MORSUA. 

Vxt&mw glorian ejus, gloriom quasi 
ümgmih (í 1-alre, pknum gratin, et 
ventati* 

J o a n n , cap. I j V . 14. 
H e m o s visto su g lor ia , g l o r ia cual el 

l ingenito dob la recibir de l P a d r e , Me-
7 . 110 do grac ia y de verdad 

S. Juan, cap. I , t>. 1¡. 

m i ! S r ¿ ! T T 5 a í , d i f e ' n a m e n l e ' S t o r e s , en esta vez el 
mmisterio de la palabra santa, seria necesario ostar po -
v e r t à Í T C C l e s l i a " ' ^ i o n q « e admira e luni -
b w i i * « 0 ; del más profundo misterioso v s u -
la a f u f r ^ e V a n g R l l S t a t ® acontecimiento q u e celebra 
ta anta I g esia en este dia, despierto mil recuerdos en el 

innumerables sentimientos,, y todos de un 

í n a L r V a < i ° ' 9 f para sostenerlos de 
una tuerza superior, de aquella fuerza que suele Dios co-

SERMONES. —TOM. IL — 3 8 . 



el sacerdote más indigno q u e os dirijo la palabra; pedid-
le , en fin, por todos los pecadores, vuestros hermanos, 
que sobrellevando la cruz do los trabajos que Su Majes-
tad se digne enviarnos, con ellos expiemos de alguna 
manera nuestras culpas: que éstas nos sean perdonadas 
por su pasión y muerte, y que nos conceda la eterna bien-
aventuranza .—AMES . 

P A N E G I R I C O 
BE 

NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
PKB.ICADO B». U M H R O W A BE M B B l a o 

EL ¿O flE MARZO DK 1842 

POR EL 

PBRO. LIC. CLEMENTE M l W G U I A 

DESPUES OBISPO DE MORSUA. 

Vit&mw gloriarti ejus, aloriom quasi 
ümgmih (í l'aire, rplenüm gratin, et 
ventati* 

J o a n n , cap. I j V . 14 . 
H e m o s v isto su g l o r i a , g l o r i a cua l el 

l ingeni to d o b l a rec ib i r de l P a d r e , l i e -
7 . 110 de g r a c i a y d e v e r d a d 

S. Juan, cap. I , t>. 1¡. 

J ú S t J Í T T ^ , d i f e ' n a m e n l e ' añores , en esta vez el 
m misterio de la palabra santa, seria necesario estar po -
v e r t à f * T ' C C l e S l f " ' ^ c i o n que admira e luni -
b w i i * « 0 ; del más profundo, misterioso v a n -
i i T ^ f l e v a n ^ l l s t a t El acontecimiento que celebra 
ta anta I g e s i a en este d,a, despierto mil recuerdos en el 

innumerables sentimientos, y todos de un 

Ína L r V a < i ° ' q f M ' " e n e S t e r P a r a sostenerlos de 
l u e m « W « . de aquella fuerza que suele Dios co-

SERMONES. —TOSI. IL — 38. 



municar 4 las que están'encargados de anunciar sus pro-
digios v publicar su gloria. Pero ¿ cuá l es este aconteci-
miento", católicos, y qué motivo nos reúne a todos al pre-
sente en la casa del Señor? ¡Ahí esta luz melancólica, 
cuyos débiles ravos apenas interrumpen las tinieblas en 
que está envuelta la naturaleza: esos monotonos y pausa-
dos conciertos que no há mucho acabamos de escuchar, 
en los cuales prorrumpía el profeta inconsolable a la vis-
ta de Jerusalen desolada: este silencio augusto que pare-
ce encadenar hasta el aliento en el recinto del santuario: 
ese monumento enlutado, esa urna venerable, custodia-
da por llorosos genios que cambian hoy la vestidura de 
luz por el luto de la tierra: todo nos anuncia la muerte 
del Hombre Dios, todo manifiesta que celebramos el ani-
versario del Rey por esencia, las honras fúnebres de Je-
sucristo. 

A la vista de tan grandes objetos, el corazon se siente 
oprimido, se apodera del alma una santa desolación, los 
suspiros interrumpen de tiempo en tiempo este silencio 
religioso, y los ojos se inundaná cada paso en un torren-
te de lágrimas. . 

Pero que ¿lágrimas y dolor exige de nosotros la vicia 
y muerte del Redentor del mundo? ¡Ah! ¿Qué seria del 
hombre sin esa t u m i » ? ¿Dónde estarían sin ellas su con-
suelo, su esperanza y su felicidad? Si yo viniese aquí á 
ofrecer los últimos honores á un monarca de la tierra, 
piularía su magnificencia y exaltaría sus glorias, á fin de 
que viéndolas vosotros abandonarle para siempre en el 
sepulcro, comprendiéseis á la luz del Evangelio cuán 
triste es la inmortalidad que otorga él mundo á sus gran-
des. Mas no se trata, señores, de arrebatar la admira-
ción con la pintura de esa triste celebridad; no vengo 
aquí á sacar de la vanidad humana lecciones terribles y 
útiles desengaños: se trata de contemplar la única y sóli-
da grandeza, vengo directamente á exponer á la venera-
clon pública la verdadera gloria, la gloria por excelen-
cia, la gloria del Mesías, y para hablar con el Evange-

lista la gloria que el Eterno Padre había de comunicar 
á su Hijo Unigénito. Gloríam qua-ú límgmiti á Paire. 

¿ t o m o pintarla? Nuestros discursos tienen siempre un 
termino; las grandezas de Jesucristo no le tienen. Mas 
que, ¿ n o contamos por ventura con otros medios de cele-
brarlas que nuestros limitados pensamientos? Nuestro 
ministerio no está reducido á los mezquinos discursos de 
la razón: e orador cristiano cuenta siempre con esa pro-
lunda sabiduría que para la enseñanza y edificación de 
su Iglesia, le ha dejado el Señor en el depósito de los li-
bros santos; y yo mismo, á pesar de toda mi pequefiez é 
indignidad, no necesito más que abrir esas páginas ve-
nerables para mostrar en ellas á mi auditorio la fuente 
inagotable de tanta grandeza y de tanta gloria. 

Una y otra, señores, resplandecen a l i m e n t e en aquella 
plenitud infinita que lo comprende todo: sabiduría, bon-
dad, misericordia, poder; en aquella plenitud eterna de 
gracia y de verdad que admira el evangelista San Juan en 
la persona del Mesías: plenum gratitud veritatii. Estas 
dos palabras encierran maravillosamente los grandes atri-
butos de Jesucristo. Plenitud de verdad, que anuncia la 
sabiduría del verbo; plenitud de gracia, que anuncia las 
perfecciones infinitas y los méritos del Hombre Dios: ple-
nitud de que todos hemos participado sin que padezca de-
trimento alguno en su fuente. Aquí reconoce nuestra ra-
zón que las glorias de Jesucristo no están reducidas á una 
porción del espacio, ni sujetas al cómputo mezquino del 
tiempo, y que aun humanamente hablando, su historia esla 
historia del mundo; que su nombre ha sido, es v será uni-
versal y perpetuamente venerado, y que hablar de las 
grandezas de Jesucristo es abismarse en la inmensidad v 
eternidad de Dios. 

Mas no siendo posible, referirlo todo, y habiendo de su-
jetarme, en una materia tan vasta, dentro de los estrechos 
limites de un discurso, permitidme que os hable de tres 
cosas que inician en cierto modo á la razón humana .en 
los altos misterios de esta plenitud infinita. La predica-



oion de Jesucristo, la historia de su vida, el establecimien-
to y la conservación de su Iglesia: lié aquí, católicos, la 
sabiduría por excelencia, la santidad eterna, el poder su-
mo del Redentor del mundo, los dones inefables con que 
el Verbo hecho carne se ha dignado enriquecer á la po-
bre humanidad, la luz que ha civilizado al mundo, el 
poder que ha extendido entre las hombres el imperio de 
la virtud y la misericordia que ha celebrado la feliz 
alianza del" cielo con la tierra. Admiremos, pues, en esta 
noche, consagrada justamente á los más santos y glorio-
sos recuerdos, admiremos, digo, cuanto cabe en la condi-
c ión humana, una verdad que disipó,las tinieblas del uni-
verso; una vida que hizo nacer ja virtud y la sostiene con 
el ejemplo más sublime; un poder, en fin, que fundó un 
reino inmortal. Plenitud de verdad que destruye el impe-
rio del error: hó aquí la doctrina de Jesucristo. Plenitud 
de gracia que confirma esta verdad con los ejemplos, á 
fin de plantar en la tierra la virtud: hó aquí lasaccioues, 
las padecimientos, la muerte ignominiosa de Jesucristo. 
Plenitud de gracia y de verdad eternamente unidas; de 
verdad qne dirige y de gracia que ejecuta y conserva: hé 
aquí la Iglesia de Jesucristo. Mas y o no debo desplegar 
mis lábios, hermanos mios, sin postrarme antes con voso-
tros delante de ese madero, escándalo para el judío , locu-
ra para el gentil, consuelo y apoyo, poder y sabiduría 
para nosotros, que por la gracia de nuestro Señor Jesucris-
to hemos renacido en el Espíritu Santo. 

¡Oh Cruz! Y o te saludo con la Iglesia santa. De tí pen-
den hoy la esperanza y la inmortalidad. En ti se halla el 
manantial perenne de la sabiduría y de la misicordia, tú 
eres la fuerza y la unción de la palabra evangélica. Que 
descienda, pues, á mis lábios una gota siquiera de ese l i -
cor dulcísimo y fecundo con que se dignó enriquecerte el 
Hijo de Dios: que esto me basta para celebrar dignamen-
te su gloria á la vista de su sepulcro y en medio de su 
pueb lo .—0 Cruz ave, etc. 

PRIMERA PARTE, 

, S i g ™ ^ fidelidad el curso de los tiempos, para ve-
nir á la época de su plenitud, en que Jesucristo habia de 
presentarse extendiendo sus augustos brazos, á fin de reu-
nir en la sagrada colina del Calvario y al pie de su cruz 
a todas las naciones, nuestro espíritu se eleva por un im-
pulso irresistible á contemplar las causas de un aconteci-
miento que nada tiene de común con lo que más admira 
la lnstona en la vida y en las acciones de los sábios v de 
los reyes La filosolia, señores, que se lisonjeaba en aquel 
a g i o de haber atesorado un gran mímero de verdades- la 
filosofía que en el silencio de una reserva misteriosa Í l e Í | 
á comprender la vanidad y aun ridiculiza del culto que 
tributaba la superstición á las divinidades del paganis-
mo; la filosofía que más de una vez habia ocupado el 
trono de los Cesares, apuró en vano sus recursos para ex-
tender y uniformar todas sus convicciones. Las creencias 
de los sabios, si es que alguna tenían, eran tan varias co-
mo los sistemas filosóficas; y la idea de trasmitirlas á los 
puebtos, y con más razón, la de rennirlos á todos en 
una sola creencia, fué ya un designio que traspasaba con 
mucho los limites de la posibilidad humana. Envueltos 
en las tinieblas más densas, los pueblos todos hacían del 
error una profesión pública, tanto más obstinada, cuan-
to mas bsoiyeaba sus brutales pasiones. Condiciones úni-
cas, condiciones mcomunicables, condiciones incapaces 
de confundirse, eran absolutamente precisas en el bran-
de y sublime personaje que habia de bajar de los° cic-
los con el fin de reunir en un punto las persuaciones 
y las creencias, disipando las tinieblas que envolvían á 
ta tierra y regenerando el entendimiento de los hombres 
con la manifestación de su verdad. Hé aquí, señores, el 
primero de los timbres que ofrecen á la veneración del 



universo la vida v í a s acciones gloriosas de Jesucristo, 
Señor nuestro. ¿Mas cuáles fueron las condiciones con 
que se hubo presentado á fin de realizar este prodigioso 
designio? Los sábíos 110 se atrevían á revelará los ojos del 
pueblo la vanidad del paganismo, porque su autoridad 
habría sido desechada: mas Jesucristo presenta los títu-
los de su misión divina; las verdades que podían presen-
tar aquellos, se hallaban confundidas con tm sinnúmero 
de errores, no tenían enlace, no formaban sistema, no po-
dían. en simia, mejorar lacondieion del hombre; Jesucris-
to marca su dotrina con 'caracteres que subyugan irresis-
tiblemente la razón humana. 

En primer lugar, da testimonio de su misión divina, 
üu pueblo profético llena con su historia el prodigioso 
curso de cuarenta siglos; y esta historia, cuya primera 
página muestra el principio de las cosas, el nacimiento 
del;mundo y la creación del hombre, el origen del mal y 
la promesa de su remedio; esta historia donde vemos figu-
rar tantos pueblos y tantos reyes, respladecer tanta mag-
nificencia y tanta sabidnria, aglomerarse tantas acciones 
inmortales f tantas glorias diversas; esta historia donde 
admiramos el esplendor del culto, los timbres del sacer-
docio, la sabiduría de las leyes, el gobierno de los pue-
blos ; esta historia tan fecunda en resultados, tan vanada 
en acontecimientos, nada encierra, católicos, que no ten-
ga por objeto el auuncio de Jesucristo; Jesucristo ocupa 
todas sus páginas, él es la fuerza que sostiene todas fes 
instituciones antiguas, el objeto figurado en todos los acon-
tecimientos de Israel. 

Recorred todas las épocas que la historia cuenta, des-
de la falta deplorable de la primera mujer, hasta el par-
to glorioso de la Vil-gen Madre. ¿Dónde no encontráis á 
Jesucristo? En el paraíso es prometido por Dios al es-
tirpe delincuente; en el diluvio es representado en el ar-
ca misteriosa. Abraham merece, como una recompensa 
de su fidelidad, la infalible promesa de que habrá de sa-
lir de su generación aquel por cuyo medio habían de ser 

bendecidas todas las naciones. Moysésrecibe en lascnm-
bres del Smaí las tablas d e una ley que iiabia de recibir 
su complemento en la cima del Calvario. Más tarde Sa-
lomón dedica al verdadero Dios aquel templo magnífico, 
donde todo representa dignamente al Redentor del <tóne-
TO humano. El triste cautiverio de Babilonia y su glorio-
sa libertad, son apenas una figura imperfectísiiria de la 
regeneración que Jesucristo vino á producir en el uni-
verso. Ved, señores, al Mesías en todas partes, vedle ba-
j o la cuchilla sacrificadora de Abraham, ved su sacrifi-
c i o incruento, su sacerdocio, su reinado y hasta su gene-
ración misma en la persona y en la oblacion augusta del 
gran sacerdote Melchisedech; reconocedle en e f altar de 
los holocaustos, en la tribu sagrada de Leví ; adoradle 
con el salmista rey á la diestra de su Padre; ved, en fin, 
como vive en el corazón de los patriarcas, y con cuánta 
magnificencia es anunciado por la voz de los profetas. 

¿Mas qué veo, señores, en la plenitud de los tiempos? 
Nuevos y solemnes testimonios de Jesucristo. El espíritu 
de Dios abre milagrosamente los lábios de Zacarías, y de 
ellos se levanta hasta el cielo aquel himno profético de 
honor, de gratitud y bendición, aquel himno en que can-
ta la gran visito del Señor á su pueblo, la redención por 
tantos siglos esperada, el advenimiento del Mesías, luz 
divina que había de ilumincu- á tantos jnieblo.s sumergidos 
en las tinieblas, en las sombras de la muerte (1). Impelido 
por una fuerza sobrenatural, el anciano Simeon penetra 
en el templo, toma en sus brazos al niño, y á la vista de 
este supremo Rey que había traído la salud á las gene-
raciones, y en la embriaguez dulcísima de un gozo puro 
y celestial, interrumpe la ceremonia religiosa con el cán-
tico sublime de su muerte .—"En fin, Señor, llegó la ho-
ra feliz que aguardaba con impaciencia tu siervo: voy á 
morir en paz, porgue mis ojos lian visto al Salvador del 
•mundo ( 2 ) . " 

(1 ) Luc. 1 , 7 9 . 
(2 ) Luc . I I , v. 29 y 30. 



Una voz desconocida interrumpe el silencio del desier-
to. ¿Quién la lia pronunciado? El pueblo se sorprende 
á la vista de un personaje verdaderamente extraordina-
rio. Su aspecto venerable, su vestidura humilde, el r igor 
de su penitencia llaman fuertemente la atención general. 
— " ¿ Quién eres tú ? le preguntan los enviados. ¿ Elias aca-
so? ¿ P o r ventura el P r o f e t a ? " — N o soy, les respondió, 
no sov sino la voz del que clama en el desierto -.preparad, 
el camino del Señor. En medio de vosotros está uno á 
quien 110 conocéis, el que ha de venir después de mí, el 
que fué hecho ántes de m í , y á quien y o no soy digno de 
de desatar la cinta de su calzado (1). 

¿Cómo resistir, católicos, al poder de tantos y tales 
testimonios? L o pasado y lo presente, los hombres y los 
acontecimientos,,,las ceremonias y las leyes, todo se reú-
ne á fin de mostrar en Jesucristo al Hijo de Dios. Pero 
no es esto todo: visitad coumigo aquella montaña célebre 
donde Cristo se transfigura. ¡Oh escena verdaderamente 
sublime! ¡Oh cuadro divino que pasma la inteligencia y 
encadena la admiración! Jesucristo aparece revestido de 
toda su majestad, cubierto coti los rayos de su gloria,-
tiene i sus lados al grande Elias y al jefe del antiguo 
pueblo, á sus piés caen los apóstoles incapaces de soste-
ner el esplendor de aquella majestad. ¿Qué misterio se 
encuentra en este acontecimiento? ¿ P o r qué causa la. 
gloria del empíreo aparece á los hombres en la cumbre 
de esta montaña?; Que cese vuestra duda, católicos, se 
trata de Jesucristo, y su Eterno Padre, no contento con 
verle de tantos modos figurado y predicho, quiere anun-
ciarle por sí. misnio y consagrar con su testimonio inme-
diato en el culto de las generaciones, la nueva verdad 
que, iba á ser .anunciada por Jesucristo al universo.— 
"Este es mi hijo muy querido, en quien me lio compla-
cido desde la eternidad: hombres, o í d l e . " Uieestj.lm 
mus dilectas, in <¡uo mikibene complcKuiripsumaudite ( 2 ) . 

(1 ) Joann. I , 21, 23, 26 et 2 7 . 
(2) Math. X V I I , v. 5. 

¿ Y qué diré de los testimonios que Jesucristo dá de si 
mismo ? ¿Su Evangelio por venturi será menos r e a m e n 
dado por ellos, que lo había sido por la voz de toda -, 
aimguedad, por el anuncio de l o s ^ r o f e t a l " uto 

T s r ' T p ' T ' POI ' i™ r ™ desierto y por su Eterno Padre en el TaborP ¿Quién podría refe 

dei ai los. H alma se pierde, católicos, en ese abismo in-
finito de grandeza y de poder. Habla Jesucristo, y « 2 

fe^írxibrr 1 ac1° le pscucha'ia 

• Üp™ » "infierno le obedece, la tierra le admira. N o 
S 7 Í I«9 "lia P**bn, ¿qué d igo? un acto de 
¿ No P - r a ^ 8 6 r P f 1 Í G e n , o s porten-
tos. Wo me empeñare, sm embargo, en seguirle con vos-
otros, por la vasta carrera de sus milagros: ninguno lo 
Z ^ V f W , a , rec0rda,MS c o n trasporte los paralíticos 
que recobran el movimiento, los demonios q u i »bando -
des n t t a V ° r S e l - S f n ° d e SUS V Í O t ¡ m a R ' Ia» tempesta-
des que se sosiegan a la presencia del Eev de la natura-
l a los discípulos marchando por la superficie de las 
aguas, tos ciegos de nacimiento sorprendidos repentina-
mente con el cuadro magnífico de la creación, los «indas 
empiendo con la palabra el silencio á que habían esta-

do condenados toda su vida, los sordos escuchando, y los 
muertos, en fin, saliendo triunfantes del sepulcro " 

Y W i Pwta , pues, que haya desdeñado desde su cu-
na las vanas apariencias, el ornato fastuoso y la impoten-
teiuerza de los grandes.para humillar con su palabrada 

azon altiva de las hombres, el que da tales muestras de 
, T ' V * a S ¡ « " " F " » » » 'a misión que ha 

traído desde e lseno de sn Eterno Padre? ¿Qué,importan 
las .pajas de Belén y los humildes paños que le À h J n 

S ' ? 1 - ' , e s e e n d e V a l e s t a b l ° «I ejército de las potes-
adesdel cielo, cuando Ios-ángeles cantan allí la nimia 

¡L 1 f ? ^ los hombre*, y cuando veo confundi-
dos delante de Hijo de María el concierto rústico de los 
pastores con el magnifico y humilde homenaje de los re-
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W No debemos extrañar, pues, que la predicación de 
Jesucristo haya condenado al silencio os vanos dtscursos 
de los filósofos y la voz impostora de los oráculos Pero 
qué, ; son estos acaso los motivos únicos que sometieron 
á la palabra del Señor el espíritu del universo y la razón 
de los si " l o s ? Entrad, católicos, en el fondo de su doc-
S , abrid el Evangelio, recorred allí las altas verdades 
que contiene, subid á su origen por la contemplación de 
su naturaleza. Sublime en sus misterios, una en su eco-
nomía, universal en su inteligencia, santa en su moral, 
eterna en sus promesas: hé aquí, señores, los caracteres 
divinos con que se manifiesta la verdad de Jesucristo pa-
ra que el universo todo reconozca y admire en ella la 
palabra infalible de la sabiduría del Hijo. 

Sublime en m misterios. La verdad que Jesucristo en-
seña ennoblece la razón humana, reemplazando con una 
luz divina y eterna esas conjeturas de un día, timbres de 
los mayores sábios y magníficas pruebas de nuestra limi-
tación y de nuestra nada. El dogma sacrosanto de un 
Dios trino y uno, el Verbo que existia desde el principio 
que estoba en Dios, que era Dios (1), hecho carne en el 
vientre de una Virgen por obra del Espíritu banto para 
nacer en el tiempo, padecer y morir; el hombre condena-
d o á la muerte por el pecado original, reconciliado con 
Dios por medio de Jesucristo, destinado á resucitar en el 
<rran dia en que ha do finalizar el mundo; el pan con-
vertido en el cuerpo y el vino en la sangre del Cordero 
á u mancha, para quedar á los hombres liasta la consu-
mación de los siglos, como una prenda de amor, en la 
cual Jesucristo habia do presentarse á los ojos de nuestra 
fe con el doble carácter de Pontífice que sacrifica y vic-
tima que se inmola; la tierra formando con el cielo una 
sociedad perdurable en que, unidos todos los miembros 
con la cabeza, que es Jesucristo, por la profesión de una 
misma fe, por la participación de unos mismos sacrameu-

(1 ) Joann, I , 1. 

tos, por la identidad del culto, por la sujeción á unos^ 
mismos pastores, se manifiesta el cuadro perfectísimo de 
aquel rico y poderoso imperio, en cuyo muro inexpug-
nable habían de estrellarse las oleadas furiosas que se le-
vantaran del abismo; una ventura sin fin reservada á los 
justos, una desgracia sin fin destinada á los culpables; el 
mundo que corro fugitivo con todas sus ilusiones; el tiem-
po que vuela presuroso á hundirse para siempre en el se-
no de la inmóvil eternidad: hé aquí, señores, un conjun-
to imponente, admirable, divino; una concurrencia mis-
teriosa de sombras y de luz en que la verdad, semejante 
á la nube de Israel, es toda claridad para el sencillo cre-
yente, toda oscuridad y tinieblas para la soberbia razón 
que tiene el increíble frenesí de buscar eru sí misma el 
gran principio y el inevitable término de todas las cosas. 

¡Oh filósofos! Estos misterios profundos encienden la 
ira en vuestro pecho, arrancan de vuestros lábios el gr i -
to de rebelión, y arman vuestra mano sacrilega con el 
impotente dardo que arrojais con furia contra el cielo. 
Mas ¿qué importan estas almas impías? Nada podréis 
contra la verdad: sostenida con la palabra infalible del 
Sér por esencia, ni espera ni teme nada de vosotros; y 
ántes bien, para co lmo de vuestra infamia, fijará su tro-
no en el entendimiento humilde, mientras vosotros, es-
pantosamente hundidos en el fango de vuestros pensa-
mientos, siempre agitados y siempre infelices, os fatiga-
réis inútilmente por hallar una fuerza que os asegure 
contra las amenazas de la fe, no gustaréis nunca los'en-
cantos de la verdad, ni bajaréis al sepulcro precedidos 
de la esperanza. 

Una en su economía. El primer indicio, católicos, del 
humano saber, es y ha sido siempre aquella insoportable 
mezcla de verdades y de errores, y muy particularmen-
te la confusión de máximas, de principios y de sistemas, 
donde el entendimiento humano se extravía cuando pare-
ce mas seguro. Ni hay puntos de contacto, ni centros de 
reunión, ni el mas ligero indicio de unidad. Se habla 



mucho y se dice muy poco , se abraza todo y se estrecha 
nada: hé aquí la sabiduría del gentilismo. ¿Qué otra co -
sa nos dicen aquellas sectas donde cada uno nuagniaba 
el haberlo hallado todo, y donde nada nos sorprende 
tanto como el conjunto de las imposturas y de los erro-
res, los laberintos en que se extravió tantas veces el ge-
nio de la ciencia, y las torcidas huellas que nos recuer-
dan todavía la incierta y vacilante marcha de la razón 
humana? Solo Jesucristo, hermanos míos, ha podido co -
municar á su doctrina el orden y unidad estupendas que, 
no solamente ilustran y llenan de admiración al verda-
dero cristiano, sino que lian arrancado mil veces aun al 
impío los mas umplidos homenajes. Por esto vemos, que 
mientras una parte del mundo adora á Jesucristo como á 
Dios, otra parte le reconoce y aclama primer sábio de 
los siglos. 

Las ideas de criador y criatura nos llevan hasta el ori-
gen de la especie humana. En el acto mismo de presen-
ciar la creación, vemos abrirse á nuestros pies el camino 
que debe recorrer el hombre para llegar ¡i su destino in-
mortal. Allí descubrimos nuestra dependencia gloriosa, 
nuestra limitación: desde el sentimiento de nuestra nada 
nos elevamos hasta el origen del Sér y el manantial de 
la sabiduría; y ya desde entonces esperamos únicamente 
de Dios, la verdad y la ley . En esta primera página del 
mundo se nos presentan casi á un mismo tiempo el peca-
d o que condena á toda la humanidad y la promesa de un 
Redentor que ha de satisfacer á la justicia divina para 
salvar á los hombres. Los patriarcas, los profetas, las 
instituciones, la religión, los sacrificios, todo está intima-
mente ligado á esta promosa, y aun antes de nacer el 
Salvador del mundo, atraviesa con majestad los siglos 
todos que ocupan el espacio que media entre Eva y Ma-
ría. Jesucristo llega; es Dios y Hombre; su palabra exi-
ge la negación de nuestro entendimiento; su ley, el holo-
causto de nuestra voluntad. A este doble sacrificio está 
unida una recompensa eterna, así como á la pertinacia 

d e l incrédulo y á la obstinación del pecador, c o m s p t m -
den una desgracia que no ha d e tener fm. La negación 
, 81 , m i ? m . ° ' Ultimamente unida con la felicidad verda-

dera, la «nica sabiduría dependiente del .sacrificio del en-
tendimiento; el órden, la paz, el verdadero gozo, ¡«se-
parables del sacrificio de la voluntad; hó aquí, señores 
an maravilloso sistema en que todo está unido á una ¡dea 
capital, a la uegacion de nosotros mismos 

Irtmnal en m inteligencia. Admiro, como es justo 
aquellos misterios sublimes y esta unidad perfecta; pero 
«uaudo paso a la universalidad que tiene por su clara in-
teligencia la verdad de Jesucristo, cuando la veo tan sen-
mita como elevada, euando me convenzo por las prue-
bas de una irrecusable experiencia, de que el Señor ha 
querido prodigarla .sin medida á los pequeños y senci-
llos, tal vez en el instante que la rehusa á los grandes y 
<i ios sabios, mi razón vencida sucumbe bajo el poder de 
este arcano. Recorred, señores, el inmenso campo del 
•cristianismo visitad con la imaginación todas las clases 
desde el palacio hasta la eabaña. ¿Unión ignora estos 
misterios: ¿Quien no ha comprendido el conjunto de es-
tas verdades? ¿ A quién se oculta el superior designio 
que contienen í ¿Quién no ha penetrado su maravillosa ' 
economía? ¡Ah í Cuando buscó la verdad v la ley, las 
reconozco igualmente en el idioma inculto del aldeano y 
en los labios balbucientes del niño. 

¿Qué había podido con su magnificencia v aparatóla 
razón de los antiguos filósofos? ¿Cuándo mostraron ellos 
a pueblo los conocimientos que ofrecían á la admiración? 
¿ Qué había sido la parte mas numerosa de la sociedad 
autes que la cruz de Jesucristo derramase aquella sabi-
duría profuuda a cuya única posesion aspira!« el Após-
tol de las gentes? Los .sacerdotes en Egipto, los magos 
en Persia, los brachmanes en el Indostan y los filósofos 
entre los griegos, ¿ q u é fueron, decidme, sino arcas ce-
rradas de ilusiones é imposturas? ¿Se diría que penetra-
dos de la vanidad de sus pensamientos, mantenían la cien-



m envuelta Je continuo en las sombras dclm.steno re -
celosos .le una publicacion q n e l ^ c o ^ o m ^ « 
s u celebridad? El pueblo lo .gnorato todo, hasta el abis-
mo de su degradación. Estiba reservado« vos ¡oh Je-
sus' derramar sobre esta ruda y extendida mole, la in-
mensa copia de vuestra sabiduría, haciendo por este me-
dio que en vuestra persona reconociera el universo l a 
verdadera luz que ilumina á todo hombre que viene A es-
te nnmdo: Im vera, quee iüuminai omnen homxnem vimen-
tern m hunc muiulum (l). 

Santaen.su moral. ¿Quién otroqne Jesucristo, cato icos, 
pudo haber sancionado su ley dando á cada precepto un 
carácter verdaderamente celestial? Su rento no es de es-
te mundo, sus leves no están sujetas a las vicisitudes del 
tiempo, su doctrina es verdaderamente santa. La práctica 
de esta doctrina hace reinar el Espíritu Santo en el cora-
zón • y la observancia de la l ey es un vinculo indisoluble 
que'parece unir al cielo con la tierra: 1 ¡osen el hombre; 
el hombre en Dios: l iéquí la moral de Jesucristo. Somos 
por ella una cosa que no pertenece á la tierra: el enten-
dimiento se levanta sobre las alas de la f e , en busca del 
grande objeto hácia donde la impele sin cesar el fuego 
del amor divino. Donde el Evangelio se observa como la 
r c l a universal, no hay sacrificio costoso, no hay empeño 
dif íci l : v desde el individuo que obedece, hasta el caudi-
l l o que manda, no se ve más que un comercio dulcísimo 
de condescendencia cristiana que afirma incesantemente el 
imperio de la paz, hace reinar juntas la virtud y la sa-
biduría, y franquea por todas partes las avenidas de la 
felicidad. 

Como la misión de Jesucristo fué restablecer á los hom-
bres en los derechos á la felicidad que habían perdido por 
el pecado original, el nuevo reino que fundó en el rann-
do , se dirige nada menos que á poner á todos sus miem-
bros en la posesion inamisible de Dios, que es la ven-

(1) Joann. I , 9. 

tura celestial. Pero qué,-¿ esta moral santa, c u y o inmedia-
to objeto es la eternidad, no ha venido también á dar paz 
á los hombres dentro de los límites del tiempo? Antes de 
Jesucristo, la historia de las instituciones humanas, pare-
c í a dirigirse á convencer al mundo de que 110 había me-
d i o ninguno para la política, en la fatal altea-nativa de la 
insurrección y de la tiranía. Jesucristo fué con la santi-
dad de su ley, el que sancionó la libertad de los pueblos; 
borró la infame definición <ü esclavo del código de las na-
ciones, sentó los. principios <le la sociedad, v dio una 
.constitución al universo. "Sabéis , dijo á sus apóstoles, y 
" e n ellos también á cuantos hubiesen de gobernar según 
" e l Evangelio, sabéis que los príncipes de las naciones 
"dominan sobre ellas, y que los más grandes ejercen en 
"e l las el poder. No será así entre vosotros; sino antes 
" b i e n el que que quisiere ser mayor, sea vuestro criado, y 
" y el que quisiere ser el primero, sea vuestro siervo: por-
g u e el Hijo del Hombre no vino al mundo para ser ser-
" v i d o , sino para servir y dar su vida por la salud del 
" m u n d o ( 1 ) . " ¿ Lo habéis oído, hermanos míos? Jesu-
cristo acaba de tirar la línea que divide política de polí-
tica y gobiernos de gobiernos. Los pueblos no son ya el 
patrimonio de sus soberanos, siuo el blanco de la benefi-
cencia, y un objeto de la más tierna solicitud para los 
que son llamados al,honor terrible de regirlos. Mandar 
es santificarse en los empleos públicos, es servir á los súb-
ditos con eelo, sacrificarles el tiempo, los gustos, la quie-
tud propia, la prosperidad y hasta la vida. Pero ¿quién 
ha establecido esta máxima? El mismo, católicos, que ha 
comunicado á la persona del que gobierna un carácter 
santo y venerable, el que ha inscrito las leyes que as 
promulgan en la tierra, entre los preceptos que Dios ha 
impuesto á los hombres; y que, uniendo á la sanción de 
los sentidos la sanción del espíritu, ha santificado la obe-
diencia. Nada tuvo ya de humillante el título de súbdi-

(1 ) Math. X X , 2 5 , es seq. 



lo, y glorioso filé obedecer á IaS potestades de la tierra,, 
d sde"que se d i p á todos los pueblos por la boca del 
Apóstol: "Todos están sometidos á las potestades supe-
riores, porque n o hay autoridad q u é n o venga de Dios, 
y él es quien las ha ordenado. Así, pues, el que resiste 
á la potestad, resiste á la ordenación de Dios El 
príncipe es el mismo Dios para el bien Es, pues, ne-
cesario que le estás sometidos, no solo por el temor del 
castigo, sino por un deber de conciencia ( 1 ) . " 

Eterna en. sus promesas, ¿ l ' e r o cuál es, señores, la fuer-
za que sostiene á los discípulos de Jesucristo en la prác-
tica de unos deteres tan penosos, que á 110 verlas cum-
plidos con tan absoluta fidelidad, nos veríamos tentados 
de creerlos incompatibles c on la natu raleza humana ? Las: 
altas y sublimes promesas. Vengamos, pues, á esta par-
te, la más dulce y consoladora de la verdad de Jesucris-
to; vengamos á la verdad práctica, al destino de nuestra 
existencia, á los misterios del sepulcro, á esta esperanza 
divina que nos desprende de la tierra, que dulcifica las 
amarguras de la vida, que triunfa de la adversidad y 
trasforma en atractivo, á los ojos del verdadero cristia-
no, cuanto había tenido basta entonces de triste y deses-
perado la muerte. Trasladémonos con el espirita á esa 
montaña para siempre cé lebre , lugar de cita para los 
grandes y los pequeños, desde la cual recuenta sus esco-
gidos el Salvador del mundo , muestra su reino á todas 
las generaciones, y traza la única senda por donde pue-
de llegar el hombre á incorporarse dentro de sus muros 
eternos. ¿Qué tiene de común esta felicidad con la que 
el mundo prometía ? Era ésta, señores, una deidad en-
cantada, que 'inflamaba de continuo los deseos del hom-
bre seducido, é incesantemente búr la la sus locas espe-
ranzas. ¡Infeliz! Quería conciliar la dicha con el cri-
men, y descubrir, tras el velo de las pasiones, la imágen 
de la virtud y la paz inéfable del corazón. 

(1 ) Ad R o m . X I I I , l e t s e q . 

A vosotros estaba reservada esta ventura, hijos de la 
tribulación, desechos del mundo; á vosotras todos los que 
no teníais sobre a tierra sino una triste v miserable ca -
bana, los que anhelábais por la justicia, sin embargo de 
la persecución, los que disfrutábais la deliciosa pt7 de 
una conciencia pura, los que siempre habíais hecho sen-
tir la benigna influencia de una mano amiga en el endu-
recido pecho de vuestros adversarios 

¡Bendito sea Dios, hermanos míos, que llegó el tiempo 
de ser sabios sin ser filósofos, de obtener, á titulo de po-
breza el remo celestial y encadenar con la mansedumbre 
del alma todas las potencias de la tierra! Bienaventura-
da* ks pobres, bienaventurados los mansos, los pacíficos, los 
nw+cordiosos, los que padecen la persecución. Consuélate 
ya, Aladre sin ventura, pues no tienes que mendigar de 
los hombres un pan de lágrimas, constantemente pedido 
y desdeñosamente negado. ¡Oh infelices! subid en multi-
tud a las colinas de Sion, para anunciar vuestro reinado 
á los ricos de Babilonia: Bienaventurados los que han 
hambre: beatx qui esuriunt (1). 

¡Admirable trasformacion! ¿Quién hubiera imaginado 
que la felicidad estaba en el opuesto rumbo al que las 
hombres ávidamente recorrían, en el extremo opuesto de 
las riquezas que todo lo ganan, del poder que todo lo so-
mete, de a guerra que todo lo humilla, de la venganza 
en fin, colocada por el orgullo en el rango de los nobles 
sentimientos? ¿Qué te resta, pues, para tocar las cum-
iares de la dicha, familia inmensa que gimes bajo el in-
soportable yugo , sino asirte de tu propia desgracia como 
de un puerto seguro de salvación? Hombres de mérito á 
quienes desconoce la envidia, almas esclarecidas á quie-
nes empana el inmundo aliento de la calumnia, génios do 
ta caridad á quienes persigue la ingratitud, 110 temáis: 
que ya se adelanta desde la diestra de su Padre á enjugar 
vuestras "lágrimas el que interrumpió el llanto del infor-

(1) Mat., v , 6. 
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tunio con este grito de salvación: Bienaventurados los 
que lloran, porque ellos serán consolados: Beati qm lu-
qent, quoniam ipsi emsolabuntur (1). Idorad pues, almas 
escogidas; mas llorad con el consuelo inefable de que 
vuestro Padre celestial recoge en su seno vuestras lágri-
mas, las purifica, las ennoblece, y objeto son ellas á sus 
divinos ojos de una eterna predilección. 

¡Oh verdad! ¡hé aqui tus caracteres, lié aquí tus triun-
fas! ¡Oh soberana razón que todo lo ilustras y todo lo 
sometes! Te admiro en tu sublime sencillez, te adoro en 
tu santidad augusta. Hé aquí, católicos, una obra mara-
villosa. ¿Quién podrá elogiarla bastantemente? ¡Cuan 
pequeña es la razón humana para elevarse á tan inmensa 
altura! El mundo estaba sumergido en las t i m e b l a ^ n -
menes contaba la historia en sus anales; errores é impos-
turas la filosofía en sus escuelas. Inútilmente habían as-
pirado todos al imperio de la razón: las sectas impelían á 
las sectas; los sofismas triunfaban de los sofismas; empe-
ñábanse en escandalosas lides los errores con los errores, 
v parece que la noche había corrido su negro manto so-
bre los hombres y la naturaleza. Nada podia ya esperar-
se de aquellos, ni el entendimieuto era capaz de ser re-
generado, sino con un soplo de vida semejante al que ani-
mó al primer habitante del paraíso. Hé aquí la obra de 
Jesucristo: baja desde la diestra de su Padre, se digna 
vestirse de nuestra pobre naturaleza, pasa en el humilde 
retiro doméstico todos los años de su vida privada, sale 
de aqui á emprender su carrera pública, marcha sobre 
las huellas de su precursor, abre sus lábios y la verdad 
invade al universo, y el entendimiento queda regene-

r a <Pero esto no es bastante, católicos: en la perfección 
eterna de las obras de Dios todo ha de rendir humildes 
tributos á su gloria: que no desfallezca vuestro corazon 
ante la severidad de la ley : que si la verdad que la con-

i 

(1) Math-, Y, 5. 

tiene parece superior á la fuerza del hombre, Jesucristo 
no solo predica, sino que obra; no solo impone el pre-
cepto sino que también lo practica; y sus lábios anun-
cian la verdad, su vida toda es una escuela de perfección 
y un germen infinito de virtud. 

SEGUNDA PARTE. 

Al recorrer, señores, la vida de Jesucristo, al ver el 
doloroso cuadro de sus padecimientos, nuestra razón pa-
rece lanzar un grito de extrañeza, y no sabe cómo ha-
biendo podido Jesucristo rescatar millares de mnndos con 
la infinita eficacia de un solo sentimiento, quiso pasar por 
una prueba tan dolorosa, sufrir todas las miserias y fati-
gas de la triste humanidad, y ser combatido al mismo 
tiempo por la ingratitud, por la envidia, pr r el celo hi-
pócrita y la estupenda crueldad de sus enemigos. Mas 
volviendo un instante sobre nosotros, sondeando cuanto 
es posible nuestra miseria y debilidad, y subiendo al fa-
tal origen de aquellas trasgresiones que más deben con-
fundirnos en la presencia del Señor, comprendemos fá-
cilmente cuanto importaba para nosotros el ejemplo cons-
tante que á nuestra santificación ofrecen los crueles pade-
cimientos del Salvador del mundo. Si este Padre de mi-
sericordia se hubiera limitado á predicar su Evangelio; 
si hubiera pasado su vida exenta de las tribulaciones de 
la vida humana; si sus lábios no hubieran probado la 
hiél; si el dolor no hubiera despedazado sus entrañas; si 



la perfidia y la ingratitud no hubieran contristado su pe-
cho ; si la persecución no se hubiera cebado en su sangre 
y si ' la muerte, en fin, no le hubiese cubierto con sus som-
bras: ¿quién de todos los nacidos hubiera puesto en prác-
tica las verdades austeras de su moral? ¿En qué punto 
de la tierra hubiera encontrado su ley un asilo? ¿En cuál 
templo del mundo se hubieran elevado hasta Dios los in-
ciensos de la virtud? Hay una distancia tan inmensa des-
de el entendimiento hasta el corazon, se halla el alma 
tan dependiente del imperio de los sentidos, es tan gran-
de el influjo de la carne y de la sangre, tan flaca y débil 
la condicion del hombre, que 110 liabria discurrido mu-
cho tiempo desde la venida de Jesucristo, sin que el mun-
d o hubiera vuelto á naufragar, y la luz del Evangelio hu-
biera corrido entre el pueblo regenerado, la misma de-
plorable suerte que la legislación de Moysés en el pueblo 
judio, y la ley eterna de la naturaleza en las dilatadas 
regiones del paganismo. 

Mas no era ésta, católicos, la suerte que habia señala-
do Jesucristo á su reino; visible habia de ser, y todos los 
subditos que le compusieran habian de tener, 110 solamen-
te verdades que atesorar en su entendimiento, más. tam-
bién dechados perpefeetisiinos de las virtudes que debie-
ran practicar. De esta manera la razón y la voluntad es-
taban igualmente regeneradas, pues de una misma fuen-
te habian de correr con abundancia infinita las verdades 
que ilustran, las virtudes que santifican, los remedios que 
sanan y las gracias, en fin, que alimentan el espíritu y sos-
tienen "los pasos vacilantes de la criatura por los caminos 
de su eterno fin. Hé aquí por qué se hizo hombre Jesu-
cristo: se hizo hombre para ser como nosotros, para ex-
perimentar los dolores de la naturaleza humana, para 
sentir como nosotros todas las penas y vicisitudes de la 
vida, y saber por experiencia propia, como dice el profe-
ta Isaías, las enfermedades del hombre: Scientem iniirmi-
tatem (1). 

(1 ) I « . , 53, v. 3. 

Era preciso, hermanos mios, que á causas opuestas co -
rrespondieran efectos tan bien opuestos; que la inmola-
ción del orgullo pusiera término á las penalidades inau-
ditas que trajo la soberbia: que Jesucristo eligiese el ex-
tremo contrario del que escogió Adán ; finalmente, que el 
que era Dios se luciera hombre, para contener el torren-
te infinito de males y miserias que precipitó sobre todas 
las generaciones aquel mortal, con haber pretendido le-
vantarse desde su,esfera de hombre á la condicion excel-
sa y soberana de un Dios. Hé aquí, señores, el primer 
paso d3 la conducta de Jesucristo, y el fundamento de 
las virtudes que vino á derrabar en la tierra. Este es el 
tema de su vida, y cada una de sus acciones es un testi-
monio santo, un ejemplo sublime con que ha querido 
consagrar la negación de nosotros mismos en la admira-
ción de los ángeles y en el culto de los hombres. Yo he 
bajado del cielo, decía, no para hacer mi voluntad, sino la 
voluntad del gue me envió (1). ¿Quién de tolos los que 
me escuchan, quién de todos los hombres, á vista do esta 
sujeción ilimitada, tendrá razones contra el Evangelio 
pretextos contra la virtud, excusas, finalmente, para sa-
cudir la cerviz rebelde y arrojar lejos de sí el yugó suave 

y la carga ligera? Niégale á tí mismo. ¡Qué respetable v 
augusto, cuán inviolable es este precepto, cuando Je-
sucristo nos presenta un dechado sublime de la más 
perfecta abnegación, sometiendo su entendimiento v su 
albedrío á la voluntad eterna de su Padre celestial' ' 

Niegate d tí mismo: Esta palabra, hermanos mios que 
no se hallaba en ninguna lengua; este precepto, que no 
estaba consignado en ningún código ; esta máxima que 
no se había manifestado nunca en la doctrina ni en k con-
ducta de ningún lábio; esta palabra, que espanta á la 
naturaleza, desconcierta la razón y hace desesperar al 
amor propio; esta palabra, digo, que se mira y con ra-
zón, como el fundamento de las virtudes cristianas, es 

(1 ) Joann. , V I , 38. 



precisamente la divisa de Jesucristo. ¡Qué de prodigios 
no ha realizado estrechando suavemente á sus discípulos á 
imitarle en su abnegación! ¡Qué grande aparece el ver-
dadero cristiano, y qué contraste no presenta con todos 
aquellos que más ardientemente habían aspirado á los ho-
menajes de la virtud! ¡Oh fecundidad prodigiosa de Je-
sucristo! El último de sus innumerables hijos, tal vez nn 
labrador ignorado, hace avergonzar á la culta Atenas y 
á la virtuosa Esparta. Poned, católica«, junto á un cris-
tiano fiel á cualquiera de aquellos hombres insignes y ra-
ros que toda la antigüedad presenta más á la imitación 
del género humano, c omo unos dechados perfeetísimos de 
las más heroicas virtudes. Una vanidad insufrible era en 
estos últimos la menos de sus debilidades. La posteridad 
vuelve los ojos hácia aquellos siglos, y se fatiga inútil-
mente por encontrar en la fastuosa galería de sus sábios 
y de sus héroes un hombre manso y humilde de corazon. 
Morirá Sócrates por la verdad : pueblos que no conocen 
las virtudes llamarán noble el suicidio de Catón, y ala-
barán'con entusiasmo la justicia de Arístides. Pero siglos 
despues, una posteridad mejor instruida, bureará sin fru-
to la humildad del primero y pondrá en duda la conti-
nencia de los segundos. N o faltarán panegiristas entu-
siastas al célebre Trajano: pero la historia le acusará 
siempre de haber hecho presentarse de una vez diez mil 
gladiadores en la misma arena, donde condenó Tito á los 
prisioneros judios á que se degollasen mùtuamente. 

A vos estaba reservado, Hombre Dios, dar al mundo 
virtudes que no poseía, ser con vuestra doctrina y ejem-
plo el padre de una generación de santos, y hacer. caer 
de los ojos de la posteridad el velo que, ocultando cier-
tos vicios, granjeó á los virtuosos de otras épocas una ad-
miración y una cierta especie de culto entre los hombres. 

Pero ¿cuál es, hermanos mios, la fuente de estas ac-
ciones inmortales que han cubierto de rubor á toda la 
antigüedad? Convertios á Jesucristo, y ved en su perso-
na el tesoro infinito de perfección que ha tanto enrique-

cido al nuevo pueblo. ¿Qué virtud hay que no se mues-
tre en su conducta con todos los caractércs más sublimes? 
¿Quien otro que Jesucristo pudo haber dicho jamás-

Quién de vosotros me argüirá de p e c a d o ? " m o . 
mentó de su vida uo es una lección do santidad? ¿En 
cuál paso de su conducta no arrebata dulcemente la ad-
rmracion y el culto del universo? Habéis temblado, sin 
duda, contemplando la inflexibilídad suma con que pro-
pone su doctrina. Pasad ahora de su entendimiento á su 

S L ^ " * n c i a s u a v e ! compasion 
tan atractiva! ¡que dulzura con el hombre! Miradle her-
manos míos, na acaba de rompvr una caña cascada ni api-
ya la pavesa q,ce aun humea (1). ¡Sublime lección p .ra 
confundir ese amargo celo que condena la fragilidad v 
hace morir la esperanza! ° } 

¿Quién hubiera podido imaginar que Jesucristo habia 
de ser el primero en consagrar con sus dolores y amar-
guras la penitencia patrimonio exclusivo del pecador? 
Pero ¡ah! m este la hubiera practicado jamás, ni sus obras 
de penitencia habrían tenido mérito alguno. La carne ha-
bia corrompido sus caminos (2). Era, pues, nesesario que 
los desordenes de los sentidos tuviesen la misma repara-
ción que los errores innumerables en que habia precipitado 

P° r s i s o l a á el antiguo sendero? Cierto es que 
por una consecuencia inevitable de la naturaleza corrom-
pida, el cuerpo no dejó nunca de arrastrar el incalcula-

P e f \ d < : s u Pro,P'a corrupción y de todos los instrumen-
t e Í „ ¡ Í r k m U e r t e - ¿ P e r ° « * » t ) e n a s fr^S 
de penitencia? Era, pues, necesario, señores, una huma-
nidad no contaminada que levantase al rango de las vir-
udes todas las penas de la vida, y un Dio.^ que unido 

estrechamente á la naturaleza humana, santificara estas 
mismas virtudes, dándolas un precio infinito con su ejem-

<i ¡ k x r . i l , S, Math. X U I , , . 20. 
(2 ) G<?n., V I , 12. 



pío. Hé aquí lo que hace Jesucristo: verifca en su cuerpo 
aquella elación.necesaria. (1); y después de haber predi-
cado la cruz abre su marcha por si mismo y anuncia la 
penitencia con los ejemplos admirables de su vida. 

Corre por sus venas la sangre de David; pero no quie-
re aparecer en los palacios; y antes bien, en su nacimiento 
humilde, en su cuna despreciable, parece que no satisfe-
cho con vestirse de nuestra humanidad,quiere anunciar-
se desde que aparece en el mundo, como el último de Ios-
hombres. Nacido en la pobreza, no quiere rehusar una so-
la de las privaciones innumerables que la acompañan; en-
trado apenas en la carrera de la vida, deja caer unas go-
tas de su sangre pura, para dar testimonio á la antigua 
alianza: más tarde la derramará toda, para salvar al 
hombre y sellar el nuevo pacto. Pero entremos, católicos, 
entremos ya en su carrera pública y reunamos algu-
nos de los innumerables caracteres de perfección que des-
envolvía constantemente para formar el corazon de los 
escogidos y disponerlos para entrar en el reino de su 
Padre. 

Emprende ya el camino de su misión, y no da el pri-
mer paso antes de haber estado cuarenta diasen el desier-
to en ayuno continuo, y otorgado el permiso al podér de 
las tinieblas para que viniese á tentarle. Concluida esta 
solemne preparación, empieza su grande obra; elige en 
persona á sus ministros; mas tomándolos á todos de la 
clase más humilde, y poniendo á la cabeza de ellos á 
un pobre pescador que como por acaso descubre en el 
mar de la Galilea, altamente nos anuncia con su misma 
conducta, que no entran en sus designios ni la pruden-
cia del sábio ni el tesoro del rico, ni el valor de los hé-
roes, ni la grandeza y poder de los monarcas. En todo 
ha de. ser confundida la naturaleza humana, y del mis-
m o cáos de donde salió la creación, el universo atónito 
verá salir una sabiduría, una fuerza, un poder, que ha-

(1) La. Meno. 

brán de sujetar á todos los pueblos sin más filosofía que 
la fe, y sin otras armas que la humillación, el sufrimien-
to y la paciencia de los discípulos de Jesús. 

¡Oh fe divina! ¡Oh esperanza celestial! l ié aquí vuestras 
grandes obras. ¿Quién no pone á vuestros piés los mez-
quinos partas de la raza humana y las tristes üusiones 
del mundo? ¿Quién no se abandona dulcemente en vues-
tros brazos cuando ammeiais vuestros títulos sublimes, 
no solamente en las palabras, mas también en la conducta 
del Hombre Dios que os lia traído á la tierra? " O i d y 
creed, morid y esperad : " tal es la orden de Jesucristo. 
Pero ¿qmón ha. impuesto esfe precepto? El mismo, ca-
tólicos, que afirmó la fe con sus obras y anunció la espe-
ranza la víspera, de caminar á la muerte. 

¿ :Qpé diré de su caridad? íistá sedienta de dolor: he 
deseado con deseo, dice á sus discípulos, comer esta, pascua 
con vosotros (1). Poseía con una igualdad absoluta las vir-
tudes. todas; mas no. sé qué. noble y tierna predilección des-
cubro en todas las. accion.es de s.u vida. Pasaba haciende 
el: bien (2). Honra con, su presencia, la masa de los publí-
canos, lleva la salud al abandonado lecho del moribun-
do, es el_ amigo de jos pobres. Benevolencia, dulzura, 
amor, hé aquí lo único que oponia al corazon mancha-
d o y á la voluntad rebelde. 4mino ¿¡i que vertiste {3).? Hé 
aquí las únicas palabras que su corazon le permite dirí-
giral bárbaro discípulo que le entrega: una mirada tierna 
y expresiva: hé aquí el-único reproche q.ue hace á la in-
fidelidad de Pedro. Sus labios no estuvieron animados, 
por la sonrisa del placer; pero ¡cuántas veces corrió el 
llanto de sus ojos.! ¡ A h ! simpatizaba, con el dolor y la tri-
bulación, porque vivía entre los hombres y peregrinaba 
por un valle de lágrimas. 

Infinito, es su poder, pero nunca lo emplea, sino para 
llevar al cabo Ips maravillosos designios de, su clemen-

(1) Luc. , X X I I , 15. 
(2) A c t . , X , 38. 
(3) Matth. , X X V I , 30. 
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ciá, de su misericordia y de su bondad. Huye á su voz 
una turba insolente y desenfrenada, y al instante mismo 
la mujer adúltera respira, vuelve sus ojos A todas partes, 
y no descubre ya sitio al Rey divino que le otorga el 
perdón más generoso:multipl ica los panes y los peces, y 
el hambre devoradora. abandona luego el recinto que 
o c ú p a l a prodigiosa 'multitud: suspende la borrasca que 
agita espantosamente los mares, y el discípulo escapa de 
un naufragio que miraba como infalible: detiénese algún 
tanto en el pozo de,- Satnariá, y una mujer del pueblo 
siente llegar á su córazon, y va luego á difundir entre los 
suyos aquella luz divina que trajo la paz y la virtud á 
la tierra: hace estremecer.con su voz á.las potestades del 
inGerno, y el hombre queda libre de la posesion tiránica 
de los demonios: en fin, el sepulcro le obedece, y al ins-
tante mismo se, agota el manantial de lágrimas que inun-
daba las mejillas de Marta y de María. 

¡Oh prodigio de fortaleza y de bondad! ¡Oh profundi-
dad inmensa dé misericordia! ¡Oh caridad, virtud subli-
me hástá entonces'ignorada! Pero qué, ,¿ rio habia presen-
tado él mundo almas benéficas á la admiración de los 
hombres? ¿Antesdel Evangelio, no había llegado nunca 
el opulento: á derramar sus tesoros en el seno de la indi-
gencia? ¡Ab ! reconozco en tan raros ejemplos'el despre-
cio d é l a s riquezas, y también, si se quiere, los nobles 
impulsos de la beneficencia humana; mas busco inútil-
mente la caridad. ÑO basta dejar todas, las cosas: es ne-
cesario seguir á Jesucristo, es decir, abandonarlas con 
un espírini Cristiano: porque tal es ,el carácter distintivo 
de la. vérdadera caridad, ?/ lo que'es peculiar y exclusivo 
dé l.os 'apóstoles y creyentes (1). No, señores, en.la balan-
za de la. eterna justicia no harán peso ninguno esas virtu-
des externas que el mundo admira, pero que no santifi-
cán'el corazón. ¿Qué habrán dé ser á los ojos del Altísi-
mo la austeridad presuntuosa del estoico, la clemencia 

K. X ' .1-7 ¿I*) 
(1 ) IXier. 1. 3, in M a t h . , c. X I X . 

. » —U K«T - J D Í O B Ü M 

l p , . vencedor, la liberalidad astuta del políti-

w L , , 0 C ' O n e f d e l i n , e r & y a u » d c l egoísmo, viles 
holocaustos que el orgullo se ofrece á sí mismo 

Que no sepa tu mam izquierda lo que hace tu derecha (1) : 
he aquí l a máxtma de Jesucristo, el sello de las virtudes 
c a n a n a s . -Con este ejemplo tan material ha querido éste 
¿ v , n o Maestro,- no ciertamente privar á los hombres del 
inestimable bien que produce la publicidad de las virtu-

c „ n ^ S í í « T ! ' I ) e ñ a r a C U a n t ° S l a s P o i c a n , á no mendigar 
con ellas la recompensa mezquina de las alabanzas hu-

T ^ 7 f B n C a T a y ! a Í l l t e , I C ¡ o n >' ^ s a g r a r l o todo 
al Autor ,Soberano de las virtudes. Quiere que " e n el 

publico aparezcan nuestras obras con la misma pureza 
f de intención con que permanecen en el silencio de nues--
k vnten T , ' r Cün l-° a f i n n a S a n « regor io (2). Tal es 
la voluntad de Jesucristo, y por esto se adelanta él á con-
sagrarla con su ejemplo inmortal. Tan pronto en revelar 
su omnipotencia como en sofocar el grito de la admira-
clon y suspender los movimientos del entusiasmo, a n uas 
aeaba de realizar un prodigio, cuando dice al mort-,1 ven-
turoso en cuyo beneficio ha empleado su poder: No lo di-
gáis a nadie. ' 

n , i h w ' n i " ' p e d i a ' ' T e m l ) a r ^ ' ( I l i c d reconocimiento 
publico llevara por todas partes su nombre con los más 
sinceros homenajes, y atrajese de continuo á su persona 
nuevos pecadores y nuevos necesitados. En estas rais-
anc.as parecía esmerarse Jesucristo en manifestar toda 

la dulzura de sn carácter. El decaimiento de fuerzas, la 
langa, el cansancio, la hambre, la sed, nada le detiene. 
&e le excita á que coma, cuando acababa de instruir á ja 
Samaritana. Yo tengo, les dice, un ma^a, que vosotros 

Z l T ^ - r ; ^ a « W la del que 
meJux emnad» (3). ¡Cuántas veces r e p r e n d i ó sus discípu-
los, á tiempo que detenían el paso á la multitud atrilm-

(1) Math. , V I , 3. 
( ? ) H o m . , X I , ¡n Ev . 
(3) Joann, I V , 32, 34. 



(1) M í t h . , X I X , 13 ,14 . 
(2) Ps- n , v. 10. 

le y tan dulce! (Qué concordia tan feliz de la majestad 
y la ternura! Hijos míos, dice á los apóstoles, dentro de 
poco no me vereis mas no se turbe con esto vuestro m-
razon «o os dejo huérfanos, volveré d estar con ros-
otros > tó casa de mi Padre hay muchas mansiones; 
voy, pues, á preparar allí lugar para vosotros (1). ¡Oh pa-
labras de vida eterna! ¡Qué imperio tan dulce ¡ i oe j T -
ceis en el corazon! Si de aquí pasamos, católicos, á con-
templar las acciones que Jesus verifica en el Cenáculo 
nuestra alma queda absorta, y há menester de una fuer-
za que la sostenga en presencia de una institución como 
la del Sacramento de su cuerpo.-y sangre. Mas permitid-
me que os delenga un momento en un cuadro donde el 
Hombre Dios descarga el último golpe sobre la soberbia 
humana. Jesucristo se levanta de la mesa, se ciñe de u -a 
toalla, echa agua en una fuente, dobla su rodilla, inclina 
su f rente, lava y enjuga los.pies á sus discípulos (2) , 
¡Espectáculo augusto de la humildad, el cielo respetuoso 
te contempla, la tierra atónita te admira! 

Basta, Señor, deteneos: ¿el orgullo del hombre no está 
ya sobradamente expiado y confundido? Católicos 
hay todavia mucha distancia desde el Cenáculo hasta eí 
Gòlgota; y el amor infinito del Redentor del mundo no 
quedará satisfecho hasta no morir por los hombres v dar 
la última consumación á su grande y augusto .sacrificio. 
Se acerca, pues, el instante postrero en que van á tener 
su perfección y complemento los oráculos, las figuras, el 
sacerdocio y la ley ; en que la sangre del justo, l levando 
al cabo el eterno designio quo meditaba desde el seno de 
su Padre celestial, va, por último, á estrechar para siem-
pre y con un vínculo influito la prometida v suspirada 
alianza entre Dios y los hombres. Es llegado el momen-
to de partir para Jerusalen: la última pascua está ya ce-
lebrada: el Redentor del mundo emprende ya su camino, 
pasa el torrente Cedron y penetra en el bosque de las Oli-

a i J o a n r i . , X V I , l , 2 , 18.: 

(2 ) Jtìann., X I I I , 4 e t 6. 

ladal , -Osácordais, hermanos mias.de aquella ternura 
mternal que le inspiró siempre la infamia? Dejad esos pe-
gúemelos,dice á sus discípulos, dejad que vengan d mis 

6 r ; Q u i é l ! a l ver tales prodigios de bondad no vuela á in-
corporarse entre los vasallos de Jesucristo? Sin embar-
c o católicos, no le olvidéis en aquellas situaciones impo-
nentes en qué severo v revestido de toda la majestad, 
truena como ravo para confundir las mentidas esperanzas 
del pecador impenitente, reprimirla osadía ternera™ del 
,profanador, y tirar al suelo la mascara insolente del hi-
pócrita En la Sinagoga confunde la sabiduría presun-
tuosa de los doctores; en la corte prostituida burla la es-
pectativa del magnate; en el palacio de Pilato dice que 
el hombre no es dueño de su poder; reprimo en el desier-
to la audacia del tentador; lanza ignominiosamente al 
profano mercader de la casa de su Padre; desconcierta y 
postra en Getsemaní á cuantos iban á prenderle. ¡Ejem-
plo sublimo qus ha dejado Jesucristo á los que rigen los 
destinos de las naciones! Escuchad, grandes de la tierra, 
instruios, Arbitros del mundo! ( 2 ) . 

Este carácter de grandesa que tanto se admira en la 
conducta soberana del Mesías, este imperio sobre las pa-
siones, esta majestad que a n u n c i a por todas partes al 
Hombre Dios, ¡cómo Contrasta con l a escena tiermsinía 
del Cenáculo! Y o me traslado, señores, con la imagina-
ción, & la noche, p a r a siempre memorable, en que la Di-
vinidad resuelve quedarse entre los hombres, en que o! 
Redentor del mundo celebra el grañd* y etei-no testamen-
to con la institución augusta de la Eucaristía: ¿qué des-
cubren allí mis ojos? ¡Oh abismo de bondad! ¡Oh miste-
rios impenetrables del amor divino! Es preciso dar tre-
gua ál llanto para escuchar las instituciones que el buen 
Maestro dirige á süs discípulos la víspera de su pasión. 
¡Qué afectos tan bien sentidos! ¡Qué idiomatan insinúan-



vas El sacrificio está aceptado: el Hijo del Hombre 
va á morir ¡Poder de las tinieblas, sonó ya tu hora! 
La señal está dada, no con el ósculo del discípulo trai-
dor , sino con la ofrenda sublime que acaba de hacer al 
Eterno Padre la víctima sin mancha. Llegad, pues, á 
consumar vuestro crimen, pontífice ambicioso, ministros 
infames; mas abatid primero la orgullosa frente delante 
de vuestro Rey. N o haréis vuestra voluntad contra la su-
ya. Padece, porque lo ha querido así. Prendedle, pues, 
mas aguardad que os l o mande. 

¿ Qué imaginación podrá seguir desde aquí los pasos 
de Jesucristo? ¿Qué. dolor podrá representar sns tormen-
tos? En un intervalo bien corto ha visto aparecer contra 
sí todos los crímenes, sufrido el embate cruel de todaü 
las pasiones, agotado los innumerables recursos de la tira-
nía, sentido el inmenso peso de toda la crueldad. No han 
pasado más que algunas horas, y durante este reduc ido in-
tervalo, ¡qué de ultrajes no ha sufrido esta víctima inocen-
te! Un discípulo le entrega, reniega otro de.su nombre, 
V todos generalmente le abadonan. Solo, en medio de sus 
verdugos, no tiene ya con quien partir sus dolores y sus 
penas. Un pontífice aconseja su muerte, un cobarde saté-
lite de una corte corrompida le dispensa una compa-
sión peor todavía que el último suplicio: azotes, salivas, 
golpes crueles, sacrilegas burlas, comparaciones humi- ' 
liantes; la caña de ignominia, la púrpura de mofa, la co -
rona de sangre, el insulto añadido al tormento, la rabia 
frenética mezclada con la insolente risa, el grito de cru-
cifixión, el sendero que se abre desde el pretorio al patí-
bulo, el madero que oprime sus delicados hombros, las 
peñas que retardan y afligen su dolorosa marcha, la mon-
taña que se eleva como el altar del sacrif icio. . . . . . ¿ Dónde 
está el entendimiento capaz de comprenderlo todo? ¿Dón-
de está el corazon que pueda sentirlo todo? ¿Dónde la 
palabraque baste á expresarlo todo? ¡ A y , hermanos mios! 
El cuadro de la pasión asunto es que hace, desfallecer la 
elocuencia más animada, y parece que . el orador cris-

t o n o participa en estos lances el trastorno de la natu-

Hemos llegado por fin al Calvario. Preséntase Jesu-
cristo clavado sobre la cruz á la vista del cielo v de la 
t>erra; pronuncia sus últimas palabras, bebe va las heces 
del doloroso d i t a , explica, en fin, su amor de la manera 
mas sublime. Esa sed insaciable que le devora (I W m b o 
lo es del amor infinito que tiene á su pueblo: e S 
n a que sale de sus lábios y desarma el brazo de l í B l 
cía eterna, es una solemne invitación de la m i ' e r S a 
a arrc^iit,miento (2). Su madre es nuestra madre (3 

y la tribulación queda santificada (4). Todo avanza á sü 
fin. Aproxímase ya el desenlace de ¿ t a escena m i t ó i o -
a> Abrense por última vez los lábios de la víctima 

¿Qué va á.decir? Venid, oh pueblos en multitud, o c u -
pad todas las colmas y todos-Ios valles, cercad esa mon-
tana, mirad esa víctima: que escuche,, los cielos y láTie-
rra. Jesns abre sus lábios por la última vez. ¿Qué va á 
decir ? Atended: no perdáis un solo acento: es a palabra 
salvadora que sanciona la libertad del mundo, e? omto 
potente grito que haee estremecer los infiernos'v abr i rá 
de par e n j m á las generaciones las puertas de la W 

S k r E 8 0 » ^ , pues, hermanos ^ : J e s n c m t o T á " 
r r r ¿ - ; : ; : : m-. rock, eM consumarlo (5); 

Si, eatoheos, todo está consumado: la naturaleza que 
^ rastorna; el pueblo que gime en la más triste conste ! 
nac on; el sol que mega su luz al universo; el choque re 
pemino de todos los elementes: el orbe que v a c £ . 
tefflnlh n » ! ^ restituyen sus despojos: el velo del ^ntíguo 
templo que se rompe, son otros tantos ecos sublimes que S ZJMT-^f^ M S ^ d o r : 

est. todo está consumado. 
(1) Sitio. Joam. , , X I X , 28. U A S S l ^ í S ' « . ™ , « 
(6) w ? x i x M.raeus' l " , l u i d dere, l<,u¡8ti m e ' x x v n , 46 

* 



Jesucristo no trajo á la lierra mas designio que redi-
mir al «énero humano, regenerar al hombre en la ver-
dad v en la virtud. Todo lo establecido ya, y desde 
que mira su obra consumada, no quiere v^vir un instan-
te más. Anuncia, pues, el término de su misión divina, e 
inmediatamente encomienda su espíritu al Eterno Padre, 
inclina su cabeza 

lia muerto el lledentor del genero humano; mas e n f i -
la muerte, católicos, cuyos caracteres singulares y ám-
eos nos han hecho descubrir á la Divinidad por entre los 
dolores, tormentos y humillaciones que rodean á, la vic-
tima del Calvario;, en esta muerte donde acaban sus tor-
mentos, empiezan sus. victorias; en esta muerte veo. des-
truido el trono de la muerte, roto y deshecho el viejo he-
reditario yugo que oprimía desde cuatro, mil años atrás 
l a cerviz "abyecta de innumerables generaciones. Todo 
cambia en el inundo moral: la¡s, costumbres, Ja política, 
las instituciones, la filosofía. Esa palabra de consuma-
ción pronunciada por J esucristo, es un nuevo ai que saca, 
por segunda vez al mundo de la nada. Esa montaña es 
el cimiento de la ciudad eterna; esa, cruz un estandarte 
glorioso que dará vuelta al mundo, y reunirá por fin á 
todas las generaciones. El sepulcro del hombre es el tér-
mino de todas -las grandezas humanas; la tumba dpi. i l e -
sías será el punto desde donde empiece 4 levantarse ma-
jestuosamente su gloria. Tal debe ser, católicos, el fruto 
de su predicación, de su vida y de su muerte. N o basta, 
pues, haberle visto renovar el entendimiento humano (pn 
el anuncio de su eterna verdad, y ofrecer á la imitación, 
de los, presentes y futuros siglos, el más cumplido.mode-
lo dé todiis las grandes virtudes: es preciso hojear, un tan-
to la historia de su cruz, entrar, en el nueyo reiuo y W -
levantarse tos eternos muros de su Iglesia, sobre las. rui-
nas del paganismo. 

TERCERA PARTE. 

Imaginaban los judíos haberse asegurado contra todo 
temor al consumar su crimen, y creyeron los gentiles que 
abandonando al público desprecio el misterio de la cruz, 
caería muy pronto el influjo de este grande acontecimien-
to que miraban ellos con los ojos de su vanidad, como un 
extraño delirio. Pero ¿qué sucedió? Apenas reciben el 
Espíritu Santo los apóstoles, y ya comienzan á sorpren-
der al mundo con el número prodisfoso v la celeridad de 
sus conquistas. Corre cada uno de ¡Os enviados á llenar su 
misión, y ya desde aquí no se ve otra cosa por todas par-
tes más que una série Continua de prodigios. Nada pueden 
contra ellos, ni él hombre ni la naturaleza: bajo sus pies 
se aplanan las montañas y las colinas, el mar parece in-
móvil: ábrénse las puertas de las opulentas ciudades - y 
estos hombres, sin más armas ni riquezas que la cruz del 
fcalvadór, todo lo conquistan con.la palabra evangélica-
por donde qmera se les rinden los gentiles y los judíos,' 
por todas partes repiten los ecos el nombré del Crucifica-
do. Tremía años apenas han trascurrido, y va Casi vo 
hay una Ciudad én el Universo donde no tremole con n a -
jestíid la bandera del cristianismo. 

Alarmóse con 'llarto fundamento, señores, él corazón 
de todos los enemigos de Jesucristo, cuando conocieron 
toda la realidad de un poder que ton solemne v gloriosa-
mente se había ya manifestado. Desaparecióla burlona 
sonrisa.de. los l ib ios del gentil y cayó la esperanza del 
pecho del judío. Braman entonces á impulsos de un rabio-
sofuror todas las naciones; los pueblos meditan fútiles y ri-
dículos proyectos; se paran ¿rguíctos los reyes iodos, y los 
principes se congregan d una contri el Señor y contra su 
Cristo. "Hagamos caer á pedazos, decían, las cadenas con 
que pretenden aprisionarnos, arrojemos Ujos de nosotros el 

8BKKOKES.— TOM. II.— 42. 



yago vil que intentan imponernos ( 1 ) . " Hé aquí, señores, 
el centro de lodos los votos y el toque de guerra que se 
iba muy en breve á suscitar contra el cristianismo. 

Estaba escrito que la Iglesia de Jesucristo 110 dejaria 
nunca de tener crueles perseguidores: él mismo lo anun-
ció á sus apóstoles en la noche de la cena, de una ma-
nera tan precisa, que pueden reconocerse allí fielmente 
caracterizados todos los enemigos do su reino; pero tam-
bién estaba dicho .que éste había d e sostenerse con g lor ia , 
que habia de triunfar siempre, que habían de ser inútiles 
todos los embates, que la Iglesia estaba fundada sobre 
una roen inexpugnable, y que no prevalecerían contra 
ella las puertas del infierno (2). Esta perpetuidad, estos 
triunfos incesantes, esta acción poderosa y nunca interrum-
pida, héaqui , señores, un monumento iumortal que Jesu-
cristo ha levantado á su gloria. Ella resplandece igual-
mente en la inutilidad con que la Iglesia es combatida y 
eu las penas terribles con que sus enemigos son castigados. 
Tal debe ser nuestra marcha, cuando repasamos las g lo -
rias de Jesús en los triunfos de su Iglesia. 

¿ Y quiénes son los enemigos que la persiguen ? El gen-
tilismo con la muerte, la herejía cotí el error, la prosti-
tución. con los vicios y la filosofía con todo género de ar-
mas. Mas ella triunfa de los primeros con la constancia 
de sus mártires; de la segunda, c on la autoridad infali-
ble de sus decisiones; de la tercera, con las virtudes he-
roicas de sus confesores; y de la última, con todo género 
de victorias. 

El gentilismo la persigue con la muerte. A la vista de 
una sociedad rápidá y prodigiosamente multiplicada y ex-
tendida, sin embargo de proponer misterios incomprensi-
bles á la razón y leyes austeras á la voluntad, la rabia se 
apodera del corazon de los príncipes, que desde la altura 
del trono arman á millares los brazos de los gentiles pa-
ra extirpar de la tierra la,sociedad santa que acaba de 

(1 ) Psaím. I I , 1, 2 , 3. 
( 2 ) Mat th . , X V I , 18. 

fundar Jesucristo con su muerte. Odio al Evangelio, fue-
go y sangre á los miembros de la Iglesia: hé aquí el pri-
mer legado que se trasmiten unos á otros aquellos mons-
truos, que para oprobio de la humanidad, rigieron en la 
sucesión de algunos siglos el destino de los pueblos Cir-
cula.por su corazon el veneno hereditario, y á pesar de 
las diferencias innumerables que caracterizaban el reina-
do de cada uno, todos ellos seguían uniformes el camino 
(te persecución, abierto por la mano de aquel monarca 
que pareció nacido para hacer estremecer á todo el género 
humano. ¿Quién pintará, señores, el horrible cuadro de 
aquella inicua persecución que sufrió por tan largo espa-
cio de tiempo la innumerable familia que habia reunido á 
su derredor la cruz de Jesucrito? Perseguido»como bes-
tias feroces, los suplicios ordinarios parecían en extremo 
dulces para unos hombres umversalmente vistos como 
enemigos de los dioses y de la patria. " S e nos decapita, 
^decía el mártir San Justino, se nos clava en cruces, se nos 
^expone á las fieras, se nos atormenta con las cadenas, 

con el fuego, con todos lo suplicios más crueles ( 1 ) . " 
'El asta, añade San Cipriano, la cuchilla, el verdugo, to-

" d o está dispuesto: el garfio arrancando la carne, e ípo t ro 
^levantado, la hogera encendida, y para el cuerpo de un 
j o t o hombre se apresta mayor número de suplicios que 

el de los miembros de que consta ( 2 ) . ' ' El hijo se revuel-
ve moribundo en la sangre de su padre, el hacha del ver-
dugo no perdona ni al sexo tímido ni á la edad temprana. 
JJi los instintos de la naturaleza, ni losclaniores de la hu-
manidad, ni las concesiones más dulces de la v ida, son 
parte á detener el ímpetu furioso de esta horrible persecu-
ción. Multiplícanse los cadalsos con los edictos de los ce -
sares: cada emperador pretende señalar su advenimiento 
al trono con los excesos inauditos de nuevas crueldades. 
Desde Nerón hasta Diocleciano se mantiene fresca la san-
gre que inunda las calles y las plazas públicas: " p o r si-

(1 ) Dial cum Triph. 
(2) A d Donat. pag. 24 ed. do Parf« (1829). 



"gLos es nesesiirio contar los padecimientos de la Iglesia, 
" y durante el curso de trescientos años no podemos se-
g u i r l a sino por las huellas sangrientas de sus márti-
" r e s ( 1 ) . " 

¿Mas cuáles fueron, decidme, cuáles fueron, por ulti-
mo, los resultados de esta larga y sostenida persecución? 
¿ N o kábian imaginado sus autores triunfar del Evangelio 
v reducir á polvo el suave yugo de Jesucristo? ¿ N o lle-
varon algunos el frenesí hasta el extremo de afirmar que 
habian extinguido el nombre de los. cristianos desde el 
Oriente hasta el Occidente y abolido en toctos los pueblos 
l a religión de Jesucristo (2)? ¡Insensatos! Desde lo alto 
de su trono el que reina en las eidos se reía de estos san-
grientos desvarios, se burlaba, como lo tenia prometido, 
de sus empresas locas y de sus nombres vanos (3). 

Fara confundir y anonadar el poder dé los perseguido-
res, no necesitaba por cierto de ocupar con legiones ar-
madas el vasto campo que abarcaba su imperio: quiso 
triunfar de lo más fuerte con lo más .débil, y para llevar 
al cabo esta empresa divina, le bastó prodigar al cora-
zón de las víctimas aquella fortaleza espiritual que no 
teme la muerte. ¡Qué espectáculo el d e un mártir al tiem-
po de espirar! Camina á la muerte sin la presunción del 
orgullo, sin el terror de la debilidad: la virtud le prece-
de, la gloria le sigue: sube al patíbulo c on ademan tran-
quilo y con una especie de serenidad, que no pertenece á 
la tierra: no insulta á su verdugo, alaba, á Jesucristo: ve 
llegar la muerte, y la saluda con el himno de la victoria-: 
no es un hombre que aspira, es un navegante que ha su-
frido todos !los .embates dé l o s tiempos; ve descollar las 
cumbres (¡ueridas de la patria y toca por fin en el puer-
to suspirado. La serenidad de su rostro es una visible 
prueba de la inmortalidad d e su alma; la constancia con 
que resiste, es la imágen más viva d e su fe-, el deseo que 

( ! ) Ba l le t , Estab. del Orist., p íg . 62. 
(2) Quii. Bibl. tom. I , Percec . 
(3 ) Ps . , I I , 4. 

tiene de morir, es un trofeo sublime de la caridad. A la 
vista de un ejemplo tan heróico, de una magnanimidad 
que el mundo no cqnocia, de este predominio sobre la tri-
bulación y la muerte, el mundo todo se convence de que 
os destinos de este nuevo pueblo no penderán jamás de 
a voluntad poderosa de los reyes. Llegando á este pun-

to, hermanos míos, una perspectiva enteramente nueva 
arrebata las miradas de mi alma. Veo triunfar la causa 
de Jesucristo: veo que l a s victorias suceden á las victo-
rias: que la misma tiranía sirve á los desisniosdel Señor-
que los limites del nuevo, reino se van retirando á medi-
da que se irrita y enfurece el genio de la crueldad. Ca-
da nueva victima d a nuevos atletas: la sanare de los már-
tires es um semilla de justos (1), y .sU constancia en pa-
decer, rinde por fin el brazo de los tiranos. Sonó, pues, 
la hora que había d e poner dique á este torrente de san-
gre ; la Iglesia domina ya en todos los pueblos; es posee-
dora umea de todos los homenajes; por todas partes es-
cucha las santas aclamaciones de su victoria - goza de una 
paz que espontáneamente le otorgan la convicción y la 
gratitud: levanta su frente augusta delante del universo-

apoya uno de m brazos en la cruz del Salvador, y des-
cpisa con el otro sobre el cetro tutelar de Constantino m " 

Foro qué, ¿nuevas nubes no vendrán á.eclipsar estos 
dias .de santo regocijo? Católicos, los enemigos de Jesu-
cristo siempre tenaces, no descansarán jamás. A los em-
bates de la crueldad inutilizados, seguirán los golpes 
Píenos sangrientos pero más terribles del error y de la de-
ducción. A la .sombra de un reinado pacífico nace .y ma-
quina incesantemente el genio de la herejía; dirige s„s 
miradas sacrilegas hácia todos l o s muros de la TÍlesia 
para minar paulatinamente sus cimientos; asecha á "los 
incautos tendiéndoles una mano amiga; reúne de (odas 
partes prose itos, .y, ¡no pasa m u c h o tiempo sin q ue clame 
contra .los dogmas y amenace á la creencia universal. 

(1) Tcrt. 
(2) Maury. Pancg. d e S. Ag . 



Manos ataca la unidad de Dios; Arrio la divinidad de 
Jesucristo; Macedonio la del Espíritu Santo; Pelagio la 
Gracia; Nestorio y Entiquio la Encarnación augusta y la 
Maternidad divina. ¿Cómo enumerar, señores, aquella 
multitud prodigiosa de prosélitos que reunieron bien pron-
to estos caudillos para dispersarlos al punto por todo el 
territorio cristiano? ¿Cómo pintar la efervescencia que 
agitaba por todas partes á los hombres? ¿Cómo bosque-
jar aqui el cuadro lastimoso de aquellos cismas que hi-
cieron derramar tantas lágrimas á la esposa de Jesucris-
to? Escriben, hablan, obran con increíble actividad los 
falsos profetas y los mentidos sábiós ; corren de todas y 
por todas partes nuevas y contradictorias doctrinas: los 
fieles huyen amedrentados, la Iglesia tiembla por la suer-
te de sus hijos, y volviendo atrás una mirada, parece la-
mentarse de que ya no exista la sangrienta persecución y 
" e chármenos , con sentimiento amargo, el hacha de los 
antiguos verdugos ( 1 ) . " 

¿Cuál será la suerte de esta esposa querida? No te-
máis: la cruz de Jesucristo triunfa con la misma sobera-
nía en el patíbulo de los mártires y en el campo de la con-
troversia. Eéúnense los pastores á la voz de la Iglesia, y 
del centro de aquellas augustas asambleas, se lanza el ra-
yo divino que.postra y anonada la turba de los herejes. 
¿Quién puede recordar sin entusiasmo los nombres vene-
rables y gloriosos de Nicéa, C'ónstantinopla, Efeso, Cal-
cedonia, Letran y Trento? Estos nombres están unidos á 
las memorias de aquellos consejos augustos de la cristian-
dad, reunidos á la voz del Pontífice Supremo con el do-
ble fin de ilustrar al creyente con la antorcha de la fe y 
herir al heresiarca con el anatema de la autoridad infali-
ble. ¿Qué recuerdos excitan en vuestras almas, católi-
cos, las costas desiertas de la A f r i ca? ¡AHI So animarán 
constantemente á nuestra vista aquellos sitios tan fecun-
dos en recuerdos, "donde las asambleas de los obispos eran 

(1 ) Maury. 

tan numerosascomo los ̂ concilios generales ( 1 ) " y donde el 
m ó ^ u o de la herejía cayó reducido á V Í J á los pié! 

De este modo, católicos, veo resplandecer en la f i e -
sta del Señor aquo la Sabiduría que'subyuga á la inteli-
gencia y don,,na sin cesar en medio de Iodos los £ 
que dirige contra ella el espíritu del error. Si éste S 
ta con un movimiento que parece perdurable, la Ides ia 
re s con inflexible.constancia; si la herejía combate, la 
S s a e P f " $ ? * * > v o w k siis monstruos, la 
e f e ? ™ SUS a tH t ó S . ; 51 k s S e f i í a s ' "urmuran, los ¿ n -
u ios truenan- si el asma se insinúa, el vicario de Jcsu-

T ^ f " n ? f firme e n I a de Pedro ; finalmente. 
Si los caudillos de tantas doctrinas perversas hacen cun-
dir un ruido sordo de impiedad por todas partes, la I<de-
E T n ' l e U f m a j C S t a d ' m P 0 I , ente , juzga sin a le -
ación, habla por fin, y su victoria se anuncia con el si-

lencio del universo. 
Y ¿qué consiguió, decidme, qué consiguió la inmora-

lidad con todas las redes que tendia á la inocencia? Ser-

nÚi' U ° r T ' ? o m b r a ( í u e H'ZO resplandecer más y 
más la nnágen celestial de la virtud. Uuyen los justos á 
os sitios más ignorados; crece incesantemente el culto 

santo de la castidad; la perfección evangélica multiplica 
f é ™ f t r •uS m a S , l l l s t f 8 ejemplos; las vírgenes y los con-
tesores bn Ian por todas partes; el desierto mismo florece 
con « sohianos (2). No hay un rincón de la tierra don-
de no habiten estos ángeles de paz: desde bis cortes has-
te las aldeas se difunde el fuego do la caridad, y donde 
quiera so exhala el delicioso perfume de las virtudes. El 
alma so siente conmovida cuando registra la historia, sa-
ne a o r i g e n de las instituciones monásticas, y descubre 
aili tantos y tan diversos caracteres de santidad; cuando 
m ra al hombre tan superior á la naturaleza humana; 
cuando lo ve inmolar en las aras de la religión todos los 

(1 ) Ponn. 
(2 ) P e n o . 



placeros d e la carne y de la sangre, todos los prestigios 
de l poder , toda la magnificencia y esplendor de. k pros-
peridad, las voces halagüeñas de la fama, las ilusiones ri-
sueñas de la vida, y todas las promesas y todas las espe-
ranzas del siglo. 

; Quien hubiera pod ido imaginar, hermanos míos, «]ue 
después d e tantos combates inútiles, despues de tantos y 
tan bellos triunfos c omo habia obtenido la cruz de Jesu-
cristo sobre los perseguidores crueles y los heresiarcas 
corrompidos que trabajaban infatigables por extirpar la 
Iglesia, habrían de abrirse otra vez las puertas de l abis-
mo para vomitar nuevos monstruos y suscitar nuevas y 
más empeñadas persecuciones? Pero ¡ay ! no está lejos,de 
nosotros ese siglo fatal en q u é vinieron á reunirse el ódio 
de todos los siglos, los errores de todas las épocas, la c o -
rrupción de todos los tiempos: ese siglo ateo que dejó m u y 
atrás en impiedad y prostitución aun á las épocas inás in-
fames del paganismo. L a filosofía, señores, en e l último 
siglo se e r ige én Arbitro supremo, se arma con la p luma 
y la espada, y desplega una prodigiosa energía para des-
truir á un go lpe todas las creencias y todas las institu-
ciones. El c o r a z o i corrompe al entendimiento, y á un 
impulso acia combatidos los dogmas de. la fe , las máxi-
mas de la moral y los principios de la política. Ya no se 
trata dé combatir un dogma particular, es preciso borrar 
todas las creencias, arruinar todos los templos, sumergir 
en el cáos todas, las verdades, borrar hasta las últimas 
memo'rias'dél . culto :y sus ministros. Desde ' la existencia 
de Dios y la inmortalidád del alma,, hasta las más leja-
nas consecuencias de la moral cristiana, t odo so contra-
dice ' cOn audacia , . todo sé ataca y .persigue con furor . 
Deslumhrar a l pueblo con máxima^ Seductoras de políti-
c a para descargar u n gólpe seguro sobre las antiguas ins-
tituciones: se. le dice, al hombre que es'material, para que 
vea siti espanto al ído lo 'de la razón, üsurpár el taber-
náculo del Dios vivo. L a incredulidad no consiente tu 
aun las más lejanas memorias : bórrase la era de Jcsócns -

to; sustituyen las fiestas revolucionarias á las solemnida-
des religiosas; los nombres d e los brutos v de S Z t a s 

í i s s n í ya diis,¡e ei'ton-s £ S E 
a a s q u e no fi.eron demolidas, quedaron para servir d e 
teatro á las más inicuas profanaciones ^ d e 
o u é ^ t o no Z ' f T r C S ¡ f < " v o entonces sus héroes, 
q u e sitio no fue testigo dé los más terribles atentados? 
levantase el patíbulo del monarca, y de él broto e ma 
nantial de sangre que habia d e inundar á k p a t r k ™ d ¡ 
San Luis. Mírase la Iglesia despojada d e su pa 'r ,monto v 
m u y pronto perecen á millares sus ministros ['Priste cúa^ 
d r o , católicas. E l órden social destruido, la rebel 1 
abriendo br* ,ha á la anarquía, la anarqi ía n d í veces 
pe°r q u e el despotismo, sedienta siempre de sangre bus 
cando sin t r e p a nuevas victimas que dev r r ^ ' c S 
« c e m e n t o s mas útiles, obras preciosas de S s W 
periencia, destruidos en un solo instante d e del rio l o s 

onumentos niás gloriosos desmoronándose por d o n d " 
S al ( ' e s pedazadas , y a o -
jadas al viento las cenizas de los muertos; la probidad 

t S f o Z a 8 T , U n S y l a S l 3 l e n , ° * ' ™ « U S ' 

to y la fortuna indeleblemente escritos en el gran re» is -
r o d e las publicas proscripciones; k F r a u d a , en fi 

k ± T l a f r t i n a m e n , e e n " H vasto cadals i, donde la sangre no deja de correr (1). 
r J T , t a n t ? ' k d e Jesucristo aparece 
c o n igual esplendor. Nuevos mártires la glori f ican nue^ 
vos_de ensores se levantan y hacen avergonzar á la fito-
o f i a ; la religión cristiana vuelve á reunir á su rededor 

c uto hay de más ilustre y más grande, el gén io s e h u k en 8 „ ¡ a i a ^ ¿ ™ 

— ciencias k ofrecen los más humildes homeVajJs 

S u d a d T ' , v r 0 W ' S a aspiraba la soberbia in-
credul idad ? ¿ D o n d e los monumentos erigidos por la ad 
miración á sus triunfos? ¿ D ó n d e los 

(1) Mac-Carthy. 
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•que se atrevieron contra la sabiduría de la Iglesia? ¿Dón-
de los escrutadores curio os de la. ciencia mundana? 
¿Dónde aquellos insensatos que habian imaginado triun-
far de la palabra eterna y arrancar del corazón las espe-
ranzas del cielo? ¿Ubi sapiens? 'Ubi acriba? (1); Yo con-

fundiré la sabiduría del sdbio, j10 reprobaré la prudencia 
del prudente (2), ha dieho el Señor y esta palabra es infa-
l ible. 

Pero no basta,, señores, no basta ver inutilizados los 
esfuerzos del gentilismo, de la herejía, de la inmoralidad 
y de la filosofía: es preciso volver Atrás la vista, y pre-
guntar á la historia cuál ha sido la suerte de los hombres 
y de los pueblos que se han rebelado contra la cruz. 

La gloria.de Jesucristo resplandece igualmente en las 
penas terribles. eon que son castigados los enemigos de la 
Iglesia. En vano busca l a f i losofía causas desconocidas 
para explicar el secretode tantas revoluciones: una ma-
no invisible dirige siempre el curso de los acontecimien-
tos humanos, y parece que no hay entre ellos uno solo 
que no entre á la parte con Dios en los destinos de su Igle^ 
sia. A b r i d , señores, las páginas de la historia: ¿qué re-
flexiones hacéis al descubrir allí el triste destino.de tan-
tos reyes y de tantos pueblos ? 

¿Quién ignora el trágico fin de los Nerones, Domicia-
nos, Decios, Julianos y tautos otros? El alma se estreme-
ce al ver la rabia con que espira un Galerio-Maximilia-
no, inventor de tantos tormentos. Vedle, señores, devora-
do por los gusanos que «alen d e sus entrañas. Ved á ese 
Maximiano Daya, todavía más atroz, que no teniendo ya 
contra quién combatir su rabia entra en un delirio espanto-
so , ¡conducido ]>or el veneno q ue toma él propio para cele-
brar su muerte: yedle .rabioso por un fuego que le consu-
me, y exhalando por fin su a lma feroz entre los a l a r i j ^ 
d e la rabia y la desesperación. (3).Cuando veo, señores, á 

<1) 1. c A i . Cor. i, 20. --
(2 ) I b i d . , 1 9 . 
{3) Mac-cartbv. 

éstos que disponían del mando, abandonados á sí mismos 
cosu,nulos por el puñal del remordimiento, presa de To¡ 
dolores más crueles arrastrarse á morir conío un repti 
nuserab e , desprovistos I m u del último recurso humano-
c a n d o l o sveo espirar, maldiciendo su destino, entre l o 

n " ? V T abandonado, de 
Dios y de los hombres; cuando ios veo por fin bajar al se-

^ e , C a ' g a U " a l á - r r i m a s ' t l u ' e ra sobre sus tris-
tó restos mi alma se estremece y confunde, admira en 
a>tos accidentes fatal« .e l esplendor, de la justicia eterna, 
y reconoce aquella vara de hierro, que el Padre puso en la 

monarcas re-
beldes, y desbarates*, como un vaso de tierra (1), á los per-
seguidores de su Iglesia. ^ 

Y ¿ qué diré de los pueblos que ' no quisieron recono-
cer á Jesucristo v de aquellos que despue.de haber reci-
bido su Evangelio tuvieron la desgracia de abandonar-
ter Millares de judíos quedan sepultadas, bajo las ruinas 
de Jerusalen y los.muros del antiguo pueblo desapare-
ceirbajo las brazos fuertes.de Tito y Vespasiano. AcaBó 
desde entonces la nación judía, y para oprobio de su dei-
cidio; vagan errantes aun sus miserables restos al cabo de 
diez y ocho .siglos, sin patria, sin hogar, umversalmente 
despreciados; y no parece sino que la ira del cielo está 
destilando gota a gota con el fin de prolongar por toda 

generado '^ ^ ^ * * t o r u l e n t o s d e * * P ^ 1 0 de-
De las regiones salvajes é inaccesibles del Norte brota 

una multitud,inmensa que invade el capitolio y liace caer 
el imperio de la ciudad eterna. No son acontecimientos ca-
suales. Asi,será tratada, dice San J u a n , / « ciudad que rei-
na sobre los reyes de la tierra {2), la ciudad levantada so-
bre siete colmas (3), porque es la madre de las abomina-

W P s . I I , 9 . 
(2 ) A p . . x v n , 18. 
(3) A p . , X V U , 9. 



clonesj v está embriagada con la sangre dé los santos y los 
mártires de J,esus (1). 

Despueft de haber presenciado la destrucción de la an-
tigua Rütoa, volved los qjósj hermanos mios, á esa.mu-
chedumbre dé pueblos qué; despiies de haber militado 
gloriosamente bajo lá enseña dèi Calvàrio, volvieron sus 
espaldas á la cruz . Visitad con la imaginación esas co-
marcas numerosas del Asia, qué fueroii otto tiempo los 
bellos timbres d é la Iglesia y el ornaménto d é la religión. 
Efeso, Antioquí», Cesarèa, Nicómedia, en vuestro seno 
vinieron á reunirse eri una época todas las acciones in-
mortales de la virtud v todas las producciones magnifi-
cas de la salid ur ia : ai fecundo ca lor del Evangélio flo-
recieron entre vosotras, no solamente las eostúnibfes más 
puras; sino también los talentos más ilustres, las ciencias 
y las artes/ ¿Dónde están ahora aquellos dechados j>er-
fectos d e virtud, tantos cataetéres de santidad', tantas 
obras insignes que préséntábais á la admiración del uni-
verso? ¿ Q u é hicisteis de la inmensa g l o f i a que os lega-
ron con su nombre loá Basilios, los Gregorios y los Cri-
sòstomi»?. . . . - . . Mas apartad, católicos, vuestra vista-de 
la Asia; fijadlá por mi instante en la extremidad dé la 
Europa, visitad esos nuevos pueblos: ¿dónde está la ciu-
dad de Constantino? ¿ N o es esta là magnífica, la culta; 
la sábia ciudad, que mereció eYi Otro siglò los gloriosos 
renombres de nueva Roma y d e segunda Atenas? Dejad 
la Europa, penetrad en la A f r i c a , recoged esos otros pue-
blos que fueron la cuna d e los Atanasios, Cirilos y Ter-
tulianos, d o n d e la sábia Grecia, animada otra vez con un 
soplo de vida que le comunicó el Evangelio, revivió toda 
y santamente depurada del contagio del jiaganismo en 
la célebre escuela de Alejandría, y donde los Ciprianos 
y Agustinos dieron tanto lustre á las ciudades de Carta-
i o y de Hipona. ¿ Qué fué, vuelvo á preguntar, qué fué 
d e estas ciudades famosas, de su opulencia y de su g io -

i i ) AP., x v n , 6. 

Í L Y ¿ M v 6 a : . á t e f W r e s . sino.campos desiertos ó pueblos 
embrutecidos, envueltos en las tinieblas d e la ignoran 
c a, presa de las Supersticiones más viles, sin I ® f v 

casi sm patria, encorvados bajo el y u g o le un d S i s 

Z h J i a W ¡nmuntego 
O J S k Í loiS c r i m e n e s - N o P » e < l e Citarse un L 

l o pueblo, cátoltcos donde la fe se haya extinguido, que 
no * haya p r e s t a d o por el mismo hecho e n e l á b i l i o 

dH k t £ f d S * * * » h a « v ¡ l í ¿ a d o a l mun 
d ó abandona también soberanamente en el c ieno de La 

< i a é I e 

persignen Estaba ¡oh Dios! en los atributos de vuestra 
justicia eterna qué sucediese así: era fuerza que h apos 
tosía d e los pueblos - « ^ ¡ m e n t a s e los e fecto? ! S 
füror y q u e pudiera decirse, á cada una de esas naciones 
SSL t f U T 1 p r e T i c a d o r i ^ S S 
tros pf-ofetas: ' 'Sabe y confiesa que es muy terrible y 
a m a r g 0 el haber abandonado al Señor tu tó® ] 

* * * Ü Dominum 

Mas ño wiic íuyámos, . hermanos míos, esta revista fú-
£ S 5 f t ? t C a S B S ° S ' s i n todavía una última 

f ^ r n r a F r á n c i á - ¿onde hemos presen-
c iado tío há mudho el cuádro más cumpl ido de todos los 
errores, de todas ti* crueldades, dé todos los c r í r n ^ s y 
abomiuacionesque pueden caber en la naturaleza corronf-
d í i l » " { T T é ' ? f 0 r e * < 1 3 i n u e f > 2 deplorable 
del filosofo de Ginebra y del patriarca de F e r n i y : estos 
corifeos d e la incredulidad y precursores de U & f f i -

c Z J e X o r f " , V 0 q U e S u f r Í Ó 6 1 r f i i n o J a n í s i m o .le 
S T -T, "O l lamaré vuestra atención há-

•t ! q , , , r - S a C C r d 0 t e S i n t r " ' % S ' t r i d o s p o r el rayo del 
' T n t e m ' , T e n ^ " a F « á la po-

M W ° n 0 r e S d B l S a n t u á r i 0 : c o r r e r é e l v e ' ° sobre 
Marat y Robespierre, porque en esa multitud inmensa de 

0 Jurera., ti,'tí. 



criminales victimas, es empresa d i f í c i l para el orador 
pasar individualmente la vista por el suplicio ,de cada 
uno. Es necesario ver de un golpe todo el horrible con-
junto, ver á estos malvados luchando inútilmente con su 
propio destino, perseguir en vano al cielo y á la tierra, 
y expiar casi á un tiempo mismo entre las maldiciones de 
Dios y las exce'cracioiies del hombre: es necesario .verlos 
sumergidos bajó las ruinas de sus propias instituciones, 
de estas instituciones pasajeras, levantadas sobre una are-
na movediza y desmoronadas entre las manos de sus pro-
pios autores. ¡Gran Dios! ¡qué implacable y terrible fué 
vuestra cólera,para con los autores de esta conflagración 
impía, dé éstos'sacrilegos que se bañaron en la sangre de 
vuestros sacerdotes, que mancharon y destruyeron vues-
tro tabernáculo augusto con él designio frenético de abo-
lir la memoria de vuestro. Cristo! . . . . . . ¿ Q u é fué de los 
autores de esta famosa revolución ? Siglo.ateo, ¿dónde es-
tán tus sabios' y tus fuertes? ¿Dónde los trofeos de . tus 
victorias y los despojos de tus conquistas ? ¡Dichosos el los, 
hermanos mios, si semejantes á los soberbios de Babi lo -
nia, solo hubieran tenido que sufrir el humillante casti-
go de la confusión de las lenguas! Pero vedlos como es-
piran entré la Oscuridad y la ignominia, como se desper 
dazau y devoran mutuamente, y c o m o -representan caá 
todos en esta escena de sangre el dob le papel de verdu-
go y de víctima. 

¡Oh pueblos! atended: esta lección ha sido dictada pa-
ra vosotros. l é m e d á la vista dé estos estragos, temblad: 
la atmósfera que circunda al universo no acaba-de puri-
ficarse aun de este cóntagio maligno que afligió tanto á 
la religión de Jesucristo y arrebató tantos lujos á la pa-
tria de Gbdofredo. Y vosotros, grandes de la tierra, 
aprended aquí lo que cuesta el abuso del poder: sabed 
que le téheis prestado, y que para confundir y arruinar 
totalmente al insensato qué se arma contra el cielo, no se 
necesita de otro impulso que el que bastó para sacar al 
mundo de la nada. Abr id los ojos, y convertid á vuestro 

propio bien las lecciones que suministran estos catástrofes 
sangrientas: no sea qué perezcáis entre los c lamoSs d t 
esperados de un tardío arrepentimiento, cuando M H 0 m . 
bre ftos haya pronunciado el & 4 ¡ M de -su p a c i e r a 
y hecho tronar sobre vuestras cabezas él t r e m e n * ™ 

SU ira. guando ira^urBominus, 

¡Qué grande y sublime .sé presenta, señores, á mi alma 
ese madero augusto, cuando le veo reunir á stí r e d é d ! 

mirable erH'o T * í 0 * * ~ ^ * S S 
7 ™ , e n h i c i e l o s ; y en la tierra! ¿Quién temerá por 
el remo que él preside, cuando repasa la sèrie infinita de 

7 T d f p a r s e -^mm las negras 
tempestades que hace brotar el abismo? Ved, católicos 
el nuevo reino presentando el modelo de toda las S 
dades; ved este imperio donde la libertad e v a n X c a 

a b r f ' W l a R O n , a a n u n d a la S dé 
S cierto ¡Z rPm°v W f 1 , , e n o « ¡ * * prometido por cierto á los descendientes de César. ¿Qué política es 
es a que tan maravillosamente combina los d e r K y la 
autoridad, los intereses del subdito con el poder del nia 
g r a d o ? ¿Qué imperio es éste donde no s l h a toír^m 
pido jamás la sucesión de los soberanos, sin embargo de 
no contar con otra dinastía que los vinculas de la f é ? Co! 
h * a d o en medio de todos los reyes, el vicario de J e s t 

de , r . Z C r ' e ' 1 C 0 , , t r a - f y m o r i r , o d a s l a s vicisitudes le la politica, sin que vacile un instante su trono. ¿Quién 
contara, señores, todos los cara ctéres diversos que han 

a n d ° 6 , 1 l a - S é r Í e d e l 0 S S Í g , 0 S l a la £ 
g l a cón , los pnncp ios del órden, el géntó de tos pue-
blo , v l a suerte de los gobiernos en las instituciones hm 
iiidiids r 

¡Oh Iglesia de Jesucristo, sociedad única v verdadera, 
S b t f e X < : t n C K l ! Jú. descubres en esa silla Íiívu1-
nerable, en esa luz indeficiente, en ese principio eterno, 

( i ) P s . , n , 12. 



independiente de todas las vicisitudes humanas, en esa 
unidad exclusivamente tuya, en esa universalidad tanto 
lints duradera cuapto más espontánea, que no pertenecen 
al mundo, que eres {a esposa .de Jesucristo, que 110 pre-
valecerán contra ti las puertas del -infierno. Verás le-
vantarse. y abatirse tojlos .los tronos, grandes y decaden-
tes todas las sociedades, resplandecientes y oscurecidas 
todas las glorias, m i e n t a que tú, superior al tiempo y á 
la muerte, aparecerás inmune, como el arca misteriosa, 
¿r|tre las riijnas desliedlas de cuantq existe: y como U) 
yió el hombre, constante y fuerte en tu nacimiento, te ve-
rá también triunfante y gloriosa á la luz moribunda del 
universo ybrasado. 

NQ mp sqrpfende y a , católicos, ver á Jesucristo anun-
ciando muy anticipadamente l^s glorias de su cruz , le-
vantarse para jr á jerusalen, diciendp que ha llegado 1$ 
época' en que va i, ser. glorificado, el -Hijo del Hombre. 
Ahora cqmprendo aquélla gloria que yiq el evangelista 
éan Juan, aquella glpfia snprana y única del Unigénito 
del Padre, esa verdad infalible que hizo caer e j cetro 
del pensamiento de las.m^nos del filósofo gentil, esa tras-
f o r m á c p i que en el qniyersq producen las innumerables 
virtudes que cprren con la sangre del Mesias, este reino 
invencible que nace de lapt f l ? : ahora comprendo esa pler 
nitud de gracia y de verdad, que abre las puertas del ®¡e" 
lq universo condenado, limpia y regenera la natura-
leza (lutn^n^, piarchita y muerta por la primera culpa, 
Mi alm^ queda absorta, contemplación de tanta 
grande?», ^Ipeniente agobiada bajo f\ peso de tanta ma-
jestad y de gloria : e| nopibre augusto dp cristiano 
eleva mj eqf^f f f i , y u,q fl^suiiieuto sublime se apo-
dera de mí, cuando veo la cruz de Jesucristo en los bra-
zo$ de Ips máftjrps, ei) ej. c^pdor ¿ e yírgpnes, en la 
ma^ft del en lo^l ibros del sábio, en los dedos-
del' qiño, efl 4 (leí rústicp y en la frente del nip-
narca. 

JVed, pues, hermanos mios, ved fielmente cumplido el 

oráculo del Redentor. Todo le está sometido, pues desde 
el instante mismo en que fué elevado sobre la cruz, el 
mundo tuvo un libertador, la virtud un dechado, la cul-
pa una víctima infinita, la Iglesia un jefe, la religión un 
pontífice, los pueblos un pastor, los gentiles una luz, Is-
rael un consuelo, los'justos un santificador, los ángeles un 
rey, los santos un reino, y el fiemo Padre, un holocaus-
to digpo y adoradores en espíritu y verdad. 

Católicos, cuando hemos presenciado la regeneración 
de todo el universo para anunciar á Jesucristo; cuando 
hemos visto á la filosofía orgullosa ceder el campo á una 
verdad que tan soberanamente descubre su origen divino 
en la persona de su autor, en la sublimidad de sus miste-
rios, en la unidad de su economía, en la universalidad de 
su inteligencia, en la santidad de su moral y en la eterni-
dad de sus promesas; cuando hemos visto al Hombre Dios 
criar la virtud en la tierra, rendir y anonadarse ol orgu-
llo con sus santas humillaciones, inutilizar -y confundír 
con su poder Soberano las negras maquinaciones y los 
combates impíos; cuando hemos presenciado las innume-
rables y gloriosas conquistas do los apóstoles, de los már-
tires y de las confesores, rendirse los imperios á la pala-
bra santa, y caer pueblos y revés al pié de la cruz, tiem-
po es de convertir de nuevo nuestras miradas hácia el Gól -
gota, y reconocer, admirar y bendecir en esa víctima 
santa la sabiduría, el poder," la inmensa majestad del 
Hombre Dios. 

Desde esa colina donde le coloca la ingratitud de nn 
pueblo rebelde, desde ese patíbulo que-ha trastornado en 
un momento de gloria, pasea sus miradas por todo el uni-
verso, 1-egistra los pasados y futuros siglos, que han de 
conducir hasta la eternidad los humildes tributos de ado-
ración, de reconocimiento y de amor, los inflamados vo-
tos de todos los hombres; las virtudes de todos los justos, 
el culto magnífico de todos los pueblos, el santo vasallaje 
de todas las generaciones. A su presencia huyen medro-
sas las tinieblas que habían cobijado la tierra", disipadas 
1 SEBMOXES.— TOM. II.—44. 



por el esplendor divino que sale de su crnz, bajan hasta 
el abismo los infames restos de la idolatría, y descuellan 
los inexpugnables muros de l nuevo templo; la figura ce-
de el campo á la real idad, y sobre el antiguo pavimento 
de la sinagoga, se levanta el tabernáculo augusto que ha 
de habitar en persona el Hijo de Dios v ivo . 

¿Cuál es aqui nuestro deber, hermanos míos? Recono-
cerle Rey en medio de sus. ignominias, « inspirados por 
su gloria, entonarla hosaanna sublime, aclamarle liberta-
dor á pesar de su muerte. Esa cruz es el trono del mun-
d o ; esa corona de espinas es la única diadema; esas lla-
gas son otros tantos monumentos de inmortal victoria; la 
eterna majestad de los cielos consagra en el culto sublime 
de los ángeles y de los hombres ese aparato fúnebre, esa 
urna de dolor. 'Criaturas todas, reconoced á vuestro so-
berano: cielos, inclináos á/su presencia; postráos delante 
de é l , vosotros todos los que ocupáis la tierra; estremecéos 
al escuchar su nombre ; potestades vencidas, que habita» 
en las eternas llamas: " q u e al nombre de Jesús, se doble 
toda rodilla en el c i e lo , en la tierra y en los ab ismos . " 
In nomine Jeta omne genu jlectatur ccelestium, terrestrium, 
et infernorum (1). 

Redentor del m u n d o , nosotros nos postramos délante 
de vos, para rendiros en vuestras aras el culto solemne 
de nuestra admiración y de nuestra gratitud. Hombre 
Dios, á vos pertenecen todos los homenajes: dueño sois de 
todos los beneficios que el universo disfruta, de la verdad 
que nos ilustra, de la virtud que nos santifica, de la Igle-
sia que nos conduce, que nos sostiene y que nos salva. 
Vuestro es el poder , vuestra la divinidad, vuestra la sa-
biduría, la grandeza y la gloria. Bendición, c laridad, ac-
ción de gracias á vos , honra y culto sin fin á vos, Rey 
eterno de los ángeles y de los hombres. Que á vuestro 
nombre, pues, se postre el universo; que todos los pueblos 
o s escuchen como el autor supremo de la verdad: que to-

(1 ) A d Ph i l . , n , 10. 

dos los hombres os veneren como al modelo divino y único 
de la virtud,que todos los reyes pongan el cetro y la diade-
ma á los pies de vuestra majestad, y que nosotros, ¡oh Je-
sús! permanezcamos firmes en la profesión de vuestra fe, 
que no aspiremos sino á la gloria y á las santas delicias 
de vuestra cruz, y que despues de haber permanecido 
heles en la milicia de vuestro reino, recibamos de vos 
mismo en la triunfante Jerusalen la corona de la inmorta-
lidad que habéis prometido á la constancia heróica de 
los justos.—AMEB. 
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H E R M A N A S M Í A S : 

H o y va á ocuparme el asunto más sublime y magnifi-
c o , y el más digno quizá de vuestra atención. V o y á pre-
sentar delante d e vosotras el cuadro más interesante que 
se ha desarrollado en el mundo en el curso de todos los 
siglos, y á manifestaros á un tiempo mismo el sufrimien-
to más notable y meritorio que se ve en la historia del 
hombre , así como la más atroz é injusta persecución que 
se haya ejercido jamás por la crueldad y la barbárie. 

V e n g ó á hablaros de los hechas memorables que junta-
mente regeneraron al universo y consumaron la ruina del 
pueb lo más noble y grande d o la antigüedad; en una pa-
labra, vengo á refer íros la dolorosísima Pasión del Re-
dentor. Pero, hermanas mías, y o no quiero ni debo ha-
blaros ahora de los tormentos de .Jesucristo considerados 
bajo esos respectos, es decir , en su influencia en la rege-
neración de las sociedades, y en el bien v la fel icidad del 
universo entero. Os los v o y á representar bajo un aspec-
to mas reducido, pero infinitamente más eficaz para vues-
tro provecho, y más digno de vuestra atención. 

Dios, dice el apóstol San Pablo , á los que conoc ió co-
mo sus escogidos de toda la eternidad, los predestinó pa-
ra que durante su vida se conformasen enteramente á la 
imágen de su Unigénito Hijo, y por esta conformidad 
por esta imitación de Jesucristo, por la consecución Cons-
tante de este divino modelo , se liarían después dignos d e 
ser glorif icados eternamente con el mismo Redentor. Pe-
ro , ¿cuáles son las acciones d e Jesucristo que debemos ' 
imitar? ¿ E n qué pasos de su vida debemos tomarle co-
m o modelo? ¿Cuáles sontos que debemos tener más cons-
tantemente á nuestra vista para procurar copiarlas fiel-
mente en nuestro corazon é imitarlos en nuestra conduc -
ta ? Es cierto que toda la vida de Nuestro Señor -Jesucristo 
es un e jemplo constante y una manifestación sublime de 
todas las virtudes, sus sentimientos las mis nobles, su 
amor á los hombres el más puro y desinteresado, su con-
ducta la más intachable y su memoria la más gloriosa y 
augusta que honra á la humanidad. En efecto, hermanas 
mías, Jesucristo no solo fué el mediador que o b r ó la re-
conciliación del hombre con Dios; no solo fué la luz que 
enseñó la verdad al hombre más ignorante y extraviado; 
no solo fué la fuente de la gracia que eleva nuestros ac -
tos hasta hacerlos dignos d e la vida eterna, después de 
haberlos producido y desarrollado en nuestras almas, si-
no que E l es también nuestro modelo . El v ino á enseñar-
nos los senderos que conducen al cielo; El vino á ser 



nuestra perpetua enseñanza con sns ejemplos, nuestro 
constante guía con sus palabras y nuestro continuo ejem-
plo por sus virtudes. El se ha querido llamar camino pa-
ra darnos á entender que si no caminamos sobre sus pa-
sos, que si no seguimos siempre sus huellas, que si no 
marchamos, por decirlo así, c on El mismo, no podremos 
abrigar la esperanza de que somos del número de los es-
cogidos á quienes Dios 110 predestinó sino en cuanto co -
noció que serian conformes á la iniágen del Salvador é 
imitadores fieles de su doctr ina y ejemplos: Quos prcesci-
vit et prcedestinaiit conformes eri imaginis Füü sui. Es 
cierto, pues, que tola la vida de Jesucristo es nuestro 
ejemplar y nuestro modelo , que en toda ella, y aun en 
uno solo de sus pasos, tenemos bastante que imitar en to-
do el curso de la nuestra, y que todos sus ejemplos, des-
de el primer instante de su Encarnación, hasta el momen-
to en que al subir al cielo desapareció á los ojos de sus 
discípulos, son infinitamente más dignos de nuestra imi-
taoíon\ que los hechos más heroicos de los santos, pues 
cuando imitamos á éstos, realmente imitamos al mismo 
Jesucristo, que fué constantemente su modelo. Todo esto 
es cierto, pero no se puede negar que su dolorosa pasión 
es el hecho más grande de su vida, y el más noble, su-
blime y digno de nuestra imitación entre todas sus obras; 
que es l o que más continuamente debemos tener á nues-
tra vista, si queremos, no so lo corregirnos de nuestros 
desórdenes, sino también encendernos en el amor de Dios 
y practicar el camino de las virtudes. Hoy vengo á ha-
blaros, pues, de la Pasión del Salvador, y haceros resal-
tar la discrepancia de nuestra conducta con la suya y el 
contraste de nuestras obras con la enseñanza de sus tor-
mentos. El asunto es tan vasto que ha dado materia á un 
célebre predicador de nuestros dias para formar veinti-
dós conferencias de las que y a habéis oído algunas. En 
la imposibilidad de extenderme tanto, voy solo á haceros 
una sencilla exposición acompañada de algunas reflexio-
nes, sobre los cinco principales pasos de la sagrada Pa-

sion que habéis meditado hoy; es decir, las penas del 
huerto la flagelación, la coronacion, el camino de la 
cruz y la crucifixión. 

PUNTO PRIMERO. 

Después que Nuestro Señor Jesucristo hubo celebrado 
con sus discípulos la última cena, en la que instituyó el 
adorable sacramento de su cuerpo y de su sangre, salió 
de Jerusalen á un huerto solitario donde acostumbraba 
por las noches retirarse á orar con sus discípulos. Des-
pués de aquel esfuerzo prodigioso de amor que habia he-
cho en el Cenáculo, el Salvador permite que las pasiones 
humanas invadan su corazon. El pavor más frió y la 
tristeza más amarga se apoderan de su alma; teme, tiem-
bla y se llena de consternación; y no pudiendo contener 
su dolor dentro del pecho, da parte de él á sus discípu-
lo?, diciéndoles: "Triste está mi alma hasta la muerte . " 
Llegan al jardín de los Olivos, lleva Jesus consigo á Pe-
dro, Juan y Santiago, los mismos que habían sido testi-
gos de su Transfiguración, se aparta un paso de ellos, les 
encarga que oren, y comienza El la oracion más sublime, 
noble y fervorosa que se habia presentado ante Dios en 
el curso de los siglos. Ya habéis considerado que en esta 
oracion el Salvador era solicitado al mismo tiempo por el 
amor de su Padre indignamente ultrajado, por el amor del 
hombre eternamente perdido, y por el amor de si mismo, 



amenazado con todo el h o T r o r de sn pasión. Postrado 
Jesucristo eii tierra, c o n el rostro pegado en el polvo c o -
mo vil pecador, á la vista de tantos objetos espantosos, 
entra en una violenta agonía, se abate como el más des-
graciado de los mortales, tiembla, suspira, gime en me-
dio del más hondo desconsuelo. Su sangre, arrojada del 
corazon por un esfuerzo generoso, se dirige á los poros 
del cuerpo, sale en pequeñas gotas que formando otras 
mayores y aumentándose más y más, produce aquella 
efusión maravillosa que despues de bañar su cuerpo sa-
grado, desciende á humedecer la tierra y comienza á pu-
rificarla con su contacto divino. Gs recuerdo todo esto, 
para que veáis cómo debeis conformaros á la imágen del 
Salvador en los dolores de su pasión. Dos cosas veo en 
el huerto de los Olivos, hermanas mías, Jesucristo que 
ora y los discípulos que duermen. Jesús ora para dar-
nos ejemplo; ora para enseñarnos de esta .manera la nece-
sidad de la oración, sobre todo tín tiempo de tristeza y 
tribulación; ora, aun cuando siendo Dios como lo era, 
podía hacerlo todo sin necesidad de pedir nada para él 
ni para nosotros. Pero ¿le imitáis én este punto? Habéis 
hecho de la oración la práctica continua de vuestra vi-
da, las alegrías de vuestro corazon y el lugar dé reposo 
de vuestra alma? Acudís á ella en vuestras tristezas, en 
vuestros temores y en vuestras aflicciones y penas ? Cuan-
do os sentís atributadas y oprimidas por algún pesar, ¿no 
es verdad que buscáis viiestro consuelo en el seno de una 
amistad mundana, ;en el estrépito de las « i t e r a c i o n e s y 
alegrías profanas, ó en 1a lectura de obras perjudiciales, 
que no os contentan sino porque halagan las pasiones? 
¡Ah, hermanas mías! la Oración, que és la práctica rtíás 
importante, es también la más Olvidada; la oracion, qtie 
nos recomienda Jesucristo por la última vez en el huerto, 
es tan desconocida de muchas dé vosotras, que miiéhas 
yéces al tratar de recomendárosla, tememos pronunciar 
su nombre por no asustaros, y hacer inútiles nuestras ad-
vertencias con la oposicion de vuestras falsas ideas. Tmi-

tad a! Salvador, orad. El o s l o recomendó en la persona 
de sus dscapnlos, y 0 s dio el ejemplo m ^ r a n d e y no-
ble en la noche de su agonía. Mas ¿qué haééü cnf t l tah-
to los discípulos? Duermen y descansan, hermanas mías, 
mientra» el JJah-adpr se fat.ga; reposan en ensueño, nííéti-
tras su divino Maestro suda .sangre. Abren con la pérézá 
sus entrañas á la tentación, mientras e l Redentor orá por 
su salud y la de todo* los hombres. Y ¿qué háceis Nos-
otras, hermana» mi as í ¡Ah! vo^tras , que no imita» á 
•Jesús que ora, os entregáis!al sueño con los apó«tÓlés 
mientras Jesús se ocupa árdientemeW én 'el negocio d é 
vuestra salud; vosotras yacéis en la tierra con indolen-
cia, y mientras él derrama sus lágrimas v su sangre por 
vosotras creeis haberle correspondido c ¿n dirigirle una 
mirada de compasion, sin que las disposiciones de vues-
tro corazon se muden. Porque, hermanas mías, la vida 
del cristiano no es solo una vida de oracion, sino también 
de vigilancia. "Vig i lad y o r a d , " dijo el Salvador á los 
discípulos antes d e s c ^ r a r ^ d e e l l o * « , el huerto. Y en 
electo, hay tantas ocasiones depfccadb, tenemos tantos 
enemigos fuera de nosotros mismos, somos en nuestro in-
terior tan inclinados al mal, que si no queremos perder-
nos, debemos imitar á Jesucristo en la vigilancia que tu-
vo por :nosotros. E n su oración . Rl-pide más para nos-
otros que para .si .mismo;, l e .atormentan más. n u e v o s pe-
cados que sus proxpnos. dolores. Hace en el huerto un 
acto ¡inmenso de eontricíou por las culpas de todos los 
hombres, y su d o l o r e s tan.¡ntetisu.quc, no solo hace bro-
tar las lágnmas de sus ojos, sino también ta sangre de sus 
venas. ¿ U imitan acaso I : hermanas mías? Vigiláis cons-
tantemente .vuestros afitps?, ¿Repasais en el silencio de ta 
noche y antes de;entregaros al .sueño, vuestras faltas pa-
ra pedir perdón de e l l a s D i o s ? ¡Al i ! no os miráis en 
vuestro interior .smo cuando vais á deponer vuestras cuP 
pas a las,plantas del ministro sagrado, y vuestra mirada 
es entonces, distraída y disipada, tan rápida, é inquieta, 
que no os deja conoceros á vosotras mismas. Es Una mi-
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rada que solo encuentra lo que os propusisteis hallar y 
no l o que deberíais buscar en el fondo de vuestro cora-
zon. Dormís como los apóstoles el sueño de la tibieza y 
de la indolencia, mientras Jesucristo agoniza de dolor y 
suda sangre por vosotras. De esta manera, cuando Jesus 
ora y los discípulos duermen, en vez de conformaros con 
él Salvador y huir el ejemplo d é l a negligencia d é l o s 
apóstoles, castigada con la cobardía posterior de su con-
ducta, trastornáis todo el órden y os echáis á dormir ol-
vidando á Jesucristo. Mas sigamos al divino Salvador y 
acompañémosle en el resto de su pasión. 

PUNTO SEGUNDO, 

Despues de haber orado con tanta constancia y con 
tanto fervor; despues de haber despertado varias veces á 
sus discípulos, que no habían podido vencer el sueño, se 
levanta por fin confortado por el ángel del Señor, advier-
te á los apóstoles que se acerca el discípulo traidor, y él 
mismo le sale al encuentro con toda la severidad y cal-
ma de un Dios que se entrega porque quiere. No puedo 
ir repasando uno por uno todos los tormentos y dolores 
del Salvador, porque me extendería demasiado; tengo, 
pues, que pasar en silencio el modo como aquella tropa 
de malvados echaron mano del Salvador y le ataron 
cruelmente, según la infame recomendación de Júdas. 
Tengo que pasar en silencio la dulzura de Jesús para con 

este malvado, tan digno de los horrores del infierno- el 
poder de aquella palabra que derriba por tierra á'los 
enemigos del Salvador y su tránsito por las calles de Je-
rusa len, que se llenaban de curiosas que salían á ver y 
llenar de insultos al supuesto reo. N o puedo hablaros 
tampoco de su presentación ante los diferentes tribunales 
del pontífice, del gobernador romano y del rev de Gali-
lea. Me veo obligado á callar el insulto horrible que un 
criado del pontífice hace al Salvador hiriendo su rastro 
con una bofetada, y el infame paralelo que hace Pílalos 
entre Jesucristo y un vil asesino y salteador. Bien quisiera 
detenerme un poco en estos pasos, pero me es imposible y 
solo os diré algunas palabras de los tormentos que pasó el 
Salvador la noche antes de su pasión. Despues del i nterro-
gatono más indecente sufrido en casa de Caifás, mandan 
los inicuos jueces que saquen atado al reo. Toman á Je-
sús los bárbaros ministros y le conducen á un aposento 
sucio y vil para custodiarle. Mas el demonio se apodera 
de sus corazones y les inspira el proyecto más horrible y 
criminal. Desean divertir el sueño ocupándose en insul-
tar y escarnecer al Hijo de Dios. Uno venda sus divinos 
ojos con un inmundo lienzo, y todos comienzan á herir 
su rostro dándole horribles bofetadas; arrojan inmundas 
salivas á su cara, y despues de cada golpe le dicen entre 
burlas y risas: "Profeta, adivina qnien te d i ó . " De esta 
manera Nuestro Señor Jesucristo, exhausto por el can-
sancio de su larga oracion, desfallecido á causa de la 
sangre que liabia derramado, terriblemente afligido por 
la deserción desús discípulos, por la traición de .Tildasy 
por la apostasía de San Pedro; transido de frío en tan 
cruda noche, en vez de encontrar algún descanso, en vez 
de recibir un pasagero alivio que le permitiera afrontar 
los tormentos que le aguardaban, solo encuentra la opre-
sión, las cadenas, el insulto y las burlas más indignas. 
¡ Ah, señoras! cuando entregadas á locas alegrías y sumer-
gidas en el 'seno de diversiones profanas, pasais esas no-
ches en una especie de embriaguez insensata; cuando ro-



¿eadai de placeres y de encantos regalais con suaves mú-
sicas, exquisitos , manjares y olorosos perfumes vuestros 
sentidos; cuando asistís á esas reuniones en las que no se 
respira sino la atmósfera de la sensualidad y dfjl deleite,. 
¡ali! ¡cuan lejos estáis entonces de pareceres al Salvador, 
cuán distantes os hallais de imitarle! .El sufre el trio más 
horroroso^ ¡Nosotras os rodea un aire tibio y embalsa-
m a d o ; ^ ! gime en uu sucio ealabQzo.y vosotras estáis en 
un lugar rodeado de todas las comodidades y adoruado 
cou exquisita vanidad-, él oye insultos y desprecios, y 
vosotras solo ois palabras de adulación; él tiene una ven-
d a en los ojos, y vosotras saoiais vuestras miradas en los 
objetos que más propios son para corromperos; él vigila 
por vuestra salud, v vosotras, os desveláis para vuestra 
ruina ó dormís un sueño delicioso en medio de todas las 
comodidades. ¡ A h , hermanas mias'. uo es así como debe-
mos imitar á nuestro divino modelo; no es así como de-
bemos caminar para establecer en nosotros esa dichosa 
conformidad con el l i i jo de Dios que el Señor conoció en 
sus predestinados, conio dice San Pablo: .Quospraisa-
vit, etc. 

Pasemos e n silencio los otros tormentos para fijarnos 
solamente en el-paso doloroso de sji flagelación. En. esta 
pena, hermanas mías, debeis notar dos cosa?: su infamia 
y su atrocidad. Era tan vil y tan infame la pena de azo-
tes, que bastaba ser ciudadano de Boma ,para estar libre 
de ellos en cualquier caso. Castigábanse, con azotes álos 
eselavosrebeldes y á los más viles ladrones y asesinos. Era 
tau atroz la pena de azotes, que la ley de i loysés manda-
ba que nunca se aplicasen más de cuarenta, para no acos-
tumbrar á los judíos ájla dureza y á la crueldad con la vista 
de sus hermanos despedazados; pero á pesar de esto, Je-
sucristo quiere sufrir esta pena tan vil é infamante y arros-
trar su atrocidad. Se le sujeta con cadenas <á un poste de 
la casa del pretorio, y como ,1o tenían por mago y hechice-
ro, temían que se valiese.de la mágia para huirse. Héqui 
por qué le sujetaron con dobles cuerdas. Sus manos, que 

fabricaron el mundo, .se vieron oprimidas con toscos lazos 
que je atormentaban cubriendo de sangre su delicada piel 
Su tunica preciosa.c^e heqha pedazos á los piés de los sol-
dados pregónanos; su c.arnc purísima y virginal, aquella 
carne divina de que la Tírgen inmaculada habia revesii-
do el v erbo de Dios, se ve desnuda en presencia de un 
pueblo mfame pprostitiüdo. La. vergüenza de que se víó 
cubierto Jesucristo fué digna de ser. anunciada por David 
con espíritu profético-, y en ese estado abatido y humillan-

,te atado v desnudo.como un miserable ladrón, sufre el 
Salvador dicterios de 1, turba desenfrenada, las maldicio-
nes de las almas corrompidas, y las burlas sangrientas de 
los espectadores. Dispuesto todo de esta manera, comienza 
la ejecución del suplicio. Los soldados, rabiosos, se acer-
can á Jesus con. haces de nudosas varas, le dan un golpe 
para afirmar el pu l , o , y luego . . . . . . ¡Áh, hermanas mias, 
desviémos los ojos de esta «scena de compasión v horror ' 
# a s no, contemplémosla, que Jesucristo Nuéstro Salvador 
es quien padece,por nosotros, -Los vérdugos comienzan, 
pues se afirman sobre un pié, aprietan con-saña la vara 
sacrilega y luego.resuena el ruido de los primeros azotes 
que. hirieron la carne del Rijo de, Dios, Los golpes redo-
blan las fuerzas de Jos ministros d e l infierno, y á medi-
da que se multiplican, la blanca carne del Cordero' se 
pone cárdena y pronto señala la vara un surco salimien-
to.- Las espaldas del Salvador.se ponen rojas v su sangre 
brota con abundancia, corre por tod¿ su cuerpo y baia 
á regar la tierra salpicando el rostro á sus verdugos y á 
los a-sistentes;.y los mismos instrumentos del suplicio rie-
gan la sangre del Salvador entre I¿s' espectadores como 
un aspersorio sublime que salva al mundo - y arruina á 
sus enemigos. ¡Ah, hermanas mías! cuando el cansancio 
de los verdugos y la impaciencia de los judíos hizo cesar 
el tormento de Jesucristo, la mayor , parte de su sangre 

..había abandonado su cuerpo;' sus espaldas no presentaban 
á la. vista sm 0 ¡un destrozo sangriento; los,nervios y las 
venas habían sido, rotas y el aspecto del cueipo desbarra-



do del Salvador haría derramar lágrimas á la crueldad 
más dura. ¿Con qué fin quiso Jesucristo sufrir tormentos 
tan atroces é inauditos? ¡Ah ! vosotras lo habéis conside-
rado hoy al meditar la flagelación del Señor, y yo no ne-
cesito repetíroslo. N o quiero nombraros siquiera el vicio 
infame que mancha en nosotros el templo del Espíritu 
Santo, que ciega el entendimiento y endurece la volun-
tad, que arruina al individuo y trastorna las sociedades, 
que injuria á Dios y azota á Jesucristo; que él solo pre-
cipita más almas al infierno que todos los otros vicios 
juntos. N o quiero ahora preguntaros, hermanas mias, 
cuáles son los rasgos de semejanza que en la pureza te-
neis con el Salvador; y o no pretendo examinar si vues-
tra carne es una carne mortificada con Jesucristo, ó si es 
uua carne blanda y regalada; yo no escudriñaré si vues-
tra conciencia tiene a lgún horror al pecado, que le hace 
cubrirse de una santa vergüenza y confusion al oírlo solo 
nombrar, á imitación de la vergüenza del Salvador. Na-
da de esto inquiero y o ahora; pero inquiridlo vosotras 
mismas, y si os ludíais desemejantes en estos puntos á Je-
sucristo, aéordáos de que el Señor 110 reconoce como pre-
destinados sino á aquellos que mira en un todo conformes 
á la imágen de su Hi jo divino. Quos prascivit. Mas si-
gamos la pasión del Redentor. ¿Pensáis vosotras que des-
pués de haberlo despedazado de una manera tan horroro-
sa, cesarían un poco de atormentarlo sus verdugos? No, 
hermanas mias, el demonio se habia introducido en sus 
corazones y les inspiraba nuevas maldades. Acordándose 
de que Jesucristo habia hablado frecuentemente de su 
reino, y de que uno de los capítulos de su acusación era 
el de que aspiraba á hacerse rey, disponen hacer con el 
Dios de la majestad una parodia ridicula y dolorosa de 
un rey que se presenta cubierto con todas sus insignias á 
recibir los homenajes de sus subditos; y para remedar el 
trono, la púrpura, el cetro y la corona, cubren á Jesús 
de una clámide andrajosa de púrpura, le sientan en un 
vil escaño de madera é introducen entre sus dos manos, 

U n a C a r f P a r a de su 
poder f e r o s y la corona, hermanas mías? ¡Ah ! En la 
Palestina crece abundantemente una planta que llaman 

S ^ T 0 1 S - " U n a S r a S m i d o s a * c u b i j é de una 
multitud de espinas notables por su tamaño y por su du-

, n n - T , k S fe S e m e j a n t e s a l * » « > • Ite este junco 
juntaron los soldados unos manojos, y doblándolos de 
modo que formaran una especie de casco que cubría una 
cabeza, clavan en la del Redentor aquel horrible mando 

t Z Z V \ ^ P U n Z a r S e ™ arrancan S 
na que ie habían puesto en lás manos y con ella f i n c a n 

/ ®a T A r l a s l a r g a s opinas se introducen 

oídos de fe r l a S S 1 G n e S 7 P ° r l a f r e n t e - r á s S a n 'os otdos del Salvador penetran en sus delicadas caínes y 
asoman por cerca de sus ojos. Sus largos cabellos de na-
zareno se pegan con la sangre que riega su cuerpo. A 
tos atrocp« Ho atroces que padece, se agregan los insul-
tos atroces de los soldados que doblan la rodilla como 
para adorarle, aumentando así su irrisión y su burla sa-
crilega. ¡ A h , Jesús mío, Jesús mío ! ¿ No bastaba que tus 
sangrientos verdugos hubiesen desgarrado tus e L l d a 
sagradas y convertido en llagas tus costados? ¿ N o bas-
taba que toda la vileza de los discípulos, el ódio infer-
nal de los sacerdotes, el despreció de un rey y sus corte-
sanos y la complacencia del cobarde presidente se des-
logaran en tu persona divina, sino que debian los solda-
dos extranjeros sin sujetarse á la órden del juez y solo 
alentados por el diablo , hacer un juguete de tu dignidad 
real presentándote á las turbas desenfrenadas como un 
objeto de mofa añadiendo á todo estola crueldad más 
atroz que soto el demonio podia inventar? 

i a l e s l a coronacion de Jesucristo, hermanas mias. 
t o m o el hombre abusó por el pecado de todos sus miem-
bros, Jesucristo quiso padecer en su pasión especiales 
tormentos en todos y cada uno de los suyos; por eso qui-
so ser coronado de una manera tan dolorosa. Y ahora 
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os presunto yo á vosotras: ¿Sois, acaso, miembros dignos 
de una cabéza tan adolorida? Vuestros pensamientos, 
que Jesucristo quisopurificar con.sus espinas dolorosas., 
, son todos tan castos, tan puros y .jan. santo? como deben 
serlo ? Desterráis de vuestra .imaginación todos tos espec-
táculos extraños, todQslpsíanmsmas dej .mimdo y de las 
criaturas, todas aquellas representaciones qito.no pueden 
llevaros á Jilos? ¡Ah, señoras, criaturas redimidas por 
la sangre dpi' Salvador, .herederas de promesas., .inmorta-
les, predestinadas por I>ios.para ser conformes, a la ima-
gen dé su Hijo, V miembros de una. cabeza, augusta ' co -
ronada de espinas, nuestros pensamientos .han de. ser . to-
das puros,, nuestros, deseos todos.celestiales, nuestras as-
piraciones sublimes.y nuestros fiprazones todos de Dio», 
l'ero 5,ahí desgraciadamente 110 spmos.lo. que deberíamos 
ser, Musamos más-.pii nosotros mismos que.fiu Dios, pen-
samos con más gusto en l a s cr iát jps , qife, en. Jesucristo, y 
sumergidos contítajuiififtié gn los; cuidad?,i de la tierra, 
miramos; nuestra alma; comp.'una ..cosfi.secundana, reparti-
mos nuestro corazón enti;e Jesucristo y ,el piundo, y cree-
mos hacermu^hocuaiidoempleamosun.cato del sobrante 
de nuestras diversiones para, hacer .¡unos, rezos sin devo-
ción, sjn fervor y sin provecho. 

Es necesario cambiar- d,e, com ucta, consagrar & Dios 
nuestros -
eiones; es iie<iés;irlo,que .seáis todas de Jesucristo, y que 
Salgáis de ese. viento. de disipación diaria .y constante, 
que os hace más mundanas que. cristianas, y. miis contra-
rias, que conformes á vuestro celestial modelo. Jesucristo 
no quiso sufrir nuestras pasiones sino para.,,enseñarnos á 
vencerlas;'iio quifso.ser.la ví.c.t,ii;na ele una falsa, amistad y 
del. abandono de sus discípulos sino: para despegarnos, de 
nuestros exajeradós afectos. . Quiso ser tratado coni? loco 
por Hei-odes y su.i;oi-le, para ensejisrnos despreciar lo» 
falsos juicios de-,, los hombres; quisp ser despedazado.coii 
azotes para .lavar nuestra impureza y encomendárnos la 
castidad; quiso que su cabeza fuese cruelmente atravesa-

se! 

da por ramos de espinas, para satisfacer por la perversi-
dad de nuestros pensamientos, y para e n s e ñ a r n o ^ Z -

X a ¡ , t o e ! '' ( i u ; s o t a n l b J i e n recibir en sus hombros dcs-
faHecidos la pesada cruz de su suplicio, para enseñarnos 
á marchar por el camino de la penitencia bajo el peso 
de la mortificación y para reparar los d e s d e n e s de nues-
tra vida sensual y relajada. 

Porque, no penseis que satisfecho Poncio l'ilato c on la 
carnicería que mandó hacer en el cuerpo de Jesucristo 
y con las maldades que por su antojo habían añadido 
us ministros, no penseis que satisfecho con esto impidió 
a consumación de la muerte del Kedentor. Por el con-

trario, aturdido con los gritos del pueblo, atemorizado 
por el espectáculo de un motín que « c o n v e r t í » en rebe-
lión, y temeroso sobre todo de las amenazas que se le ha-
bían hecho de perder la gracia del César, cede cobarde-
mente a las exigencias de los fariseos y del pueblo amo-
tinado y firma, por ultimo, la sentencia impía que conde-
naba á Jesucristo á morir. Entonces el Salvador sale del 
ofertorio para marchar al suplicio. Le ponen sus vestidu-
ras, porque quieren que el pueblo le reconozca, y está 

í n s í r v í r , fiC°n la>? h e r Í d M y ' a s a n&' r e - casi no conserva ya la figura humana, como predijo un profeta, 
P i n t a n luego el instrumento de su muerte- dos 

gruesos y toscos leños puestos en forma de cruz y Jesu-
cristo toma esa cruz con alegría y como con alborozo, 
la abraza y coloca sobre sus desmayados hombros co-
mienza á caminar en medio de los soldados, y todo el 
inmenso gentío se pone en movimiento con bárbara cu-
riosidad. Le colmar, de injurias y de insultos; resuenan 
por todas partes gritos de muerte ó risas de escarnio v él 
sigue entre tanto cargando la cruz y colmado de las mal-
diciones de Jerusalen. Pero ¡ahí Jesucristo quería sentir 
las flaquezas de la humanidad, y se siente profundamen-
te debilitado por la sangre copiosa que habia perdido, 
bn desfallecimiento general se apodera de todos sus miem-
bros; pasan por sus ojos nubes de muerte y siente que sus 
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hombros desgarrados se abren y se separan de su cuerpo 
con el peso de la cruz. Camina con pasos lentos v traba-
josos, pero la impaciencia de sus verdugos no sufre de-
mora; le violentan y arrastran tirando de sus ataduras y 
le obligan de este modo á acelerar el paso. Mas al atra-
vesar la puerta de la c iudad, que era muy estrecha, ya 
no pudo sostenerse bajo el peso horrible que le abruma; 
vacilan sus pies, (laquean sus rodillas y á un nuevo im-
pulso de sus verdugos las fuerzas le abandonan, le opri-
me el peso de la c ruz v su venerable cuerpo cae desplo-
mado, enterrando en el inmundo polvo su divina frente 
de m o d o que las espinas de su corona desgarraron más 
profundamente su cabeza. Pero no soltó la cruz sino pa-
ra hacer nuevos esfuerzos para levantarse y dejando una 
mancha sangrienta en el suelo, se levanta poco á poco 
empujado por los soldados que tiran de sus ataduras con 
brutal crueldad. Multiplicanse sus caídas, y la barbari-
dad de los judíos , que no quieren verle perecer en el ca-
mino, sino en la cruz, le busca un compañero á quien 
obligan á llevarla con Jesucristo. ¿Sabéis, hermanas 
mias, l o que significa el camino del Calvario y la cruz 
del Salvador? ¡Ah! el camino del .Calvario es la vida del 
cristiano sobre la tierra, y la cruz de Jesucristo es la 
mortificación cristiana que deliemos llevar siempre con 
nosotros. . 

En efecto, si Jesús inocente marcha entre aflicciones y 
oprobios, nosotros, pecadores y criminales, no debernos 
esperar una vida cómoda y voluptuosa. Si Jesucristo, 
exento de pecado y aun de la posibilidad de pecar, se ve 
careado con una "cruz que no le correspondía á él sino 
á nosotros, debemos persuadirnos de que nos es preciso 
llevar continuamente la cruz de la mortificación para 
llegar al mismo término que Jesucristo después de su g lo -
riosa resurrección. Si no seguimos las pisadas del Reden-
tor, infaliblemente pereceremos, porque él es el modelo 
que nos está propuesto, y nunca tendrá efecto nuestra 
predestinación á la gloria, sino en cuanto nos confornie-

mos con el divine»ejemplar de todas las virtudes, Jesu-
cr. ta p a c h t e : Quos prmñit Esta es una ver-
dad de fe. M a s á pesar de.serlo así, ¿dónde se encucn-
v con h>S ^ t l a " < f f i e ( » M a d con los sentimientos 
y con las obras del Salvador en su divina pasión? ¿Qué 
se han hecho en la tierra la mortificación y la peniten-
cia que solas pueden llevarnos al cielo despues de una 
vicia criminal y pecadora? ¿Cuál es entre vosotras laaue 
puede llamarse verdaderamente mortificada? ¡Ah! ¡cuán 
léjos estáis de .serlo, señoras! Vuestra vida es v ha sido 
siempre tácil y cómoda, y gira continuamente entre el 
regalo y las disipaciones. No mortificáis ni en un punto 
vuestras inclinaciones y vuestros sentidos; todas las inco-
modidades os asustan; el nombre solo de penitencia os ate-
rra y cuando os predicamos que sin la penitencia no hay 
perdón, que tenéis que satisfacer por vuestras culpas. V 
que vuestra vida reformada debe .ser una continua ex-
piación de vuestra vida pecadora, no hacéis caso de nues-
tras palabras, ó las tomáis por exajeraciones del celo 
que a nada os obligan. Renegáis, en cierto modo , de Je-
sucristo, que no os dejó, por ejemplo, una vida dulce y 
sensual, sino llena de trabajos y de aflicciones. 

Mega, pues, el Salvador á la cumbre del Calvario, le 
arrebatan sus vestiduras renovando sus dolores, tienden 
en el suelo el madero del suplicio y mandan al Cordero 
inmaculado que .se extienda sobre él. Jesús se acuesta 
tranquilo en aquel duro lecho que había de ser el de su 
muerte. El amor al hombre le ocupa hasta los últimos 
instantes y sufre hasta el fin los dolores más espantosos 
bus llagas se abren al contacto de aquel tosco leño.-no 
natía modo de reclinar su divina cabeza, que inclina so-
bre su pecho para librarla de la cruz, le abandonan las 
tuerzas, pues por dondequiera que la deje caer le moles-
ta el madero c u y o contacto le clava hondamente las es-
pinas Mas ved como los soldados le toman una mano 
que el nnsmo había extendido voluntariamente, le suje-
tan contra la cruz y le clavan la mano en ella, introdu-



eie,,do el hierro entre sus venas, que separa los huesos 
«-.ausando dolores atroces y abriendo paso á la sanare di-
vina que contenían aun los brazos del Redentor. Con la 
misma crueldad clavan sus pies sagrados dislocane» to-
dos los huesos y tirando de los miembros divinos de .Je-
sucristo como si fueran un objeto vil e inanimado. En 

•este estado elevan el madero y le clavan en la pena; el 
cuerno del Salvador cuelga con todo su peso de los cla-
vos y desgarra y ensancha sus heridas, y se conserva ani-
mado algún tiempo para pronunciar palabras de bendi-
ción y de paz, palabras de perdón y de amor, que alien-
tan á los pecadores y consuelan á los justos; consuma la 
grande obra de la redención del hombre y espira, bí, 
hermanas mias, espira nuestro Redentor, espira nuestro 
Dios, espira nuestro Padre, espira nuestro amigo y nues-
tro consuelo, nuestra salud y nuestra esperanza. La na-
turaleza inanimada manifiesta su dolor , la tierra tiembla, 
ios astros palidecen ó se eclipsan, las peñas se chocan, 
el velo del templo se desgarra y los sepulcros abando-
nan su presa. Solo nosotros permanecemos insensibles en 
medio de la desolación de todo el universo; y digo insen-
sibles, porque no nos pide el Señor lágrimas estenles y 
momentáneas, ni una compasion infructuosa de sus penas 
al contemplar sus tormentos y su muerte. ¿Sabéis lo que 
aguarda de nosotros? ¡Ah! no espera otra cosa smo que 
os conforméis á él en todo, y principalmente en los gran-
des ejemplos de su pasión y de su muerte; quiere que os 
asemejeis en todo á él , porque sabe que en esta conformi-
dad y en esta ^mejanza tiene vinculada su Eterno I adre 
su eterna vinculación y nuestra gloria. Quosjn-wscmt, etc. 

Imitadle, pues, hermanas mias; imitadle en su humil-
d a d y en su mansedumbre, que él mismo nos recomien-
da; imitadle en su oracion y en su detestación de los pe-
cados; imitadle en su resignación y en su paciencia; con-
formáos á las divinas enseñanzas que nos dejó en su do-
lorosa pasión; imitadle en su inmenso amor; correspon-
ded su caridad para con vosotras, caridad que no cono-

'Ció límites; amadle con todas vuestras fuerzas, con todo 
vuestro corazon y con toda vuestra alma; corresponded 
con un amor fervoroso y constante á todo lo que padeció 
por salvaros. Una alma generosa no podrá ¿char jamás 
en olvido beneficios tan grandes y dones tan sublimes. 
Lmplead toda esa ternura, toda osa .sensibilidad que Dios 
os ha dado, correspondiendo del mejor modo que podáis 
á los esfuerzas de su liberalidad para con vosotras Sed 
muy devotas de la pasión de Jesucristo; consideradla en 
el sacramento augusto de la Eucaristía, en el que nos de-
j ó el tenor la memoria de sus tormentos; meditadla en el 
.sacrificio de nuestros altares, que es una co i ,minorac ión 
real verdadera del mismo sacrificio del Calvario. Con-
servad sobre todo el resto de vuestra vida las disposicio-
nes que este día ha debido producir en vuestras almas 

Vosotras habéis experimentado ahora los sentimientos 
<le amor de compasion y de ternura, de dolor de los pe-
cados y de afectuosa gratitud que la pasión de Nuestro 

Jesucristo excita siempre en las almas fieles y fer-
vorosas. Nada me queda que hacer sino proponeros una 
devota práctica, que mantenga siempre firmes en vuestro 
corazon los santos afectos que en este día habéis concebi-
do . I*>s días viernes de la semana, hermanas mias, siem-
pre han sido honrados por los cristianos de todos los si-
g los de una manera muy particular, en memoria de la 
sagrada pasión de Jesucristo. Os exhorto á q u e se l o c o n -
sagreis también vosotras. Luego que desperteis en ese 
día, y entre día con la frecuencia que podáis, decid con 
todo fervor la jaculatoria de este día, y sobre todo medi-
tód siquiera la mitad de una hora por la mañana, y por 
la noche alguno de los pasos de la sagrada pasión. Si no 
podéis ó no quereis obligaros á esto, sea siquiera una 
vez talos los viernes. El A lma al pié del Calvar io .de 
donde hemos tomado ahora las meditaciones, el Amor 
del Alma y la Práctica del amor á Jesucristo, de San A l -
tonso de Ligorio, las meditaciones de Fray Luis de Gra-
nada y otras muchas obras piadosas que conocéis mejor 



que yo , os pueden servir para tomar el punto de las m e -
ditaciones, y de esta manera iréis recorriendo poco á po-
co todos los misterios de la pasión de Jesucristo. Pero no. 
sea esto todo; haced, además, en esos dias, en honor de la 
misma pasión, algún acto particular d e penitencia, aun-
que sea muy pequeño, si no os permitiesen otra cosa vues-
tras fuerzas. El privaros en la mesa de un manjar que 
os agrade.- el omitir una visita que os seria muy grata; el 
obedecer con gusto á vuestra madre en alguna cosa que 
repugna vuestra voluntad; el guardar un silencio parti-
cular ese dia y otras muchas prácticas que inventará 
vuestra piedad, os pueden servir d e ofrenda para honrar-
la pasión de Nuestro Señor Jesucristo. Y o conozco nn¡ 
alma, amadas hermanas, que practica todo l o q u e os he-
dicho, y en verdad que á eso debe sus adelantos en e l 
camino de la salvación. Ahora, pues, yá que todo este-
dia habéis meditado la sacratísima pasión del Salvador; 
ya que vuestro corazon se ha desecho en lágrimas d e ' 
gratitud y de amor p o r tan grandes beneficios, ¿qué os 
resta sino postraros á los piés del Crucificado, regarlos 
con vuestro llanto y pedirle perdón por vuestras culpas? 
Hacadlo así, y aprovechándoos en esta vida del fruto de 
sus dolores, podréis un dia gozar lo en la sublimidad d e 
sus glorias.—Así SEA. 

S E R M O N 
Q F B BX LA 

SOLEJLNK FESTIVIDAD 

B A J O EL TITULO 

DEL SEÑOR DEL ENCINO 
PRR.FIICÓ RL SE. OTRA 

BB MAS P E W U ) P1EDRACORDA 

I>ON T I B F R C I O M E D I N A 

Oblatus est quia ipse wluit. 

El so o frec ió porque El mismo lo 
quiso. 

Isaías, cap. L U I , v. 7. 

L.uio . Y RMO. SESOB: 

Una vez más, carísimos oyentes, me cabe el honor de 
airijiros la palabra, desde la cátedra del Espíritu Santo 
en la presente f e s t i v i d a d d e nuevo vengo á inspirarme 
en vuestra p,edad edificante y fervorosa v á participar de 
vuestro sagrado entusiasmo, al celebrar los cultos solem-
nes de la venerable imágen de Jesucristo Crucificado, ba-
j o el titulo del Señor del Encino, 

Hoy resuena este magnífico templo con las alabanzas 
de nuestro amable Bedentor, y vosotros, recordando la 



que yo , os pueden servir para tomar el punto de las m e -
ditaciones, y de esta manera iréis recorriendo poco á po-
co todos los misterios de la pasión de Jesucristo. Pero no. 
sea esto todo; haced, además, en esos dias, en honor de la 
misma pasión, algún acto particular d e penitencia, aun-
que sea muy pequeño, si no os permitiesen otra cosa vues-
tras fuerzas. El privaros en la mesa de un manjar que 
os agrade.- el omitir una visita que os seria muy grata; el 
obedecer con gusto á vuestra madre en aíguua cosa que 
repugna vuestra voluntad; el guardar un silencio parti-
cular ese dia y otras muchas prácticas que inventará 
vuestra piedad, os pueden servir d e ofrenda para honrar-
la pasión de Nuestro Señor Jesucristo. Y o conozco un 
alma, ainadas hermanas, que practica todo l o q u e os he-
dicho, y en verdad que á eso debe sus adelantos en e l 
camino de la salvación. Ahora, pues, yá que todo este-
dia habéis meditado la sacratísima pasión del Salvador; 
ya que vuestro corazon se ha desecho en lágrimas d e ' 
gratitud y de amor p o r tan grandes beneficios, ¿qué os 
resta sino postraros á tos piés del Crucificado, regarlos 
con vuestro llanto y pedirle perdón por vuestras culpas? 
Hacadlo así, y aprovechándoos en esta vida del fruto de 
sus dolores, podréis un dia gozar lo en la sublimidad d e 
sus glorias.—Así SEA. 

S E R M O N 
Q F B EX LA 

KOLEJLNK FESTIVIDAD 

« A J O EL TITULO 

DEL SEÑOR DEL ENCINO 
Pltr-MCÓ RL SE. Í;L'KA 

BB MAS P E W U ) PIEDRAGOEDA 

I>ON T I B F R C I O M E D I N A 

Oblatus est quia ipse lotuit. 

El so o frec ió porque El mismo lo 
quiso. 

Isaías, cap. L U I , v. 7. 

D.uio. Y RMO. SESOB: 

Una vez mas, carísimos oyentes, me cabe el honor de 
airijiros la palabra, desde la cátedra del Espíritu Santo 
en la presente f e s t i v i d a d d e nuevo vengo á inspirarme 
en vuestra piedad edificante y fervorosa y á participar de 
vuestro sagrado entusiasmo, al celebrar los cultos solem-
nes de la venerable imágen de Jesucristo Crucificado, ba-
j o el titulo del Señor del Encino. 

Hoy resuena este magnífico templo con las alabanzas 
" u e s t r 0 a m a b l e Kedentor, y vosotros, recordando la 



lluvia prodigiosa de divinas gracias y de favores, qne os 
ha concedido, derramáis tiernas ligrimas de amor y g r a -
titud delante deesos altares, magnificando su bondad ine-
fable y ensalzando hasta los cielos sus grandes misericor-
dias. , . , 

¡Bendito sea! y en alas de la fe divina suban nuestros 
votos hasta la altura de su trono, hasta el sólio que allá 
sobre el empíreo le forman la estrellas (1), donde está sen-
tado á la diestra de Dios Padre, radiante de gloria y ma-
jestad. ¡Bendito sea! y reciba el justo y el solemne tributo, 
de acción de gracias, que hoy le ofrecemos por el inesti-
mable presente que se dignó hacernos en esa sacratísima 
escnltura, donde nos dejó un recuerdo vivo y precioso d e 
aquel amor inmenso, que incliuó los cielos para traerlo 
á la tierra; que en las entrañas purísimas de Mana Vir-
gen lo vistió de nuestra carne; que por el camino de los 
padecimientos y de las lágrimas, de los tormentos y de la 
sangre, lo llevó hasta el Calvario, sobre cuya cima, pen- • 
diente de tres clavos en una cruz, quiso sacrificarse vo-
luntariamente por nosotros, hasta eshalar el último sus-
piro. ¡Exceso inconcebible de amor! ¡abismo insondable 
de misericordia y de bondad! 

El Verbo Divino, que hace en las alturas las delicas de 
los ángeles y la alegría del empíreo; el mismo que en la 
plenitud de" la eternidad nace unigénito del Padre insplen-
duribu.s sanctorum en medio de los esplendores de su ine-
fable santidad (2), es el que, cercado por todas partes de 
las negras sombras de la muerto y hecho el hombre de 
los dolores y de los tormentos, se sacrifica voluntariamen-
te y derrama toda su sangre para obrar nuestra _ reden-
ción, ofreciéndose á sí mismo de una vez y para siempre, 
víctima inocente y preciosa del amor divino: de aquel 
amor infinito con que antes de todos los siglos ama la glo-
ria de Dios; de aquel amor grande é incomprensible con 

(1 ) S a n t Mat . E c d . Off. Par» . 
1(2) P s . , 1 0 9 , v. 4. 

que desde su venida al mundo, amó á los hombres en los 
treinta y tres años de su vida » » ' o res , en ios. 

Sí, Jesucristo, así en su sida, como al morir crucifica 
do, es la victima de la santa caridad (1). Hé aqui el p n S 

ttff Tma,eria de estc s ^ g g 
« A l 0 S Í e ? a l ' , " a " " ' « ' t e conmovida, y no 
se si abrir mis labios, ó sellarlos con el silencio más m o 

Z Í C f T m Í S t e r b d e « a redención, 
amor de T ! " ' ? n ° u a ^ palabras para hablar del 
amor de Jesucristo, sino que también á n i alma le faltan 
pensamientos, y sentimientos á mi pobre cor z o n M £ 

miseria, v bien 
puedes ,oh señor! quitar de mí este corazón de p edra y 

coZZT*"" S e " S Í I , ' i ' U " ° ü r a Z O n á k ' » e d S e ¿ 
fi"'totu'aCquead,mre y e n s a l c * l a y 

¡Espíritu divino, fuente inagotable de gracia fue^o sn 
grade, de cielo, manda sobre mí una centella q i í i l u s ' e 

y a b r r r a i a ! m a ' « * ne. de. mis oyentes, en el amor de Jesucristo Crucificado! 

Sos r . ? ' ' n p i 0 r 0 , d e t U , b ü n d a í ! ' » " - p o n i e n d o los « ? 
ritos de la que es aclamada Madre del L a r Hermoso v 
tu amabilísima Esposa la Virgen M » r l W " 3 « S ü d ¿ 
y reverentes saludamos con 

< 

Ob/atus est, etc. 

Jesucristo es amor, y éste es el atributo más trrande de 

iSSZSiD,os H o m b r • ? , i t i , l° , n á* « Ü & 2 K 8 2 jestad y la expresión más alta de su grandeza. " M i ama-

(1) S. Matar Eccl. m olí. Sac. Cord. Jesu. 
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do, decía la inspirada esposa de los cánticos, e;s Cándi-
do y rubicundo, escogido entre millares (1), mi amado 
es para mí y yo para él, que apacienta cutre los lirios, y 
que á la mitad del día, viene ásestear bajóla sombra de 
los manzanos: El es semejante á la corza y al enodio de 
los ciervos, sobre los montes de Béter. ¡Ah! sí: El es to-
do amable, todo desiderable: El es todo a m o r . " Tutus 
amabilis, totus desiderMis (2). 

Con el Padre y el Espíritu Santo, en la unidad simplí-
sima y absoluta de la divina Esencia, es la caridad mis-
ma, porque Dios es Caridad, dice el apóstol San Juan (3). 

Amor infinito, que en los años interminables de la eter-
nidad, jamás extingue sus fuegos; y su luz inaccesible no 
sé nubla ni sufre eclipse; y su bondad suma jamás agota 
sus fecundísimos raudales de gracia y felicidad. 

El es aquel mismo Señor, que en la dilatada série de 
cuatro mil años, desplegaba su terrible grandeza á la faz 
de las naciones, para ser temido y adorado, como el Dios 
de la justicia y de las venganzas; de los combates y de 
las victorias; del rayo y del torbellino; mas al descen-
der á la tierra para hacerse Hombre y vivir entre los hom-
bres, quiso ser aplaudido y adorado como Dios del Amor. 

Si bajo el jWQo do nuestra carne, esconde los resplan-
dores de su .4)ü •íima Gloria, que oscurecen al astro del 
día; si pareée híf-nillar1.su poder y abatir hasta el pol-
vo su Majestad, sujetándose generoso á la humana con-
dición, es solo para exaltar á su amor sobre todos sus 
otros atributos, es solo para que sobre las sombras de la 
humanidad que ha tomado, resalten los destellos brillan-
tísimos de su inmensa caridad. 

Su descenso de las alturas del empíreo, así como la mi-
sión sagrada que su Padre le coufía, al enviarlo á la tie-
rra; el precepto que le impone de morir para redimirnos, 
así como su predestinación para ser el primogénito de las 

(1 ) Cant. caBt., c. V , v. 10, c. I I , v. 17. 
(2) Cant. cant. , c. V , v. 16. 
(3 ) S. Joan . , c. I V , v. 8. 

muertos (1); y , en suma, talos las misterios que abraza 
en su plenitud el plan divino de la humana reparadon 
^ o u a s tantas maravillas de la caridad 

El inefable Sacramento de la Encarnación, oculto co 
mo dice el Aptaol (2), en el seno de Dios, desde ante's de" 
todos los siglos, ¿qué otra cosa es sino uni obra m a g n i í 
ca de amor d.vmo? El Espíritu Santo, amor c o . m E -
divisible del Padre y del Hijo, se r e* va la gloria de er 
el Hacedor, si me permitís esta expresión, de este™,¡simo 
misterio: parece esconderse dentro del vientrevfrdña de 
a Inmaculada, y allí escoger, de sus inocentes S a a T 

aquel a sangre rica y preciosa que El mismo por operación 
secretísima, une á la Divinidad al formar e l s S X E 

C t a m S , t 0 r - i M a r í a ' a b r a s a l | a en los incendio le 
ten grande amor, al sentir dentro de sí tal prodigio con-

d S t e ñ o f S 0 ' d e C l a r á " d 0 S e ' a humilde es'clava 
¡Oh amor! ¡oh amor divino! ¡qué grande eres! ¡qué pro-

f S ' I u é infinito! Aquí, hermanos n ! L J 
y o debo hablar con un trasporte de júbilo, vo debo ex-

ririuet» C°t ? A p f S f 1 i 4 ) : ' 0 b a I , e z a inaccesible de ^as 
riquezas de la sabiduría y de la ciencia de Dios, cuya 
naturaleza es bondad, cuya voluntades poder y cuyas 
obras son misericordia! (5) 1 7 • 

c a I i n i í X r n d e í I a r í a e s , e ! P r i m e r s a , > t u a ' ¡ ° q»e dedi-ca el Hijo de Dios humanado, es el primer altar que con-
S H T r s e a l E , S r n o I > a d - - el mismo ins-
S f t - l m l a f ü s f toneepCion, como una hostia in-
maculada para la salvación del humano linaje. 

e s t f S r r p r i m e r a ^ ¡ e n t l s i m a « ™ ¡ o n con que 
esta víctima santísima se ofrece (6) envuelta todavía en 

i id.IaUEf®í"é. n p i * • 6 ' e t a d B o u , ' c - * • 
(3) L u c , c. 1, v. 38. 
í ! X I , v. 33. 

d „,?" S e r m - 2 - ° d e S a t i v . 
(6 ) Ps. 39, v. 7, 8 , 9 . et S. Paul ad H e b . , e. X , y. 6. 



las telas del materno seno: " P a d r e mió, tú no has quen-
a d o ya la hostia ni la oblacion que te presenta el lioin-
" b r e : has alejado de tí el tumulto de sus cánticos y ce-
" r r a d o tus oídos al sonido de su lira; aborreciste las fes-
t i v i d a d e s de la Nohemenia y del Sábado; pero tó me 
" h a s apropiado este cuerpo, y entonces dije al hacer mi 
"pr imera entrada en el mundo: l i é aquí que vengo ya 
" e n el encabezado del libro de tu Testamento, escrito es-
" t á de mí que he de hacer tu voluntad; tu ley he dicho, 
" ¡ o h Dios mió! en medio de mi c o razon . " Ley de sacri-
ficios, ley de misericordia, ley de amor. 

Y cuando víctima tan admirable nace del Sagrario de 
la Virgen (1), valiéndome de la hermosa expresión de la 
Iglesia, un pesebre es el primer palacio que escoge el 
Dios niño para hospedarse al llegar á este valle de mise-
rias. En ajeno domicilio, recostado sobre pajas, llora y 
sufre, y aquellas ardientes lágrimas que derrama y las 
quejas que exhala su tierno corazon, son las primeras que 
ofrece á Dios para redimirnos. ¡Jesús mió! llorando hi-
ciste tu entrada en el mundo, y con lágrimas y sacrifi-
cios inauguraste tu vida entre nosotros, y aquella san-
gre que derramaste al ser circuncidado, fué la primera 
que uesde la tierra clamó al cielo misericordia para los 
nacidos, misericordia para los culpables y proscritos. 

Por el espacio de treinta años estuvo alejado del co-
mercio v de las miradas de los hombres, y su vida ocul-
ta, reducida á la más extrema pobreza, fué llena de tra-
bajos y de sufrimientos, porque si las aves del cielo, de-
cia su Majestad, tienen suS nidos y las raposas sus cue-
vas , el Hijo del Hombre (de quien es la plenitud del uni-
verso) (2) al venir al mundo, no tiene un palmo de tierra 
donde pudiera descansar su planta, ni una piedra donde 
reclinar su cabeza (3). Y así vive en tan penosa situa-
c ión , hasta la hora marcada por los eternos consejos, en 

(1 ) Mater Eccl. ¡n OS. D i v . 
( 2 ) Ps. 33. 
(3 ) S. M a t t . , c - V I , v. 20. 

! i ! m a n i f e s l a r a l ™ n d o s , , augusta persona 
t o d o s i o s a , r i U s ® 

Y da principio á su misión de amor convirtiendo el 
agua en vino en las bodas de Oanaan de Gal e f í l V v 

aquel pueliio, fué el primer eslabón de la cadena no in 
errumpida de sus maravillas y portentos, paree endo en 

grandeza y agotaba los recursos infinitos de su omnipo-

rno,,i, , M ^ SU T r a d ü " d e momas el cuerpo y las entrañas de los posesos, y O q u e 
es mas, despucs« e cuatro dias la muerte devuelve X s 
á sus victimas del mismo seno del sepidcro (3) (>,„ so 

C e r a i l t i r / s f ' 7 q " e á l 0 S Í " C T « d l ' l 0 s S p a r t -
l l " s o n o e s t e prodigio, manda, pasada la comida recoger ^ , e ^ . £ * g m i d a , 

v e L l n d i l a T o b l a f a C Í a ' . ^ ° » ' ¿ admirables 
C ' T I T , r , ° b r a s d e s u » » t r i c o r d i a v de su amor» 

tCon cuánta dulzura y sencillez recibe á'los p é c X é s 

S en e r fi"? ^ r , y l e s P ^ o n a sus' 2 d Anda en paz, (5) decía á alguno, no quieras más n e c r 'porque pueden sobrevenirte^nay'ore^n.ales " c o E 

te con sus palabras á una pobre samaritana (6); a b S e 
á k IQUJer a d u l t e ™ (7), y confunde á sus e n L i g o s que 

W Joan . , c. H . 
(2 ) I d . , c. V I , r . 15. 
(3 ) I d . , c . X X 
<4) I d . , c . V I . 
(5 ) I d . , o . V , v. 14. 
(S) I d . , c. I V , r. 9. 
(7 ) I d . , o. V I I I , 7. 11. 



estaban preparados [ » r a quitarle la vida. Y ¿quién no 
se conmueve cuando perdona á aquella otra mujer peca-
dora que, arrodillada, baña de lágrimas sus piés, enju-
gándolos con sus cabellos? (5) " S e le han perdonado 
muchos pecados, decia, porque también ha amado mu-
c h o . " ¿üuién permanece insensible, cuando para conso-
lar á las afligidas hermanas de Lázaro, llora amarga-
mente sobre su sepulcro antes d e resucitarlo? (6) I 'ero 
¿ c ó m o pudiera yo deciros todo l o que obró para nuestro 
bien, cuando El todo respiraba divinidad y omnipotente 
virtud ? ¿Cómo pudiera numerar todos los milagros de 
su amor, si según el testimonio evangélico de San Juan, 
fueron tantos y tan grandes, q u e si se escribieran y pu-
dieran coleccionarse en libros y volúmenes, el universo 
mundo seria un local muy reduc ido para formar la bi-
blioteca ? (3) 

El es objeto digno de la admiración de todos los pue-
blos; en pos de sí lleva siempre inmensa multitud por 
donde quiera que transita; los enfermos lo esperan impa-
cientes á la mitad de los caminos; los cojos para seguirlo, 
los sordos para escuchar su predicación nueva y divina, 
y los ciegos, con solo sentir su presencia, se prometen ver 
con ojos limpios la luz del dia y la hermosura del cielo. 
Una mujer apresurada se abre paso por entre las turbas (4) 
para tocar la orilla de su vestido y quedar sana; y los le-
prosos, y los hidrópicos, y los lunáticos, y los paralíti-
cos (5); en las aldeas, lo mismo que en los poblados, de-
sean con ansia su visita para recibir la salud, porque El 
los sanaba á todos: El sanabat omnes (6). Los campesinos 
suben á los árboles para mirarlo cuando va por el cami-
no, y si llega á las ciudades, la multitud lo recibe, los 
ancianos, las mujeres y aun los niños quieren ir cerca de 

(1 ) S. L u c . , 0 . V H , v. 37. 
(2) Joan , c. X I . 
(3) Id . , c. X X , v. 30, 21 y 25. 
(4) M a t t . , c. I X , v. 20. 
(5 ) S. L u c . , c. X I V . 
(6 ) I d . , c. V I , y. 19, c t M a t t , c. V I I I . 

él ; las turbas que lo acompañan ciñen las muros de 1, 
casa que lo hospeda, y aun .se levantan los te ado m n 
descolgar á su presencia los enfermos (1). jQ^TJT 
se preguntaban atónitos los unos y los oírot, q £ , es £ 
te á qmen obedecen los vientos y los mares? (2 C d 
c pi los de Juan se presentan á El diciéndole: " ¿ T O eres 
el que has de ven,r ó tenemos que esperará o t r o ? " (3 
Y El les responde: " I d y decid á Juan lo que habéis M 
to; que las ciegos ven, que los sordos oyen® que andan 
los cojos, y que los pobres son e v á n g e ü z a k f l f i 

& ^ 7 T a p a r t e ' t a m b i e n s e P l a n t a b a n : K o e s éste el h l J 0 d e l e a r p m t e r o ? ( 4 ) L a s t ¿ ' r h ¡ « 

en acmel'nueblo V " ^ ^ S e 1 , a b i a < — en aquel pueblo, y en cierta ocasión quisieron arrebatar 
lo ocultamente para hacerlo su rey (6); mas El d ^ — 
c ó de entre elios y huyendo se inteínó e n e l L í t T 

tan grande era el entusiasmo que excitaba e n l o d a s 
p a r t e la multitud y grandeza de sus milagrea Z a e ^ o 
no obstante, su divinidad era un enigma para a m . e í , 
Wo y s „ amor un problema que no Acertaron S v e r 
W velo que en otro tiempo, dice el Apóstol (7) l Z 
d l C l e r 0 S t r ° C e n , e l , l a ' l t e ^ Moysés, cuando b i ^ b a 
del bmaí, e.se mismo no les permite ver en Jesucristoá su 

J f e t í f » 1 u T e e s , a b a '•o u r a do en todos tos pa-
e « , « , v g U ° ^ l a m e n t o y cuya milagrosa vida 
es aba descrita aun millares de años a¿tes por los nrófc! 
ta Mas su dmnidad debia de manifestársele u n m S 
mas admirable á los ojos de aquel pueblo in¡rrato na ía 

Í r c i l ' T i ^ o r d i n a r i o que sin ce -
" C k m a b a e n e l desierto la penitencia y la aproxima-
g ) L ú a , o. V , I& 

Matt . , o. V I I I , y 27 
(3) I d . , c . X I . ' 
J g c. X I I I , v. 65. 
» ) Id - , c. X X I , v. 11. 

m A' J ? V V I - ! 6 -
U ' A P ° " « d corint, e. U I . r . 13, H , 16 y 16 



cíon del reino de los cielos; Juan Bautista, el mayor en-
tre los nacidos de mujer (1), el profeta -(2) y más que pro-
feta (3), según el divino testimonio, cuando estaba bauti-
zando del otro lado del Jordán, declaró solemnemente su 
divinidad, asi como su infinito amor á los hombres, y se-
ñalándolo dijo: lié aquí el Cordero de üios: lié aquí el que 
quita los pecadas del mundo (4). 

Carísimos oyentes: Os parecería, sin duda, al escuchar 
Iá ¿atracción de los milagros de nuestro Salvador, que 
me había olvidado, ó al m'énos alejado bastante del asun-
to, pero perdonad, y permitidme el deciros con el Bau-
tista, señalándoos esa imagen bendita de Jesús Crucifica-
d o : Hé allí el Cordero de Dios, hé allí al que quita los 
pecados del mundo-

Basaré eu silencio las burlas, desprecios y ultrajes que 
ántes de .ser crucificado sufrió Jesucristo, así como las 
afrentas y atrocidades ejercidas en su sacratísima perso-
na, y me trasladaré con vosotros al monte de la mirra, 
el collado del incienso (5), sobre cuya cima ensangrenta-
da se levanta colgado de un madero infame el Dios de la 
misericordia y del amor: está co locado entre los cielos y 
I.i tierra como mediador supremo entre Dios y los hom-
bres (6). 

Derramad vuestro corazon deshecho en lágrimas al 
contemplar el triste y conmovedor espectáculo que ofre-
ce la fe divina á las ojos de vuestra alma. Trillado y ex-
primido fué én el lugar de los tormentos (7) aquel esco-
gido racimo de nuestra vid, riquísimo fruto del vientre 
de una Virgen. Está eclipsado con las sombras de la 
muerte, el Sol divino de justicia, la Luz verdadera que 

(1) S. Luc., c. VII, v. 28, et Matt., c. VI, T. 11. 
(3) S. Luc., o. I, r. 76. 
(3) S. Malí., c. IX, f. 9. 
w S. Joan, c. 11, v 29. 
(6) Cant. cant., IV, 4, 0. 
(«) S. Pau.,I, ad Tiraot., c. H, Í. 5. 
C?> Isaías, c. LXIII, v. 3. , et Thceo.. c. I, v. 15. 

c ü i ' r n ^ 0 ' 1 0 , h ° m ! f <|Ue V i c n e á e s t e » » ' " d o (1). Des-cuadernado esta por las manos de los pecadores auuelli 
brc^misterioso (2), que con tan esmerido T r > ñ X r m ó 
y compagino el Espíritu Santo en las entrañas*Te S 
Muerto está ya el Cordero de Dios que quitó los pecaSos 
del mundo; la víctima preciosa de lia cal idad, h a ^ n s u 
mado su sacrificio: ved empañados con su s a n g r e T u e -

o qjosque eran dulces estrellas de e s p e r a n z / l X 

diclasoiip v,pU'VaS n , " r a d i l s e r a " t a i u ' ) ¡ e u centellas encen-
didas que 1 enan el corazon de los malos (3): ved dene-

r r e l c u n a n h e i a n — i o s - S o s 
<i fe rí i l i r T 0 8 a q u f 0 8 a l , i o s <le , i o i i d e 
[ rar io r e f f C ° " S U e l ° S ; ' " ' o aquel pecho, sa-
c Z J ¡ J « T T S 0 C r L ' t o S y ^ ^ d c tantas gra -
no ^ T ' 8 L l S m a a o s 1 u e á » ^ i e hicieron maL si-' 
no que obraron portentos para bien de todos, y con ^ -
culos (erreos fijados en la Cruz aquellos pies que corrie-

1 r ^ K P ° ' : d Í f í C ¡ I e e U a U l ° ^ r i s L o S - : nos en pos de la oveja descarriada. 

l J r s o b í ' t T f P U e d° < l e d r °0 n " r o f e , a ^ El 
llevo sobre si todas nuestras iniquidades (ó). Sobre sus 
espaldas, decía David, han fabricado los ¿ c a d E 7 ) 
que promulgaron sus pecados. Padre E t e r n ! i , ^ £ ^ e 
Hijo en quien tienes todas tus delicias? (7 "éste e s e 
mismo a quien allá sobre el Tabor hiciste re. p l a n t ó n 

tu furor? ¿por que no le perdonas el que lleve 
nuestra figura y se halla vestido de nuestra 
inocentísimo y santo; pues ¿por qué lo ciñes L todas 
partes con el azote de tu i,„1 ignición? ¡ A h , T e r m a l 

(T) Joan, c. I, v. 9. 
(2) S. Joan Damase. 
(3) Tertul. de Paciencia. Lib 
(4) S. Petr., c. 1, v. 12. 
(5) Isaía., c. L1TI, v. II. 
(fi) Psa. 128, v. 3. 
(7) SMatt.e. XVn, v. 5.et c. 3, v. 17. 
w I d . , „ „ v. 2, 
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míos! le hiere por los pecados de su pueblo (1); y por el 
amor grande que uos tiene, l o entrega á los tormentos y 
á la muerte (2). . , . , , »•., 

I lfecena sangrienta del Cal vano! decidnos las sentidas 
quejas y los últimos gemidos y amargos aves de la victi-
ma'inocente que murió sobre la cruz; pero, ¿qué- digo? 
¿que se queja el cordero delante del que l o despoja 
de la lana que lo abriga? ¿que gime la oveja cuando es 
l levada al lugar del sacrificio? ¡Ahí N o ; pues asi como 
enmudece el cordero delante del que lo trasquila y la 
oveja camina en silencio al sacrificio, asi, dice el profeta 
Isaias (3), .Jesucristo se sacrifica porque El mismo lo quie-
re, y no permite á sus lábios uua sola queja, ni á su cora-
zon'exhalar un suspiro que den el menor signo de resis-
tencia á los tormentos y á la muerte. El excesivamente 
nos amó; conoció nuestras miserias, y registró dentro de 
nosotros misinos las heridas y llagas de nuestra alma, y 
enumeró nuestras desgracias todas, y en las desgracias 
y en los infortunios del objeto amado, el amor, cuanto más 
puro y ardiente, anhela más y más saciarse de amargura 
V halla cruel consuelo en hartarse de dolor. Como en un 
mar revuelto las olas se encadenan, y volando, chocan 
las unas con las otras, hasta formar terrible tempetad; asi 
los tormentos y los dolores y las angustias mortales, se 
hacinaron todas en el coraron de Jesucristo, hasta que ex-
haló el último suspiro sucumbiendo por nuestro amor y 
solo por nuestro amor. David colocaba en sus labios es-
tas palabras: " Y o mismo llegué hasta la altura del mar y 
me envolvió la tempestad." Veni in altitudinem mam et 
tempestas demerñt me (4). 

Sí; El se sacrificó porque El mismo lo quiso. El esco-
gió la Cruz, dice San Agustín, para que fuera el lecho do-
loroso de sus agonías y de su muerte (5). ¿ Quién otro bu-

(1 ) Isata:, c. L i l i , v. 8. 
(2 ) S. Pau. a i R o m . 
(3 ) la. , cap. L U I , v. 7. 
(4) P». 68, v. 3. 
(6 ) S . Augu i . 

biera podido quitarle la vida si El no hubiera querido? 
Al lá en el huerto dijo á Pedro: "Vue lve tu espada á la 
vaina: ¿que no puedo y o rogar á mi Padre v El manda-
ría luego en mi defensa más de doce legiones de ánge-
les ? ( 1 ) " " Y o puedo, decia El otra vez, destruir este tem-
plo y en tres días de nuevo reedificarlo (2), y o dejo mi al-
ma y luego vuelvo á tomarla, pues tengo poder para de-
jarla y poder para tomarla de nuevo: nadie puede quitar-
me la v i d a . " Nemo tollit eam á me (3). Asombrado el 
grande obispo de Hipona de tan libérrima y generosa 
voluntad con que quiso morir nuestro Redentor, decia: 
" ¿Quién asi durmió cuando huí o querido, como. Jesu-
cristo murió cuando quiso? ¿quién tan fácilmente dejó su 
vestido como Jesucristo, que cuando quiso dejó su sagrado 
cuerpo?" Quis ita dormit guando vvluit (4). Ni los tor-
mentos, pues, ni los dolore s, ni los verdugos, ni la efu-
sión completa de su sangre, ni los clavos, ni las espinas, 
ni la cruz, pudieron quitarle la vida, solo el amor. 

El amor es tan fuerte como la muerte, dijo el sábio, y 
la emulación están dura como el mismo infierno (5). Vea'-
mos, pues, en la cruz esa emulación durísima y esa lucha 
terrible del amor y de la muerte. 

La muerte es nuestra y el amor es de Dios, ¿ de parte 
de quién quedará la victoria? I.as armas de la muerte 
son los dolores y los padecimientos; los clavos, las espi-
nas y la cruz; las armas del amor es el fuego divino: la 
muerte abre las llagas y las heridas, v las enrojece con 
la sangre, y el amor las enciende con sus llamas.-'la muer-
te cubre de heridas la cabeza, las manos v los piésde Je-
sucristo, y estas mismas son otras tantas rosas encendidas 
con que l o viste el amor, porque ¿qué otra cosa son esas 
incontables llagas, sino flores de sangre, dice el tierno 
San Bernardo, señales imborrables dé la ardentísima ca-

(1 ) S. M a t t , , c . X , v. 12. 
(2) I d . , c. X X V I , v. 61. 
(3) S. Joan . , c. X . 
(4) S. Aug . F r a c l i n in Joan. 
(5) Cant. cant. , c. V I I I , fi. 



ridad de Jesús? (1) ¿qué son, oh Dios mió? te diré con el 
profeta Zacarías, esas llagas en el hueco de tus manos (2), 
¿ qué otra cosa son sino señales de tu amor inmenso ? ¿qué 
otra cosa son sino amor las llagas de tus lastimados piés ? 
¿qué es la herida de tu pecho adorable, sino el último y 
más grande signo de tu amor? Todo El inspira amor, di-
ce la Iglesia Santa (3), su cabeza inclinada, sus manos 
extendidas y su costado abierto. Omnii 'gura ejus amo-
re,m spirai: caput inclino,!um, manos spanstB, latus vulhera-
tum. Si inclina la cabeza, la inclina antes de morir, dice 
el contemplativo Crisóstomo (4), pues muere por nuestro 
amor; si abre los brazos, es porque nos ama y para es-
trecharnos en signo de eterna amistad; y si tiene su cos-
tado abierto, es porque su amor sacó hasta la última go-
ta de sangre, para que de allí manaran, como de la otra 
piedra herida por la vara de Moysés, los raudales inago-
tables de su misericordia (5). Y el amor sigue viviendo 
en ese cuerpo muerto, pero divino; ¿dónde está, pues, 
¡oh muerte! tu victoria? ¿dónde ¡oh infierno! está ahora 
tu aguijón? (6) Triunfó el amor que despojó al infierno y 
destruyó la muerte, porque esa cabeza, cercada de espi-
nas, será coronada de honor y de gloria (7); esas manos 
traspasadas empuñarán el cetro del poder (8) y llevarán 
el asta de los triunfos inmortales; esos hombros llagados 
cargarán el principado de los cielos (9), y en su real 
vestidura será escrito el lema de la grandeza. Rev de los 
reyes y Señor de los señores (10), pero ¿qué d igo? si Je-
sucristo ya reinó desde la cruz. ¡Óh bondad, oh misericor-
dia, oh amor! Pueblos todos dé las extremidades del or-

(1 ) D . Bernard. Serm. de Pass. Dom. 
(2) Z a c . , c a p . X I I I , v. 6. 
(3) Off. Div. Fest. sep. Dolor . B. Y . M. 
(4 ) flom. 84, sup. Joan. cap. X I X . 
(ft) Id . S. Ano. Frac. 120 in Joan. 
(5) D. Pau. ad. Cor. 15. 65. 
(7) Pe. 8 , Í . 0. 
(8) Isaía. L X I I I , 3. 
(9) I d . , id . , I X , r . 6. 
(10) Div. Pau. Ad. T i m . , c. V I , v. 14 e t Apoc . S. Joan , X I X , 16. 

S d o a v f & t ^ r í a ( l ) , porque el Señor ha rei-
nado ya, decid en las „acones que Jesucristo, c omo lo 
h a g a cantado e Profeta (2), ] , , reinado desd la " „ 
que la Cruz es el trofeo de su fortaleza, es el trono de su 
amor, es el altar de su gloria. 

0 , dice San Agustín? se hizo por nosotros en la Cruz 
vencedor y vichma, y p „ r esto vencedor, porque fué vi" 
t na; sacerdote y saenfieio, y por esto s a i r d ,te, porque 
fue sacrificio: Rey y siervoobedientisi.no y poro se su 
^ l i a s t a la muerte más ignominiosa, p o r ' J t o S 

Dios lo exaltó por su humildad y obediencia, v le dió 
un nombre que es sobre todo nombre: de manera" que al 
nombre d e j e S u S se arrodillan los cielos, la tierra y lo 
infiernos 4). I),os lo exaltó resucitándolo de e n U o 
muertos (o) y le restituye la perfección y hermosura de 
- cuerpo; y entonces aparecí limpia y ¿ r e n a X J 
vivos y alegres sus ojos, rosadas sus mejillas, purpúreos 
sus lábios; todo limpio y tan resplandec ente c ó W S 
que sale de entre las nubes de l£ tempestad. T í o se r t 
g.stran en El las señales gloriosas de'su amor- las 1 W 
que con ardor deseaba ver aquel discípulo pa a c r e S 
sn resurrección y adorarlo c o m o á su Dios T á su S ñ o r 
las mismas que nuestro amable Redentor le manifie^adU 

ce tu dedo en os agujeros de mis manos y de mis piés 
v tu mano en la herida de mi costado, y nó más seas 

" incrédulo , sino liel ( l i ) . " ' s e d s 

C , L e S i a i j ! ü r i a l ; r e , c e ' " l n e n s a i u e n t e y toma nuevo y es-
cogido brillo, cuando á los cuarenta días cerrado -a el 

d T a P ° c r í a V 'VÍrCOn 'OS!1ÍjOSdft ^onrbrSe ! de la cima de un monte, vestido de luz y de hermosura 

<21 n S T p ! , - F r . e l ° n i i 4 ™ 0 " d e Epifanía. 
3 ? , b L v e rao I . X X , p3. 98, » . 9. 

(3 ) A o g . , l,b. 10. Conf. c. 43. 
(4) S. Pau. ad Philip. 
(5 ) A c t . , c. I I , r . 32 et 13 33. 
(t>) Joan , c. X X , v. 27, 28 y 29. 



por su propia v irtud, sube á los eielos. Grandes y blan-
cas nubes pone debajo de sus pies, y vuelve á su Padre, 
y nuestro Padre, vuelve á su Dios, y nuestro Dios (1) 
llevándole las primicias de nuestra carne. R e y soberano, 
al regresar al cielo va cortejado de su nobilísima servi-
dumbre. Vencedor inmortal, sube acompañado de sn g l o -
riosa esclavitud (2 ) ; ñ o l a lleva adelante, tirando el ca -
rro de sus triunfos, sino que ella, ella misma, nuestra 
propia naturaleza, es la carroza que lo conduce (3). Sa-
cerdote Eterno, Pontífice Santo, levanta consigo la vícti-
ma que lia ofrecido sobre el Calvario con las llagas vi-
vas abiertas todavía, y 110 por otra sangre como los sa-
cerdotes del otro testamento; 110 por la sangre de los be-
cerros ni de los corderiBos, con que ellos penetraban en 
el santuario, sino por su propia sangre entró una vez y 
para siempre en el Sancta Sanctoram de su Padre, encon-
trando la eterna Bedencion (4). 

Cordero divino, inmaculada Víctima del amor, se pre-
sentó en pié y c o m o muerto ante el trono de la Majestad, 
y el Padre le reconoció como á su liijo, y lo sentó á sn 
derecha (5), y le decretó honor y gloria inmortal, y puso 
á sus enemigos por escabel de sus pies ((i); los miles y 
millares de ángeles q u e rodean el trono del Altísimo, ca-
yeron sobre sus frentes en su presencia y (7) todos decian 
en alta voz: Digno es el Cordero que fué muerto de re -
c ibir virtud y divinidad, y sabiduría, y fortaleza, y hon-
ra, y gloria, y bendición; y los veinticuatro ancianos de 
ropas blancas que llevaban sobre su cabeza coronas de 
oro, se levantaron de sus sillas y se postraron delante del 
cordero con arpas de oro en sus manos y copas de oro 
llenas de perfumes (8) , V cantaban un cántico nuevo, di-

(1 ) Joan , c. X X , v. IT. 
(2 ) PH. FIJ, v. 211, e t D i v . Pan. ad E f e » . , 4, 8. 
(3) S. Ambros . Sermón (11- D e Feat. Penteeos. 
(4) S. Pau. ad H e b . , c. I X , v. 12, et Div. T h o m in E x p o a h u ¡ Epis. 
(5 ) Id . id. id. id. c. I , v. 5. Pa. 109, v. 1. 
(S Id . „ 
¡7) A p o c . S. Joan , c . "V, v. 6. 
(8) I d . id. e. I V , v. 8. 

ciendo: " D i g n o eres, Señor, de toda alabanza, porque 
fuiste muerto y nos has redimido con tu sangre (1): y una 
grande multitud que nadie puede contar de todas nacio-
nes y tribus, y pueblos y lenguas, se presentan en pié an-
te el trono, y delante del Cordero, cubiertos de vestidu-
ras blancas y palmas en sus manos, y clamaban en alta 
voz, diciendo: gloria á nuestro Dios que está sentado so-
bre el trono, y al Cordero (2); y todos los ángeles dije-
ron: " G l o r i a " y todo el cielo sin cesar clamaba dicien-
do : "g lor ia , g l o r i a . " Y la gloria del Cordero eclipsó 
la gloria de los cielos, y de su alabanza llena está toda 
la tierra. Operuit calos gloria ejus: et laudis ejus plena est 
térra (3). 

Y diez siglos y ocho siglos han pasado ya, y todas las 
generaciones que se han sucedido y todos los pueblos 
que se mueven sobre la superficie del g lobo , han admi-
rado la gloria de Nuestro Señor Jesucristo, y se han 
puesto bajo la egida de su Cruz; porque la cruz, que fué 
el patíbulo de su ignominia, fué después el signo inmor-
tal de su gloria. Por esta razón la Santa Cruz', de enton-
ces hasta ahora, santifica la frente y el corazón del cris-
tiano; consagra el pecho del guerrero; ennoblece las ar-
mas del combatiente; ilustra la cátedra d é l o s sábios y 
resplandece sobre la corona de los reyes, sobre el pala-
cio de los grandes, sobre el trono de los césares; pues 
que además de ser el emblema de la verdadera gloria, 
también es el de la paz y de la justicia, de la luz y de la 
gracia, de la libertad y del heroísmo; en una palabra, 
es el emblema del amor. 

¡Oh, con cuánta justicia todos los santos han amado la 
Cruz del Nuestro Señor Jesucristo, y todos ardientemen-
te han deseado exhalar en ella el último suspiro! 

¡Oh Jesús mió! decia el seráfico Doctor San Buenaven-
tura, y o no quiero vivir sin mortificaciones ni padeci-

(1 ) A p o c . , S. Joan, o. I V , v. 10. 
(2 ) id . , i d . , C . V T I , v. 10. 
(3 ) Habac . , o. I I I , v. 3. 



miento;, pues te veo tan vulnerado; y o no quiero morir 
sin cruz, cuando veo que tú por mi bien has muerto cru-
cificado. Y el egregio mexicano, el atleta esforzado dé la 
fe, nuestro ínclito protomártir Felipe de Jesus (1), mani-
festando la grandeza de su alma, al llegar rebosando de 
alegría al campo triunfal, se arrodilla al pié de la cruz 
que estal« preparada para su martirio, y derramando 
ardientes lágrimas, la saluda diciendo: " ¡ O h cruz , oh 
nave afortunada, oh bajel feliz de Felipe que te ofre-
ces á mí para llevarme sin escollo y sin peligro hasta el 
puerto de la eterna bienaventuranza!" Y ¿qué os diré 
del glorioso San Andrés, llamado el apóstol de la Cruz? 
Al descubrirla desde léjos, levantada en el lugar del mar-
tirio, prorumpe con ardiente entusiasmo: " ¡ O h cruz ad-
mirable, oh cruz desiderable, oh cruz resplandeciente 
en el universo mundo, recibe, pues, al discípulo en los 
tnismoS brazos en que sostuviste al Maestro y El que qui-
so por tí redimirme, hoy también por ti se digne recibir-
me en el cielo ( 2 ) . " Léjos, muy léjos de mí el gloriarme 
en otra cosa queen la Cruz de Nuestro Señor Jesucristo, 
decía el apóstol San I 'ablo (3), y éste ha sido y es el es-
píritu de todos los santos, v éste es y ha sido siempre el 
espíritu de la Iglesia nuestra Madre, que cuando recuer-
da la pasión y muerte del Salvador, saluda á la santa 
Cruz como á su única esperanza. Oh crux are xjies única (4). 

Sí, ella es nuestra única esperanza, escala prodigiosa 
que desde la tierra nos conduce al cielo; árbol divino 
más alto que los cedros gigantes que coronan las cum-
bres del Líbano; bajo su sombra bienhechora viven los 
pueblos tranquilos y felices; arma iuvencible de nuestros 
combatos con la que siempre triunfarémos de nuestros 
enemigos visibles é invisibles, con la que por la gracia y 
virtud de Jesucristo conquistarémos la gloria. In hoc sig-
no vinc.es. 

( i ; S s n t . E c c . in o f f h u j Fes t . 
( 2 ) I d . , i d . , i d . , id. 
( 3 ) S. P a u . a d G a l . , 0 . V I , t . 14. 
( 4 ) S a n t . Ecc . h i m V e x i l . 

Arrodillémonos, pues, ante la Cruz de Nuestro Señor 
Jesucristo y tributemos nuestras alabanzas á Z S e n 
g r a t í s i m a , hoy objeto digno de nuestra humilde y fe " 

< , f , o r a c i ° " :, n o P«rq<>e en ella esté oculta alguna 
virtud ó divinidad que exija nuestros cultos, sino por J e 
te honores que se le exhiben, nuestra fe y n u e s t r o * 

senta (1). e l e " T ^ r e p « -
En verdad, carísimos hermanos, vuestra fe y vuestra 

piedad refieren á Jesucristo el honor que hoy o f r « X 
la veneranda nnágen del Señor del l ínc i . io f mas aquí 
pe ñutidme que os pregunte: ¿os prometéis que v ¿ X 

r A n " * ! * » e » presencia del S 
simo? Vuestra fe tan sm acción y casimuerta, y vuestra 

C h » r : f n M a y t a " e " í e b l e ' ¿ H r ó n l é v L a r s e y 
h a s t a d vuestros homenajes? . N o sereis vos-

o troscomo aquel pueblo de quien se quejaba el Señor Z 
m o d e sus profetas, diciendo: "Estepneblome honra Z 
los labios, mas su corazon está léjos de m í ? " ("21 / Q u é 
os dice vuestra conciencia ? ¿ qué testimonio ofreceis de 
ser verdaderos discípulos del Señor, para que podáis d i * 
namente honrar hoy su Cruz, y su pasión, vsm muerto? 
' mirada sobre los años pasados de vues-
tra vida, y , ¿qué podréis encontrar más opuesto que 
vuestras acciones al espíritu del cristianismo? Cada uno 
de vuestros días ha sido oscurecido con la niebla impura 
d e la culpa, y cada uno marcado con nuevas y másgra-
ves infracciones de la Ley divina, que hoy deben cubrir 
vuestro rostro de confusion y de vergüenza. Os'llamáis 
cristianos, pero lleváis este título tan glorioso solo para 
denigrarlo y profanarlo: cobardes, aun no habéis roto 
tas duras y pesadas cadenas con que el demonio os tiene 
esclavizados, ni habéis dado un solo paso en el camino 
que Jesucristo os señaló con sn sangre, y huyendo siem-

<1) S a c r r m n t T r i d e n Sin h - Invoc S a n , . S ^ s . 25 . 
(2 ) Iaaía. o. X A I X , v. 13 e l M a l . 16 , 8 . 
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pre de toda mortificación por su amor, casi os es desco-
nocido aun el nombre de penitencia. Vuestra conducta, 
110 hay duda, más bien que de amigos, os puede acredi-
tar de enemigos de Nuestro Señor Jesucristo: por consi-
guiente, no os pertenece la gloria del signo precioso de 
nuestra religión augusta, y cuando en tan grande solem-
nidad debíais acercaros á esos altares, vuestros pecados 
os retiran muy lejos de ellos, como indignos de ofrecer á 
un Dios Crucificado vuestros inciensos y adoraciones. 

Esa es la verdad que debemos confesar penetrados in-
timamente de dolor , y regando con amargas lágrimas el 
sagrado pavimento. Mas ¡oh Dios mió! ¿qué puede apa-
recer limpio delante de tus ojos? ¿quién es digno de pre-
sentarse á tu Majestad? ¿qué somos delante de ti ? 
Tú , cuya mirada penetra lo más escondido de nuestras en-
trañas (1); Tú, que desenvuelves hasta los secretos más 
Íntimos del corazon; Tú , mejor que nosotros conoces, nues-
tro figmento (2), que 110 somos más que polvo. Pero feliz-
mente, cuanto más grande es nuestra miseria, tanto más 
vehemente respladeeerá sobre nosotros tu inmensa mise-
ricordia. ¡Compadécete, pues, de nosotros! y ya que so-
mos tan dignos de que nos escuches y atiendas, y de que 
aceptes nuestros humildes obsequios, escucha los fervien-
tes ruegos de nuestro insigne Pontífice, que envueltos en 
las nubes del incienso, s u b m hasta el trono de tus bonda-
des; él te presenta los gemidos de nuestra alma arrepen-
tida, el llanto de nuestro ojos, nuestras humildes súplicas; 
él, en fin, te ofrece nuestro pobre corazon 

Amable pastor, cuya sola presencia venerable dá tanto 
brillo á la presente solemnidad, ya que por una felicidad 
inesperada os encontráis en medio de vuestros hijos, dejad 
vuestro solio, y cual otro Moysés , subid al monte santo, 
al collado de mirra y del incienso, al monte del amor. 
Muy de cerca podéis vos hablar con el Señor, y consul-
tar el remedio más pronto y oportuno de todas" nuestras 

(1) Jerem. , c. X V I I , v. 10, e t Apoo. I I , 23. 
(2 ) Ps. 102, 14. 

necesidades. Decidle que conserve la fe divina en nuestro 
pu bl „ ; que nos haga cada dia más observantes de la re-
hgton de nuestros padres; que se repleguen al abismo las 
sombras del error y de la herejía; que dé nuevos y n S 

f u T e T n e " d n f h S á , S " W > V h n g a q u e late inJestS 
que el pecado ha levantado sobre nuestras cabezas, lesé-
c h a e n copiosa lluvia, riegue nuestros campas; decidle, 
en fin que anticipe sus misericordias, que nos defienda 

e amos peligros cuantos por todas partes nos rodean. Po-
nednos desde ahora y para siempre baio la sombra pro-
tectora de la Cruz; aplieadnos los méritos infinitos de la 
pasión y muerte de nuestro Redentor; lavad las ropas de 
nuestra alma en la sangre de Ese Cordero Divino: escon-
dednos de nuestros enemigos en esas llagas sacratísimas, 
y toda nuestra vida, hasta su último terrible insFante 
resedvadla en la preciosa herida de su costado. 
, ¡Ub Jesús mío, muerto en la Cruz por mi amor ! yo sé 
firmemente que vives tú, y vivirás, en los láb iosdc todas 
m e n l a , h ' f , r ¡ a l i e l o s a ' S I o s ' e n eorazon de 

L í ^ l ! T a , 4 5 a n , a ' 7 e " perpétuas eterni-
1 1 » V , . I 0 S t u P a d r e . Vivirás, vives; y en 

e ultimo Ca de los tiempos; en el dia grande y amarguí-
simo en el día de manifiesta lumbre, conmoverás los cie-
los y la tierra, y en las alturas aparecerá resplandecien-
te tu Santa Cruz, el signo del Hijo de) Hombre, el signo 
W T z ' Majestad, el signo de tu gloria. 

Descenderás sobre las nubes del cielo, y^ nosotros en las 
alas de los vientos volaremos á tu encuentro (1), vendrás 
a juzgar a los vivos y á los muertos: ¡ay entonces de les 
pecadores! ¿donde entónces, podran aparecer á tus ojos 
los impíos? (2) Estallará súbitamente, y encendida brilla-
ra tu justicia como el relámpago que nace en el Oriente 
y muere en el Ocaso (3): Y nosotros te hemos de ver en 

(1) Div. Pan. ad Teas., c. I V . v l f i 

(3) Matt . X X I V , 27. 



nuestra propia carne (1), ¡oh viva esperanza! y estos nues-
tros mismos ojos han de contemplar tu hermosura. Tus 
manos llagadas, tus piés heridos, y tu costado abierto, 
arrojarán centellas abrasadoras sobre los proscritos; y á 
nosotros nos pondrás á tn derecha, llamándonos bendi-
tos de tu Padre. Y , ¡oh felicidad! subiremos contigo á 
las alturas, y contigo ¡Dios mió! entraróraos victoriosos 
en eí c ie lo ; en el reinó que nos preparastes desde el prin-
cipio del mundo (2); en el reino que nos conquistaste« 
con tu sangre, y allí reitiarém 's contigo, flotando en los 
oséanos infinitos de tu amor, y bendiciendo, sin descanso, 
tu misericordia. 

H A B O SPRS UBP05ITA EST I S SINU MBO. 

(1) J o b . , X I X , 25. 
( 2 ) S. M a t i . , c . X X Y I , v. 29. 

s K H M O X 
I)B 

LA CRUCIFIXION DEL SEÑOR 
P R E D I C A D O E N L E O N 

P O B EL 

SR. PBKO. D. R A M O * VALLE. 

Btembibir mper colla etfluent ad 
eum omnes gentes. 

Y se elevará sobre los collados y 
correrán i lodas las gentes. 

Isal. , n , 2. 

Debiera bastar católicos, que el sacerdote en este dia 
reuniera a su alrededor al pueblo fiel y que extendiera la 
mano, y señalando á Jesús crucif icado, dijera una sola 
palabra: Mirad y aprended: Fac xecurdum exemplar 

¡Que cuadro y qué lección! El que muere es Dios mis-
m o , lo que enseña es la cruz , y nuestras almas lo con-
templan, no a la luz del sol material, sino con la lumbre 
b a u d s í o " " P r e S i l e n e l l a el solemne momento del 

¿ Q u é palabra pudiera .ser bastante para expresar lo 
que en tato esto se contiene? Ideas celestes que viven en 
la tierra c o m o con su propia v ida ; sentimientos sobreña-



nuestra propia carne (1), ¡oh viva esperanza! y estos nues-
tros mismos ojos han de contemplar tu hermosura. Tns 
manos llagadas, tus piés heridos, y tu costado abierto, 
arrojarán centellas abrasadoras sobre los proscritos; y á 
nosotros nos pondrás á tu derecha, llamándonos bendi-
tos de tu Padre. Y, ¡oh felicidad! subiremos contigo á 
las alturas, y contigo ¡Dios mió! entrarómos victoriosos 
en eí cielo; en el reino que nos preparastes desde el prin-
cipio del mundo (2); en el reino que nos conquistaste« 
con tu sangre, y allí reinarém 's contigo, flotando en los 
oséanos infinitos de tu amor, y bendiciendo, sin descanso, 
tu misericordia. 

H A B C SPFS ltBPOSITA EST IS SINU MBO. 

(1 ) J o b . , X I X , 25. 
(2) S. M a t i . , c . X X Y I , v. 29. 

S K H M O X 

I)B 

LA CRUCIFIXION DEL SEÑOR 
P R E D I C A D O E N L E O N 

POE IL 

SR. PBKO. D. RAMON VALLE. 

Blembibir mper colla etfluent ad 
eum omites gentes. 

Y se elevará sobre los collados v 
correrán i lodas las gentes. 

Isal . , I I , 2. 

Debiera bastar, católicos, que el sacerdote en este dia 
reuniera a su alrededor al pueblo fiel y que extendiera la 
mano, y .señalando á Jesús crucificado, dijera una sola 
palabra: Mirad y aprended: Fac xecurdum exemplar 

¡Que cuadro y qué lección! El que muere es Dios mis-
mo , lo que enseña es la cruz, y nuestras almas lo con-
templan, no a la luz del sol material, sino con la lumbre 
b a u d s í o " " P r e S i l e n e l l a «1 solemne momento del 

¿ Q u é palabra pudiera .ser bastante para expresar lo 
que en talo esto se contiene? Ideas celestes que viven en 
la tierra como con su propia vida; sentimientos sobreña-



tarafes que florecen en la naturaleza d e los antes débiles 
mortales; a lgo d iv ino qne se verá c o m o propio del h o m -
bre ; un todo inmenso que nos envuelve en el tiempo y 
en la eternidad. 

¿ Qué palabras bastarán ? ¡ A h , hermanos mios, quién 
pudiera recoger estas expresiones y a salidas de mis lá-
bios! N o me acordaba sino d e mi propia pequenez, cuan-
d o todos nosotros, y y o el primero, debiéramos olvidar-
nos d e mi, porque lo que estáis oyendo es la palabra d e 
Dios. 

N o solo la fe es del o íd o, fules ex auditu, también la 
esperanza, también la caridad nos vienen de la palabra 
eterna, y al tomar esta espada, c o m o la l lama San Agus-
tín, predicaré esta palabra para vosotros y para mi. 

Y aunque no será posible en estos breves momentos 
desarrollar sino u n a mínima parte de lo que se contiene 
con la vista d e Jesús cruci f icado, diré á mi a lma: Mira 
y aprende, os d i ré que aprendais de lo que veis, y c o n -
templando lo que sufrió el Señor, consideremos lo que 
todavía sufre; r ecordando la irrisión de que fué objeto, 
llorarémos las irrisiones que hoy padece ; sabiendo que 
nuestras culpas fueron causa de sus padecimientos, con-
fesaremos q u e ellas son la causa de sus penas actuales. 
fíoc volo gemere, os d i ré con San Agustín. Tempus gemen-
di est, tempus fiendi, tempus confitendi: tiempo de llamar 
eón gritos la d i v i n a clemencia, la bondadosa misericor-
dia, la bondad d iv ina tan amante de perdón. 

Esta es, catól icos, la primera idea que viene á mi men-
te al contemplar á nuestro Dios crucif icado. Jesucristo 
padece todavia, p a d e c e por cnlpa nuestra, y en vista de 
ésto ¿ q u é deberemos h a c e r ? 

H é aquí , hermanos mios, el sencillo plan que extende-
ré á vuestra vista. N o esperéis un discurso, sino más bien 
una meditación; quiero huir los adornos académicos; no 
oiréis de mí sino un gemido que irá á buscar vuestros ge-
midos , un pensamiento que irá á pedir la simpatía d e los 
vuestros. Y o conf io en que Dios moverá mis lábios y mo-

verá vuestros corazones, ó más bien, moverá al unisono 
nuestros corazones todos. & lo que p ido y os S 

ffiN» a i ^ la Divinidad, c o m o niño con-
duculos por la mano de su Madre .—AVE MAMA. 

I d S ? T juntamente, y casi con las mismas pa -
labras anunciaron que al ser elevado Jesucristo sobre 
las colinas, a ser suspendido entre el c ie lo v la tierra 
atraería a s í a todas las gentes, que correrían ¡ h S l 
c o m o las aguas por el cauce abierto conoc ido . EUMitur 
supe,- calles el flumt ad eum ornes gentes 

•pír o ^ n í n - P r 0 f e í ' ? S - SÍ p e r ' , " i t i d ° m e f u e r a desmentiros! 
¿ f o r qué allí veo al justo, al santo, al Omnipotente ele-
vado sobre los montes, y los individuos v los pueblos no 
corren á el y no se le acercan? ¡ A y ! no sofe n l e l e t c e -
can sino que le huyen, y hoy más que nunca pueblos é 
m d i u d u o s dicen c o m o en otros tiempos: N o queremos que 
este reme sobre nosotros. Nolumns-hunc regmm sumr nos 

dio i , T ° e " ¿ a U l t ' m a P a r a s c e v e > la c ruz está en me-
dio de la tierra. H o y , como siempre, al rededor del Q i l -

m i s T t a g " f a h u , " l a r n i d a d - Hoy presenta el m u n d o el 
~ a s f « C t ° , | U e r k fóusaien I» tierra el día de la 
muerte del Señor. Eos unos, como los discípulos, se es-
conden para llorar; otros, como los que iban á Emaiis 
ñau perdido la esperanza: almas fieles le siguen compar-
tiendo sus afrentas. Unos lo niegan c o m o Pedro y tornan 
a el arrepentidos; otros le crucifican c o m o el centurión y 
después se hieren públicamente el pecho v lo confiesan 

feman lo ' J ° í ^ ^ 5 0 " a m a n k b i o s l o f ^ 
teman; los que lo temen lo niegan. U n hidrópicos de pla-
ceres pulen que baje de la cruz para creer en él . K s 
desesperados añaden que salvó á otros, pero que él no se 
puede salvar. Quien le pide que se acuerde d e él cuando 



se encuentre cu su reino; quien se abraza de la cruz corno 
Magdalena; quien se lava las manos en la muerte del jus-
to. Buenos y malos, fieles y blasfemos, todos tienen la 
vista fija en el Calvario. Hoy en el mundo, como ayer en 
Sion, no tiene indiferentes Jesucristo. 

¡Ah ! perdón, santos profetas; perdón, porque no com-
prendí vuestras palabras. Y o veo, yo veo como todos, in-
dividuos} ' pueblos, corren á él con la impetuosidad con 
que corre el agua, al verlo levantado sobre las aguas. 
Elevabitur super calles el jlvent ad eum omnes gentes. 

Aun los que le huyen van atraídos á él , porque se arro-
jan en la ira. Ño se puede huir del Dios bondadoso sin 
dar en las manos del Dios vengador. 

Manifestemos, pues, lo que nos enseña Jesucristo cru-
cificado, os diré con San Gregorio Nacianceno: Ostenda-
mus quid Ckristus nos erudiat (1), y l o que no quiso Dios 
callar en las Escrituras, añadiré con San Agustín, no ha 
de ser callado por nosotras, y vosotros lo habéis de oír. 
Quo taceri Deus noluit per Scripturas, ñec a tiobis tacendum 
est, et a vobis audiendum (2). 

¡Dios mío, Dios mío! clamaba Jesucristo en la cruz, 
¿por qué me has abandonado? Y ¿qué significa esta que-
ja, pregunta el mismo San Agustín, si Dios no pudo de-
jarlo puesto que él mismo es Dios? Nifnemm derelinque-
rat illum Deus, cumipse esset Deus. ¡Ah, rse responde, el 
Verbo se hizo carne y el Verbo es;Dios, pero nosotras es-
tábamos en él y esta qupja es por nosotros. Clamar á 
Dios como á su cuerpo hubiera sido abandonarlo, porque 
su cuerpo es la Iglesia. Quare diátur, nisi quia nos ili 
eramus, nisi quia Corpus Christo Ecclesia? 

¿ Pues cuándo con más razón que en nuestros tiempos, 
hermanos mios, podremos los que formamos la Congre-
gación de los fieles, levantar nuestras oraciones quejándo-
nos del aparente abandono de Dios? El Señor duerme, 
corno dorinia en la barca de Pedro, y la tempestad ruge 

(1 ) Oral. 4—advera. Julián. 
(2) Enarrut ta Psalm. 2, n. 1. 

á su alrededor y as olas amenazan destruirla y hacerla 
desaparecer. El Vicario de Cristo ,stá cautivo, las na-
ciones todas han desertado del cristianismo. Los códigos, 
I r t S X ' feC0S",mbreS ^ n corrido hácia el Calvario 
PI mil Q - 1 " e r e m o s reine sobre nosotros." 

i f e ™ S e T >'a n o J « r « e públicamente. Y o no sé si 
S f f P a S ' ° n d e J f t , U C r ¡ S t ° P a s a d a en los si-
g i l ó es de nuevo una pasión que nuestro siglo le im-

— l q U e ' <¡n o s a bemos que resucitando de entre los 
™ ? ÍP % , m , e r e ' - y a n o P a d e c e - ya la muerte no lo 
I « •//• ? 1 s resurgens exmortui-s jam non moritur 

t f , Z T (1) Si/estasson las pa-
abraS del Apostol; pero hoy estamos presenciando la pa-
on de Jesucristo, no de la cabeza, sino de las miembros, 

a pasión de su cuerpo místico en nombre del cual c la-
e s P 0 , 5 ' ^ Pase de mí este cá l iz ! " en 

nombre del cual se quejaba del abandono del Padre. 
Los que hemos, sidojustificados por la fe; los que , aun-

que en vasos frágiles, conservamos intacto el depósito sa-
g r g j o ; los que no podemos confundirnos con las hijos de 
W & p i " i C C r ° S t 0 " ^ Í S t 0 < J u e P a d e c f i ' sufrimos con 
fe l ¡ " e s u f r e ' 3 ' « « silencio, en el interior de nues-
tros logares, y juntamente en nuestras solemnidades san-
mrf n u e s t r o s , m a ! e s 7 pedímos á Dios nuestro re-

o i clamamos de día, diré con el Profeta, y no so-
mos oídos; y clamamos de noche y no somos escuchados. 

n ° P°r. C u I P a d e Jesucristo. Clamavi 
M te per dtem et non exaudrn; et noctc non ad impmtiam 

¿ Y no podrá, hermanos mios, no podrá quejarse la San-
ta Igjesia de otro abandono, del culpable abandono de 
o 3 » u e d e n l l 0 y - » 3 ' *> esposa, repetir que 

z odian, los que los abandonan se han multiplica-
do más que los cabellos de la cabeza del hombre y que se 

( I I R o m . , V I , 9. 
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lian hecho fuertes los perseguidores ? Multiplicati sunt su-
per capillis capitis mei qui oderunt me gratis. Confortati sunt 
qui permuti sunt me inimici mei injusto? 

¡Y si solamente de los impíos pudiera decirse esto! l'ero 
¿no abundan los católicos cabardes que por respetos hu-
manos se avergüenzan de Jesucristo y su Iglesia, } ' se mues-
tran tímidos ante las burlas de los enemigos y no salen á la 
defensa de su Madre cuando la miran escarnecida y vili-
pendiada? 

Y ¡cuántos hombres celosos, llenos de fe y arrebatadas 
por su piedad, encuentran los primeros obstáculos en sus 
mismos hermanos, de quienes debían esperar aliento y 
protección y solo reciben desengaños! ¡Cuántos de estos 
pudieran decir : Propter te sustinui opprobium, eatraneus 

factiis sum fratribus meis et peregrinus lius matris mece? 
¡Qué cobardía en resistir á las impiedades! ¡Qué co -

bardía en resistir á las concupiscencias! ¡Qué cobardía en 
no seguir á Jesucristo, allí en el Calvario, donde está! El 
siglo que se llama de las luces es atraído á la cruz para 
llamarla locura, y se dec lara contra Dios y contra su 
Cristo. Adversas Deus et adversus Christus ejus. Cierran los 
ojos á la luz sobrenatural, se retuercen de ira contra la 
influencia salvadora de la Iglesia, y c omo aquella mujer 
de que habla el Evangel io , solo miran la tierra y no pue-
den volver los ojos hácia el cielo. ¡ Ah ! el siglo será de 
todas las luces que se quiera, pero 110 de la luz de la fe. 

El cuerpo de Cristo, que es la Iglesia, está hoy ele nue-
vo crucificado. Los príncipes, como toros recios y bravos, 
la cercan y la hostilizan. Los pueblos, c omo becerros in-
dómitos y furiosos, siguen á los que van delante y ha lle-
gado á ser el desecho de la plebe, el oprobio de todos los 
hombres. Circundederunt me vittdi multi, toares pingues 
obsederunt me. Sum opprobrium hominis et abjectio plebis. 

Aquellos improperios que oyó Jesucristo el dia de su 
pasión, los escucha hoy la Iglesia; aquellas penas son las 
suyas, aquellas quejas hoy las repite, y hoy, como enton-
ces, se hacen las tinieblas sobre la tierra. Tenebra facta 

i S f f i r r 4 ! « . ® Das tinieblas cubren los 

cut leo rapnens et rugens. Oigamos su rugido dice San 
Agustín, oigámaslo cuando gritan: Sea c r u c i a l o Au-

o Z Z '1 l p T " ! Í n , E ^ o : Orutítiqe, crucile 
ra te?° al rededor de nosotroi, diré yo & . 
ra |Sea despojada la Iglesia, sea calumniada, sea per*e-
gu da,,sea crucificada! Perros rabiosos la c e r c a n , T í a 

* B D V U r b a P e ' ' 8 r o s - Circumdederùnt me 
« w midh; consüium malignantium odsedit me. 

e S , , Ü < l a l a t ¡ e r r a a n t e s c r ' s t iana, y de 
tri una! T , P 0 < i e m T r r á 13 ^ Hevada a , L el 
S k i ™ r , e y t 7 d B 0 8 « ^ ^ ' « « s , de Herodes 
tramdfe'n k U " ^ i , T Í b u n a l e S d , i I P u e b l ° . nial-

t m i n n Í t 7 6 " ^ ^ l a i i a n h e c l " > «ubir 
la amargura, la han conducido hasta el Gòl-

gota, han contado todos sus hueseé, se repartieron entre 
s (us r , ( l u f a s y iasta sus vestiduras, y jugaron e n t r e ú 

hien. TMnunieravIriZmniaZme, 
dmserunt sibi vestimenta rnea, super vesta mea miseruntsor-

d o ' ü f tólirí B < : 0 r a z o n d e l a < »mo el sagra-
™ r a z 0 n n d c J f u s > . « * Heno de amarguras, está como 

q u e s e d e m t e , e n m e d i ü d e s u s entrañas. Cor 
meum tamqmm ceram liquecens in medio ventris mei. 
, d O h ^ n o r , n o d d a t e s t u socorro! Tuautem, Domine, ne 

dogavens auxilium tuum á me. Libra de la tribulación 
a tu unica Iglesia de aquellos que, c o m o perros, la c e r -

t i ) M a n . , c. X X V I I , » . 45. 



can. En ti esperaron nuestros padres; esperaron en tí y tú 
los libraste; á tí clamaron y fueron puestos en salvo; 

confiaron en tí y no tuvieron porque arrepentirse. In te 
sperartrunt patris nostrís; ¡pera verut et non sunt confusi. 
Clamad, clamad sin cesar, os diré con el profeta Jere-
mías: Clama ne cesses. 

La oracion hará á Dios dulce violencia y hará cesar los 
males y triufará la Iglesia. Sí, triunfará, lo sabemos, co-
mo triunfó Jesucristo y como él triunfará por medio de 
la misma cruz. A Dios se dirigirán sus cánticos; los po-
bres comerán y quedarán saciados los que buscan al Se-
ñor; le cantarán alabanzas; sus corazones vivirán por 
los siglos de los siglos. 

Se acordará de los beneficios recibidos y se convertirá 
al Señor toda la extensión de la tierra, fíeminiscentur et 
convertentur ad Dominum universi nes terree, y se pos-
trarán ante su acatamiento las familias todas de los jus-
tos, porque del Señor es el reino y él ha de tener el im-
perio de las naciones. Quoniam Domini est regnum et ip.se 
dominabitur terram. 

¿ Y qué debemos hacer nosotros, católicos, para apre-
surar este triunfo? ¿Acaso de Dios solo s-'rá esta obra? 
No os seduzcáis pensándolo así. Dios quiere compartir con 
nosotros su victoria, y más aun, no quiere triunfar si nos-
otros no triunfamos. 

Gomo Jesucristo triunfó por los sufrimientos, por los 
sufrimientos hemos de triunfar también nosotros. "Pues 
•"que estamos justificados por la fe (1), mantengamos la 
" p a z con Dios mediante nuestro Señor Jesucristo, por el 
•"cual asimismo tenemos cabida en esta graeia en la cual 
"permanecerémos firmes, y nos gloriaremos esperando la 
"g l o r ia de los hijos de Dios. 

" N i nos gloriamos solamente en esto, sino en las tri-
bu lac iones , sabiendo que la tribulación ejercita la pa-
c i e n c i a , la paciencia sirve á la prueba y la prueba pro-

•(1) A d . R o m . , c. V . 

duce la esperanza, esperanza que no será tlefrandada. 
porque la candad de Dios ha sido derramada en S e t 

-ÍVT^T ^ n , e d i 0 d e l E s i , i r ¡ t e S a n » q « e se n ^ 
Spes autem non confundit guk caritas TM M ¿ Zin 
M e e nostnsper Spirüue Sanctne <,ui datJJTrJÜi.s 

Si no queremos sufrir, si huimos 3a m i z , en vano nos 

•es ta canta Cruz y debemos tenerla en la frente, uara 
confesar k fe delante de los hombres, sobre 
para confesarla; para sufrirlo todo debemos « S ei 
corazón, porque -debemos amarla, 
- discípulos del Crucificado? ¿ N o somos hi 
j o s de Miaría? La Inmaculada no huye la ( > u z : 1 ™ 

Í W 7̂ junto á e ¡ | . SMatjuzta 

¡Ah, hermanos míos! Jesús y Marianos comprometen 
•desde el Calvario. Huir el dolor, buscar el p E E X 
rrecer a penitencia y las lágrimas, temblar' ante el s ^ 
frumento, es hacer imposible la paciencia, v k pacien-
cia ya l o habéis oído, es la que por medio de k prpeZ 

Si queréis que Jesucristo reine en el univer.so, 'es pre-

e 7 c a d ? Z H t r a b f T a <>ue r f i i n e W í S v 
en cada uno de los individuos. Nosotros mismos somo"s 
los encargados de preparar su reino 

Llorad, sí, sobre Jesucristo crucificado, llorad sobre 
k l g l ^ a crucTicada; ñero mis bien l i o m d .sobre vo ! 
otros y sobre los lujos ele vuestras ciudades 

n Í e " t o S d e feuCrÍSt0 n o « W » por nuestra culpa? Pues lloremos, no por él, sino por los 
culpas nuestras. I la pasión de la Iglesia, no « t a m b i S 
á causa de nuestras iniquidades? Cuando el a r c a b a 
tle k alianza fué presa de los filisteos ¿ n o fué f S 
tigo de los pecados del pueblo? 

Eómpanse nuestros corazones con la contrición, hieran 



sos 

nuestros pecficjs los golpes de la penitencia y desarmaré-
raos á la justicia que hoy solo descanga sobre la esposa, 
como antes descargaba sobre el esposo de los cantares. 

Reine Dios en vosotros y reine por su cruz. Si quere-
mos que Dios venza, que nos venza primero á nosotros. 
Sí realmente queremos verle libre de sns enemigos, libre-
mos antes nuestra alma de los enemigos suyos. Prepare-
mos el triunfo haciendo que la cruz triunfe de nuestras 
pasiones; y que esta solemnidad anual de Jesús crucifi-
cado sea la solemnidad de la cruz de cada uno de nos-
otros, para amarla más, para unimos máscon ella. Aun-
que y o esté más manchado que vosotros, soy sin embar-
go la voz que c lama: Preparad los caminos del Señor. 

Cristo ya no sufre. Cristo ya no muere. Pero no olvi-
demos con San Agustin, no olvidemos nunca Jo que pa-
deció una vez, recordémosle cada año para que en todo 
él no volvamos á olvidarlo. Ne obliviseamur quod factum 
est semel. In memoria iwstra ourn annti sit (1). 

También la Iglesia resucitará, es decir, triunfará de 
sus enemigos; pero nosotros asistimos en nuestros infeli-
ces tiempos á su pasión. 

También resucitaremos nosotros, pero hoy lloremos 
nuestros pecados, causa de la pasión de Jesucristo, cau-
sa de la pasión de la Iglesia. De modo, hermanos míos, 
que debemos llorar primero por nuestro Dios, porque es-
ta solemnidad nos recuerda sus dolores, ó para vaíerme 
de las palabras de un santo Padre (2), nos está represen-
tando lo que pasó en otro tiempo; y esto nos hace mover 
como a viéramos á Jesucristo pendiente de la cruz. Et 
de nosfacit moveri tamquam videamus in cruce pendentem 
Dominum. 

Debemos llorar también por la Iglesia " y ésto debo 
"gemir con vosotros. Es tiempo de llorar: /Toe volo ge-
"mire vobiscum. Tempus est lugendi. Es tiempo de gemir, 
"es tiempo de llorar, es tiempo de confesar. Tempus ge-

(1) Ennarrat in paatra. 
(2) Id. 

J C a r mtmmi, % r ¡ m , r ? " X S s 
• « t o a s e s ^ I - t r 5 * 5 2 

.Oleos, justificados por la fe, m a n t é n g a m e T í « 

A) Levilic, XXIII, 2'A 
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E X E L CO-LEÍIK» DE ROSAS DE ILORELLA 

LIC. PELAGIO Á. DE L A B A S T I M 
ACTCÁL J H 2 0 8 I S T O D I MEXICO.. 

Vete ffiui JO«' eral idi: 
Verdaderamente este era H i j o d a 

D i o s : S o n palabras q u e se leen en eB 
Erangel io de S . Mateo , cap. X X V I I 
T. 5 4 . 

El movimiento extraordinario de Ja naturaleza que si-
guió á la mnerte de Jesucristo, prodnjo en el Centurión 
incrédulo una transformación tan prodigiosa, que no pu-
diendo ya resistir á la luz de la fe, confesé lleno de un 
santo pavor la Divinidad de Jesucristo. Vere Füius Dei 
eratiste. T á la verdad, católicos, ¿cuándo se mostró 
más visible que en los momentos críticos de su pasión ? 
¿ N o es cierto que todo en la cruz anuncia al Dijo de Dios 
y confirma más y más la Divinidad del Mesías? Y o pu-
diera, á ejemplo del Centurión, manifestárosla aquí en los 

sepulcros qne se abren, los muertos que resucitan, las 
piedras que se chocan y despedazan, el .sol que se oscu-
rece la tierra que tiembla, y para decirlo de una vez 
en el terrible desórden de la naturaleza toda (1); pero mi 
atención se fija de preferencia irresistiblemente en la con-
ducta del Salvador sobre la cruz. Al l í le veo dando el 
ultimo testimonio al celestial origen de su doctrina, y 
allí le veo distribuir soberanamente las recompensas y 
los castigos. Sobremanera grande en toda la série de su 
pasión, nunca me parece mayor que cuando está sobre 
ta cruz, enseñándonos cual sapientísimo Maestro con el 
ejemplo más sublime, y mostrándonos al mismo tiempo 
los resultados infalibles de la sanción qne ha puesto co-
mo Juez á su ley sacrosanta. 

Hoy pues, católicos, que venimos aquí á meditar al' 
pie de los a tares el gran misterio de la cruz, no necesi-
to para hablar con eficacia á vuestras almas de fatigarme 
en planes ricas y grandiosos, me basta deciros: mirad esa 
cruz y repasad conmigo la historia que contiene las tier-
nas instrucciones qne nos dirige en medio de sn mismo 
silencio. Esto es l oque exige de mí el .«aarado ministerio 
de la palabra, y ésto es lo que. pienso cumplir exacta-
mente con solo manifestaros que Jesucristo sobre la cruz 
dá testimonio de su Divinidad como Maestro v como 
Juez. 

Mas yo no puedo, ¡oh Dios mió ! elevarme á tan gran-
de altura, si vos.no me sosteneis; mis lábios indignos de 
reterir esta serie divina de sucesos, necesitan de ser abier-
tos por Vos: abridlos, pues, ¡oh Dios mió! para que v o 
pueda auuuciar vuestras alabanzas; purificadlos con el 
carbón encendido para que yo pueda hablar en vuestro 
nombre: enviad vuestro espíritu santo: derramad la infi-
nita riqueza de vuestros dones en todos los .que me escu-
chan: que vuestra palabra crezca-y fructifique en esta 

J % ,9 e n t u l i° ¡t <¡"¡ «®m eo erant, custodíeos Jesum, riso terr<™« 
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reunión escogida. ¡Oh Espíritu Santo! Venid , extended 
aquí vuestras alas; comunicadnos vuestro soplo vivifica-
dor; pendradnos, en fin, d é l o s heróicos sentimientos con 
que habéis sostenido la constancia de los mártires, d e los 
confesores j délas vírgenes.—MAKIA, BUEGAPOBNOSOTBOS. 

PRIMERA PARTE. 

T o d a la vida de Jesucristo es una série continuada de 
útiles é importantes lecciones para encaminar al hombre 
á su felicidad. Sus discursos confunden la sabiduría hu-
mana, sus ejemplos condenan todas las ilusiones del mun-
d o , su doctrina combate á las pasiones y tiende exclusi-
vamente á restablecer las nobles prerogativas del alma. 
Los hombres se encuentran sorprendidos con un idioma 
que jamás habían escuchado (1). Todos los sucesos bri -
llantes, todas las proezas heroicas, ese fantasma de g lo -
ria que había tomado tanto cuerpo en las ideas del paga-
nismo, pierden todos sus atractivos y parecen disiparse 
c o m o el humo á los primeros rayos de esa luz que derra-
mó sobre la tierra el Hijo d e María. A los doce años de 
su edad ofusca la sabiduría d e los doctores, y en el pri-
mer anuncio de su doctrina, descubre los inefables encan-
tos de un reino puramente espiritual y divino. ¿ Quién 

(1) E t mirabantur in verbis grat i s quie proeedebanfc 
Luc . , cap. I V , v. 22. 

a ípsiua. 

puede recordar, sin pasmo, el sermón de Jesucristo en el 
monte, aquel discurso tan sencillo y al mismo tiempo tan 
sublime, aquel arcano profundísimo de la sabiduría in-
creada, donde reconocemos á la vez los verdaderos ca-
racteres de la virtud y las altas é inamisibles recompen-
sas del jnsto? Desde la cumbre de esta montaña santa 
abre de par en par las puertas de los cielos; pero dueño 
absoluto de esta herencia tan rica y en extremo celoso de 
que nada entrase allí que pudiera llamarse indigno de tan 
alta grandeza, pronuncia soberanamente las condiciones 
con que podíamos aspirar todos á incorporarnos en el nú-
mero d e sus feliees moradores. Desde allí l lama á todos 
sns escogidos mencionándolos con caractéres tan visibles, 
que no podia confundirlos en la tierra sino la cegnedad 
espantosa de las pasiones. El oro que bril la en los pala-
cios, el. poder que nsurpa no pocas veces los homenajes 
que se deben á la justicia, el ingenio que hincha tanto el 
corazon de los sábios del siglo, los cetros y coronas que 
deslumhran, las miradas del universo, nada de esto se 
comprende en el gran convite de Jesucristo, nada entra 
en los divinos planes de su sabiduría, nada figura ni de -
be figurar en el eterno reino que gobierna con su Padre . 
Sin embargo , lié aqní los ídolos del m u n d o : hé aqní los 
títulos para llegar á disponer de todos los destinos, hé 
aquí lo que aguardaban en Jesucristo los judíos carnales 
á tiempo de anunciárseles que estaba ya en medio de ellos 
el Rey prometido. Pero ¡oh Dios m í o ! ¡cuán diferentes 
son vuestros juicios de los cálculos que forma el hombre 
para deberse exclusivamente á sí mismo ' su dicha! Mien-
tras nosotros devorados sin cesar de mil rastreras y ver -
gonzosas pasiones, esclavizamos nuestro espíritu violen-
tándolo á seguir una mentida felicidad, vos condenáis 
nuestra soberbia, proc lamando el triunfo de los padeci-
mientos, de las humillaciones y d e la misma simplicidad. 
Sí, catól icos, Jesucristo tiende su vista por el inmenso 
horizonte que le presentan á la vez todos los errores del 
entendimiento y todas las tendencias d e una voluntad ex -



tra viada. Recqrre la inmensa línea de los héroes: los vé 
lanzarse á los combates y á la muerte, contentos con la 
recompensa limitada con que el mundo les brinda, dis-
tingue á los monarcas que rodeados de triunfos y home-
najes, parecen hallar su ventura en el incienso que ador-
mece la vanidad, y profundamente afectado por un es-
pectáculo tan digno de todo el rigor de su justicia, vuel-
ve á otra parte sus miradas, penetra con ellas en el re-
ciuto ignorado del pobre, y á la vista del menosprecio 
con que se mira á si misino y á todo lo que pasa, se ade-
lanta presuroso á ofrecerle la inmortalidad. "Bienaven-
t u r a d o s , exclama, los pobres de espíritu, porque de ellos 
" a s el reino d e los cielos ( 1 ) . " El cuadro desolador que 
presenta la ira y. la venganza, excita vivamente su amor 
al sosiego inefable de aquellos hombres que por una se-
rie de vencimientos han llegado á desterrar de su cora-
zon el rabioso imperio de la ira, y no contento con ase-
gurarles una paz eterna, los proclama también señores 
del universo. "Bienaventurados los mansos, porque ellos 
"poseerán la tierra ( 2 ) . " Las lágrimas que hace brotar 
de los ojos la persecución, el dolor y la miseria, estas lá-
grimas insultadas de continuo por la opulencia, madre 
de los placeres mundanos, se trasforman repentinamen-
te en un objeto caro, envidiable y querido, en un estimu-
lo do la más dulce esperanza y eii una divisa de la más 
cumplida ventura. "Bienaventurados los que lloran, por-
" q u e ellos serán consolados. ( 3 ) . " 

Los que anhelan ardientemente la justicia (4), los. que 
ambicionan sobre todos los títulos el de Padre misericor-
dioso (5), los que conservan el inefable depósito de un 

(1 ) Beati pauperea spiritu: quoniam ipsorura eat regdum cceloruro. 
.Matth., cap. V , v. 3. 

(2 ) Beati niites: quoniam ipsi poaaidebunt terram. Matth . , cap. V , v. 4 
3) Beati , qui lugont, quoniam ipsi conaolabuntur. Mat th . , c. V , v. 5. 
4) Beati, qai esuriunt e t sitiunt juatitiam: quoniam ipai aaturabun-

tur. Matth . , cap. V , v. fi. 
(5 ) Beati miaericordea: quoniam ipai miaericordiam conaequentur. 

Matth- , cap. V , V. 7.. 

coiazon sin mancha ( 1 ) , los que reposan efa la quie.ud de 
una conciencia hbre de borrascas (2) v los que reciben 
todos los embates de una persecución injusta (?,)• hé aoui 
hermanos unos, la gran familia de Jesucristo: 'son los ob ' 
jetos más caros, los dueños y Cocedores de los bienes que 
vmo a anunciar a la tierra, las fieles amigos de su cruz 
y los dichosos habitantes de su patria celestial (4) Tales 
son los caracteres del verdadero cristiano: éstos los tim' 
bres que anuncian su nobleza y el sello augusto que Dios 
ha querido imprimir en la frente de sus elegidos 

Pero ¿queras , católicos, ver reunidos en uno solo to-
dos estos brillantes caractéres del cristianismo? jQtíéreis 
que os presente en una .sola todas las virtudes, en una s ¿ 
la todas las máximas, y en un solo punto toda la perfec-
ción del Evangelio? Convertid vuestras miradas á aquel 
grande precepto que Jesucristo quiso presentar á los su 
yos como la gran divisa de su doctrina celestial' (5) 

Vosotros amareis a vuestro prójimo, viendo tal vez con 
ódio a vuestro enemigo: pero yo os digo: amad á vues-
tros enemigos (6) ' ¿Qué mejor prueba puede exigirse 

de una caridad perfecta? El que ama á siis enémisós sa 
enfica sus resentimientos, dando a¿í el ejemplo más fe 
liante de su mansedumbre; no tiene más objeto que la lev 
de Dios y cree que todo lo que sufre es nada en compa-
ración de lo que merece, dándonos así el testimonio más 
solemne de la humildad evangélica y de" la pobreza de 

TO B r 0 I Í , U " J I " 1 b 0 0 r d e : q » ™ ™ » ipsi.Deum videbunt. Matth . , c. Y v 8 
2 Bea • pac , f i e : quomam filü Dei rocabuntur. Mat th . , cap V v' 9 

(3) Beati qui porsecutionero patiuntur propier juatitiam • o u o n k m i , 
aorum est regnum « e l o r u n , . MattH., C.-.V, t 10 , q » o m a m ip . 

(4) H á a,|u( k l e y : hé á g u i l a moral criatiana, la doctrina n m r t L 

qu.d a.nphua facmsl ¡nonné et othnici hocfaciuntf Matth . , c. V v 4fi 4 7 

(8 Andistia quia dlctnni eat d.ligos prosimum tuum, e t rtdiajíLfaKU 
ü r ™ ». « m 4 4 B " * " , e M d Í C " m i m i e o a ' w a t ™ M a « h ^ 



espíritu; el que ama A sus enemigos es el misericordioso 
por excelencia; el que padece la persecución por la jus-
ticia, el que solo llora por sus propios delitos, el asilo de-
licioso de la paz. El que perdona á sus enemigos, los 
tiene, no como unos objetos de horror, sino como otros 
tantos medios para acrisolar la virtud, y al estimar por 
dulces estas persecuciones, nos deja traslucir un corazon 
que nunca se cree bastante limpio, ni deja de anhelar ja-
más por la justicia; en una palabra, el que amaá sus ene-
migos clá con esto solo á su Dios una prueba que única-
mente puede sostener la caridad divina, y le manifiesta 
con una acción verdaderamente heróica que le ama so-
bre todas las cosas. Diliflite mímeos vestros. 

Confieso, hermanos mios, que nada es más natural al 
• • hombre que la pasión de la venganza; y nada más con-

trario á sus pensamientos é intenciones que el perdón de 
las injurias. En todo lo demás, dice San Agustín, nada 
nos prescribe nuestra religión en punto de costumbres 
que 110 sea evidentemente racional y justo; pero cuando 
nos manda amar hasta nuestros perseguidores, parece que 
nos exije una cosa muy superior á nuestra razón, y por 
más sumisos que estemos á la ley , nos hacemos violencia 
para no condenarla (1). Sin embargo, el amor á los ene-
migos es el que nos hace propiamente cristianos, y según 
Tertuliano, en esto consiste el carácter de nuestra santi-
dad (2). 

Era necesario, pues, para establecer sólidamente el 
cristianismo, hacer morir todo deseo de venganza, y que 
Jesucristo con su ejemplo confirmase precepto tan subli-
me. ¿ Mas necesitaré, cristianos, seguirle á la Piscina, 
acompañarle al Cenáculo, mostrarle á la presencia desús 
jueces, y ponderar á cada instante la más pura de tedas 
las máximas para verla confirmada con los más brillan-

( 1 ) Cum vertí legitur, diligite mímicos vestros e t benefacite his qui ode -
runt vos , tune ipsa pené accusatur rel igio . S. August . 

(2 ) Ita jubemur ¡ n i m i c n ditigere ut haic sit perfecta et propria bonitas 
nostra. Tertulianus. 

tes ejemplos? No, me basta contemplarle en el instante 
en que va á consumar su pasión, para ver allí reunido lo 
más augusto y lo más santo que el Evangelio nos presen-
ta en la doctrina del Mesías. 

Yo me traslado con el espíritu al Calvario, á este sitio 
depósito de tantos recuerdos, teatro de tantas misericor-
dias, testigo fidelísimo del acontecimiento más grande 
que han visto las edades, del sacrificio por excelencia, 
en que tina víctima de tan alto precio se ofrece para sa-
tisfacer á la justicia del Eterno. Esta montaña regada con 
las lágrimas de la más pura de todas las vírgenes, holla-
da con los piés del más ingrato de todos los pueblos, v 
consagrada por fin en la veneración del universo por la 
muerte del Hombre Dios. Yeo allí á Jesucristo en el ins-
tante mismo en que la crueldad agota su furia, en que la 
ingratitud excede á todo término y el abandono y des-
amparo á toda ponderación; le veo, digo, herir aquella 
multitud ciega con una mirada de misericordia, volverla 
después á los cielos, penetrar con ella hasta el trono del 
Altísimo y clamar con el acento más tierno y apasiona-
d o : "Padre , perdónalos que no saben lo que hacen ( 1 ) . " 

¡Oh bondad infinita! jOh ternura que apenas puede con-
cebir la inteligencia del hombre! ¡Oh prodigio de cle-
mencia, título precioso para consolar al verdadero cris-
tiano! ¿Quién hubiera podido imaginar, católicos, que á 
tiempo mismo en que los verdugos reunían toda su fuer-
za para oprimir al Salvador, en que la furia de aquel 
pueblo bárbaro agotaba los insultos y las humillaciones 
de aquel pueblo que á trueque de conseguir la muerte de 
su libertador, pedia que sobre él y sobre sus hijos cavera 
la sangre del justo, (2) ¿quién hubiera imaginado', re-
pito, que este había de ser precisamente el más poderoso 
estimulo para el amor de Jesucristo, y que este divino 

v. a i P a t e r d i m i t t c m i s ' n o n e n i m 5c '"ml 'W ¡4 t»ciunt- . x x m 
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Maestro había de publicar, en consecuencia, un indulto 
general para todos los verdugos, un perdón universal pa-
ra todo el género humano? Pater dimitte illis, nesciunt 
quid faciunt. ¡Qué palabras tan sublimes y cuán grande 
profundidad encierran! 

Parece que Jesucristo esperaba que la rábiade sus ene-
migos llegara al extremo para interponer estos mismos 
dolores como solemnes títulos de un perdón ardientemen-
te deseado. Sí, hermanos míos, él amó á sus verdugos y 
"era amarlos bien, dice San Gregorio Papa, querer re-
conc i l i a r l o s con su Padre, porque 110 podia reconciliar-
" l o s con su Padre sin reconciliarlos consigo mismo. " 
Ha pedido por ellos, y lo más admirable es que se ha 
servido de las mismas llagas y heridas que le hacían pa-
ra interceder por ellos ante su Eterno Padre. " ¡Oh pro-
d i g i o de amor, exclama un grande Arzobispo de Tours, 
"mientras los judíos taladraban con los clavos las manos 
" d e l Salvador, mientras abrían su costado con la lanza, 
"mientras ponían la hiél en sus lábios, sus manos, su 
"costado y su boca pedían gracia y perdón por e l los . " 
Pater dimitte illis, nesciunt enim quid faciunt (1). 

Parece que en este grande empeño mide y compara sus 
palabras á fin de que ellas correspondan al éxito porque 
tanto suspira su amor. Se dirige al Eterno, pero escoge 
para hablarle el más dulce de todos las nombres, Pater, 
el que más fácil penetra en el asilo de la misericordia; 
Pater, el precursor de los sentimientos más dulces y más 
tiernos; Pater, el inefable nombre de Padre. No despre-
cia á los que le injurian porque esto hubiera sido imitar 
el orgullo de los filósofos: no se contenta con guardar si-
lencio en medio de las injurias más atroces, porque esto 
hubiera sido asemejarse al débil que no puede satisfacer 
su venganza: tampoco á impulsos de la justicia lanza un 
tremendo anatema contra sus perseguidores, porque en-

(1 ) ^ ¡ 0 charitas admiranda, dum clavi manibus, dum lancea lateri, (iuní 
fel ori ad moveretur , e t manus, e t latus, e t os agebant proinimicis ! J/ti-
debextiu. 

tonces 110 era tiempo de hacerles sentir su poder. ¿Se 
contentará solo, hermanos mías, con olvidar los ultrajes 
que de ellos ha rec ib ido? " ¡ A h , responde San Juan Cri-
sóstomo! eso era muy poco para él, porque no quiere 
" q u e eso sea bastante para nosotros." Clama profunda-
mente por su perdón, y no satisfecho con perdonarles él 
mismo, iuterpone sus méritos y excita la ternura del Su-
premo Juez para que les perdone. Pater dimitte illis. 

Mas qué ¿el amor de Jesucristo se reduce 4 clamar por 
el perdón de sus enemigos ? Sublime y generosa, por cier-
to, es esta ardiente plegaria; pero Jesús aun lleva más ade-
lante su celo. Se diría que no quiere reconocerlos como 
culpables: que el amor tiende un velo impenetrable sobre 
tanto crimen; y annqne la ignorancia de los judíos era 
inexcusable, como dice San Pablo, se valió de ella para 
disminuir el horror de tan grande atentado. No solo cla-
ma por su perdón: los defiende, los excusa, los cubre de-
lante de Dios; derrama sobre ellos las gracias más singu-
lares y las más abundantes misericordias. " N o considera, 
" d i c e San Agustín, que ellos eran la causa de que pade-
c i e s e , atiende solo á que muere por ellos (19). " No, di-
ce , 110 son culpables, ellos ignoran lo que han hecho, son 
unos ciegos dignos de lástima, y en vez de atraer sobre 
sí la justicia, son acreedores á la indulgencia y merecen 
la misericordia. N o saben lo que hacen. Nesciunt enim 
quid faciunt 

Ved aquí, católicas, confirmada con el ejemplo de que 
solo es capaz un Dios la dotrina del Evangelio. Ved aquí 
al verdadero Maestro escogiendo por sí la situación más 
terrible para desahogar con mayor fuerza los sentimien-
tos de su amor; se diría que poseían á Jesucristo é inte-
resaban exclusivamente sus enemigos: en este momento 
solemne no asoman á sus labios los nombres queridos de 
una madre tierna, de un discípulo predilecto; parece no 

(1 ) N o n enim attendebat quod ab ipsis patebatur, sed quia pro ipsis 
moriebatur. S. August . 
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acordarse (le Pedro , fundamento inmóvil de sus promesas, 
principe de su reino espiritual en el mundo, depositario de 
su doctrina y de su poder, no se acuerda de sns discípulos, 
los que celebraron con él la última Pascua, t ampoco pien-
sa en los fieles que deja en Jerusalen. Todo su corazon 
está ocupado por los qne se agolpan á herirle y darle 
muerte. N o quiere que ninguno se pierda, sn ley es de 
amor y el que nos ha mandado amar á nuestros enemigos, 
se empeña ardientemente en hacer bajar sobre los suyos, 
con un perdón absoluto y universal, todas las bendiciones 
de sn Padre. Pater, etc. 

Asi es, hermanos mios, como Jesucristo desde la cruz da 
testimonio de su divinidad como Maestro. ¿ A la vista de 
semejante modelo de caridad os diré hermanos mios: ame-
mos á nuestros enemigos hasta morir, si es necesario, por 
ellos? ¡Ojalá y pudiera yo inspiraros tales sentimientos! Pe-
ro ahi nuestro poco valor nos alga mucho de una imitación 
tan sublime. Y a , pues, que no me es permitido aspirar á 
tanto, me limitaré á deciros con Sau Juan Crisòstomo: " N o 
"tengamos envidia á los que nos aman, no abriguemos una 
"malignidad secreta contra los que nos hacen el b i e n ; " 
ya que no me es dado disponer vuestros pechos á la ac-
ción augusta de volver el bien por el mal, virtud mara-
villosa de que nos hallamos tan lejos, me contentaré con 
deciros siquiera: Renunciad á la venganza; no dejeis que 
el odio, este horrible precursor de tantos desastres, infla-
me vuestra cólera y desencadene el peso de la persecución 
contra vuestros hermanos. Abandonad esas prevenciones 
siniestras tan ingeniosas para revestir de un colorido cul-
pable las acciones más inocentes v siempre alerta contra 
las exajeraeiones del amor propio, convertid á la mejor 
parte las acciones que pasan delante de vosotros. Siempre 
que una delicadeza que no puede autorizar el Evangelio 
levante pensamientos de ira en vuéstro corazon, lmid rá-
pidamente de vosotros mismos y en las alas de un amor 
divino volad al instante á la cumbre del Calvario, ani-
mad en vuestro espíritu la imagen de esta víctima Santa, 

contemplad sus humillaciones, sus oprobias, su martirio 
y escuchad al mismo tiempo aquellas palabras de nnz-

¡Perdónales, oh Podre!" 
¡Oh, si me fuera dado, hermanos mios, decir con aque-

lla santa alegría qne inspira el reinado de la virtud que 
mis deseos estaban satisfechos y unir aquí mis voces con las 
vuestras para entonar delante de la Cruz un canto de re-
conocimiento, por las dulces propensiones de un corazon 
excento de celo, de envidia, de aborrecimiento y de ira' 
Pero ¡oh Dios Eterno, qué puedo deciros y o cuando vién-
doos clavado en esa cruz os veo hoy tal vez más ofendi-
do que en los aciagos días de vuestra pasión! Entonces 
os injuriaban unos hombres que desconociendo vuestra 
misión augusta se resistieron á entrar en el número de 
vuestros discípulos; hoy os ofende un pueblo que ha reci-
bido el beneficio de vuestra luz, que ha sido iniciado en 
vuestros altos misterios y qne renunciando al mundo al 
demonio y á la carne, os ha ofrecido en vuestras aras su-
misión á vuestra doctrina y obediencia á vuestra ley : en-
tonces os maldecían fuera de los muros de Jerusalen hoy 
os maldicen en el seno de la Iglesia Católica : entonces, 
finalmente, vuestro amor sin limites supo hallar causas 
para excusar aquel pueblo rebelde; pero ahora ¿qué ex-
cusa encontrará para nosotros? aquellos no sabian lo que 
hicieron ¿pero nosotros? ¡Oh dolor ! Sabemos lo que ha-
cemos, obramos con pleno conocimiento, sabemos que 
vuestra ley es divina, que TOS sois el Yerbo , el hijo de 
Dios y Dios mismo, que vinisteis á la tierra para hacer 
caer de nuestro cuello abatido el vugo que pesaba sobre 
nosotros por espacio de tantos siglos: qne vuestra doctri-
na es santa, vuestra pasión un torrente de amor y nues-
tras costumbres un exceso de ingratitud. ¿Se abren 
pues, hoy vuestros labios, hoy que sentado á la diestra 
de vuestro Padre esperáis únicamente que haca rebosar 
el mundo la copa de su iniquidad para descender en un 
trono de gloria y pronunciar el basta aquí que ha de po-
ner termino á cuanto existe? ¿Se abren hov, repito 



vuestros labios, para reclamar en favor nuestro la gracia 
que pedisteis desde vuestra cruz para el pueblo que os 
daba la muerte? Yo no puedo, Ssfior, penetrar en el 
profundo secreto de vuestros juicios: sé muy bien que 
vuestra misericordia no tiene límites: que la gracia ma-
na á torrentes donde más abunda el delito; pero sé tam-
bién que jamás quedan impunes los abusos de vuestra mi-
sericordia, que teneis término y medida puestos á vues-
tra gracia: que el delito abunda, la caridad se resfría, 
el misterio de la iniquidad se consuma; que vuelan los 
siglos á vuestra presencia y que se aproxima á nosotros 
e f t iempo de la ira, la fiesta solemne de vuestra justicia 
eterna, y el dia tremendo en que anunciado del trueno, 
precedido de vuestra cruz victoriosa, sentado en medio 
d o las doce tribus de Israel, no diréis ya como en el Cal-
vario: "Padre , perdónalos porque no saben lo que ha-
c e n ; " sino "apartóos,de mí, malditos, al fuego eterno." 

Pero ¿qué , señores, no descubrimos aun en el mismo 
Calvario una imagen terrible de esta justicia eterna que 
ha de .sorprender al mundo en el último de los dias ? Acor-
dáos del reprobo infeliz que al lado mismo del Salvador 
sucumbe justamente á los golpes de la justicia humana y 
al poder de la justicia divina; que sube del crimen al ca-
dalso y baja del cadalso á los abismos. Acardáos al mis-
mo tiempo de aquel delincuente feliz que reconoce al Me-
sías en el seno de sus oprobios, que le proclama Dios en 
medio de sus dolores, y que poco atento al destino de su 
cuerpo se fija solo en la vida del espíritu, se humilla de-
lante de su juez, implora su misericordia, ve brillar á 
sus ojos la luz de la inmortalidad, y junto con Jesucris-
to precede á los apóstoles en la entrada del paraíso. 

SEGUNDA PARTE, 

En este ejemplo, católicos, descubrimos á la vez los ca-
ractères del verdadero arrepentimiento que llama á to-
rrentes la gracia de Jesucristo y lo infructuoso de esta 
misma gracia para un corazon obstinado á sus dulces é 
inefables inspiraciones. Si al asignar estos caractères no-
tareis, hermanos mios, que me detengo con cierta predi-
lección particular en la ventura inexplicable del uno y 
paso con cierta rapidez sobre la desgracia del otro, re-
cordad que la justicia de Dios brilla igualmente en el 
arrepentimiento que en la obstinación, en la recompensa 
que en el castigo, y que los cielos y el infierno, aunque 
con voces diferentes, proclaman sin casar los atributos de 
la justicia eterna; pero recordad muy particularmente 
que cuando meditamos en el misterio de la cruz un imán 
irresistible nos atrae á considerar el lado benigno de la 
justicia, y que si este signo sagrado ha de ser un dia el 
anuncio de la reprobación para los unos y de felicidad 
para los otros, hoy es para todos un signo de esperanza 
y un estímulo poderoso para levantar nuestras voces al 
asilo de la misericordia. 

Despues de haber pedido Jesucristo el perdón de sus 
enemigos, uno de los compañeros de su suplicio, viendo 
sin duda en esta caridad sin límites un atributo que no 
pertenece al hombre, se sorprende cou una luz desconoci-
da que le muestra del modo más visible la divinidad del 
crucificado. Echa una ojeada sobre su suerte y no le pa-
rece ya tan infausta; se convence que es muy limitado el 
poder de los hombres, que la muerte solo es un tránsito 
y que tiene cerca de sí el poder supremo que puede ele-
varlo hasta la esfera de los ángeles y hacerlo vivir eter-



iianienle. Entra en el abismo de sn conciencia, reconoce 
el fondo de su iniquidad, confiesa la justicia de sus pade-
cimientos, proclama la inocencia del Mesías y con un 
atrevimiento humilde se adelanta á pedirle su parte en el 
perdón general que acaba de establecer. Entonces Jesu-
cristo, á la vista de una contrición tan perfecta, de un 
arrepentimiento que todo l o ha purificado, de una corres-
pondencia fidelísima á los fuertes impulsos de su gracia, 
deja salir de sus divinos labios estas palabras llenas dé 
consuelo y de paz, estas palabras de ternura que salen de 
su corazon: " H o y serás conmigo en el paraíso. " Hodie 
mecum eris in Paradiso. 

Pero ¿qué decís ¡oh Salvador mío! vuestro cuerpo co -
locado en la cruz, vuestros piéá y vuestras manos atra-
vesadas con los clavos y vos prometiendo el Paraíso? Si, 
nos responde, á fin de que sepáis cuál es mi soberano po-
der aun en el momento en que estoy clavado en la cruz. 
Sí, católicos, ved aquí un contraste que descubre altamen-
te la fuerza de su poder. N o resucitando aun muerto; no 
mandando á los vientos y á las tempestades; no haciendo 
huir á los demonios, 110, sino al instante en que sus piés y 
sus manos están encadenados á la cruz en que espira, en 
el momento en que está agobiado de injurias y maldicio-
nes, cubierto de salivas, cargado de oprobios y vilipen-
dio, entonces es cuando ha podido cambiar el corazon 
perverso de un ladrón. ¡Cómo resplandece por todas par-
tes su poder! H a hecho cimbrar la naturaleza, ha hecho 
que las piedras se despedacen, y lo que es más admirable 
todavía, ha enternecido y cambiado el alma de un cri-
minal todavía más dura que la piedra. " H o y serás con-
migo en el paraíso." 

¿Pero qué? los querubines armados de una espada de 
fuego vigilan sobre las puertas del paraíso para impedir 
que nadie penetre allí, y ¿ vos prometéis á un ladrón 
abrirle esas puertas? Sí, porque y o soy el Señor de los 
querubines, y o soy aquel á cuya voz obedecen el infierno 
y sus llamas, y o soy el àrbitro" supremo de la vida y de 

la muerte. Haced, pues, ¡olí Señor! vuestra voluntad 
¿Mas permitiréis que entre .juntamente con vos un 1 , 0 , 1 
bre como este y vaya á manchar con su presencia la san-
tidad de vuestro remo? ¿Irá sentado con vos mismo en 
vuestro carro de trumfo? El rey de los cielos sigue leves 
muy diversas, católicos, que los reyes de la tierra- la pu-
reza que vierte en el alma un sincero y generoso arre-
pentimiento tiene á sus ojos tantos atractivos, tanta dig-
nidad y nobleza, que nada reconoce más dulce que ador-
nar con ella su troné. "Cuando había llamado á su real 
^ corte á todos los publícanos, dice San Juan Crisòstomo 
mas hacia reconocer con esto mismo que podía cambiar-
los y santificarlos de tal suerte, que llegasen á ser capa-
ces de merecer los honores y recompensas soberanas, 

^emejante a 1111 medico cuya habilidad nunca se anun-
^ eia con mas admiración que cuando llega á destruir las 

enlermedades que parecían incurables ( 1 ) . " 
" H o y serás conmigo en el paraíso. " ¡Honor insigne! 

.Bondad inefable! ¡Esceso inaudito de misericordia? Y 
para colmo de ventura, católicos, este ladrón toma pose-
sión de ella en compañía de su mismo Señor. Pero ¿qué 
ha hecho, me diréis, de extraordinario é inaudito este de-
lincuente para merecer una recompensa tan alta? A es-
to responde San Juan Crisòstomo: " l í l primero d é l o s 
^apóstoles, Pedro, renegaba de Jesucristo en la casa del 
^ gran sacerdote; el ladrón le confiesa sobre la cruz, po-
d i e n d o en oposicion al uno con el otro; no es mi ánimo 
J 1 0 ' n o permita Dios; 110 es mi ánimo injuriar al pri-
m i e r o sino únicamente hacer más sensibleìa conducta 

verdaderamente magnánima del otro y admirar su pro-
funda sabiduría. " Pedro se espanta y sucumbe á la voz 

de una simple sierva; el ladrón ve á todo un pueblo ra-
bioso cercando la Cruz de Jesucristo, ultrajándole con 

videreutur tanti honoris et muneris. S. Jmm,. Crimt 



imprecaciones de rabia, con sarcasmos insolentes; y en 
vez de vacilar por la debilidad aparente del crucificado, 
se eleva con los ojos de la fe sobre las prevenciones al 
parecer más naturales, reconoce en Jesucristo en el seno 
de las humillaciones y de los oprobios, al Bey del cielo y 
de la tierra, y postrándose en espíritu á sus piés, le dice 
humildemente: "Acordáos de mí, Señor, cuando estéis en 
vuestro reino ( 1 ) . " 

Detengámonos un momento, católicos, en estas pala-
bras. No nos avergoncemos, dice San Juan Crisòstomo, 
de ir á la escuela, meditar estas palabras de un ladrón, 
porque él es el primero de todo el género humano, á 
quien se ha juzgado digno de entraren el Paraíso, y por-
que es el gran modelo que Jesucristo ofrece al arrepenti-
miento (2). N o le habia dicho el Salvador, comoá Pedro 
y Andrés: " T e ñ i d y y o (3) os haré pescadores de hom-
"bres . " No le liabia dicho como á los demás apóstoles: 
"Vosotros (4) os habréis de sentar en doce tronos para 
" juzgar á las doce tribus de I srae l . " No, Jesucristo no 
le habia dirigido la palabra, ni podia contarlo tampoco 
en el número de los testigos que habían presenciado sus 
milagros: no, él no habia visto ni los muertos resucita-
dos, ni los demonios despedidos, ni el mar obediente á 
sus órdenes; no habia visto descender sobre el Tabor 
aquella luz de los cielos que circundando al Mesías, ba-

(1 ) C u a n d o P e t r u s D i s c i p u l o r u m p r i n c e p s n e g a b a t infra , t u n e itle supra 
fíxus iu c r u c e c o n f c s u s est . E t h o c non d ix i a n i m o r e p r e n d e n d i l ' e t r u m , 
a b s i t ; s e d ut magnan imi ta tem latronis et e i c e l e n t i a m p h i l o s o p h a n d i rat io -
n e m demostraren ! . I l l e n o n tul it S impl ic io puel la m i n a s ; h i c t o t u m p o p u -
l u m i n s a n i e n t e m , e t as istentem et v o c i f e r a n t e m , et infinita in c ruc i i i xum 
convi t ia j a c t a n t e m c o n s p i c a t u s n o n vert it o c c u l o s ad injuriara c ruc i f ì xe : 
sed f idei o c c u l i s o m n i a hrec pre tercurrens , o m n i q u e ind igna , e t q u K impe -
d i m e n t o esse p o t e r a t , persuas ione a b j e c t a , a g n o s c i t c o l o r i m i D o m i n u m . 
San J o a n n . Crisost . 

( 2 ) N e e r u b e s c a m u s magis trum h a b e r e h o m i n e m i l lus i , q u i a n l e t o t u m 
h u m a n u m g e n US d i g n u s est habi tus c o n r e r s a t i o n e paradis i . S ingula ig i iur 
v e r b a e x p e n d a m u s u t et h i n c v i r t u t e m c r u c i s d i scamus . 8 . J o a n n . Cr i sos t 

( 3 ) V e n i t e et f a c i a m v o s p iscator is h o m i n u m . M a t t h . , c . I V , v. 19, 
( 4 ) S e d e b i t i s s u p e r d u o d e c i m s e d e s , j u d i c a n t e s d u o d e c i m t r ibus Israel. 

M a t t h . , e. X I X , » . 28 . 

ñándolo con la luz purísima de su Padre, lo presentó á l a 
faz del mundo con todos los arreos de su divinidad. N o 
ve al rededor de sí más que aparatos de muerte, no ve 
más que l a rábia en todas sus formas conjurada contra el 
inocente, no ve más que un hombre que sin estar carga-
do de sus crímenes iba á correr su misma suerte, á mo-
rir como él á mano de los verdugos; en vano echa una 
mirada sobre todo su cuerpo, porque solo ve en él hue-
llas de sangré y el espectáculo del dolor. Tampoco lle-
vaba al patíbulo un corazon dispuesto á condolerse dé la 
inocencia perseguida: unióse, al contrario, con su com-
pañero de crimen para insultar como el pueblo á Jesu-
cristo (1). Pero ¡oh prodigio de gracia y de poder! N o 
bien su compañero habia dejado salir de sus lábios el 
primer insulto (2), cuando él se trasforma, y revistiéndo-
se de una dignidad maravillosa, le dice: Y qué, ¿tú no 
temes á Dios? (3) ¡Oh fuerza sorprendente de espíritu! 
Dueño de su valor, insensible á sus sufrimientos, se ocu-
pa en la salud de su compañero, quiere desengañarle y 
le dá lecciones sobre la cruz: qué, ¿tú no temes á Dios? 
Como si le dijera, hermanos míos: No te detengas en la 
sentencia qne lia pronunciado ur, tribunal humano: no 
te precipites á juzgar simplemente por lo que pasa á tus 
ojos. Hay otro ,1 uez invisible cuyo Tribunal soberana-
mente justo es tan inaccesible á las insinuaciones del ar-
tificio, como á los impulsos arrebatados de la violencia. 

Nosotros, le dice, estamos cargados de delitos, y al su-
bir al patíbulo no hacemos otra cosa que sufrir la pena 
que tenemos merecida (4). Admirad aquí, católicos, los 

(1 ) E t q u i c u m eo c ruc i f i x i e r a n t . c o n v i t i a b a n t u r ei . M a r c . , cap. X V , 
v . .12. 

( 2 ) U n a s a u t e m d e h i s q u i p e n d e b a n t , l a t ron ibus , b l a s p h e m a b a t e u m , 
d i c e n s ; Si tu est Chr i s tue , salvurn fac t e m e t i p s u m e t n o s . S . L u c . , c a p . 
X X I I I , v . 39 . 

( 3 ) Responder ía a u t e m alter , i n c r e p a b a t e u m , d i c e n s : ¿ñeque tu t i m e s 
D e u m , q u o d in e&detn d a m n a t i o n e es? L u c , , cap. X X I I I , v. 40. 

(4 ) N o s q u i d e m j u s t e , n a m d igna fact is r e c i p i m u s . h i c v e r ó n ih i l m a l i 
gesait. L u c . , cap. X X I I I , v . 41. 
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caracteres con que se muestra un verdadero arrepenti-
miento: desde que la virtud empieza á extender su do-
minio en el alma, se anuncia por la humildad más pro-
funda; el hombre vuelve una mirada triste sobre la his-
toria de sus iniquidades; y ésta serie que antes le había 
causado placeres tan fugitivos, empieza á verter A torren-
tes la hiél en el alma, es una carga insoportable que ago-
bia las fuerzas del espíritu; el hombre se siente profun-
damente abrumado, y por un instinto feliz que el enten-
dimiento no es capaz de explicar, hace un impulso gene-
roso y coloca á los pies de Jesucristo este peso insoporta-
b le : abátese profundamente á su presencia: le ofrece el 
tributo de su dolor ; levanta una voz suplicante; confiesa 
íntegramente su pecado, y cree tener un título muy gran-
de á la misericordia cuando deshecho en lágrimas" excla-
ma: " ¡Señor , te he abierto mi corazón, te he revelado 
" m i s crímenes; no he querido. Señor, ocultarte mi ini-
quidad:" Delicturn meiim cogniium tibifeci et iniquitatem 
nteam non abscondi. ¡Título precioso! '¡Derecho augusto 
para volver á entraren e l goce de las prerogativas de un 
hijo! El primer efecto de una confesion tan sincera y de 
un desahogo tan puro, es esa dulce confianza con que nos 
atrevemos luego á pedir á nuestro Padre una ventura 
perfecta, la herencia que nos tiene prometida, la posesion 
de su reino celestial. Después de haber reconocido pro-
fundamente nuestra miseria, despues de liabsr confesado 
nuestro delito, clamamos con la confianza de un hijo, lo 
mismo que el buen ladrón. "Acuérdate , Señor, de mi 
" cuando estés en tu reino ( 1 ) . " 

A la vista de un arrepentimiento tan sincero, de una 
confesion tan humilde, de una súplica tan llena de fe, 
¿extrañaremos que Jesucristo haya prodigado á manos lle-
nas los dones de su gracia sobre este generoso penitente? 
¡Ah ! no vino Jesucristo á la tierra sino á buscar estas 
conquistas, ni su corazon jamás experimentaba delicias 

( i ; E t dicebat ad J e s u m : D o m i n e , memento mei , eum veneria in rea-
num tuum. Luc- , c. X X I I I , y. 42. " 

más grandes que cuando un pecador arrepentido implo-
raba su misericordia, la sencilla (1) petición de una mu-
jer de Samaría le detiene sin comer (2) á la orilla de un 
pozo, y su conversión le satisface más que el alimento 
preparado por sus discípulos (3): la humilde réplica de 
una mujer de Canaán le hace obrar en los confines de 
Tiro (4) un prodigio de bondad. Pero ¿ á qué fin buscar 
de nuevo los ejemplos en la historia de su vida, cuando 
en la misma cruz no cesa un instante de repetir los testi-
monios de su amor al arrepentimiento? Acaba de perdo-
nar al buen ladrón y sus lábios se abren de nuevo para 
manifestar la sed que todavía lo devoraba: Sitio, tengo 
sed, sed ardiente de padecer ¡>or los pecadores; sed ar-
diente de recoger sus lágrimas, sed ardiente de perdo-
narlos. 

Conviértese luego á su Madre para recomendarnos á 
todos como verdaderos hijos en la persona del Discípulo 
amado, Mulier, ecce filius tum, y se convierte despues á 
nosotros, anima nuestra confianza, estrecha más los vín-
culos de nuestro amor dejándonos ya para morir el rico 
legado, el inestimable presente de la intercesión de Ma-
ría. Ved aquí sus palabras; aunque dichas á San Juan, se 
dirigieron átodo el género humano: Ecce Matertua: " Y e 
ahí á tu M a d r e . " 

¿Quién hubiera sido capaz de concebir siquiera este 
exceso de amor, si un Dios Hombre no hubiera venido á 
inundar con él á todo el universo? ¿Qué dulces é inefa-
bles sentimientos no agitaban el corazon de Jesús en et 
instante en que un delincuente, á nombre de su divinidad 
y con los títulos de su arrepentimiento, le pide el Paraíso? 

(1 ) Dicit ad eum mulier: Domine da mihi hane aquam ut non j i t iam 
S. J o a n n . , c. I V , v. lft. 

c I V rogabant eum discipuli, dicentes: Rabbi manduca. S. Joann. 

(3) Ule autem dicit eis: Ego cibum habco manducare q u e m ros nescitis 
8 . Joann. , o. T V , v. 32. 

(4) At illa respondít, et disit illi: utique Domine , nam et catélli co-
medunt sub mensa de inicis puerurum. E t ait illi: propter hunc sermonem 
vade, e x n t Demonium á filia tua. S. More . , c. V I I , v. 28, 29. 



¡Ahí el Salvador penetra en el fondo de aquella alma 
confundida y atormentada por el dolor de sus crímenes, 
ve que la gracia todo lo lia dispuesto ya, que la fe ha 
vertido toda su luz, que la esperanza se eleva hasta los 
cielos y que la caridad se exhala con suavidad inexplica-
ble por los lábios de aquel dichoso penitente. No se de-
tiene, pues, antes bien se adelanta presuroso ¡l otorgarle 
sin tasa ni limites la ventura suprema que le pedia. Sí, 
le dice, tú has pedido con sinceridad, tu súplica ha sido 
escuchada; recibe, pues, el premio de tu arrepentimiento, 
el caro objeto de tu esperanza, la corona inmarcesible de 
tu amor; un momento no más, y vas á ofrecer á los ánge-
les el espectáculo de tu ventura, serás entre ellos coloca-

ndo y gozarás conmigo una dicha consumada en un reino 
á donde no llega el poder de la muerte. " H o y serás con-
migo en el Paraíso . " 

¡Oh día grande, dia solemne en que las puertas de los 
cielos se abren al hombre por la primera vez, despuesde 
tantos siglos que habian estado cerradas por la culpa! 
¡Dichoso una y mil veces tú, hombre predilecto, á quien 
fué dado recoger las primicias de la Redención! No mue-
re aun Jesucristo y ya recibes de sus propios lábios el 
d u l c e convite para acompañarlo aquel mismo dia en su 
entrada al reino de los cielos. " H o y serás conmigo euel 
Paraíso." Hodie mecum eris in Paradi-so. 

¡Qué dicha, católicos! ¡qué perspectiva tan grata para 
todos aquellos que fieles del todo á las inspiraciones de 
una gracia benéfica se apresuran á consagrar á Dios el 
resto de sus días, y á expiar con una sincera y fervorosa 
penitencia los extravíos de su juventud! ¡Oh, vosotras al-
mas recogidas, que habéis venido aquí á buscar un asilo 
contra las funestas ilusiones del mundo; vosotras las que 
abrazadas con la Cruz del Salvador miráis en ella el ar-
c a única que os ha de salvar de las borrascas frecuentes, 
continuas y siempre furiosas de este mundo, felicitad con-
migo á ese ilustre penitente, entonad con él el himno de 
la gratitud celestial al Padre de las misericordias! 

¿ Y qué diré de vosotros, los que alternando siempre en-
tre la virtud y los vicios, entre el arrepentimiento y el fle-
cado, buscáis en la misericordia misma que ha salvado á 

este delincuente, una salvaguardia contra las tremendas 
alarmas de una conciencia culpable y los justos temores 
de un castigo infalible? ¡ A y ! Apartad vuestros ojos de esc. 
objeto, no reconozcáis en él vuestra imagen, volvedlos 
á ese otro infeliz, que igualmente cercaque su compañero 
del padre de la gracia, de la fuente de agua viva, pone 
con su obstinación el colmo á su iniquidad; y la misma 
boca que abre el Paraíso al penitente, en medio de su 
mismo silencio, le hace descender á los abismos. ¡Desdi-
chado fin! ¡Terrible ejemplo para vosotros! 

¿Perodónde buscar, hermanos mios, las causas de una 
diferencia tan espantosa? ¿ N o es Jesucristo el Padre de 
la gracia; no acaba de pedir por todos sus enemigos; 110 
ha derramado su sangre auu por los mismos que le cru-
cificaron (1); no ha manifestado una sed ardiente de pa-
decer por los hombres, de perdonarlos á todos y de ha-
cerlos felices? ¿ N o está este criminal inmediato á la 
cruz que ha salvado al mundo? ¿ N o ha tenido la mis-
ma vida delincuente, las mismas pasiones agitadas, los 
mismos arraigados vicios que conducen al patíbulo á su 
compañero? ¿ P o r qué, pues, una suerte tan desigual, por 
qué un destino tan adverso? ¡Ah, católicos, admiremos 
con temor y con temblor el misterio de ¡ajusticia! La gra -
cia que justifica al hombre es un don precioso á la verdad, 
pero que nada puede por sí mismo cuando el pecador 
le opone un corazon obstinado; Dios la derrama á torren-
tes por el mundo y todos vivimos por ella; pero sus efectos 
saludables suponen siempre la cooperacion eficaz del es-
píritu. Ella, semejante á una semilla fecunda, produce fru-
tos de bendición en una tierra blanda y dispuesta; pero 
deja de florecer cuando el terreno es, árido y se desprecia 
absolutamente el cultivo. Dios no debe esta gracia ni á 

(1) Sanguia aic fusua est ut ¡psura peccatuin poiiet delero quo fusua e s t 
S. AugUBt 



los ángeles ni á los hombres; pero sn bondad es infinita 
y siempre la vierte en abundancia para que ninguno pe-
rezca. ¿Pero se recibe igualmente y del mismo modo un 
bien tan inestimable y precioso? ¡Ah, por un número pe-
queño que sabe elevarse basta la altura de la fuente y apro-
vechar este precioso talento, hay mi número mayor muy 
distinguido por dos caracteres espantosos: nnosque la re-
cibsn con desden y otros que la arrojan de sí con menos-
precio! A la primera clase pertenecen aqnellas almas 
inconstantes y tibias que tan presto se abrazan de la cruz, 
como huyen precipitadas del Calvario; tan pronto riegan 
con lágrimas los altares, como se abandonan á las locas 
alegrías del mundo; tan pronto, finalmente, se presentan 
al tribunal de la penitencia y se alimentan eon el pan de 
los vivos, como se lanzan con más furor á los deleites re-
probados y al torbellino de las pasiones. El primer efec-
to de una alternativa tan monstruosa es la fria indiferen-
cia con (pie se reciben las máximas santas de la moral, 
los misterios augustos de la religión, los temores y las 
esperanzas de la fe. ¡Indiferencia horrible! ¡Fatal síntoma! 
; Letargo funesto del corazón ! Vano es entonces que la gra-
cia derrame su influjo en el espíritu, se la recibe como un 
objeto diario que ya no despierta la atención, las saluda-
bles inspiraciones que sugiere no son más que pensamien-
tos comunes y leves, y tos clamores que de tiempo en 
tiempo levantan en el fondo de la conciencia, son golpes 
muy rápidos, muy pasajeros, que regularmente se que-
dan sin efecto: en una palabra, la gracia se presenta, 
pero es recibida con desden. 

A la segunda clase pertenecen aquellos hijos desnatu-
ralizados que se avergüenzan de sn clara estirpe, que mal-
dicen á su padre y abominan sus favores; aquellos hom-
bres que, fastidiados ya de la tierna solicitud con que 
los busca siempre un padre amoroso, huyen de él para 
siempre y se esfuerzan por olvidar su nombre: aquellos 
hombres que abandonados á su propia corrupción se han 
empeñado en acallar la voz de la conciencia, se han rebe-

lado abiertamente contra la ley y abandonadas á si mis-
moshan renunciado ya, no solamente á los documento L 

mlabra c " ] ^ a ' f ' n o * ' a s esperanzas inmortales; en una 
palabra, aquellos hombres que no viendo la gracia sino 
como una carga importuna la arrojan de sí con orgullo^ 
so menosprecio. fcu"u-

¿Qué hará, pues, hermanos míos, el concurso de la "ra 
cía con un corazon obstinado y con una alma rebelde? 
No l o diré yo, no invocaré tampoco la autoridadde la 
Santas Escrituras ni el testimonio de los Pa.be " q u é 
necesidad tenemos de las palabras cuando hablan l n £ 
los ejemplos? Ved á ese infeliz para quien fueron de todo 
mutiles los p,adosos estímulos de Jesucristo: ese i ' S z 
que escuché con la indiferencia del orgullo aquella voz 
saludable que había perdonado á los más e n c u , zados 
enemigos, ese ,„ elíz que oyé fríamente las animadas í 
hortaciones que le dirigía su compañero de crimen ese 

S ' ^ h " U n a l 1 ^ < 1 ™ r i " como había vi-
vido Fijaos en el Calvario, eu este lugar donde J e J -
cnsto así como había querido abrir al arrepentimiento el 
asilo de la misericordia, quiso también ofrecer á laobsti 
nación contra la gracia, el tribunal severo de su u s S 

ZZZt? L e ° n ' á fi" d e 1 u e e n e l ' » i s m o e s S 
lo del patíbulo se mostrase una imagen de aquella sena 
ración terr.ble que ha de hacer de los hoaibr s en eT ia 
tremendo de su venganza, y que la fe del ladroi que c r í 
yó , fuese una figura de los que han de salvarse y ía im-
S e d n £ 7 ¡ r bl3Sfem° " Ü 

Es de fe, hermanos míos, que la muerte de Jesucristo 
Í r Í a h P a T r a j a i * universal 6 
para hablar con más sencillez, fué el mismo juicio del 

« f e credeatis latromo e x p r i m o ™ ? o d l m n a n T ? f l ™ n d o , T 
lis impieta, pneootaret. S L ™ d a " m a n d o r " r a Wa 9 ph«ma n . 



mundo. Nuñcjudídum est mundi ( I ) . Por esto, herma-
nos míos, Dios por su providencia quiso que las mismas se-
ñales que han de preceder al juicio universal se manifes-
tasen visible y distintamente en la muerte de Jesús, pues 
en el instante'en que espiró, el sol, por un milagro dig-
no de admiración v contra todas las leyes de la natura-
leza, apareció eclipsado, la tierra, con un prodigioso tem-
blor , se conmovió toda; los sepulcros se abrieron y los 
cuerpos de muchos santos que allí estaban sepultados y 
entregados al sueño de la muerte, resucitaron. Prodigios 
todosCque el mismo Jesucristo había anunciado A sus dis-
cípulos cuando los instruía y preparaba para su última 
venida. Entonces, les decía, el sol se oscurecerá, la tierra 
temblará, todos los elementos estarán llenos de confusion, 
los muertos saldrán de sus sepulcros; y entonces se verá 
el hijo del hombre sentado sobre una nube con gran po-
der y majestad. No faltaba, pues, sino verlo sobre la nu-
be que habia de servirle de trono, ¿pero no se le vió so-
bre la cruz pronunciando sentencias de vida y de muerte 
contra los reprobos? ¿ N o se le vió convertir desde la 
cruz A los gentiles, reprobar á los judíos, salvar al Cen-
turión, condenar á Judas, asegurar el Paraíso á uno de 
los compañeros de su suplicio y dejar morir al otro en su 
obstinación é impenitencia? " P o r esto, dice San Agus-
t í n , Jesucristo, no obstante la oposicion de los judíos, 
"qu iso ser proclamado Rey en la Ornz. Cualidad que 
"hasta entonces se le habia disputado; pero entonces le 
" f u é concedida por derecho, porque allí fué donde em-
"pezó á ejercer las funciones de Juez, porque quien dice 
" E e y , dice Juez absoluto, Juez sin apelación, Juez sin 
"recurso. Observad, católicos, continúa el santo obispo 
" d e Hipona, observad que es Eey en el Calvario y Rey 

(1 ) Isaías, contemplando al Salvador ensangrentado y desfigurado en la 
cruz, pone en su boca estas palabras: D i « enim ultitmis in eorde meo Via 
Redemntímu mea, « u f e Sin separar, antea bien confundiendo estos dos 
dias, et de la venganza y el d e la Redenc ión , porque como explica M n 
Agust ín , no Beha vengado Dios sino en el instante en q u e el hombre ha si-
do redimido. 

" e n el Tabor en su última venida, porque en el Calvario 
" f u é donde usó por primera vez de la potestad de juzgar 
•'que le habia dado su Padre, y en el Tabor es donde de-
" b e acabar el ejercicio de este p o d e r . " 

¡Oh inefable gloria de la pasión del Salvador! excla-
ma el mismo papa San León. ¡Oh pasión misteriosa y 
adorable, que nos has hecho ver y aun experimentar an-
ticipadamente el rigor del juicio que esperamos, la santi-
dad del Señor á cuyo tribunal debemos comparecer, y 
el poder supremo de este Dios crucificado, que.aun espi-
rando, no dejaba de ser, según San Pablo, el Dios vivo, 
en cuyas mauos es terrible, pero infalible el haber de 
caer ! (1 ) 

Yed aquí, pues, católicos, como el poder de Jesucris-
to se anuncia de una manera muy terrible aun en medio 
de sus humillaciones; ved aquí una derecha y una sinies-
tra, un premio y un castigo, un delincuente arrepentido 
que vuela de la cruz al Paraíso y un delincuente obsti-
nado que se precipita desde la cruz á los infiernos. Así 
es como Jesucristo, aun en medio de la Cruz, da testimo-
nio de su divinidad como Juez. 

¡Oh Dios mió! Yos consumáis en ese madero nuestra 
redención, nosotros consumamos en la tierra nuestra in-
felicidad con nuestras ofensas. Yos morís por nosotros y 
nosotros nos esforzamos para alejaros de nuestro corázoñ; 
perdonáis á vuestros enemigos consumando así con un 
ejemplo divino la santidad de. vuestra doctrina. Nosotros, 
desencadenamos las pasiones más desastrosas y vehemen-
tes para. recrear nuestra vista en la sangre de nuestros, 
hermanos r-no hay injuria pequeña para nosotros, elaiupr 
propio ha roto los diques, y la soberbia ha hecho.tremo-
lar sus estandartes y amagado con la muerte á .cuantos 
no le están sometidos. Yos perdonáis á un ladrón .que 
confiesa sus faltas y se arrepiente, y así consumáis vues-

(1 ) O admirabilis potentia crucis! Ó innefabilis pasionis gloria in qua 
ét tribunal Dómini , « t judicium munili, et potistas orucit i j i ! S. Leo. 
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tra misión de paz y de bondad, abriendo aun autes de 
morir las puertas del Paraíso; pero nosotros no conoce-
mos jamás el precio del arrepentimiento; inútiles son los 
conatos de nuestro prójimo para desarmar nuestra fùria, 
y el espectáculo de sus virtudes posteriores ofrece una 
luz demasiado opaca para distraer nuestra vista de las 
faltas pasadas que han tenido con nosotros, y ningún de-
seo más vehemente se levanta en nuestro corazon que el 
de consumar la venganza. Castigais á un rebelde consu-
mando así la obra de vuestra justicia; pero un ejemplo 
tan terrible que os muestra como Juez inexorable, no 
basta para que despertemos de nuestro letargo, para que 
pongamos á vuestros piés el peso de nuestras iniquidades, 
para que digamos un adiós eterno á los enemigos que 
combaten la virtud, para que reguemos con nuestras lá-
grimas ese madero sagrado y consumemos por fin la obra 
de nuestra conversion. Vos, Dios mio, acabais el gran 
sacrificio y l o anunciais al mundo con una palabra su-
blime. Comummatum est. Alta y prodigiosa palabra que 
la naturaleza reveló con apresuramiento á toda la tierra: 
las piedras que se chocan y despedazan dicen que todo 
está consumado, el velo del templo que se rompe, los 
montes que se cimbran, las ciudades que se estremecen, 
los sepulcros que se abren, dicen que todo está consuma-
do ; todo está consumado, claman los cielos, todo está con-
sumado, repiten los abismos y un luto universal de que 
se cubre toda la naturaleza, á ejemplo del primero de 
los astros, revelan á todos los países del mundo esta con-
sumación. Solo el hombre permanece vacilante, si no es 
que cerrando los ojos á la fe y el pecho á la esperanza, y 
haciendo rebosar la copa del delito, pronuncie de una 
vez aquella consumación que arrastrará consigo cuanto 
existe al exterminio universal. 

Pero ¿ q u é puede el hombre, ¡oh Dios mio! abandona-
d o á sus propias fuerzas ? ¿ Qué es el hombre si Vos no 
l e sosteneis, si no admitís la consagración de su espíritu 
j lo recibís en vuestro seno para que no penetren á él los 

! i. - U " if \ >. 

tiros de sus enemigos? Permitid, pues, Señor, que desde 
este valle de lágrimas hagamos subir nosotros hasta el 
trono de vuestra misericordia estas palabras de eterno 
consuelo consagradas por vos mismo en los lábios de 
vuestro Santísimo Hijo: "Señor, en tus manos ponemos 
nuestro espíritu." In manus tuas Domine commendo spi-
ritum mam. Escuchad esta plegaria humilde que os di -
rigimos desde el profundo abismo de nuestra miseria. So-
mos enfermos, Dios mió, y seremos víctimas eternas de 
vuestra justicia, sí no nos abrís vuestras entrañas de mi-
sericordia. Sanadnos, ¡oh Señor! porque el mal ha pene-
trado hasta la médula de nuestros huesos; que vuestra 
misericordia inane á torrentes desde vuestro trono; que 
vuestra gracia trasforme nuestro corazon; que vuestras 
manos pongan á cubierto del crimen nuestro espíritu que 
depositamos en ellas. Recibidlo, ¡oh Dios mió!. Que 110se 
aparte jamás de vuestro seno; que desde este asilo sagra-
do véamos correr en paz los dias de nuestra peregrina-
ción; que vuestra gracia nos sostenga cuando la muerte-
cierre nuestros ojos y que vuestra bienaventuranza nos 
aguarde cuando abandonemos para siempre las riberas de 
la vida. In manus tuas Domine commendo spiritum meum. 
A M E N . 
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Con&nnmatum est. 

Consumado es. 

Joann. , c. X I X , v. 33. 

C A T Ó L I C O S : 

Todo se ha consumado: las predicciones de los prote-
tas; las dulces esperanzas de los justos que habían acaba-
do el término de su vida en gracia del Señor: todo loque 
el amor infinito de un Dios "podía prometer; todo l o que 
el corazon insaciable del hombre podia desear; todo se 
ha consumado: el verdadero Abraham es el que sacrifica 
al heredero de las promesas; el verdadero Isaac es el que 
lleva la leña al sacrificio sobre la montaña donde debe 
ser inmolado; la serpiente de bronce se ha levantado pa-
ra curar las enfermedades de Israel. Desaparezcan som-

bras y figuras, porque ha llegado la realidad: el Dios de 
Abraham, de Isaac y de Jacob, habia prometido á nues-
tros padres una generación más numerosa todavía que 

estrellas del cielo y las arenas de la mar; Jesucristo 
vino á realizar y producir esta generación: el Señor ha-
bía prometido á Jacob que no saldría el cetro de su casa 
hasta que viniera el deseado de las naciones: ya ha veni-
do este Mesías, Belem fué el testigo de su nacimiento, la 
fama de sus milagros resuena por tadas partes, v el Cal-
vario es hoy testigo de su muerte: el primer hombre ofen-
dió por sí y por su posteridad á la Justicia Divina: y ni 
la sangre de los becerros, ni la multitud de hostias que 
se ofrecían en Jerusalen, podían desarmar la cólera de 
un Dios irritado; era, por lo mismo, indispensable otra 
victima de valor infinito. Jesucristo ha venido á ofrecer-
se; ya está preparado el holocausto; el sacrificador des-
carga el golpe; la Víctima espira y la justicia del Señor 
queda vengada. 

Este importante sacrificio es el que debe llamar nues-
tra atención en esta lúgubre solemnidad. Rómpase ese 
velo que oculta al Santo de los Santos, v veremos que en 
ese afrentoso suplicio, Jesucristo, muriendo por nosotros, 
ha venido á sacarnos del estado infeliz de perdición y de 
muerte en que habíamos caído por el pecado de un hom-
bre solo. Pero entre los muchos objetos que se presentan 
á esta adorable Víctima en el tremendo instante de su sa-
crificio, los más notables son: la injuria hecha á Dios por 
el pecado del hombre, la cual cree indispensable repa-
rar; la llaga hecha al hombre por la culpa que era pre-
ciso curar; y el triunfo del infierno pore l mismo pecado, 
que era necesario contener. 

V ais á ver cómo Jesucristo repara estas faltas con el 
sacrificio que con admirable paciencia consuma sobre el 
Calvario; y há aquí el Objeto principal de mi discurso. 

¡Cruz santa! ¡Cruz adorable! Tú fuiste en otro tiempo 
materia de escándalo para el orgulloso judío; pero hoy 
eres para nosotros el testimonio más brillante de la sabi-



duría de nuestro Días; tú tienes sobre tí al Legislador de 
la uueva alianza; tú, ¡ oh Cruz preciosa! eres eí trofeo in-
signe de nuestra redención; por tanto, te saludamos con 
la Iglesia nuestra tierna y querida madre. ¡Oh Cruz 

Consummatum est. 

Jesucristo, nuevo Isaac, l leva sobre sus lastimados hom-
bros el pesado madero de su sacrificio, y mientras suco-
razon vuela delante de los tormentos, sn cuerpo abátese 
bajo el peso enorme de la cruz. Esta cruz tan pesada que 
tanto debilita y fatiga al Dios fuerte y poderoso por exce-
lencia, es porque carga y toma sobre sus hombros todos 
los pecados de los hombres. ¿ Y a veis, pecadores, cuánto 
le cuesta á nuestro Dios esa delicadeza, ese orgullo, ese 
lujo, esa sensualidad de que está lleno vuestro corazon? 
Así , cuando Jesucristo vio que una grande multitud de 
pueblo y de mujeres lo compadecían y lo lloraban, vol-
viéndose á ellos les d i jo : "Hi josmios , hijas de Jerusalen, 
no lloréis sobre mí , antes bien ha cedió sobre vosotros y 
sobre vuestros h i jos . " Pero ¿qué es, católicos, l o q u e 
veis en el camino del Calvario? A l más hermoso de los 
hijos de los hombres desfigurado por los golpes y tormen-
tos; antes bien mirad á lo interior de vuestra conciencia 
y vereis en él esa alma criada á imágen y semejanza de 
Dios, desfigurada por el pecado; en él vereis esa túnica 
de la inocencia lavada en otro tiempo con la sangre del 
Cordero, y ahora llena de mil y mil vergonzosas man-
chas; éste es el espectáculo que debe muy particularmen-
te excitar vuestra ternura y hacer brotar á raudales vues-
tras lágrimas. Pero ¿qué es lo que escucháis en el cami-
no del Calvario? Las blasfemias de unos soldados impíos, 

los clamores de un pueblo sedicioso, que con horribles 
gritos pide la muerte de un Hombre justo é inocente 
Mas, entrad dentro de vosotros mismos, dentro de vues-
tros corazones, y reconoceréis que los desórdenes vergon-
zosos ocasionados por las pasiones que reinan en eflos 
que los remordimientos crueles que los atormentan, y los 
gritos de una delincuente conciencia, piden con más jus-
to título vuestra sangre y lágrimas para purificaros de 
vuestros pecados. 

En fin, ¿qué objeto os representa el lugar del Calvario? 
¡Ah ! el aparato de un suplicio el más infame v los ins-
trumentos de la venganza más cruel; pero otro espectá-
culo os llama desde vuestro interior y os dice, que ahí 
encontraréis al delincuente, á quien debeis castigar, y al 
crimen que exige vuestra venganza. ¿Acaso porque" Je-
sucristo no se queja, le concedemos tan sólo el estéril tri-
buto de algunas lágrimas? Esto seria d a r á Dios la com-
pasión que no rehusamos á cualquiera de los miserables 
que se llevan al suplicio: Jesucristo sobre el Calvario da 
nuevos ejemplos de paciencia, nuestros pecados son los 
que lo crucifican. El Hijo de la promesa llega, en fin á 
la montaña destinada al sacrificio: no pregunta dónde es-
tá el holocausto, porque sabe que los sacrificios de los 
animales han venido á ser abominables á los ojos del Se-
ñor, y que su justicia exige una victima de más alto precio-
por tanto, entrega suspiésy manos á los verdugos, déjase 
tender sin resistencia alguna sobre la cruz que es el al-
tar de su amor. 

En efecto, católicos, ni-los clavos que lo atraviesan ni 
los, dolores de un cuerpo lleno ya de tormentos, ni el ' fu-
ror de los verdugos y ministros que l o cercan, sácanle 
una sola expresión de queja y de murmuración; al con-
trario, su boca permanece entonces muda, y para defen-
derse comienza á pronunciar palabras de paz para sus ene-
migos; estas expresiones no son sino ruegos v súplicas en 
favor de las pecadores y promesas para toda la Iglesia 
¡ radre mío, exclama desde la cruz, perdónalos que no 



taz 

saben lo que hacen! Los decretos desconocidos de vues-
tra justicia, los motivos d e mi obediencia, e l ve lo espeso 
q u e c u b r e sus ojos, son la causa de mi muerte, perdóna-
los porque ignoran la enormidad de su delito. 

Uno d e aquellos ladrones que estaban á su lado l o in-
juriaba, diciendo". " A otros hizo salvos, sálvese á sí mismo 
si este es el Cristo, e l escogido de Dios ( 1 ) . ' ' El otro , reco -
noc iendo y confesando su d iv inidad, le dec ía : " S e ñ o r , 
acuérdate de mí cuando estuvieres en tu r e i n o . " 

Pecadores que me escucháis, si para poner en acc ión 
vuestra indiferencia y ablandar la dureza de nuestro co -
razon nos vemos algunas veces en la necesidad de recor-
dar los juicios de Dios , h o y hablamos tan so lo de miseri-
cord ia , de grac ia y d e c lemencia : acerquémonos, por tan-
to , l lenos de confianza al trono de su bondad . ¿ P o r ven-
tura habiendo asegurado á sus apóstoles q u e cuando fue-
r e levantado sobre la cruz atraería á sí á ta la criatura, 
os desechará á vosotros? En verdad te d igo , dijo .Jesu-
cristo al buen ladrón, que h o y serás conmigo en el l 'araí-
so. Pero Jesús distingue al pié d e la c ruz los dos princi-
pales objetos d e su amor y ternura: nna Madre querida 
á quien siempre fué obediente, y un discípulo escogido en-
tre todos los otros q u e siempre le fué fiel, ¡Cuántos cris?-
tianos carecen de fuerza y valor para tener, en su última 
hora, á la vista semejantes obstáculos! El amor mismo que 
les profesa turba y l lena d e amargura á su alma, porqjie 
el hombre cuanto más cercano está á dejar los bienes q u e 
posee, tanto más los ama y estréchase con ellos. 

¿Queremos q u e en los últimos momentos d e nuestra 
v ida no molesten ni turben nuestro espíritu los cuidados 
y bienes temporales? Fijemos los o jos en Jesucristo: al es-
pirar en la cruz no ve en.su Madre y en su disc ípulo si-
no los instrumentos d e la consumación de la o b r a que su 
Padre le había conf iado; en e l discípulo que tan tiernamen-
te a m a , ve á todos los hombres para encomendarlos en su 

(1) Liic., cap. XXIII, V. 33 et seq. 
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cabeza, d i c i endo : Mujer, hé ahí á tu hi jo ; y en María ve 
una madre llena de ternura para que sea* la medianera 
de todos los hombres, y así d i ce al discípulo: H é ahí á 
tu madre (1). Jesucristo 110 piensa tanto en sus tormen-
tos c o m o en nuestras miserias; no son sus dolores , sino 
que nuestros males son los que quiere remediar sobre la 
cruz-

As í , pues, no debeis admiraros d e que tantas veces, y 
casi siempre, os presentemos el misterio de la cruz : 110 
hay virtud alguna sino por la ernz : no hay otro mérito 
que el que se saca d e los tormentos de un Dios : 110 hay 
otro refugio que el que se busca en sus llagas, ni otra es-
peranza que la q u e se funda en su sacrificio. Jesucristo 
había padecido m u c h o durante su vida, porque toda e l la 
fué un tejido de penas, trabajos y humillaciones; empero 
110 parecen de mérito a lguno mientras 110 se ha consuma-
d o su sacrificio. Una sola gota de su sangre bastaba pa-
ra rescatar al m u n d o entero; pero vierte muchas de ella 
al filo del cuchi l lo doloroso de la Circuncisión, y la de -
rrama con abundancia en su agonía. Una sola gota de 
sus lágrimas era más que suficiente para apagar el fuego 
de nuestras pasiones y el del infierno, y Jerusalen, más 
de una vez, había sido el objeto de su llanto v d e sus lsW 
grimas. 

Sin e m b a r g o , los multiplicados tormentos de este sa-
crif icio continuo no bastan para satisfacer su amor, pre-
ciso es que se exponga sobre un infame suplicio y pague 
nuestras deudas: y á medida que se multiplican los peca-
dos y que los hombres se fortifican más en ellos, tantos 
más do lores y tormentos quiere padecer e l Divino Re -
dentor. 

La ofensa es infinita, debe serlo, por consiguiente, la re -
paración: el hombre lo concede todo á sus pasiones, y J e -
sucristo entrega todo su cuerpo á los suplicios: levantado 
sobre la Cruz, no se le o y e ni una palabra que respire la 

(1 ) J o a n n . , c. X I X , v. 26 et 27. 
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menor queja, y sin embargo, nuestros pecados son los 
que le quitan la vida. Entre tanto que padece, solo pide 
que se le alivie la sed que le devora: nosotros, si somos 
elocuentes, pintamos nuestras penas con colores capaces 
de excitar la compasion de nuestros oyentes. ¿ Y Jesucris-
to habrá dicho demasiado cuando dice que tiene sed? 
Ciertamente ¡oh pecadores! si en esta ocasion está se-
diento nuestro Divino Salvador, es porque tiene sed de 
nuestra salvación; y si en estos dias de misericordia en-
durecéis vuestros corazones, le vereis clamar de la mis-
ma manera: Sed tengo ( l ) ; esto fué l o que dijo á la Sa-
maritana á la orilla del pozo de Jacob, y ella con pron-
ta docilidad supo apagar el ardor que le devoraba. A 
vosotros, católicos, os grita ahora desde l o alto de la 
cruz, y quizá á este mismo instante con vergonzosa resis-
tencia imitáis la dureza de esos hombres, que para saciar 
su sed, le dan hiél y vinagre (2). 

A este improperio é insulto siguen las mis horrorosas 
blasfemias: los unos, moviendo la cabeza, le decian: ¡Ah! 
tú que derribas el templo de Dios, y en tres dias lo ree-
dificas, sálvate á tí mismo; y si eres el verdadero Hijo de 
Dios, desciende de la Cruz (3). Cno de los ladrones le 
improperaba también diciendo: " S i tú eres el Cristo, sál-
vate á tí misino y á nosotros ( i ) . ' ' Todos le piden milagros, 
pero ninguno les será concedido; porque Jesucristo, al 
espirar en la cruz, es un prodigio que la naturaleza no 
puede ver sin horror. T o d o se ha consnmado, exclama 
Jesús: el culto judáico se ha destruido, la antigua alian-
za ya no subsiste, Moysés y los profetas callan, y el más 
santo Legislador viene á dar las más justas leyes: la ple-
nitud de los tiempos ha l legado, un pueblo nuevo sucede 
al antiguo en la posesion de la clemencia; la murallaque 

(1) J o a n n . , o . X I X , t . 28. 
(2) Matth . , c. X X V I I , t . 48. 
(3) Marc . , o. X V , r . 2 9 , e t 30. 
(4) Luc . , c . X X I I I , v. 39. 

dividia al judío del gentil, ya está destruida; nosotros so-
mos restablecidas en los derechos d e q u e la Justicia de 
Dios había despojado á nuestras padres; este es el copio-
sísimo fruto de sus tormentos: todo se ha consumado, di-
jo Jesús, dando un grito que hizo estremecer al universo; 
inclina la cabeza y espira sumergido en el más profundo 
silencio; pero silencio el más elocuente, mil veces más 
elocuente que todos los razonamientos de la humana sabi-
duría. 

Yed, católicos, el gran misterio que la Iglesia celebra, 
cubierta de luto en estos dias: ved el importante objeto 
que hoy llama la atención de tantos fieles en nuestros 
templos. Pero ¿cuáles son los frutos que esperáis sacar 
de tan dolorosa escena? Habéis venido á contemplar el 
eterno espectáculo de la pasión de Jesucristo; también los 
judios vieron realmente en otro tiempo lo que ahora veis 
en figura, y 110 obstante, la dureza de su corazon 110 se 
ablandó. ¿Venís á excitar vuestros sentimientos y lágri-
mas en jkt trágica historia de las humillaciones de nues-
tro Divino Salvador? Este mismo Señor habló en otro 
tiempo desde la Cruz, y sin embargo, todo Israel perma-
neció duro é insensible á la voz do sus palabras y mi-
lagros. 

Pero acercaos ya, Varones justos y piadosos; acercaos 
á María, informadla de vuestros designios, 110 os sorpren-
dáis al contemplar á esa angustiada Señora; es la Xohe-
mi do la ley de gracia, aunque veáis que el Omnipoten-
te la ha llenado de amarguras; es el Arca de Noé, aun-
que la veáis naufragando en un mar de dolores; es Dé-
bora valiente, quien para salir victoriosa en esta tan san-
grienta batalla, asiste, con el valeroso Jesús en el Calva-
rio. Ella os ruega que tratéis con veneración y respeto á 
ese despedazado y sangriento cuerpo. Adorad ese mon-
te, subidlo, no temáis penetrar á esa cima; sus peñascos 
son incultos, sus piedras duras, sus caminos difíciles y su 
eminencia inaccesible; pero con la sangre inocente de Je-
sús se ha liquidado como la cera en presencia del calor: 



ese monte es el lugar del Calvario donde lia muerto el 
Rey de los judias: es la ir.génua confesion que lian he-
cho estos sin entenderlo, y lo han fijado en lo alto de la 
Cruz, con e l titulo de Jesús Nazareno, Rey de los Ju-
díos. ¡Quitad, hombres piadosos, ese título! 

Tú, infiel Israel, miraste en la Cruz ese título como 
motivo de risa y de burla; te pareció que con él quedaba 
el Hijo de María tan burlado como David cuando lo tu-
vo por fátuo el rey Achias, ó como Sansón cuando le sa-
caron los ojos y lo destinaron á los oficios más viles: pe-
ro te engañaste, tú mismo diste en esas palabras un au-
téntico testimonio de que ese difunto perseguido era el 
Salvador del mundo, que le quitabas la vida por envidia 
y que era tu legítimo R e y : presentadlo á María, piado-
sos Varones, para que advierta que vive su .Joséil quien 
lloramos, y que la malicia de los crímenes de Israel solo 
ha servido para que todos los pueblos y naciones reco-
nozcan su poder, su dominio y su divinidad. 

Pero ¡qué visión me ofrece el Calvario! tina corona de 
punzantes espinas que traspasen las sienes de un Dios ya 
difunto. ¡Oh corona de espinas! ¿Cómo no te trasladaste 
á la cabeza del impío Achab, que consagró sus hijos al 
demonio, que levantó ídolos y abandonó al Dios de Is-
rael? Este sí que era el digno de que esa corona hiriese 
el orgullo de sus pensamientos, y 110 el que es la santidad 
por esencia, á quien con esas punzantes espinas le ha co-
ronado la ingrata Sinagoga. Presentad esa, corona á esa 
afligidísima Señora, pero ¿ cómo la encontraréis, Madre 
mía? ¿cómo podréis verla sin que os arranque el alma 
de dolor? No obstante, entregádsela, porque puesta en 
sus manos, dice San Agustín, cada espina despide á nues-
tros corazones saetas de amor v de misericordia. Aguar-
dad, sa,ntos Varones, ¿qué golpes son esos tan desapiada-
dos? ¿ignoráis que manda Dios que al Cordero no se le 
quebranten los huesos? ¿ n o veis presente á esa Madre, y 
que es forzoso que formen eco en su corazon ? Pero sacad 
ya esos clavos para que caigan esas manos, que si fueron 

clavadas para ofrecer el sacrificio vespertino, corno dice 
David, ya está su Eterno Padre satisfecho. ¡Oh clavos 
preciosos que nos abristeis las puertas del Paraíso que 
nos cerró el pecado! ¡Oh manos dislocadas, pero podero-
sas! Vosotras librasteis á Noé del diluvio, á LOÉ de las 
llamas é incendio de Sodotna, y á Daniel del lago de los 
Leones; manos de misericordia que tocasteis a f corazon 
de David; que convertisteis á la Magdalena, y que ahora 
mismo derramais á raudales bondades y gracias sobre 
las pecadores. Sacad, por último, esos clavos de los pié,-
de ese mansísimo Cordero: no es razón que estén por más 
tiempo aprisionadas esas plantas que tantos pasos dieron 
por nuestra salud. 

Y vosotros, pecadores, que corréis á vuestra perdición 
con tan acelerados pasos, ¿ hasta cuándo dejareis de ca-
minar por las extraviadas sendas del mundo, donde be-
beis á grandes tragos el agua de esas cisternas disipadas 
que no son capaces de saciar vuestro corazon ? Ahí tenéis 
Señora afligidísima, esas tres lanzas conque fué traspasado 
vuestro hermosísimo Absalón; ahí teneis esos duros cla-
vos. Os dice María, pecadores, ellos son los que han he-
cho estremecer el Calvario, humear la sangre de los piés 
y manos de mi Hijo y vuestro Salvador: iugratos peca-
dores, rompéis mi pecho, y sois los hijos de mi luto v 
amargura. 

Llevad, Varones justas, l levad á María ese cuerpo di-
vino, ¡qué afectos tan tiernos y amorosos despedazarían 
su triste y delicado corazon! Mira una v mil veces las 
llagas de su amado, lo estrecha entre sus brazos, l o besa 
y se tiñe con su sangre helada. Agólpanse entonces á su 
alma bendita los copiosos é inconsolables llantos de Ra-
quel , los tristes desconsuelos de Agar, las amargas penas 
de David y las abundantes lágrimas de la madre de Sa-
muel. ¡Qué deshecha tormenta y qué enfurecidos vientos 
la acometen y la destrozan sin encontrar consuelo algu-
no! Apartad ya, hombres compasivos, de la vista de Ma-
ría ese objeto de penas y tormentos; presentadlo á ese in-



grato pueblo, quien con sus pecados ha maltratado el ado-
rable cuerpo del muy querido Hijo de María. 

Pecadores, ¿tendréis corazón para verlo? ¿ N o os cons-
terna ese espectáculo tan sangriento y tan digno de com-
pasión ? ¿ No bastará poneros á la vista y muerto ya al 
Unigénito del Padre para que retrocedáis de vuestros de-
litos? Acercaos, mirad heridas cruelmente esas plantas 
que han pasado, c o m o otro Moisés, el mar amargo de los 
tormentos, y que nos han abierto un camino franco para 
el cielo: mirad ese pecho divino tan amante como despe-
jado; mirad ese hermosísimo rostro que resplandecía en 
el Tabor como el so l , oscurecido y cubierto de polvo y 
sangre: mostrad al pueblo, hombres piadosos y justos, 
esas espaldas heridas y despedazadas: ved, ¡oh pueblo! 
ved lo que tus pecados han hecho;, tú has herido esa bo-
ca y traspasado esas sagradas manos y piés. Lloremos, 
por tanto, sobre nuestro Kedentor difunto y acompañé-
mosle á la tumba para sepultarnos con E l ; esta gracia os 
pedimos, adorable Jesús, en nombre de esa sangre precio-
sa que hoy sobre nosotros os habéis dignado derramar, 
pues solo lavados c o n ella podremos participar de vuestra 
g lor ia .—Asi SEA. 

SERMON PREDICADO 
B N LA SOLEMNE FUNCION 

DEL SEÑOR DE LAS AMUSTIAS 
D E R I N C O N D E R O y V i O S 

E L 2 1 D E NOVIEMBRE I»R 1 8 7 5 

I"OTT EL 

P B R O . J O S E M A R I A P O R T U G A L 
ACTUAL OBISPO IIK MNALOA 

Jatis Cristas herí, el hodit: ipse et 
in steaila. 

Jesucristo el mismo que ayer, es 
hoy, y lo será eternamente. 

H e b . , X l H , 8 . 

SBN-OBES: 

lias sombras y la luz. Hé aquí el amoroso pensamiento 
de Dios hácia nosotros, que corresponde admirablemente 
en la revelación de su divina economía al paso de la hu-
manidad sobre la tierra. La regeneración y salvacionMel 
mundo por Nuestro Señor Jesucristo. En efecto, Cuando 
las tinieblas, saliendo del abismo, se extendieron por to-
das partes, amortiguaron el hermoso disco del sol de la 
verdad; entonces apenas llegaban á los hombres sus'pá-
lidas y vacilantes reflejos que se perdían en la inmensa 



oscuridad: Diminuta sunt veritates af.liis hominum (1). 
Pero la luz sin cesar batallaba por destruir las tinieblas 
y llegada la plenitud ele los tiempos, estas se retiraron 
al confín del horizonte; y cuando se consume el triunfo 
de la luz, descenderán al abismo, de donde en mala hora 
salieran para ruina de la humanidad. Notad esta divina 
economía. La antigua ley, nos dice el gran Apóstol (2), 
tiene la sombra de los bienes venideros, no la misma 
imágen de las cosas. A nuestros padres todo les aconte-
cía en figura, todos estuvieron bajo la nube, y pasaron el 
mar y fueron bautizados eñ Moyscs y en el mar, y comie-
ron una misma vianda espiritual, y bebieron, una misma 
bebida espiritual, porque bebían de Una piedra espiritual 
que los iba siguiendo: y la piedra era Cristo (3). Si-
gamos. 

Habló Dios muchas veces y de muchas maneras en 
otro tiempo á nuestros padres por los profetas: última-
mente nos ha hablado por medio de su Hijo, á quien 
constituyó heredero universal de todas las cosas, por 
quien crió también los siglos (4). 

En este tiempo (5) ha derramado con abundancia so-
bre nosotros las riquezas de su gracia, colmándonos de 
toda sabiduría y prudencia, para hacernos conocer el 
misterio de su voluntad, por el cual se propuso restaurar 
en Cristo, cumplidos los tiempos, todas las cosas de Ios-
cielos y las de la tierra. Ese misterio (6), escondido á los 
siglos y generaciones" pasadas, ha sido revelado á sus san-
tos, á quienes ha querido Dios hacer patentes las rique-
zas de la gloria y de este arcano, que no es otra cosa que 
Cristo, esperanza de vuestra gloria. 

Avancemos. Nosotros, dice San Pablo en otra parte (7), 

contemplando á cara descubierta, como en uu espejo, la 
gloria del Señor, somos trasformados en la misma iniá-
geu de Jesucristo, avanzando de claridad en claridad, 
como iluminados por el espíritu del Señor. 

Hé aquí la encantadora economía del divino pensa-
miento que se deja entrever desde las sombras, en los sím-
bolos y figuras que lo envuelven como en un velo tras-
parente, hasta la fusión de una claridad en otra. Por lo 
mismo: Jesucristo el mismo que ayer, ; es h o y ; y l o será 
eternamente. 

Hé aquí, pues, la verdadera gloria y la grandeza de 
la humanidad; y acomodándonos á nuestras ideas y lem 
guaje de actualidad: Nuestro verdadero progreso. Lo he 
dicho: El conocimiento y la imitación de Jesucristo cru-
cificado, es el verdadero progreso de la humanidad. Pa-
ra- que mis palabras os sean d e provecho, implorad con-
migo el auxilio divino "por los ruegos omnipotentes' (1) de 
la inmaculada y hermosa María, Nuestra Madre muy 
querida, á quien saludamos.—Avg MAKIA. 
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Antes de marchar directamente al objeto que os tengo 

propuesto, es preciso quitar la broza qué obstruye el pa-
so. Avanzar no es progresar; si asi fuera, sería necesario 
y constante el progreso, como resultado de Ja eondicion 
de la vida humana que descubre, sin cesar, nuevos y va-
riados horizontes, y que nò puede pararse en e l camino. 

® / í A .trnrnt¡ ÍB oKwmeÉMi 
(1) S. Germán. Orat S. D e dorm. B. Virg. y S . Al fonso. Glorias, e. V i 

SERMOSES.—TON. n.—56. 
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Progresar es perfeccionar la enseñanza tradicional, es 
arrancar nuevos secretos á la ciencia, disipar las som-
bras que velan á nuestras miradas la luz pura y hermosa 
de la verdad. 

• Es, por lo mismo, el progreso, el humilde reconoci-
miento, la más solemne protesta.de uno de los dogmas de 
nuestra fe, que más rudamente han combatido las enemi-
gos de la verdad: ese dogma es la caída original, así co-
mo la negación del progreso en Dios es el testimonio de 
su perfección infinita. Solo Dios infinitamente, perfecto no 
progresa, porque es la fuente sin término y sin principio 
de la luz y de la vida. Es la verdad. 

E l hombre caído, imperfecto, degradado, tiende hácia 
el progreso, donde se encuentra la fuerza, la perfección 
y la grandeza. 

Sígnese de lo d icho , que no todas las sendas que ha se-
guido la humanidad son las del progreso: hé aquí, pues, 
su verdadero cometido: buscar incansable esa senda, to-
ca á la inteligencia del hombre esta misión. ¿Cuál es la 
senda del progreso? Ante nosotros se presentan dos, en-
teramente diversas, contrarias; y sin embargo, en ambas 
encontramos el nombre del progreso, la fe y la razón. 
Hablo de esa razón, que impaciente y orgullosa, se nie-
ga á recibir toda enseñanza que no venga de su propia 
luz, ó que exceda el nivel de su comprensión mezquina. 

¿ Por cuál de esas sendas debe marchar la humanidad 
hácia el progreso ? La resolución práctica de esa cuestión 
ha dividido al mundo en creyente y racionalista. Nos-
otros, que nos gloriamos de pertenecer al mundo creyen-
te, sostenemos que la fe es la única senda del progreso. 
Ved cómo descendemos á demostrarlo. 

La inteligencia es la verdadera grandeza del hombre, 
que le distingue de los brutos que careceu de razón; por 
l o mismo á ella debe referirse el' más sublime y positivo, 
progreso de la humanidad. Pues ved: la verdad es, no 
solamente el progreso, sino la vida y alimento de la in-
teligencia. Es, por tanto, necesario, contestar á estas pre-
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guntas: ¿Es la verdad la fe? ¿Es la razón la verdad? 
Contestamos: Dios es la verdad por esencia, y la luz que 
se desprende de su trono ilumina la frente del hombre 
que dice: CREO. De otra manera: Dios es la luz por esen-
cia que eternamente engendra en su seno la verdad; y la 
verdad, al comunicarse á nosotros, obliga á decir tam-
bién: CREO. Así es que, resistiendo el imperio de la ver-
dad, no hay luz; lo mismo que, cerrando los ojos á la 
luz, no hay verdad. Es, pues, la verdad, la fe. 

El creyente alza sus ojos, y ve la luz de los cielos, y 
acepta rendido la verdad: nada más racional, nos dice 
San Pablo : Rationabile obsequium (1). La aceptación de 
una verdad nos obliga á recibirlas todas, jx>rque ella es 
siempre unísona en sus manifestaciones sucesivas, y es in-
variable y eterna. 

Dícenos lo mismo la idea primordial del progreso. En 
el punto de partida no conocemos las verdades cuya re-
velación conseguiremos; pero rechazarlas de antemano, 
nos haría estacionar indefinidamente en el camino: la fe 
en su conocimiento es lo único que alienta nuestras pa-
sos. S i n o la hay, ¿á dónde vamos? ¿Quién, por otra 
parte, en un camino peligroso se acompaña y entrega en 
manos de un conductor de quien recela? Eu el 081111110' 
del progreso confiamos, pues-, en la f e que nos conduce. 
Es por lo mismo necesalio al hombre de progreso, ser 
creyente. 

El racionalista, el hombre que no cree, baja sus ojos 
del cielo y busca la luz y la verdad en sí mismo: cegue-
dad inconcebible, pero real. La verdad qne 110 nace de 
un principio eterno, no es verdad; y la luz que no se de-
rrama de ese foco indeficiente, no es luz. Y el hombre 
que es de ayer, decía en otro tiempo un sábio en el Orien-
te, nacido de mujer, está lleno de miseria: es una flor que 
se abre y se marchita en solo un dia, y va cambiando 
sin cesar (1). 

(1) Rom., x n , 1. 
(2 ) J o b , X I V , 1. 



N o es, pues, ciertamente, en el sentido del hombre 
que no cree, la razón la verdad: no es el progreso, cuya 
única fe es la verdad: n o e s el progreso, cuya única sen-
da es la fc. 

Una vez que el conocimiento de la verdad es el pro-
greso, y la fe el camino de la verdad, podemos pregun-
tar: ¿por ventura habremos de seguir á cualquiera que 
nos tome de la m a n o ? ¡Solemne insensatez! Por esto los 
libros santos nos dicen con el acento de la más pura ver-
d a d : Probad los espíritus si vienen de Dios, ó nó (1), por-
que Dios es la fuente de la verdad, y todo lo que no sale 
de esa fuente, es error , es tiniébla, es negación de todo 
progreso. 

Una vez llegados á este punto, examinemos un hecho, 
por cierto el más culminante en la historia de la huma-
nidad: el aparecimiento del Cristianismo. Antes de él , y 
despues también, en la senda que no baña con su luz, nna 
es la doctrina y sistema de progreso, la negación ó por 
l o ménos el o lv ido del mundo invisible en sus relaciones 
con el destino presente y ulterior del hombre, y la con-
sagración del mismo á los placeres de la vida animal. 

El divino fundador del cristianismo ha enseñado una 
doctrina y un progreso enteramente contrarias, y en su 
enseñanza ha dicho : " Y o soy el camino. Nadie viene al 
Padre sino por mí (2). Y o s o / la verdad. Y o salí del 
Padre y vine al m u n d o : de nuevo dejo el mundo y voy 
al Padre (3). Y o soy la vida, y añade: L a vida eterna es 
conocer al Dios verdadero y á Jesucristo su enviado ( 4 ) . " 

Al considerar el primero de estos sistemas, el raciona-
lista, encontramos al hombre inexplicable sin Dios, pro-
fundizamos un abismo cuyas tinieblas se palpan, y don-
de es imposible penetre la luz: y al sentir la acción cons-
tante de una inteligencia y de un pe >der irresistibles en 

(1 ) I Joan . , I V , 1. 
(21 Joan . , X I V , 6. 
(3 ) Joan . , X V I , 28. 
(4 ) Joan . , X V I I , 3. 

el orden y los destinos del mundo, y al arrojar siquiera 
una mirada de honor y dignidad á la más noble parte de 
nuestro ser, quedamos convencidos de que el sistema que 
venimos examinando, no es el progreso, porque en él no 
aparece la verdad, ni brilla la hermosura de su luz. y 
es, además, rechazado por la conciencia de toda alma bien 
nacida, que siempre aspira á la luz y á la verdad. 

Es por lo mismo necesario á todo hombre de progreso 
abandonar esa senda: fuera de ella no se encuentra sino 
el cristianismo. Si hay, pues, en el mundo progreso, el 
progreso es esencialmente cristiano. l i é aquí donde el 
hombre debe venir á buscar la inspiración, la luz, la fuer-
za: en la ciencia sublime del cristianismo, en el conoci-
miento de Jesucristo. 

¿Cuál es la nocion del progreso verdaderamente cris-
tiano? Preguntémoslo á su divino autor: su ejemplo v 
doctrina nos responderán. De antemano, la. venida dc'l 
gran Libertador del universo hallábase anunciada como 
la marcha solemne y gloriosa de un gigante que comien-
za su carrera, y cuya salida es en lo'más elevado de los 
cielos; viaja por el mundo, y va á descansar en el seno 
del Señor (1). También la esposa santa lo contemplará 
semejante al gamo y al cervatillo que pone su ligera plan-
ta sobre los montes y collados, y á quien dice se eleve 
hácia los montes eternos de Sion (2). 

Cuando en la plenitud de los tiempos, l í o s inclinó los 
cielos y descendió, no hizo en su vida mortal sino cum-
plir los anuncios de los profetas. A l aparecer Dios en la 
tierra, dice San Bernardo, y ser visto entre losihombres 
¿por ventura se paró? numquid stetit? De El está escrito: 
pasó derramando en sus sendas beneficios: y desde las 
primeras páginas del Evangelio hallamos que Jesús cre-
cía en edad, en sabiduría y en gracia delante de Dios y 
de tos hombres (3). Hé aquí lo que nos dice su doctrina: 

( 1 ) SaL X V H X , 6 , 7 . 
(2) Can. I I , 1» , V I I I , 14. 
(1) Epist, CCLin. —Luc., n , 40. 



Cuando Jesucristo Nuestro Señor mandaba á gas discí-
pulos á l a conversión del mundo, les decia: " I d , enseñad 
á todas las naciones, enseñándoles todas las cosas q ue os lie 
mandado ( 1 ) . " Todas estas cosas mandadas por el Señor, 
se bailan comprendidas en el sublime precepto del atnor. 

El ejemplo de Jesucristo Nuestro Señor, ñas da 1111 pro-
greso de sabiduría y gracia: proficúbat'sapientia et gratia: 
su doctrina da lo mismo: manifestarla verdad y cumplir 
la ley: docentes servare. 

Para que comprendamos el profundo conocimiento del 
corazon del hombre que entraña el progreso cristiano, re-
flexionemos que en todos los sistemas se ha tenido por prin-
cipio inconcuso, que el error y el crimen son las fuentes 
corrompidas que inundan al mundo en miserias y en des-
gracias, y se ha convencido también de que el único reme-
dio de error es la verdad, como lo es del crimen la justi-
cia. Pues ved ahora aparecer el progreso cristiano, tra-
yendo escritas en sn glorioso estandarte estas palabras: 
" V e r d a d y Justicia." En efecto, Jesús ha dicho á sus 
apóstoles: "Bautizad las naciones en el nombre del Pa-
dre y del Hijo y del Espíritu Santo" ¿Qué nos revela 
ese baño mandado á todos los hombres, sino la corrup-
ción espantosa en que el mundo se hallaba sepultado? Pe-
ro el bautismo se confiere bajo la fórmula sagrada que ase-
gura la unidad de Dios en su naturaleza y la trinidad en 
las personas. El gran error del mundo era la negación de 
esa divina unidad, el politeísmo; su gran crimen la ido-
latría. Y Jesucristo intima más clara y terminantemen-
te que jamás lo hubiera sido, el reconocimiento de esa 
gran verdad y el cumplimiento de esa gran justicia. Pero 
todavía no era esto suficiente para reparar los grandes 
males causados en la humanidad por el erroi; y el cri-
men. Ultrajada la justicia del Señor, era indispensable 
el castigo del hombre; pero no se buscaba un castigo 
que aniquilase, sino que pudiera traer la salvación: 

(1 ) M a t t . , X X V I I I , 1 9 , 2 0 . 

aquí el progreso cristiano se nos presenta admirable en 
la profunda sabiduría de sus conceptos y amorosamente 
consolador en sus revelaciones. Para lograr la repara-
ción del mundo, nos ha dicho, debe inmolarse á la jus-
ticia eterna una víctima cuyos méritos é inocencia sean 
infinitos y soberanamente agradables á los ojos del Señor-
que selle con su sangre una alianza de perdou y gracia-
que pueda rasgar el terrible decreto de condenación ful-
minado contra el hombre por el pecado. Y todo esto lo 
ha realizado el divino Fundador del cristianismo Oiga-
mos lo que sobre esto nos dice el gran Apóstol: " E l tes-
tamento no tiene fuerza sino por la muerte: por esto ni el 
primero fué celebrado sin sangre, así Cristo fué inmola-
do para agotar los pecados de muchos Es imposible 
que con sangre de toros se quiten los pecados, por lo cual 
entrando al mundo dice : Tú no has querido sacrificio ni 
o!renda; mas á mí me has apropiado un cuerpo- holo-
caustos por el pecado no te han agradado. Entonces di-
je : heme aquí que vengo para cumplir ¡oh Dios! tu vo-
luntad: por esta voluntad somos santificados por la obla-
ción del cuerpo de Jesucristo hecha una vez sola (1) En 
otra parte dícenos también el mismo Apóstol : sepultados 
con Jesucristo en el bautismo, halléis resucitado con él 
por la fe que tenéis del poder de Dios: quien ha borrado 
la cédula del decreto fulminado contra nosotros, que nos 
era contrario quitándola de enmedio y clavándola en la 
cruz. Y en los dias de su vida mortal Jesucristo (2) ofre-
ciendo plegarias y súplicas con gran clamor y lágrimas 
a aquel que podía salvarle de la muerte, fué oído en vis-
ta de su reverencia; y así, consumado su sacrificio fué 
hecho autor de la salud eterna para todos los que le obe-
decen. Por estas últimas palabras conocéis que en el pro-
greso cristiano hay una condicion esencial, necesaria á 
todos aquellos que le han de obtener: la obediencia al 

(1 ) H e b . , X , 17.—28. X , 5 .—10. 
(2 ) H e b . , V , 7. 



¡nitor de la eterna salud del h o m b r e : ¿ cuá l es la razón 
de esto? porque la obediencia es la única q u e puede reu-
n i m o s bajo la, enseña sagrada de l cristianismo (1). Mas 
su divino fundador ha sido exa l tado y l l eva un nombre 
admirable y glorioso sobre todo nombre como insigne 
galardón de su obediencia (2), y la c o r o n a q u e ciña la 
frente de los cristianos ha de br i l lar c o n los reflejos que 
destella ese nombre sagrado (3), porque , en fin, á los 
q u e Dios conoc ió en su presencia predestinó para que se 
hiciesen conformes á la imagen de su Hi jo , para que él 
sea e l primogénito entre ranchos hermanos (4). 

De aqui es que al abrir Jesucristo e l camino del pro -
greso, si marcha al frente, n o v a , sin e m b a r g o , s o l o : y el 
m u n d o que le sigue, ha de marchar forzosamente sobre 
sus huellas. Ha ido por delante, decia él pr íncipe de los 
Apóstoles, para que sigamos sus pisadas (5). Por esto c o m -
prenderéis, por una parte, la elevación de l progreso cris-
tiano, en el que podemos dec i r c o m o San J u a n : Tenemos 
unión, y nuestra unión es c o n el P a d r e y con su Hijo Je-
sucristo (ti); y por otra, esta unión n o puede realizarse 
sino mediante la imitación d e Jesucristo. H é aquí lo más 
dif íc i l , pe ro sin embargo , lo más necesario en el progre-
so cristiano. L a r g o camino os resta que andar, dijo un 
ángel á Elias (7). 

Era sin provecho , nos d ice San Bernardo e l triunfo de 
Jesucristo, permaneciendo vosotros sin seguirle ni renun-
ciar la soberbia (8), y San Agust ín liabia l legado á de-
cir también, que el magisterio sub l ime de Jésucristo ve-
nia á realizarse cumplidamente por sus discípulos. Esto es 
por lo que respecta á la obra d e l Señor: por l o que á nos-

(1 ) Joann. , X , 2 7 . — M a t t X V I I I , 17. 
(2) Phi l . , 17, 8, » . 
(3) A p o c . , V H , 14. 
(4) R o m . , V I I I , 29. 
(5 ) I Petri , I I , 21. 
(6 ) I. Joauli . , I , 3. 
(7) MI. Beg . , X I X , 7. 
(8) H o m . I I , super M i n o s . 

otros toca, ved lo que San P a b l o nos dice hab lando d e 
A d á n y de Jesucristo. 

E l primer hombre es el terreno formado de la tierra- y 
el segundo hombre es el celestial que viene del cielo Ásí 
c omo el primer hombre ha sido terreno, han s ido también 
terrenos sus hijos: y asi c o m o es celestial el segundo hom-
bre, son también celestiales sus hijos. Según ésto, así co -
m o hemos l levado grabada la imágende l hombre terreno 
llevamos también la imágen del hombre celestial. P o r -
que la carne y sangre no pueden poseer el re ino de Dios ; 
ni la corrupción poseerá la herencia incorruptible . 

Para animarnos á esto, Jesucristo debia probar todas 
las amarguras y dolores del corazon humano. Y así su-
cedió, nos d ice el Apóstol: Tenemos un pontífice que pe-
netró hasta lo más alto del c i e l o , y q u e se compadecerá 
de nosotros habiendo experimentado todas las tentaciones 
y debilidades, excepto el pecado (1). Despuesde esto, jus-
tísimo es que San Pab lo nos estreche, d ic iendo : Es hora-
de despertar Dejemos las obras de tinieblas y revis-
tamos de las armas de la luz: andemos con decencia : Re-
vestios de Nuestro Señor Jesucristo; y no busquéis c o m o 
contentar vuestra sensualidad (2). 

Para continuar, notemos la g r a n ventaja que lleva á 
todos los demás el progreso cristiano: su luz se derrama 
en la sociedad y penetra también el corazon de l indivi-
d u o : su voz se deja oir de todos y hab la también á cada 
uno de nosotros; sus atenciones son c o m o las del pastor 
que cuida las ovejas del rebaño , y trae amoroso en sns 
hombros la extraviada. V'etllo. 

Llevamos en el a lma dos grandes heridas: la soberbia 
y la corrnpcion. Para curar la primera, ha d i cho e l d i -
vino F u n d a d o r d e l cristianismo: " A p r e n d e d de mí q u e 
soy manso y humilde de corazon ( 3 ) ; " y para, demos-
trarlo, d i ce San Pablo , se humi l ló á sí mismo hasta la 

(1) Hebr.,IY, 14. 
(2) R o m . X U I . 1 1 . 
(») Matth., XI, 29. 
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«raerte, y muerte de cruz (1). Para lo segundo, presen-
taba á sus mismos enemigos la inocencia de su vida in-
comparable; ¿Quién de vosotros me argüirá de peca-
d o ? (2). 

Y e d , pues, la profunda sabiduría de la enseñanza cris-
tiana. La soberbia, esa agitación tormentosa del espíritu, 
que nos impele y arrastra á conseguir la preferencia, la 
alabanza sobre nuestros hermanos, es un sentimiento con-
trario enteramente al progreso, porque engendra y ali-
menta la rencorosa envidia que niega ó mancha el méri-
to ajeno; que concentrándose en su interés individual, en 
nada tiene el adelanto de la sociedad; que divide en vez 
do unir, y siembra el odio, germen fecundo, en desgra-
cia y miseria. La soberbia en nada ha sido combatida 
en el progreso anticristiano. De aquí el aborto ó la pa-
ralización de los mejores pensamientos. De aquí también 
el desfallecimiento ó el despecho que se precipita sin re-
flexión en las grandes empresas. Hé aquí á estas tristes 
rémoras del progreso, el más oportuno remedio: La hu-
mildad cristiana: parque ella inspira una generosidad y 
aliento sobrehumanos, ella es el único pedestal sobre que 

•eleva sus glorias la magnanimidad. ¿Quereis un ejem-
p lo? Yedlo en San Pablo. La humildad le inspira el sen-
timiento de su impotencia: Soy, nos dice, c omo un abor-
tivo, el menor de los apóstoles: no merezco ser llamado 
Apóstol, porque he perseguido la Iglesia de Dios: nada 
soy (3). A l expresarse así, no creáis que lleva una alma 
apocada y miserable: es todo un hombre de progreso. 
Contemplad sus'empresas, sus trabajos, su generosidad y 
su valor, y os convenceréis: su misión es convertir el 
mundo á Jesucristo; y vedlo apedreado, azotado, enca-
denado, náufrago, y después de esto exclamar: Deseo ser 
objeto de maldición por la salud de mis hermanos (4). Y 

(i) Phii.,n, 8. 
' (2) Joan . , V m , 46, 
<3) 1 Cor . , X V , 8 .—IT, Cor , , X I I , 11. 
•(4) R o m . , I X , 3. 

revelando la firmeza incontrastable de su magnánimo c o -
razon, decir : Nadie es capaz de separarme del amor de 
Jesucristo (1). 

Si la humildad cristiana inspira toda grandeza y lleva 
á feliz término tan grandes acciones; si ella, en fin, s a l » 
formar los verdaderos héroes, es porque ha sabido bus-
car la fuerza en su único é- indeficiente principio: Nues-
tra suficiencia viene de Dio». Todo lo puedo en el que me 
conforta.^ Dios nos ha dado victoria por la virtud de 
Nuestro Señor Jesucristo (2). Yed aquí, por l o mismo, 
la ceguedad y triste insensatez de todo progreso'anticris-
tiano. 

Réstanos decir una palabra sobre la eorrnpcion del a l -
ma por las pasiones, en cuanto deba ser atendida en el 
progreso cristiano. 

La eorrnpcion es, hemos dicho, otro obstáculo al pro-
greso: por esto el Divino Salvador le opone su mortifica-
ción y su cruz . 

¡Qué encantadoras se dejan contemplar desde este pun-
to de vista, las austeridades, las privaciones, y todo ese 
noble y hermoso cortejo de prácticas y severas" prescrip-
ciones, que así embellecen la penitencia cristiana! Ver -
daderamente son, según el lenguaje de San Pablo, una 
gloria que inunda el alma en consuelo; nada importa 
que lleven el nombre que se quiera. ¿Se llaman cruces? 
Mi gloria, dice San Pablo, es la cruz de Jesucristo (3), 
cuyo amor ha hecho qne yo encuentre tormento y aflic-
ción en los placeres del mundo, y consuelo- únicamente 
en sii cruz. ¿Se llaman tentaciones? En ellas me he de 
gloriar también para que more en mí la virtud del Cris-
to (4). ¿Se llamanr en fin, tribulaciones? Ellas, nos di-
ce el mismo Apóstol, no nos hacen desmayar: son bre-
ves y ligeias, y producen por otra parte el eterno peso 

(1 ) R o í » . , V I O , 3Í). 
(2 ) I I , C o r . , m , 6. f h i l . , I T , 13. I Cor . , X V , 57. 
(3) Gal . , V I , 14. 
(4 ) I I Cor . , X I I , 9. 



d e una sublime é incomparable gloria (1). ¿En qué pun-
to ó en cuál de las enseñanzas cristianas, lio hallaremos 
elevación y grandeza para la inteligencia, y para el co -
ra zon tiernísimos consuelos ? 

huera del progreso cristiano, el hombre muellainente 
reclinado en lecho de flores, envuelto en una atmósfera 
d e pía cer y encanto, halagado por voluptuosas pasiones, 
se siente desfallecido, se enervan sus mejores facultades: 
cifrase su gloria en el grosero placer de los sentidos: la 
elevación de sus miras no trasciende el horizonte, por cier-
to bien mezquino, de su precaria existencia: su corazon 
no se alimenta con la dulce esperanza del cristianismo; 
ni se siente capaz de elevar hasta el cielo en amorosa ple-
garia, las terribles congojas que l o devoran: se vuelve 
un insensato, según el lenguaje de San Pablo, un animal, 
un hombre bestia, cuya triste estupidez llega hasta no sa-
ber si tiene una alma inmortal. Héaquí la'profunda mi-
seria y degradación incalculables, á donde desciendo el 
hombre que busca y sigue el progreso fuera de las sen-
das que baña la luz pura de la verdad cristiana. Asi l o 
demuestra dia por dia la experiencia, en el fin desgra-
ciado de los grandes hombres del mundo, eii los pueblos 
más civilizados de Europa, que mueren desconociendo á 
Dios ó negándose á sí mismos. B é aquí las tristes glorias 
que recoge el hombre en su ignominia como frutas de 
ese progreso bastardo, que lio Hace sino hundirlo cada 
vez más en un abismo de infamia y vergüenza. 

Todo lo que ha liéis oído nos manifiesta que la verdade-
ra grandeza, el progreso real y positivo del mundo, há-
llase cifrado en la. verdad y l a justicia :í$ue el divino fun-
dador del cristianismo es quien lia enseñado la verdad y 
ha establecido el imperio de la justicia; que por lo mis-
mo el conocerle, es la ciencia de la vida: imitarle, la rea-
lidad del progreso. Por esto, pues, con razón San Pablo 
ponía toda su ciencia en Jesucristo y Jesucristo crucifi-

(1 ) n Cor . , I V , 1 6 , 1 7 . 

cado y ¿por qué así? Porque en Jesus crucificado se en-
cuentra la divina atracción del progreso. " A l ser levanta-

• K I T T " ? ? K 0 s a s h á d a m i > " di-
cho el salvador del inundo» y su palabra se ha cumpli-
d o (1): porque .Jesucristo eii la cruz cura las heridas de 
nuestra alma, el error y el crimen; y la salud v la vida 
que buscamos, i ovan nuestras miradas y afectos al Señor-
ai conocerle, hallamos en su Majestad las riquezas de la sa-
biduría y ciencia de Dios: al imitarle, poseemos la verda-
dera y preciosa margarita de quenos'habla el Evangelio-
descubrimos el tesoro oculto en la profunda sencillez àè 
su doctrina impenetrable á los soberbios y despreciada 
de os hombres corrompidos, y cuvo conocimiento obligó 
al divido Redentor á exclamar: " Y o te alabo ¡oh Padre' 
Señor del cielo y la tierra, porque ocultastes estas cosas á 
tos soberbias y las revelastes á los humildes ( 2 ) , " y á San 
Pablo : El hombre animal no percibe las cosas de Dio* (3) 

Hoy, por lo mismo que venís á rendir vuestras adora-
raciones al divino Salvador del mundo en su sagrada 
imagen de las Angustias, recordando sus ignominias, sus 
tormentos, su muerte y su cruz, que nos lian obtenido la 
esperanza, la vula, la salud y todos los bienes: ved cuán-
ta grandeza y hermosura, y cuán verdadera ciencia de 
progreso se encierra en los actos consoladores y sublimes 
del culto católico; y con 'cuánta razón se os puede decir 
mostrándoos al divino crucificado, no solo como vuestro 
Uios y Kedentor, smo como el ánico verdadero profre-o 
del mundo, lo que decia San Pablo: Por esto doblS mis 
rodillas ante el Padre de Nuestro Señor Jesucristo el 
cual es el principio y la cabeza de la gran familia que-
está en el cielo y sobre la tierra, para que según las ri-
quezas de su gloria, os conceda por medio de su Espíritu 
ser fortalecidos en virtud en el hombre interior, y que 
tristo habite en vuestros corazones por la fe, para que 

(1 ) Joan . , X , 11 ,32 . 
(2 ) L u e . , X , 2 1 . 
(3) L Cor . , I I , 14. 



podáis comprender con todos los santos la dilatación y 
longitud, la e lvacion y profundidad de la ciencia de Dios , 
y conocer e l amor de Cristo q u e sobrepuja todo conoc i -
miento (1). 
g., O íd también estas otras palabras del mismo Apóstol , 
que encierran las ideas más verdaderas y sublimes del 
verdadero progreso: Sed un cuerpo y un espíritu, así c o -
m o fuisteis l lamados á una misma esperanza de v o c a c i o n : 
á cada uno se lia d a d o la grac ia según la medida de la 
donacion de Jesucristo, á fin de q u e trabajen en la per -
fección de los Santos, en las funciones de su ministerio, en 
la edif icación del cuerpo de Cristo, hasta que l leguemos 
lodos á la unidad de una misma fe y de un conoc imiento 
de l l l i j o de Dios , al estado d e varón perfecto, á la medi -
da d e la perfecta edad , según Cristo, para no ser ya niños 
fluetnantes, ni nos dejemos l levar de iodos los vientos d e 
las opiniones humanas por la malignidad de los hombres 
que engañan con astucia para introducir e l error . Antes 
b ien, siguiendo la verdad del Evangel io , con amor crez-
camos en Cristo, que es nuestra cabeza. N o viváis c o m o 
los gentiles que proceden según la vanidad de sus pen-
samientos, teniendo oscurec ido de tinieblas el entendi-
miento, que no viven según Dios por la ignorancia y ce -
guedad de su corazon , los cuales sin esperanza se entre-
gan á la disolución y á toda suerte de impurezas. Esto 
no habéis vosotros apreudido en la escuela de Jesucristo: 
habéis aprendido á despojaros del hombre viejo que se c o -
rrompe por las pasiones. Benovaos en el espíritu de vues-
tra mente, revestios del hombre n u e v o , criado conforme 
á l a imágen de Jesucristo en justicia y- santidad verda-
dera (2). 
[* H é aquí la verdad y la justicia, leyes eternas é inva-
riables del progreso , abr iendo la marcha triunfal del pro -
greso cristiano, y coronando hermosamente su g lor ioso 
término. 

, (1) Ephe8.,m, 14.—19. 
(2) Ephei.IV, 4,7,12—24. 

N o me resta despnes de esto, sino deciros con e l mismo 
Apósto l : Tengamos confianza d e entrar en el c ie lo por la 
Sangre de Cristo con la cual nos abrió un camino nuevo 
y de vida; hé aquí el camino del verdadero progreso, pa-
ra entrar por el ve lo , esto es, ¡wr su carne, y teniendo así 
mismo al gran sacerdote Jesucristo sobre la'casa d e Dios ; 
l leguémonos á él con sincero corazon, con plena fe , pu-
rificados los corazones d e la mala conciencia, manten-
gamos firme la esperanza q u e hemos confesado, pongamos 
los ojos los unos en los otros para estimularnos en la cari-
dad y buenas obras, alentémonos mientras se acerca el 
último d ia de los tiempos (1). Corramos al c ombate q u e 
nos es propuesto poniendo los ojos en Jesús, autor y con-
sumador de la fe , el c u a l , en vista del gozo que le estaba 
preparado, sufrió la c ruz menospreciando la ignominia, y 
ahora está sentado en el trono de Dios (2). Corramos de 
tal manera q u e alcancemos la corona de la g lor ia : 

•SLC COEEITE, UT (XIMPREHt.NI)ATIS (3). 

(I> H e b . X , 10 .—25 , 
(2 ) H e b . , X I I , 1 — 2 . 
(3) t. Cor., IX, 24. 



SERMON 
I>B 

LAS LLAGAS DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 

( D E A U T O R A N O N I M O ) 

'Mmdit (t&»itf>nM el latos, ya-
eisi «mt diMpírli. 

L e s m o s t r ó t a s m a n o s y e l c o s t a d o , 
y s e g o z a r o n loa d i s c í p u l o s v i e n d o a l 
S e S o r . 

Joan, XX, in cap XX. 

_ Y por lin, tristes pensamientos mips, ¿cuándo pondréis 
término á mi padecer ? ¿Cuándo, por piedad, dejareis de 
atormentar á mi pobre alma con la incertidumbre de su 
futura, feliz ó desgraciada snerte? No contentos con te-
nerla envuelta entre las sombras de una tenebrosa noche, 
la agitais y la combatís también en desecha tempestad; y 
la levantais hasta lo alto, asegurándole que Dios miseri-
cordioso la salvará; y la deprimís hasta lo sumo dicién-
dole que sus pecados la precipitarán hasta el hondo abis-
m o ; y la infeliz afligida alma mia no sabe á que onda te-
ner por amiga, ni á cual tener como contraria. Creo que 
justamente la atormentáis; porque ¿quién no teme y tiem-

bla á la consideración de esta sola pregusta: ¿me salvaré? 
Pero alma mia, reposa y descansa en el seno de una tran-
quila calma, pues que un puerto se te presenta donde tqjf 
puedas abrigar. Ostendit eis manus et latas; y lié aquí el 
puerto; hé aquí la tierra firme donde puedas poner el pié 
con seguridad y recobrarte: las llagas de Jesucristo y 
su divino costado. Porque, ciertamente, ¿ c o n qué fin re-
tuvo Jesucristo en su glorioso cuerpo sus santísimas lla-
gas? N o con otro sino con el de manifestarlas á los ojos 
de su Eterno Padre, para manifestárselas á sí mismo y 
para manifestarlas á los ojos de los pecadores. Manifes-
tándolas á los ojos del Eterno Padre, aplaca su ira; ma-
nifestándolas á sí mismo recuerda su mediación, y mani-
festándolas á los ojos de los pecadores, aviva su confian-
za. Y aplacada por medio de las sacratísimas llagas de 
Jesús la cólera" del Padre; y por las mismas escitada en 
Jesús su compasion para con los pobres pecadores; y avi-
vada en los pecadores la confianza, ¿cómo puede ser que 
mi alma no se tranquilice y que mi corazon no se dilate 
con aquella alegría que dilató y llenó de gozo el de los 
discípulos, cuando viendo resucitado á su Maestro les 
manifestó sus llagas? Ostendit eis manus et latus, gavisi 
sunt dküfidi. Si la incertidumbre, pues, de tu salvación 
te atormenta, alma mia, sírvate de consuelo en el exceso 
de tu consideración, que Jesucristo, allá en el cielo, apa-
rece l lagado de piés y manos y con el costado abierto. 
Imploremos la gracia del Espíritu Santo por medio de 
Alaria para poder decir algo, de lo que son las sacratísi-
mas llagas de Jesucristo para con el Eterno Padre, para 
con el mismo Jesucristo y para con los pobres pecadores. 
Saludemos, pues, á María con el Angel . 

La paz, la tranquilidad, el reposo eterno y perpetuo 
qne reina allá en los cielos, nadie más podria turbarlo; 
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ni nadie máspoilria conmoverlo ni alterarlo, que el gran-
d e Gigante, el atrevido incircunciso del pecado mortal. 
Si el mismo Dios fuera capaz de conmoverse ó por la in-
dignación, ó por la ira, nada lo conmovería más, nada 
lo alteraría más, ni nada lo heriría más que la presencia 
de este áspid venenoso, de este fiero basilisco, al que una 
sola mirada le bastó para convertir en negros tizones á 
las más nobles criaturas, y cargar de cadenas á la más 
noble raza que descender pudiera del jardín del Edén. 
Es el pecado mortal la más atroz injuria que hace el hom-
bre á Dios, á quien vuelve desdeñoso las espaldas para 
abrazarse de la vil asquerosidad de las criaturas: es un 
atentado tan horrendo, que si Dios, por la sublimidad in-
finita de su sér inalterable, no estuviese como está, colo-
cado en un grado tan alto de perfección, que no puede 
recibir daño, se lo haría, se lo causaría el pecador pe-
cando, y lo heriría con mortal herida, si el arco perver-
so de su voluntad pudiese dirigir tan alto sus mortales 
dardos. Porque así como el amor que una alma tiene á 
Dios es de tal naturaleza, que si Dios no fuera perfecta-
mente dichoso y bienaventurado, la alma con su fervor lo 
haría bienaventurado y dichoso; así, y no de otra mane-
ra, es tanta la malignidad del pecado, tan torva es su 
mirada y su veneno tan sutil, que si Dios pudiese perder 
todos los bienes de que es dueño absoluto, y la misma 
vida, el pecado le quitaria la vida y con ella todos los 
bienes. 

N o tenemos que dudarlo, señores. Si Dios estuviera su-
jeto á las pasiones de ira y de indignación, el pecado so-
bre toda otra cosa, seria el más propio v el único que l o 
alteraría, como que es el único que inmediatamente se di-
rige contra él. Maman suum osteniit, et contra omnipo-
tentem roboratus est. Y ¿qué seriado nosotros que tantos 
y tan enormes y con tanta malicia cometemos al dia ? ¿ Y 
cómo lo podríamos aplacar? ¿Y cómo quitaríamos de 
sus manos el arco para que no arrojase sobre nosotros 
sus saetas, y sus saetas encendidas? Pero aracias infini-

tas sean dadas ahora y siempre á las llagas sacratísimas 
de Jesucristo, en las que tenemos un escudo con que po-
dernos defender, y las que ha conservado el mismo Je-
sucristo para mostrarlas al Padre, con el fin de quitarle 
de las manos los rayos con que justamente nos debia cas-
tigar su mano justiciera. 

En efecto: aun en el cuer¡x> de Jesucristo no apareeian 
esas gloriosas señales; pero no solo, ni aun el Hijo Eter-
no del Padre aparecía cubierto de esta piel del pecador, 
y ya la memoria sola de ellas suspendia el movimiento 
del brazo vengador. Sí, en lo más terrible de su ira, 
cuando el horno de su furor atizado por tanto ultraje de 
los hijos de Adán, extendía sus llamas como queriendo 
devorar toda la tierra, se acordaba de ésta su misericor-
dia que le habia prometido al género humano, y en el 
momento se aplacaba. ¿ Y cuál era esta misericordia? N o 
otra que Jesucristo. Sí, al recordar á Jesucristo que con 
su carne habia de limpiar nuestra carne, luego se apla-
caba, y repentinamente un iris de paz y de serenidad c ir -
cundaba el terrible majestuoso trono, que no podia ni de-
bía sino despedir rayos de ira, furor y venganza en con-
tra de todos los hijos de Adán. 

Y si esto era allá miles de años antes que Jesucristo 
apareciera en esta tierra de maldición y si esto era 
allá miles de años antes que este Hombre Dios, obedien-
te á la palabra de un verdugo, se tendiese sobre la cruz, 
extendiese los brazos y pusiese sus manos y pies para que 
fuesen clavados, ¿qué será hoy? ¿Qué será hoy que ya 
vino, que apareció en traje de pecador, que padeció, mu-
rió, resucitó, subió á los cielos y sentado á la diestra de 
su Padre le manifiesta sus llagas ? La sola memoria de 
todo esto cubria su trono de un hermosísimo iris de paz, 
¿qué será su realidad? Firmemente creo, señores, que en 
virtud de estas sacratísimas llagas, y aunque he pecado 
con pecado muy grande, me salvo de las penas del in-
fierno; y creo firmemente que á la hora de mi muerte, 
yo mismo y con mis propios ojos he de ver á mi Dios Sal-



vador, y por toda una eternidad he de gozar de su pre-
sencia. ¿ Y por qué es tanta mi confianza? Porque Jesu-
cristo conserva en la presencia de su Eterno Padre sus 
sacratísimas llagas. Y así como yo espero salvarme, es-
pero se salvarán todos los pecadores por las llagas de 
Xuestro Señor Jesucristo. 

En efecto, fué acusado Antípatro Idumeo ante l lerodes, 
de un grave delito: ya iba á sufrir la última pcná; y con 
tanta severidad, que la mediación de las personas más 
respetables y caracterizadas nada pudo conseguir del 
príncipe, ni nada todas las súplicas y recomendaciones 
de todos sus amigos. Pero visto esto por Antípatro, lleno 
de la confianza que le inspiraba su valor, tomó la reso-
lución de presentarse él mismo delante de Herodes, y 
desnudándose delante de él, le manifestó las heridas con 
que había, sido señalado en la guerra por sostener la g lo -
ria de su imperio. "César, le dijo, y o no vengo á tu pre-
sencia á defender con embustes y con palabras estudiadas 
mi causa; basten estas heridas, que por sostener sobre tu 
•cabeza la corona, saqué, presentando en la guerra el pe-
c h o desnudo; hablen ellas á mi favor; baste que dirijas á 
ellas una mirada para que entiendas bien su mudo, pero 
elocuente lenguaje; y para aplacar en tí esa cólera, que 
ha encendido en tu coraron el delito de que estoy acusa-
do: Tita vulnera qua mcepipro te, loquantur pro me.." Hé 
aquí nuestro caso, mis amados oyentes: no uno, sino in-
numerables son los delitos que nos constituyen reas ante 
el tribunal divino: haciendas dilapidadas, iglesias pro-
fanadas, prójimos aborrecidos y sacramentos desprecia-
dos. E l Eterno Padre, para satisfacer los ultrajados de-
rechos de su justicia, ya está para disparar el dardo, pa-
ra fulminar la fatal sentencia de nuestra condenación. 
Verdad es que se han interpuesto para alcanzar el per-
don, los piado:os sacerdotes, que con voz triste entonan 
cánticos de penitencia entre el atrio y el altar; y los san-
tos nuestras abogados, que ya seguros de su salvación, 
viven solícitos de la nuestra. PerO por más que así CO-
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mo del incienso y de las víctimas se levanta el religioso 
humo, así se eleven hasta el trono divino sus oraciones y 
súplicas, el Eterno Padre siempre sigue enojado en con-
tra de nosotros, porque la nube de nuestros*pecados que 
se interpone á sus oraciones es más densa y casi impene-
trable. Desesperada, pues, seria nuestra suerte, si el [li-
j o Unigénito, acercándose á su Padre Eterno, no se des-
nudase el pecho, rogándole que vuelva benigno una mi-
rada á su lado derecho; y ciertamente, ¿dé qué mane-
ra u n elocuente no hablan i nuestro favor aquel costado 
abierto y aquellos píés y manos horadadas? Es tanta su 
virtud, que el Dios de las venganzas se aplaca y su ira 
encendida se adormece y casi queda extinguida." 

Y o , señores, considero y contemplo esas sacratísimas y 
preciosísimas llagas: yo considero y contemplo su virtud; 
y suspenso en esta consideración, se me representan en un 
áspec'fo agradable, aquellos crueles ministros, que clava-
ron las manos y los piés del Eedentor, y aquel atrevido 
soldado que con dura lanza le traspasó el costado. Verdad 
es que su atentado es horrible y execrado; pero también 
es verdad que por otra parte nos prepararon grandes bie-
nes en las llagas de Jesucristo. Y bien podemos decir de 
ellos loque San Agustín decía de l lerodes: que con las ca-
ricias y con los regalos no hubiera favorecido tanto á los 
niños de Relen, como los favoreció con la persecución y 
con el hierro, porque de la cúna los hizo pasar al seno del 
Eterno Padre: y de Edon al cielo con sns vestiduras teñi-
das en la inocente sangre. Los verdugos y Longinos nos 
favorecieron más siendo crueles y desapiadados, que si 
hubieran sido humanos y compasivos. Porque Longinos 
abriendo con su desapiadada lanza aquel santísimo costa-
do , hizo salir agua y sangre, que son los dos sacramentos 
del Bautismo y de la Eucaristía con que la Iglesia, nues-
tra madre, nos amamanta y nos nutre; aquellas llagas sa-
crosantas, reflejando como rayos en el puro y limpio es-
pejo del corazon del Eterno Padre, despiden chispas del 
más tierno amor en favor de los pecadores. 



Pero, ¿ y qué os podré decir de la ventaja que nos re-
sulla de que Jesucristo haya conservado sus santísimas 
llagas para fijar él misino en ellas sus ojos? Este es el 
segundo fin porque las conservó, para mostrarlas á sus 
ojos y acordarse de su meditación, El Eterno Padre, ama-
dos oyentes, mandó á su Hijo al mundo para que recon-
ciliase á los hombres con Dios, y restituyese aquella paz, 
aquella concordia y atase aquellos dulces nudos que habia 
roto el pecado de Adán. Nos dice el Apóstol : Recvnália-
vii sibi per Ckristum. Fué lo más conveniente que el Pa-
dre encomedara á su hijo este negocio porque, como ob -
serva San Ambrosio , siendo oficio del mediador estar 
enmedio de las dos partes opuestas, igualmente está obli-
gado por parte de las dos; y él solo, c omo Dios al mismo 
tiempo que como hombre, era propio para este oficio, por-
que con aquella naturaleza podia tratar con el hombre 
acerca de los intereses de Dios, y con ésta podia satisfa-
cer á Dios por los delitos del hombre. Y que cumplió per-
fectamente con este ministerio qne se le encomendó no tiene 
duda, pues reconcilió lo más alto con lo más bajo, la cria-
tura con el Criador, á Dios con el hombre; y volvióá es-
tablecer entre Dios y el hombre aquella hermosísima y re-
cíproca unión que habia desaparecido por el pecado del 
primer hombre. Por lo que San Pablo, escribiendo á los 
de Efeso, no duda decirles: "Vosotros , que estabais lejos 
de Dios, estáis ahora cerca de él por Jesucristo, el cual 
es vuestra paz, que unió dos naturalezas en una persona." 
Y hé aquí por qué también debeis bendecir vuestra suer-
te, porque él , ni despnes de su muerte ni de su resurrec-
ción, ha dejado este oficio que se le encomendó en el mo-
mento de su Encarnación, sino que todavia lo tiene y lo 
desempeña sentado á la diestra de su Padre, y aquellas 
llagas que con placer mira impresas en su cuerpo, le sou 
un estímulo de oro para acordarse de que somos fruto de su 
pasión y de su sangre. Y si esto es asi, ¿ c ó m o nos podrá 
dejar perecer, cuando le liemos eostado un precio tan 
grande? Seria lo mismo entonces que dejar perder la uti-

lidad de su muerte, y haber consumido inútilmente su 
fortaleza. 

En efecto, señores, reducir á cenizas por medio de lla-
mas de fuego que movían del cielo ciudades enteras; aho-
gar con un diluvio de agua á cuantos eran prevaricado-
res en el mundo, pudo una vez ejecutarse por su justicia 
porque para criar al hombre solo le habia costad¿ un so-
plo. Pero cuando para redimirlo se ha sujetado á una terri-
ble muerte, á una muerte de cruz; cuando le ha conveni-
d o sorber hasta la última gota del amarguísimo cáliz de 
los tormentos do su pasión, ¿cómo podrá castigar? Bien 
es que los ve cargados de los mismos pecados; pero las 
penas mismas que sufrió lo detienen para que no los cas-
tigue. Mucho le conmueve considerar que tiene que des-
truir imágenes, que si bien están desfiguradas por su mali-
ciadle han costado, sin embargo, tantos desprecios, igno-
minias tantas, para que hermosas y bellas algún dia, apa-
reciesen en su presencia y fuesen de su Real casa el más 
precioso adorno. Semejante á una madre que recordando 
los acerbos dolores que sufrió al parir á su recien naci-
do , lo mira con ojo tierno y se esmera en el cuidado de 
guardarlo y de criarlo; así Jesucristo, al recordar que 
en medio de tantos tormentos nos salvó en el duro lecho 
de la cruz , nos considera como una parte de él mismo, v 
nos quiere herederas y compañeros de su gloria. 

No hay, pues, pecador, prevaricador alguno no hay, 
de quien no se pueda esperar, por la virtud del divino 
mediador, la enmienda de sus corrompidas costumbres 
Lloraba Jeremías corno casi inevitable la perdición de 
Israel, y convertidos sus ojos en dos fuentes de lágrimas, 
las derramaba amargamente sobre aquel pueblo infeliz' 
creyéndolo incai>az de que pudiera mudar sus caminos 
pésimos. Pero el grande Dios, para desengañarlo de su 
error, le puso á la vista un vaso, y despues de haberle 
hecho observar que siendo aquel un vaso ya formado, él 
á su voluntad lo trastornaba en un vaso mejor, le di jo: 
¿ Y qué otra cosa es en mis manos el hombre sino un va-



so do tierra? Si el hombre se entregó á la culpa, ¿por -
qué no le podré y o reformar con mi gracia? ¿Xun quid 
sicut jU/ules, iste, non pte.ro/acere Israel? .Sí, dulcísimo 
Redentor mió, vos podéis suavemente mudar estos vasos 
de ira en vasos de misericordia; 110 teneis necesidad más 
que de una gota de aquella sangre que brota de vuestras, 
llagas V se derrama de vuestro costado; pues así como 
una sola gota habría sido bastante para borrar los peca-
dos de toda la tierra, asi es superabundante para borrar 
los mios y los de todos los hombres. 

Y ciertamente, ¿quién nos sacó con mano fuerte y bra-
zo extendido de la servidumbre del demonio y del peca-
d o ? ¿Quién nos llevó á los piés de sábios ministros á vo-
mitar el veneno de nuestros pecados? ¿Quién nos hizo 
derramar amargas lágrimas, ñas ablandó el corazon con 
la contrición y nos l o quebrantó éhizo pedazos? ¿ X o fué 
la fuerza de su pasión cuyo mérito se nos apl icó? ¿ X o 
fueron aquellas llagas sacrosantas, las saludables fuentes 
anunciadas por Isaías, en las cuales quedó limpia nues-
tra alma? ¡Qué motivo, pues, tenemos de segura con-
fianza de encontrarlas abiertas cuando llegue el término 
de nuestros días, y en aquellos agujeros abiertos en la 
piedra guardar nuestras almas! Erit fonspatera domus 
Domini. 

Sin embargo, me parece que muchos, revolviendo en 
su entendimiento sus enormes pecados, serenar no saben 
su espíritu envuelto en un torbellino de tristeza, de duda 
y de desconfianza. ¡Oh Dios, los oigo decir, que nues-
tros pecados exceden con mucho á las arenas del mar! 
Me edifica ciertamente ¡oh amados pecadores! este vues-
tro temor; y la aprensión que os atormenta es para mí 
una señal de que el temor de vuestra salvación es como 
un puñal que lleváis clavado al costado y qne continua-
mente os punza. Pero levantad vuestras cabezas, porque 
Jesús, aun despues de resucitado, retiene en su cuerpo 
sus sacratísimas llagas á fin de mostrarlas á vuestros ojos 
para avivar con ellas nuestra confianza. 

El padre San Bernardo, oyendo una vez á David, que 
casi muerto por la pena, exclamaba: ¿ A dónde iré, Se-
ñor, para verme libre de vuestra cólera ? En el cielo os 
veo Omnipotente, en el infierno tomando venganza. ¿Sa-
béis á dónde, dice dicho Padre, á las llagas de Jesu-
cristo que está para nacer de tu sangre; aquí dentro fa-
brica tu casa, aquí pon tu nido, y no dudes encontrar 
allí aquella venturosa suerte que tocó á Moysés y á Aron , 
los cuales, seguidos por el pueblo, se refugiaron en el ta-
bernáculo de la alianza, y allí encontraron la nube del 
Señor, la cual los envolvió y cubrió. Ubi tuta et frma 
securitas? in mdneribus Salvatm-is. Otro tanto os digo yo 
á vosotros, que tristes y melancólicos por tantas culpas 
que habéis cometido, os abandonais en los brazos de una 
negra pena y casi desesperáis de vuestra salvación. Apar-
tad por un momento los ojos de vuestra conciencia, por 
todos lados asquerosa, ora por tantas perversas inclina-
ciones, ora por tantas malas inveteradas costumbres; vol-
vedlos á las Llagas del Salvador, y os sucederá lo que al 
pastor que teme y tiembla al ver disperso su ganado al 
trueno del rayo y al ímpetu del granizo que se desprende 
de una negra nube que oscurece el cielo; pero que se ma-
nifiesta alegre y contento cuando enrareciendo los rayos 
del sol los humores condensados forman un- hermoso iris. 

Y o he cometido un grande pecado, decia humildemen-
te el mismo padre San Bernardo. ¿Qué haré? Se turbará 
mi conciencia, pero 110 se perturbará: Turbabitur, sed non 
perturbabitur; se turbará por la contrición, pero no se 
turbará por la desesperación. Porque y o me acordaré de 
las llagas de mi Salvador, y veré por la Haga del costa-
do el cordial amor con que me compró. Sí, no hay cul-
pa, por grande y digna que sea de muerte, que por la 
muerte de Jesucristo no se. borre. " A s í el Santo, quien lue-
go me recuerda aquella famosa piscina de agua, prodigio-
sa dividida en cinco pórticos, que se gloriaba de tener Je-
rusalen dentro de sus muros. Era tanta su fama, que de las 
partes cercanas y más remotas se conducia á los enfermos 
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para su curación: pues mas que las de esa piscina, son 
prodigiosas las llagas, del Salvador. Porque aunque la 
multitud de enfermos que á ella concurrían era inmensa, 
uno solo en cierto determinado tiempo del año era el afor-
tunado que quedaba curado, y era aquel, que primero 
que cualquier otro, bajaba al baño, cuando por el ángel 
del Señor eran agitadas las aguas. Pero de estas sagra-
das fuentes las gracias se obtienen, no solo en un tiempo 
determinado, sino en todo día y en toda hora; no se dá 
la sanidad á uno solo, sino á cuantos ocurren con con-
fianza, ni hay necesidad que del cielo descienda alguno 
de aquellos bienaventurados espíritus para dar el movi-
miento á las aguas, porque el Angel del testamento las 
contiene en sí. 

Si; pero ¿ c ó m o nos podremos atreverá ocurr irá aque-
llas llagas que nosotros mismos con nuestras propias manos 
hemos abierto con tantos pecados? ¿Conqué valor pode-
mos acercarnos á ellas cuando doblemente crueles hemos 
añadido dolor á dolor y llagas á llagas? ¿Con qué va-
lor ? Con el que nos da el dulce nombre de Salvador. 
¿Quién tenia mayor motivo de temer que el hijo pródigo, 
el cual brutalmente se habia envilecido después que aban-
donó á su padre? ¿Quién mejor podia desconfiar de ser 
misericordiosamente recibido, cuando más bien impulsa-
do de la necesidad que del arrepentimiento vuelve á la 
casa paterna? Y con todo, dice San Pedro Crisólogo, él 
no desconfia, no teme; y si bien humilde, pero también 
con franqueza, se presenta animado de la consideración 
de que era su Padre: Easpe, eaftduáa, quia Pater est. 
¿Para qué preguntarme, pues, con qué valor nos podre-
mos acercar al costado del Salvador ? Ea spe, ea Muela, 
quia Pater est: os basta saber que él es Jesús, que él es 
vuestro Salvador. Este nombre, que es más suave que el 
aceito, basta para alentaros, aunque seáis los más gran-
des pecadores. 

Y. en efecto, ¿qué movió á la Magdalena á esperar el 
perdón de sus culpas? El solo saber que aquel á quien 

ocurría era Jesús: Ut coyruM quod Jesús esset. N o consi-
deró, advierte el pontífice San Gregorio, q ue el era un Dios 
de Majestad, delante de quien tiemblan los ángeles: un Dios 
de santidad que tiene horror á las almas impuras y un 
Dios de justicia que castiga á los pecadores. Estas refle-
xiones le habían turbado, desalentado y atemorizado. 
Entre todas las cualidades de Mesías, no' consideró otra 
que aquella de ser Jesús: Ut eognosit quod Jes-us esset; c o -
mo si dijese: Y o estoy perdido, pero él es el Salvador: yo 
estoy enferma, pero él es el médico; y o soy esclava, pero 
él es el Eedentor. Con esta consideración toma valor, 
una viva confianza la anima, y no quedó engañada. Ya-
lor, pues, amados pecadores, corred á las llagas de Je-
sús, corred con la Magdalena, corred con Tomás. Aque-
lla os enseñó el camino, éste os lo abrió, con meter las 
manos en su sagrado costado. 

Y ahora si ya creo, amados oyentes, que cada uno de 
vosotros habrá comprendido el fin que me movió en esta 
tarde á tratar este hermosísimo asunto, el cual, ciertamen-
te, bien considerado, no es para dar valor á los pecado-
res para que voluntariamente vuelvan á las culpas que 
hace poco han detestado, sino solo para animarlos á que 
tengan confianza en las llagas del Eedentor, y aun cuan-
do por fragilidad humana de nuevo vuelvan á caer. Sí, 
amados hermanos mios, me atrevo á deciros con San 
J uan: Hac scribo ut non peecatis; os he hablado de este 
asunto para que no volváis á pecar. Si, amados herma-
nos míos, yo os exhorto, y o os ruego, y o os conjuro para 
que no volváis á ofender á nuestro Dios, á no correspon-
der con una negra ingratitud á aquel infinito amor que al 
morir os manifestó. Sed, ti quis peccaverit, adwcatum ha-
bemus apud, potrera, Jesum Ckristum; pero si por desgracia 
alguno vuelve á quebrantar la ley santa, jamás piense 
entregarse al desesperado pensamiento de que no alcanza 
el perdón, porque tenemos por abogado para con el Pa-
dre á Jesucristo su Hijo. 

Este, amados oyentes, ha sido el fin inventado por mí 



en este asunto; pero como suele suceder, que de la misma 
flor que la abeja saca la dulce miel, la serpiente chupa 
el mortal veneno; si alguno hay entre vosotros que de 
aquí tome argumento de presunción, sepa ésto, si, sepa 
éste, que aquellas sacratísimas llagas que para el peca-
dor convertido son vida y salud, para los obstinados y 
presuntuosos, son muerte y condenación. Una cosa es re-
currir á las llagas del Salvador, despues de haber peca-
do , y otra pecar, porque nos queda el recurso á las lla-
gas del Salvador. Lo primero espedir humildemente que 
se borre nuestra iniquidad; lo segundo, es pretender arro-
gantemente. que nuestra iniquidad se proteja y se fomen-
te. El borrar, ha de ser en honor de las llagas del Sal-
vador; el protejer y el fomentar seria destruir el fin que 
se propuso en conservarlas. Si él, pues, ha querido con 
la vista de sus llagas excitar la gratitud de los hombres é 
imprimir en su entendimiento una alta idea de la enor-
midad del pecado, ¿ c ó m o podrá ser lícito cometer nue-
vas culpas para abrirlas de nuevo? Esto seria lo mismo 
que dar una alta idea de la culpa. 

Miserables, pues, de vosotros, hombres presuntuosos y 
malvados, que bebeiseomo agua la maldad, lisonjeándoos 
de que en virtud de la sangre del Cordero derramada por 
vosotros os será perdonado vuestro pepado. Verdad es 
que la sangre de Jesucristo debe ser aquello en que, de-
salentado por la consideración de sus pecados, debe po -
ner sus esperanzas cualesquiera que, convertido, consi-
dera, y considerando vuelve al corazon. Porque si la 
sangre de un cordero derramada para teñir el umbral de 
las puertas, tuvo virtud para embotar la espada del án-
gel vengador, ¿ cómo no la tendrá la sangre de un Hom-
bre Dios, y sangre derramada para curar nuestras l la-
gas? Pero entre tanto que el voluptuoso persista en sus 
placeres, en sus ódios el vengativo, en sus glorias el am-
bicioso y en sus murmuraciones el detractor, deben jus-
tamente temer que la sangre de Jesucristo y sus precio-
sas llagas le sirvan de afrenta. 

Vosotros lo sabéis, cayó la sangre de Jesucristo sobre 
los pecadores convertidos: Laverunt sto/as suasin sanguino 
agrá; invocaron sobre sí mismos esta misma sangre los he-
breos obstinados: Sanguis ejus super nos. ¿Y qué se siguió? 
Para los primeros fué un baño saludable; para los segun-
dos la sangre invocada faé una tempestad de granizo. La 
misma sangre, como allá el fuego en el horno de Babilo-
nia, tuvo discernimiento para distinguir á unos y á otros, 
y supo limpiar á los convertidos y sumergir á los contu-
maces. ¿Podréis, pues, presumir el seguir en vuestros vi-
cios y despues salvaros? ¡Infelices! Más bien sucederá 
que así como la sangre de Abel gritó venganza al cielo 
en contra de su hermano Caín, así la sangre del Salvador 
gritará venganza contra vosotros al trono del divino Pa-
dre. 

Por tanto, amados hermanos mios, movido de compa-
sión y de celo por la salvación de vuestras almas, os rue-
go que hagais de las llagas del Itedentor aquel santo uso 
que os he indicado, teniendo mucho cuidado de no pro-
fanarlas con inmunda planta. Pasa el blanco cordero por 
una clara fuente y sale más blanco; pasa el inmundo ani-
mal y sale más sucio; la simplicidad de los corderos os 
conduzca á aquellas fuentes y saldréis más puros y más 
blancos que los corderos.—Asi SEA. 



SERMON DE LA GLORIA 
PREDICA DO A LA 

SOCIEDAD CATOLICA DE SEÑORAS DE IRAPÜAT0 
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S R . P U R O . 0. SABINO GHAVEZ 

Volite baiedicti Patria mei; j)o$si-
dete patatmn mbis regimtn. 

Venid, benditos de mi Padre; po-
seed el reino quo os está preparado. 

Math. , X X V , 34. 

Salomón, hermanas mias, hijo (le David, fué uno de 
los reyes más grandes, más poderosos, y el más sabio de 
cuantos hombres han existido sobre la tierra. Sentado 
en el trono desde antes de la muerte de su padre, habia 
sido educado por él en el santo temor de Dios: y el Se-
ñor, que le quería disponer para grandes cosas, le apare-
ció una noche en sueños, diciéndole que le pidiese lo q ue 
quisiese. Salomon le pidió la sabiduría, y el Señor se 
agradó tanto de esta petición, dice la Sagrada Escritura, 
que se la concedió abuiidantísimamente. Fundó Salomon 
en Jerusalem un templo al Dios de Israel, que fué el más 
magnífico de todo el universo. Mantuvo su reino en una 
paz, en una abundancia y en una tranquilidad que nuu-

ca se habían visto en Jerusalen. La asombrosa magnifi-
cencia de su rey atraía un continuo concurso de extran-
jeros que venían á ver tantas maravillas y admirar la 
gran sabiduría del soberano. Eran tales las riquezas de 
Salomon, que tema cuarenta mil pesebres para los caba-
llos de sus carros y doce mil caballos de montar. La rei-
na de Sabá, que tuvo noticia de tantas magnificencias, fué 
á la corte de Salomon para convencerse por sus propios 
ojos de tanta prosperidad, de tanta paz y de tanta rique-
za; y al contemplar tanta grandeza y al admirar su gran 
sabiduría, la magnificencia de su palacio, los ricos man-
jares de su mesa, las habitaciones de sus criados y los ri-
cos vestidos de sus ministros, estaba corno fuera de sí di-
ce la Sagrada Escritura; y dijo al rey: "Verdadero es 
cuanto oí de vos allá en mi tierra, y no creía á los que 
me contaban estas cosas, basta, que "he venido y visto por 
mis ojos, y he visto que no me dijeron ni una mitad. Tu 
sabiduría y tu gloria son mayores que lo que se me con-
tó. Dichosos tus subditos y tus servidores, que están siem-
pre delante de tí y escuchan tu sabiduría. " 

Nosotros, hermanas mias, venimos á contemplar una 
patria mucho más tranquila y pacífica que Israel, baio 
el reinado del sucesor de David. Venimos á admirar una 
ciudad muchísimo más dichosa que Jerusalen en tiempo 
de Salomon, y un reino mucho más glorioso, mucho más 
noble, mucho más feliz, y sin comparación más rico que 
el remo del rey más sábio del universo. Pensaréis sobre 
él cuanto queráis, meditaréis sobre sus grandezas cuanto 
os sea posible, y oiréis sus alabanzas y encomios. Pero 
hermanas mías, cuando algún dia, como la reina de Sa-
bá, tengáis la dicha de entrar con vuestros piés en aque-
lla ciudad eterna, y palpar con vuestras propias manos 
las riquezas y la magnificencia de aquel reino celestial 
solo entonces podréis medir sus grandezas: solo entonces 
podréis admirar su verdadera gloria y exclamaréis con 
dulces transportes: "Gloriosas cosas se han dicho de tí 
¡oh ciudad divina! mas yo no he sabido lo que eres en 



realidad hasta que he venido, hasta que he tenido la di -
cha de ser uno de tus felices moradores. Cierto es lo que 
de ti lio oído decir allá en mi tierra; poro aun es muy su-
perior la realidad á todo cuanto allá se dec ia . " Sí, her-
manas mias, entonces arrebatadas de admiración y llenas 
de dulce asombro, conoceréis las grandezas del reino de 
Dios y extáticas en un goce sublime, en una alegría divi-
na que nunca acaba, solo entonces podréis formaros un 
juicio exacto de las delicias del cielo. Todo lo que poda-
mos decir aquí del c ic lo es tan poco, tan insuficiente, que 
quizá seria mejor guardar un absoluto silencio y suspirar 
en el secreto de nuestra alma por esa felicidad inmensa 
é infinita que sabemos nos espera, si vivimos conforme 
á la ley del Señor. Nuestro entendimiento es tan corto, 
nuestro lenguaje tan limitado, que todas nuestras concep-
ciones no alcanzan á daros una idea exacta de la gloria, 
ni nuestras palabras llegan á expresar algo que sea digno 
de este asunto. N o estrañeis, pues, que hoy sea más bre-
ve que otras veces. Voy á haceros tres reflexiones: la pri-
mera sobro la gloria del alma en el cielo: la segunda so-
bre la gloria del cuerpo, y la tercera sobre la divinidad 
de la gloria. En estos tres puntos comprenderé lo que de-
bo deciros hoy de aquel reino feliz de bendición que es-
tá preparado á los justos, y al que el mismo J esucristo 
los introducirá con estas dulcísimas palabras: Venite,be-
nedicti Botris mei; possidete paratis v<Ms regnum. 

PRIMERA REFLEXION. 

N o hay duda, hermanas mias, que el rey Salomon era 
una figura muy viva de Nuestro Señor Jesucristo. 151 era 

hijo de David como nuestro divino Salvador; tenia una 
sabiduría mayor que la de todos los hombres, y Nuestro 
Señor Jesucristo era el Yerbo de Dios y 'a Sabiduría in-
creada. Tenia un reino rico, feliz y floreciente, y el Sal-
vador tiene, no solo el reino de la Santa Iglesia, sino el 
reino feliz, el reino dichoso y bienaventurado de la g lo -
ria, infinitamente más noble, infinitamente más rico é in-
finitamente más precioso que todos los reinos de la tierra . 
Y así como en el infierno, amadas hermanas mias, Dios 
ha puesto en juego todo su poder para atormentar á los 
réprobos, reuniendo sobre ellos toda especie de males, así 
también en el cielo usará cumplidamente de su omnipo-
tencia para premiar á los justos, y reunirá sobre ellos to-
da especie <le bienes. El alma del justo, colocada en el 
cielo, hermanas mias, gozará de una paz, de una dicha 
y de una calma tan grandes, tan tranq iias y tan subli-
mes, que mi pobre lengua no sabe cómo decirlo ni cómo 
expresarlo. Al l í el alma se verá en un estado de reposo 
que nada altera, en una santa tranquilidad que nada es 
capaz de turbar. Ve satisfechos sus deseos, cumplidas sus 
aspiraciones, colmados todos sus votos. Se mira tan di-
chosa, feliz y rica, que ningún cuidado la turba, ningu-
na pena la entristece, ningún desasosiego la inquieta, nin-
guna cosa le falta. Está sumergida en Dios, anegada en 
Dios, abismada en la inmensidad de Dios; y al contem-
plar aquella soberana hermosura y aquella inmutable be-
lleza que el tiempo no consume, al sentirse inundada de 
aquel torrente de luz divina, que derrama en todo el cie-
lo la esencia de Dios, al mirarse consumida por aquel 
fuego inmenso que derrama su calor por todos los ámbi-
tos de la gloria, extática, inflamada y trasportada en su 
arrobamiento perpétno, dirá á su Dios: "Basta ya, Se-
ñor, basta ya. No somos ya capaces de soportar tanta 
a legr ía . " Pero el Señor le dirá: " A l m a querida, amada 
mia; no quieras poner coto á mis bondades. Y o te ayu-
daré, yo mismo te ensancharé para que seas capaz de 
nuevos gozos y nuevas alegrías." Y al pronunciar el rey 
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de la gloria estas palabras, un golpe súbito do nueva luz 
alumbra el alma; nueva calidad que da Dios ¡t los justos, 
la do hacerles capaces de contemplar su divina eseucia. 
A l recibir el alma esta luz divina que la circunda y la 
rodea por todas partes, le parees que todo el cielo ha 
cambiado de aspecto, porque por todas partes resalta un 
uuevo tinte de belleza y armonía. A su frente ve la esen-
cia de Dios como un cristal lucidísimo que despide por 
todas partes vivos resplandores, y se siente al mismo tiem-
po sumergida en ese clarísimo cristal que la envuelve y 
estrecha en su seno; y al sentir esta penetración de la di-
vinidad, sus potencias se dilatan y ensanchan de una ma-
nera prodigiosa; un g o z o celestial se apodera do ella, la 
llena una dulzura infinita; una alegría eterna y un de-
leite inefable se apoderan de ella, y anegada y como per-
dida en la esencia de Dios, goza en un punto de toda la 
dicha del paraíso. Al l í nada teme ni nada espera; satis-
fecha con una hartura celestial, ve cumplida colmada-
mente su felicidad. Enteramente saciada con la aparición 
de la gloria de Dios, constantemente suspira por él y 
constantemente se ve satisfecha. Continuamente tiene ham-
bre de esta vianda divina y continuamente la saborea. 
Se ve perpetuamente abismada en él, deseando siempre 
ardientemente la posesion de Dios, y siempre le esta po-
seyendo del modo más completo, más tranquilo y más fe-
liz. ¡Oh Dios mió! ¿Cuándo tendremos la dicha de ser 
participantes de este torrente de deleites? ¿Cuándo vere-
mos tu rostro cara á cara como es en sí, y ya no con 
enigmas ni figuras? Ah hermanas mias, son tantas, tales 
y tan grandes' las riquezas, del c ielo , son tan inefables sus 
grandezas y tan incomprensibles sus secretos, que el gran-
de apóstol San Pablo, arrebatado al ciclo en sn vida "mor-
tal, no sabia, á pesar de su ingenio y de su elocuencia, 
decirnos de él otra cosa, sino que ni el ojo vió ni el o ído 
oyó, ni el entendimiento humano puede jamás compren-
der lo que prepara Dios á los que le aman en esta vida. 
Despues de estas palabras del Apóstol ¿qué os puedo yo 

decir? Os he hecho una tosca y ligera pintura de la g lo -
ria del alma al verse inundada de la esencia divina, pe-
ro me resta aun deciros algo acerca de la beatitud del en-
tendimiento y de la voluntad en el cielo. Nuestro enten-
dimiento, hermanas mias, con la visión divina saldrá de 
los estrechas límites que aquí la contienen, y en la misma 
esencia de Dios, como en un purísimo espejo, llegará á 
unos conocimientos sublimes á que jamás pudo tocar aqui 
abajo, no solo cnel orden natural, sino en elórden sobre-
natural. Conocerá las leyes que rigen el universo, el n ú -
mero y orden de todos los astros, las causas de todos los 
fenómenos de la naturaleza, y finalmente tendrá un com-
pleto conocimiento de toda la creación, y su sabiduría 
será sin comparación mucho mayor que la de Salomon. 
Por lo que hace á la voluntad, como su fin y todo su ob -
jeto es amar, " m a r á siempre ocupada en el amor quieto, 
inmutable y pacífico de Dios. Presentándosele la Esencia 
divina como el centro de toda su actividad, como el ob -
jeto más hermoso y amable, y el único amable, le ama-
rá sin cesar, sin desfallecimiento, sin fatiga, con compla-
cencia, con tranquilidad, con sosiego, llena de contento, 
colmada de alegría, satisfecha con hartura. 

lie amará sin cansarse jamás, le amará siempre con 
más ardor, le amará con todas sus fuerzas; y en su amor 
inmenso é inmutable, en este amor quieto y tranquilo, 
encontrará siempre la voluntad, el gozo más puro, la ale-
gría más cumplida, y su única, eterna y verdadera feli-
cidad. ¡Ah, hermanas mias, qué grande es la gloria que 
el Señor os tiene preparada; qué rica, qué feliz y qué 
preciosa! Gloria que llenará cumplidamente todos vues-
tros deseos, colocará vuestra alma en el verdadero lugar 
de su dicha; llenará vuestro entendimiento de una cien-
cia y sabiduría á que en esta vida jamás se jiodrá llegar, 
y satisfará vuestra voluntad llenándola del amor sumo, 
del amor perpétuo, del amor inmutable y verdadero que 
es Dios. 

Pero ¿ y el cuerpo, hermanas mias, este fiel compañero 



del alma, que le acompaña en sus penas, le auxilia en 
sus deseos y le ayuda en sus virtudes, no tendrá también 
en el cielo su especial recompensa? Si la tiene, señoras 
y muy grande. Dios, tan liberal y tan magnífico, no 
lia podido en manera alguna dejar sin premió sus servi-
cios. 

SEGUNDA REFLEXION, 

En efecto, hermanas mias, el cuerpo, compañero inse-
parable del alma, y formado expresamente por Dios para 
componer un todo completo, que es el hombre, participa 
en el ciclo de una manera m u y entera do la gloria del 
cuerpo. Toda aquella alegría, todo aquel gozo celestial 
que inundara el alma del elegido, redundará también en 
bien de su cuerpo, y le liará igualmente feliz y dichoso 
Siendo Dios el fin, no solo del alma, sino de todo el hom-
bre, todo el ha de ser saciado cuando aparezca su gloría 
y la posesion perfecta de la divinidad será para el cuer-
po un manantial de consuelo y de gratas sensaciones que 
la lengua humana no sabe cómo expresar. En la sola po -
sesion de la esencia de Dios hay unos placeres puros, in-
finitos, que dan á todos los sentidos del hombre purea-
dos ya de pesadez, y espiritualizados, por decirlo ¿sí, 
daspues de la resurrección universal, la más cabal cum-
plida y pertecta separación. Comenzando por el tacto-
taa cruelmente atormentado este sentido en los reprobos 

con el fuego del infierno, será suavisimamente recreado 
en el cte o con aquella luz de gloria que lo llenará, que 
lo estrechará y lo bañará todo. En esa luz clarísima es-
taran contenidas las sensaciones más suaves, dulces y de-
licadas con que el tacto espiritual puede estar satisfecho 
La vista... ¡ah, hermanas mías! la vista será dulcísi-
mamente deleitada con la contemplación de esa ciudad 
celeste, de ese remo beatísimo descrito por el apóstol S a i 
Juan en su Apocalypsis. Pero sobre todo, ¡qué dicha se-
ra ver a sus moradores tan felices, tan tranquilos tan 
hermosos y en tanta, multitud, que el Evangelista dice 
que son una turba inmensa que nadie puede contar A l l í 
estarán los antiguos patriarcas v los santos profetas v to-
dos los justos-de la ley antigua;" allí estarán radiantes de 
gloria los mártires, ostentando aun las señales de las he-
ridas que recibieron por el nombre de Jesucristo: allí es-
taran reunidos con ellos y los doce apóstoles, los coros 
innumerables de los confesores v de las vírgene* osten-
tando un gozo eterno y una belleza celestial. Pero sobre 
todo, hermanas mías, ¡qué consuelo y qué alegría nonos 
causara el contemplar con nuestros propios ojos á la Vir-
gen Mana, Madre de Dios y Reina de los cielos! Allí la 
descubriremos rodeada de una luz purísima y copiosísi-
ma^ sentada como en un trono más e levado 'qne los de 
los ángeles | de todos los santos! Se presentará á nuestra 
vista con toda su hermosura, con toda su soberana belle-
za, M u esa augusta majestad que corresponde á la Ma-
dre de Dios unida á la dulcísima suavidad de la que es 
nuestra Madre. I nos acercaremos á ella denos de jubi-
to infinito, y postrados ante sus sacratísimos piés, solici-
taremos como una gracia preciosa besarlos con nuestros 
labios; mas la Virgen Santísima, no contenta con conce-
dernos ese favor, nos levantará con un ademan soberano 
y llamándonos á su seno y estrechándonos en sus brazos 
nos dirá: " V e n , alma dichosa, ven, hija mia, á g o z ¿ 
los deleites de la casa del'Señor; ven á recibir él S o 
de tus virtudes, y á alabarle y ensalzarle para siempre " 



¡Qué alegría sentiremos, hermanas mi as, cuando contem-
plemos de esta manera á la Virgen María y oigamos sus 
dulcísimas palabras! Mas no es esto todo; no acaba aquí 
nuestro consuelo y la alegría de nuestro corazou; porque 
despues compareceremos ante la Humanidad sacratísima 
de Nuestro Señor .Jesucristo. ¡Qué gozo tan inmenso será 
para nosotros contemplar á este dulcísimo Salvador, (pie 
nació, vivió y padeció por nosotros en la tierra! ¡Qué 
consuelo sentiremos tan grande al vernos en la presencia 
de nuestro Dios, de nuestro l 'adre, de nuestro amigo, de 
nuestro Maestro, de aquel Señor á quien servimos en la 
tierra, de aquel dulcísimo Jesús á quien tantas veces re-
cibimos en nuestro pecho, oculto bajo el velo de los ac -
cidentes ! ¡ Qué consuelo sentiremos al ver • sus piés y sus 
manos y su sacratísimo costado, marcado aun con las se-
ñales gloriosas de las llagas que recibió en la cruz por 
nuestro amor! Pero además de la vista, hermanas mias, 
el o ído tendrá también en el cielo sus satisfacciones espe-
ciales. La armonía sublime de las alabanzas divinas, 
cantadas por los ángeles y por los santos, resonará ale-
gremente en nuestros oídos, causándoles una alegría tan 
inefable, un placer tan puro y tan perfecto, que todas 
las armonías de la tierra y todos los más bellos cantares 
del mundo no serán absolutamente nada en su compara-
ción. El olfato será suavísimamente recreado con el di-
vino aroma que llenará toda la ciudad celestial y que su-
pera á los perfumes más preciosos de la tierra. Todos los 
sentidos, recreadas, satisfechos y perfectamente saciados, 
se verán con todo el cuerpo en la posesion de la felicidad 
más pura y completa. Mas, para que nuestro cuerpo, 
hermanas mias, se haga capaz de gozar por medio de los 
sentidos, de toda la beatitud del cielo, le concede Dios 
liberalmente cuatro cualidades, que le quitan, por decir-
lo así, toda su materialidad, y le hacen en cierta manera 
un'cuerpo espiritual, como dice San Pablo, listas cuatro 
cualidades, que se llaman dotes de la gloria, son: la c la-
ridad, la impaábilidad, la sutileza y la agilidad. Por la 

claridad, el cuerpo del bienaventurado se verá rodeado 
de una clara luz, tan suave, que, no solo 110 ofende la 
vista, sino que la recrea admirablemente, y al mismo 
tiempo tan viva, que el sol, que tanto nos admira, pare-
cerá á su presencia un cuerpo oscuro. Será, como un 
cuerpo de luz que ilumina y alegra la Sion celestial; arro-
jará continuos resplandores que aumenten su hermosura 
y su belleza, y hagan regocijar á los dichosos compañe-
ros de su dicha. Por la impasibilidad, hermanas mias, el 
cuerpo del justo se hace insensible á todos los dolores, á 
todos los tormentos; bien podríais colocarlo en un volcan, 
y 110 se mudará ni padecerá, ni se alterará de ninguna 
manera. Premiado ya con la inmortalidad, no hay para 
él enfermedad ni causa alguna de muerte; ha perdido la 
corruptibilidad, y todos los agentes nocivos del universo 
no le podrían hacer jamás el menor daño. La sutileza le 
hace tan delgado, tan aéreo y vaporoso, que podrá pene-
trar por en medio de todos tes cuerpos, y atravesar, 110 
solo una puerta, siuo una pared y aun la montaña más 
áspera. Penetrará con igual facilidad en los planetas y 
en las estrellas y podrá pasearse por las entrañas de ía 
tierra 0.01110 se pasean las aves al través de los campos, sin 
que se lo impida el aire. La agilidad dará al cuerpo una 
rapidez tan prodigiosa para moverse, que igualará la ve-
locidad del pensamiento. En un momento bajará del cie-
lo á la tierra; se hallará en un instante en un punto del 
universo, y en el instante siguiente se encontrará quizás 
en el extremo opuesto. De esta manera, hermanas mias, 
este vasto universo que nuestra vista no alcanza á reco-
nocer; estas distancias inmensas, que asombran nuestra 
imaginación, y esa innumerable multitud de estrellas que 
nos admiran y son otros tantos soles regadas en el espa-
cio por la mano de Dios; todo eso, digo, será para nos-
otros, cuando estemos en el cielo, un paseo, una diver-
sión y nuestro entretenimiento. Todo l o podemos por me-
dio de las euatro cualidades de que os he hablado, y que 
Dios dará al cuerpo de los justos como una parte "de la 



recompensa de su fidelidad y de sus trabajos. De esta 
manera, hermanas mías, el cuerpo tendrá en el cielo su 
bienaventuranza como el alma, ambos serán dichosos, 
ambos felices, y todo el hombre encontrará en la gloria, 
su dicha y sus felicidades. Pero ¿cuánto tiemi>o duran 
estos goces? ¿Hay alguna época en que los bienaventu-
rados dejen de habitar el cielo y de saborear sus delicias ? 
Véamoslo en la última reflexión. 

TERCERA REFLEXION, 

Hermanas mias, si los justos en el cielo llegaran algu-
na vez á entender que su felicidad habia de tener térmi-
no; si llegaran á sospecliar que su gozo se habia de inte-
rrumpir, aunque fuese despues de una duración equi-
valente á millares de siglos, toda su dicha se desvanece-
ría en un punto, y aun se convertiría en la mayor des-
gracia, porque, en efecto, despues de conocido un bien, 
tememos más su pérdida, y habiendo experimentado los 
bienaventurados todo lo que son las dulzuras del cielo, 
nuuca podrían consolarse de tener que perderlas. Esto 
quiere decir, hermanas mias, que así como el infierno, si 
no fuese eterno, dejaría de ser infierno, de la misma ma-
nera la gloria dejaría de serlo si alguna vez tuviese fin. 
Pero nada de esto debemos temer, hermanas mias, por-
que los premios que Dios nos ha prometido son eternos, 
y mil veces se nos asegura así en las divinas Escrituras. 

Ta os he explicado, hablando del lugar de las penas, lo 
que es la eternidad: un momento indivisible, pero perpé-
tuo, único é inmutable. Asi, pues, hermanas mias, guar-
daos de pensar que en el cielo alguna vez nos fatigare-
mos de ver siempre los mismos objetos, de oír las mismas 
armonías, de aspirar los mismos aromas. Estos pensa-
mientos, hermanas mias, son el fruto de una imaginación 
loca y desarreglada. La eternidad no es más que un mo-
mento en que nada pasa, nada se muda, nada se altera. 
No hay en ella ayer ni mañana, ni antes ni despues, sino 
que todo es un hoy perpétno, un ahora inmutable que 
durará siempre. En ese instante de la eternidad se aca-
bará el mundo, perecerán las naciones y los reinos, y 
aun pudiera Dios criar y aniquilar otros millares de mun-
dos que durara cada uno muchos siglos, y la eternidad 
estará siempre en su primer momento, en ese instante úni-
c o y feliz que colma nuestros deseos y sacia completa-
mente. nuestro corazon. ¡Qué grandes somos, hermanas 
mias, cuando nos consideramos á la luz de la eternidad! 
¡Qué grandes parecemos á nuestros propios ojos cuando 
consideramos que estamos llamados á gozar de Dios por 
una duración igual á la de Dios! Así los justos en el cie-
lo, hermanas mias, darán continuamente gracias á Dios 
porque los hizo tan grandes, tan ricos y tan poderoso®; 
bendecirán mil veces los trabajos pequeños de la vida, 
que tanto nos admiran y les han valido tanta gloria. Allí 
se exhortarán unos á otros para redoblar sus cánticos y 
alabanzas al Dios que tan magnífico y liberal se ha mos-
trado para con ellos: y los que tenían enlre si los víncu-
los del parentesco, de la amistad y otros, se abrazarán y 
felicitarán por haberse reunido en ese venturoso lugar 
donde todos son eternamente hermanos, porque todos son 
eternamente hijos do Dios, donde todos viven como ami-
gos, donde, todos son habitantes del mismo reino y mora-
dores de una misma ciudad. Allí la hija y la madre, l a 
hermana y el hermano se unirán en un vínculo infinita-
mente más-puro para alabar, á Dios.ce-concierto y tribur 
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tarle juntos sus homenajes. Tal es el cielo, hermanas mias, 
tal es ese lugar venturoso que Dios ha fabricado desde el 
principio deí mundo para que sea nuestra eterna mora-
da; tales son las delicias inefables-que tiene el Señor pre-
paradas para los que le aman. 

Pero, hermanas mias, á pesar de cnanto os he dicho, á 
pesar de todo cuanto habéis oído, haced cuenta de que no 
habéis escuchado nada, porque ya os previne desde un 
principio que en esta materia muchas veces dice más el 
silencio que las palabras, y más vale esperar con confian-
za, que escudriñar con presunción. Sin embargo, y o es-
pero que mis palabras, y más que todo, las consideracio-
nes que todo este dia habéis hecho, hermanas mias, han 
terminado, no en una contemplación estéril de las rique-
zas del reino de Dios, sino en una resolución firme y sin-
cera de emprender una vida edificante y fervorosa," con-
forme al estado de cada una para arribar felizmente al 
puerto de la bienaventuranza. Vosotras creeis que al de-
jar la consideración de la gloria eterna que nos espera 
para el último de los dias de este santo retiro, no se tiene 
otro fin más que dar una espacie de desahogo, y conce-
der, por decirlo así, á nuestro ánimo, un dia de'repóso y 
alegría, despues de los penosos ejercicios v de las consi-
deraciones aflictivas de los otros dias. No os niego, her-
manas mias, que ese fin es bueno y puede tomarse también 
en cuenta. Pero si juzgáis que la meditación de la glo-
ria es nna especie de diversión para cerrar el santo tiem-
po de ejercicios, estáis muy equivocadas. La considera-
ción déla bienaventuranza eterna es como el cumplimien-
to de todas Las demás. Allí vemos como llegamos á nues-
tro fin, y cuán grande mal es el pecado que nos separa de 
itanto bien. Al l í veréis qué'feliz es la muerte, cuán benig-
no el juicio de Dios para el justo que pasa á la gloria, "v 
cuánto más terrible es para el pecador que es Exc lu ido 
de ella. Y además ¿ n o es justo que despues de que hemos 
excitado en vuestros corazones el temor de Dios en las pa-
sadas meditaciones, procuremos al fin excitaros á su 

amor y al agradecimiento á sus bondades? Por eso, pues,-
os exhorto, hermanas mias, para acabaros de resolver se-
riamente á una vida vigilante y fervorosa. ¿Os ha pareci-
d o tan pequeña la gloria, que no merezca que trabajemos 
un poco y hagamos algunos esfuerzos por conseguirla? 
Animáos, pues, hermanas mias, animáos á ser de aquí' 
en adelante lo que debeis ser, para dejar de ser siempre 
lo que hasta aquí habéis sido. Escribid mañana los pro -
pósitos que habéis hecho en estos ejercicios. Os encar-
g o que no sean muchos, porque no les volveréis á ha-
cer caso, ni muy generales, porque os serian inútiles. 
Así , ninguna debe decir : me enmendaré de mis peca-
dos, haré una vida fervorosa, evitaré las ocasiones de pe-
car y comulgaré con frecuencia. Esto, hermanas mias, 
os lo repito, de nada os servirá, porque por la misma va-
guedad de vuestras expresiones, al prometer mucho, en 
realidad nada prometéis. Sean cuatro ó c inco vuestros 
propósitos, y de cosas particulares que comenccis á prac-
ticar desde quesalgaisde aquí. Aunque me tildéis de mi-
nucioso, como deseo ardientemente vuestro aprovecha-
miento, voy á proponeros el modo de formar vuestros pro-
pósitos para que rocojais de ello copioso fruto Una j '.ven, 
hijade familia, puede escribir así: Primero; tendré todos los 
días un cuarto de hora por lo menos de meditación, luego 
que me levante ó cuando venga á misa, y no la he de omi-
tir aun cuando no pueda, ni sepa y me canse mucho fasti-
dio. Segundo; me propongo ser muy obediente á mi pa-
dre, madre ó superiores, acordándome, cuando me man-
den alguna cosa, que ocupan para mí el lugar de Dias en 
la tierra. Para esto procuraré ver en la persona de mi pa-
dre á Nuestro Señor Jesucristo, y en la de mi madre á la 
Virgen María, y me acordaré de que 1 ios nte ha de casti-
gar en el infierno si soy desobediente. Tercero; procuraré 
ser muy devota de la Virgen María, mirarla como á mi 
Madre muy amada, rezarle todos los dias un rosario, con-
siderando toda la semana sus quince misterios, c u y o órden 
aprenderé de memoria, y hacerle un obsequio todos las 



sábados, visitándola, en nno de sus templos ó buscando un 
acto de humildad ó de mortificación en su honor, aunque 
sea muy pequeño. Cuarto; me confesaré cada quince dias 
ó cada semana, según me diga mi director, á quien ma-
nifestaré todas mis faltas con mucha exactitud, y le diré 
que me encamine á la virtud, porque deseo hacer una 
vida santa y perfecta. Quinto y último; haré todas las 
noches, antes de acostarme, un Utrero exámen de las fal-
tas de todo el dia, me doleré de ellas y me propondré en-
mendarme otro dia, ayudada de su divina gracia. De es-
te modo, hermanas mias, podréis formar y escribir vues-
tros propósitos, aunque no sean precisamente esos los que 
debáis hacer, pues deben variar en cada una según el es-
tado de vuestra alma. Respecto de las hermanas que per-
tenecen á otro estado diferente del de hijas de familia, tal 
vez no necesiten de mis pobres advertencias. Sin embar-
go , por si alguna las necesita, pueden hacer asi sus pro-
pósitos. Me propongo con la graciá de Dios, digan: Pri-
mero; elegir un director, si es preciso á parte de uii confe-
sor, á quien confiarle el cuidado de mi alma, procurando 
que reúna estas tres cualidades: que sea instruido, pruden-
te y celoso del bien de las almas, y le manifestaré mi re-
solución de hacer una vida más perfecta y le obedeceré 
ciegamente. Segundo; me apartaré de la ociosidad y de 
las visitas ociosas ó inútiles, aplicando precisamente" dos 
horas en la mañana y dos en la tarde, ó el tiempo que cada 
una juzgue más conveniente, al trabajo de manos, que me 
ocupará y servirá para recoger mi espíritu disipado. Ter-
cero; combatiré constantemente contra tal vicio que me 
domina, verbi gracia, la ira, la vanagloria ó la murmu-
ración, y llevaré éxámen diario sobre este punto. Cuar-
to; haré todos los dias medía hora de meditación en la 
manana en la iglesia, y media hora en la noche antes de 
entregarme al descanso, y nunca la omitiré bajo nin«un 
pretexto, y si la omitiere, la pagaré en otra hora. D e í s -
ta manera, hermanas mias, habéis de ordenar vuestros 
propósitos, á los que daréis exacto cumplimiento; y de 

no hacerlo así, es lo mismo que si 110 hubiéseis hecho los 
ejercicios. Os lo repito, esos propósitos de : " seré mas 
buena, llevare una vida arreglada, e t c . , " no valen en la 
practica absolutamente nada. Os vuelvo á suplicar que 
tos escribáis, y la práctica, que os asigno este dia es, que 
siempre que comulguéis, ante.s de dar gracias, los reno-
veis delante de Jesucristo con todo vuestro corazon v 
110 vagamente, sino leyéndolos tales como mañana íos'es-
cribáis. 

Ahora, habiendo concluido, solo nos resta implorar el 
p -rdon de Dios y pedirle su gracia. Dulcísimo Jesus, que 
lleno de bondad y de magnificencia, has preparado esas 
eternas delicias de tu gloria para los que te aman, dígna-
te hacernos aborrecer el pecado, que es el único obstácu-
lo que nos impide entrar en tu reino celestial; aquí vie-
nen tus hijas á tu presencia, á suplicarte que te dignes 
aceptar las mortificaciones que te ofrecen en union de tus 
propios dolores, y recibir la contrición de sus pecados y 
de su arrepentimiento en los brazos de tu misericordia 
liara que purificando sus almas, limpiando sus conciencias 
y purgándolas de todas sus manchas, merezcan por fin 
hacerte eternamente compañía en las delicias inefables 
de tu-gloria.—Asi SEA. 
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